
  


  
    
  


  
    La novela relata las vicisitudes del reino franco de Jerusalén durante los últimos años del reinado de Amalarico, los de su hijo Balduino el leproso y su hermana, Sibila, hasta la toma de la ciudad por Salah-al-Din en 1187. El relato empieza en 1170 cuando el escriba Hugo de Poitiers viaja a Jerusalén como amanuense del cronista Guillermo de Tiro. Allí conocerá al joven heredero Balduino, a quien le unirá una amistad que se acrecentará con los años. Asistiremos a las maquinaciones de Isabel de Courternay para hacerse con el dinero enviado por el Emperador de Bizancio con el fin de que el rey Amalarico pueda armar un ejército con el que defender Tierra Santa y que ella quiere usar para liberar a Reinaldo de Châtillon. Tras la muerte del rey Amalarico, es coronado su hijo, Balduino, enfermo de lepra desde los diez años. Contra todo pronóstico, el nuevo rey resulta ser un monarca hábil y al que los barones y las tropas siguen sin titubear en su empeño por salvaguardar las plazas del reino de la amenaza árabe. Este es el mundo del que Hugo de Poitiers formará parte primero como escriba y después como caballero defensor de los Santos Lugares. Como tal asistirá a la defensa de Kerak, que es asediada por las tropas de Salah-al-Din, ayudará a gobernar al rey doliente y conocerá el amor de Helena, una de las damas de compañía de la reina María Comneno.
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  CAPÍTULO 1


  
    Palacio de San Juan de Letrán.


    Mayo del año de nuestro Señor de 1170

  


  Unos jirones de nubes negras como el hollín se arrastraban perezosos por el cielo plomizo de Roma, resistiéndose a abandonar la urbe. Eran los restos de la furiosa tormenta que había azotado la ciudad la tarde anterior, cuando docenas de feligreses habían acudido fervorosamente a Santa María del Pueblo o a San Pedro en la colina del Vaticano para rogar a Dios que esos rayos no fueran los que precedieran el día del Juicio Final.


  Ese era el cielo acerado que el arzobispo de Reims, camarlengo de San Juan de Letrán, contemplaba a través del ancho ventanal que daba al río. Estaba sentado en la antecámara del cardenal Di Morra con los pies cerca de un brasero intentando descifrar la horrorosa caligrafía del obispo de Main. En su carta, el germano se quejaba del trato dispensado a dos de sus sacerdotes de paso por Roma y que se habían visto envueltos en una trifulca en una de las tabernas del Tíber. El prelado resopló fastidiado y dejó aburrido la lectura del pergamino en cuanto oyó unas fuertes pisadas procedentes del claustro.


  El arzobispo se quedó con los ojos desencajados al ver que las siluetas que se le acercaban correspondían a dos caballeros que parecían sacados de una batalla ocurrida pocas horas antes en mitad del desierto de Palestina. Sus capas iban tan cubiertas de polvo que apenas podía entreverse la cruz de ocho puntas que los hospitalarios cosían en uno de los hombros. Porque no había ninguna duda de que ambos eran miembros de esa orden, como tampoco no la había de que eran de proporciones gigantescas, especialmente el que se andaba en segundo lugar.


  Al verles recortados en el robusto arco de la antesala, el camarlengo se acarició el anillo con el sello de Alejandro III y tamborileó nerviosamente con los nudillos encima del pergamino que había estado leyendo. Al oírle, su secretario, que cabeceaba sobre un montón de legajos, se desperezó y miró el orden del día. En ese momento, los dos gigantes llegaron delante de la mesa del arzobispo e hicieron algo parecido a una reverencia. Entonces el secretario de ojos vidriosos tosió para aclararse la garganta y anunció pomposamente:


  —Eminencia, se presentan a vos el hermano Roger des Moulins y el hermano…


  —Adalberto de Ascalón le interrumpió el más corpulento de los dos frailes.


  —De la Orden de San Juan del Hospital de Jerusalén añadió el secretario sin apartar la vista de las velludas manazas que el hombretón había apoyado sobre su mesa.


  —Tenemos audiencia con el cardenal de San Juan —dijo el que había sido anunciado como fray Roger des Moulins y que parecía algo más diplomático—. Asuntos de ultramar.


  El arzobispo camarlengo les dedicó una sonrisa bondadosa y les señaló con un dedo hacia un banco corrido que estaba situado a un lado de la ancha sala.


  —Tened la amabilidad de esperar —les indicó—. En breve seréis atendidos.


  Los dos frailes se quitaron los espadones que les colgaban del cinto y los dejaron apoyados en una de las columnas. Lo mismo hicieron con sus bolsas de viaje y se dispusieron a aguardar frente a un vitral con una colorida escena de la multiplicación de los panes y los peces.


  Habían llegado a Roma una semana antes con dos misiones. La primera, entregar una respetable cantidad de dinero y unas cartas de su prior al gran maestre del Templo que se encontraba de visita en la ciudad de los papas, un asunto que les había retrasado para cumplir con su segundo cometido: escoltar al archidiácono de Tiro de regreso a Jerusalén.


  Fray Roger y fray Adalberto estaban habituados a cumplir cualquier tipo de encargo, no en vano eran dos de los hospitalarios más competentes de San Juan. A lo que no estaban acostumbrados era a aguardar sentados mano sobre mano en las dependencias de un cardenal, y menos cuando las consecuencias de esa espera podían resultar fatales.


  Una hora más tarde, las tripas de fray Adalberto de Ascalón empezaron a rugir debajo de su hábito negro y miró hacia la mesa en la que el secretario garabateaba ruidosamente sobre un pergamino. El hombrecillo sintió los ojos del gigante clavados en él y le observó con cierto temor. Sin embargo, el hospitalario le sonreía bondadosamente mientras jugueteaba con el cíngulo con que se ceñía la gruesa cintura. Un minuto más tarde, el enorme fraile se volvió hacia su compañero, señalando a la vidriera, y le susurró:


  —Creo que terminaré comiéndome esos panes y esos peces.


  —Paciencia, fray Adalberto. —Se sonrió fray Roger—. Las cosas de palacio tienen su tiempo.


  —Y Dios, su eternidad, lo sé. Pero mi estómago nada sabe de tiempos.


  —En eso os doy la razón.


  Antes de que el gigante se levantara para quejarse al secretario, se abrió la gran puerta que daba a las dependencias del cardenal Di Morra y el camarlengo se levantó como si una culebra hubiera mordido su abultado trasero. Luego acompañó a un grupo de embajadores al atrio para despedirles y regresó junto a los dos hospitalarios. Les examinó acariciando su cruz pectoral, arqueó las cejas con desdén viendo que no podía hacer nada para adecentarles, y les ordenó que le siguieran con un gesto de la mano.


  —Tenéis dos minutos —dijo señalando hacia la puerta.


  Después regresó junto al secretario y le dio la vuelta a un reloj de arena finísima para contar el tiempo, y los dos hospitalarios entraron en las dependencias privadas del cardenal.


  La habitación estaba forrada de colgaduras y sobre las mesas brillaban los crucifijos llenos de esmaltes y pedrerías que coleccionaba el príncipe de la Iglesia. Olía a espliego y a alcanfor, y entre la penumbra, los dos frailes distinguieron a algunos hombres de armas apostados al final de la sala rectangular. El enjuto cardenal Di Morra les esperaba sentado en un mullido sillón de mano con un pie metido dentro de una jofaina humeante.


  —Ya veis, hermanos, un humor maligno —les saludó el anciano señalándose el pie—. ¿Qué se os ofrece?


  El menos corpulento de los dos frailes se adelantó para besar el anillo que sobresalía de la flácida mano del prelado y dijo:


  —Eminencia, mi compañero Adalberto y yo hemos sido enviados por nuestro superior a Roma por varios asuntos. La mayoría concernientes a nuestra orden pero también debíamos acompañar de regreso a Tierra Santa a don Guillermo, archidiácono de Tiro. No hemos dado con él en Roma, pero nuestro gran maestre nos dijo que acudiéramos a vos si surgía algún contratiempo.


  El cardenal miró a fray Roger con una sonrisa que a este le pareció bondadosa y exclamó:


  —¡Ah, sí! Guillermo, el cronista, le recuerdo bien. Se le ha facilitado un escriba para que le ayude en la tarea que se ha impuesto.


  —Nada sé de crónicas ni de escribas, eminencia —repuso el hospitalario—. El asunto por el que vino dom Guillermo a Roma creo que era otro.


  —Ya veo… —replicó el anciano—. ¿Y cuál era el asunto por el que dom Guillermo vino a nos?


  —Alta política, eminencia —dijo el hospitalario Roger des Moulins, encogiéndose de hombros—. Algo que escapa a nuestros pobres intelectos.


  —Fray Roger —se sonrió paternalmente el cardenal, levantando un dedo nudoso—, si vuestro gran maestre os ha enviado a Roma, es porque confía en que vuestro intelecto no es demasiado pobre.


  Fray Roger sonrió, abrió sus poderosos brazos como si fueran las aspas de un molino a modo de excusa y luego señaló:


  —Sabéis tan bien como yo que la situación en Palestina es delicada, eminencia.


  —Lo sé, fray Roger, delicadísima. Por eso dom Guillermo, en nombre del Rey de Jerusalén, se entrevistó con el Santo Padre con la intención de que convoque otra Santa cruzada. Pensábamos que vuestra orden estaría más interesada en mantener la paz en Tierra Santa añadió con malicia.


  —Nuestra orden, eminencia —le respondió fray Roger, afilado como un puñal damasceno—, secundará lo que decidan el Rey y el papa Alejandro, como nos obliga nuestra regla.


  —Os doy la razón. —Tosió el cardenal—. Disculpad a este viejo. Había olvidado que no estoy ante dos templarios. Supongo que ellos no estarán tan preocupados como vosotros por lo que ocurra en Palestina si pueden seguir cobrando a los mercaderes y a los peregrinos para escoltarlos a Jerusalén. Supongo que una nueva cruzada trastocaría sus planes y sus arcas.


  —No me corresponde a mí hablar por ellos —repuso fray Roger—. Nosotros venimos en busca del archidiácono de Tiro. Teníamos que habernos reunido con él y hacernos cargo de cierta documentación que le ha sido entregada, pero otros asuntos nos han retrasado.


  —Si no voy equivocado —dijo el cardenal bostezando—, dom Guillermo partió anteayer de Roma, aunque mi secretario, el camarlengo, os lo podrá confirmar.


  —¿Y eso tan importante viaja con él? —se extrañó fray Roger al oírle.


  —¿Importante como qué? —respondió el cardenal, iniciando una sonrisa más peligrosa que bondadosa.


  —Algo por lo que alguien sería capaz de asesinarle, eminencia.


  El rostro del anciano se puso rígido como el alabastro y la tierna sonrisa se borró de sus labios. Se arrebujó en su sobreveste y escrutó al hospitalario con ojos de halcón. Fray Roger vio que el prelado estaba incómodo pero continuó mirándole sin pestañear.


  —Es probable que viaje con unas cartas muy comprometedoras, sí —respondió finalmente el anciano.


  —¿Cómo que probable? —exclamó fray Adalberto, que se había situado detrás de fray Roger y no había abierto la boca hasta entonces—. ¿Le habéis dejado partir sin escolta?


  —¿La escolta debíais ser vosotros dos, hermanos? —dijo el cardenal esbozando de nuevo una sonrisa.


  —Creo que han pasado los dos minutos —murmuró fray Adalberto, impaciente, a fray Roger des Moulins.


  Este trató de pensar rápidamente antes de que su compañero diera por finalizada la entrevista con un exabrupto tan inconveniente como poco cristiano. Cerró sus ojillos y trató de no dudar de la rectitud del príncipe de la Iglesia, aunque en verdad no sabía si se encontraba delante de una mansa paloma o de un venenoso alacrán.


  —En cualquier caso —dijo al cardenal—, ¿tendríais la amabilidad de decirnos hacia dónde ha partido? Nosotros ya procuraremos alcanzarlo.


  El prelado sacó el pie dolorido de la jofaina y se lo frotó. Luego le hizo un gesto al hospitalario para que se le acercara y siseó:


  —Fray Roger, por la alta estima que tengo a vuestro gran maestre Gilberto, os haré un favor. La persona a la que buscáis viaja con tres frailes y un joven escriba. Creo que partieron hacia Venecia, donde quería resolver unos asuntos de su hermano el mercader. Daos prisa en alcanzarle. No hay nada más que pueda hacer por él sin comprometer al Santo Padre, demasiado ha hecho ya Su Santidad enviando esas cartas con el archidiácono. Daos prisa —añadió—, que dom Guillermo viaja con esa documentación ya habrá llegado a los oídos menos adecuados.


  —Lo tendré en cuenta —dijo fray Roger besando el anillo del cardenal de modo más fervoroso que cuando había entrado en la sala.


  Luego ambos hospitalarios se arrodillaron en el suelo y el príncipe de la Iglesia hizo la señal de la cruz sobre sus cabezas.


  —In nomine Patris el Filli et Spiritui Sancti… Que Dios os asista y nos dé fuerzas a todos.


  Cuando terminó, regresaron hacia la puerta, pero antes de abrirla, fray Adalberto de Ascalón se volvió hacia el cardenal y dijo:


  —Ajos y romero, su santísima eminencia. Un buen emplasto durante dos días, por lo menos.


  El cardenal miró al enorme fraile como si viera el glorioso cuerpo de Santa Agripina bailando un saltarello en el claustro de San Juan mientras fray Adalberto le señalaba el aguamanil que tenía debajo del sillón.


  —Para vuestro reverendísimo pie, eminencia… —Se sonrió el hospitalario abriendo la puerta.


  Esa misma noche, cuando apenas las rutilantes estrellas habían sembrado con sus luces el cielo de Roma, los dos hospitalarios partieron de la ciudad santa a lomos de caballería rumbo al norte, con la esperanza de alcanzar a Guillermo, archidiácono de Tiro, antes de que fuera demasiado tarde y alguien lograra apoderarse de las comprometedoras cartas que le había entregado Alejandro III.


  CAPÍTULO 2


  
    Catedral de San Marcos de Venecia.


    Mayo del año de nuestro Señor de 1170

  


  El ángel que el joven escriba Hugo de Poitiers tenía delante era extraño y maravilloso. Los que había visto hasta ese día eran terribles y poderosos, pero ese parecía más dulce que un pastel de miel y almendras. Tenía sus espectaculares alas desplegadas y el Creador se las había pintado de colores tan brillantes que habrían hecho avergonzar a un pájaro de Ifriqyia.


  La aparición celestial le miraba sin pestañear y le sonreía mientras en su mano sostenía una espada de fuego. Era San Gabriel, no había ninguna duda, y vestía una sobreveste recamada en oro y perlas. A su lado estaba sentada María, vestida con un manto azul ribeteado con bordados de plata. La Virgen observaba al ángel con ojos dulcísimos y parecía querer preguntar algo sin atreverse.


  El muchacho se dio la vuelta y vio a otros ángeles igual de majestuosos que escoltaban al coro de las once mil vírgenes y a Santa Helena, que sostenía en sus manos la cruz verdadera. Llevaba cerca de una hora fascinado con la visita a la espléndida catedral de San Marcos y le dolía el cuello de admirar sus fabulosas pinturas y los mosaicos, pero el hermano Otaluto, el sencillo benedictino que había dirigido sus primeros pasos en Roma, le había dicho la tarde de la horrorosa tormenta, antes de marcharse de la ciudad, que no perdiera la oportunidad de admirar las maravillas de la iglesia más rica de la cristiandad, y eso era lo que estaba haciendo durante esa apacible tarde de mayo.


  Allá donde fijara sus ojos descubría las más bellas obras de arte realizadas por manos que no fueran divinas. No desmerecían en nada a las delicadas esculturas de la iglesia de Nuestra Señora o al relicario de la Santa Cruz de su Poitiers natal, el mismo que Santa Radegunda había obtenido del rey Sigeberto y que tantos milagros obraba según contaba el prior de la iglesia en sus floridos sermones.


  San Pedro en el Vaticano le había impresionado, pero la iglesia se había quedado un tanto pequeña y durante su estancia en Roma había oído que algunos cardenales pensaban reformarla y levantar una nueva basílica tan grande como San Juan de Letrán.


  Durante la visita a San Marcos, se había quedado boquiabierto ante esos ángeles de alas multicolor que escoltaban esa imagen de la Virgen que parecía hecha de carne y hueso y se había quedado asombrado frente a otros personajes bíblicos que parecían tomar forma a la luz de las velas y hachones. El oro con que los habían hecho brillaba igual que el fuego, y le dio la impresión de estar en el interior de un relicario o paseando por la Jerusalén celestial.


  Todo el recinto despedía un dulzón aroma a incienso y su olor impregnaba las ropas y los tapices. Así se disimulaban los malos olores de los peregrinos, y no era de extrañar, porque a esa hora la iglesia estaba llena de gentes que tanto rezaban ante las imágenes sagradas como firmaban transacciones comerciales en las pequeñas capillas de los gremios.


  El joven escriba Plugo de Poitiers había llegado ese mismo día a la ciudad de la laguna y su nuevo amo, mosén Guillermo, archidiácono de Piro, le había convocado en San Marcos a la hora de sexta. Le había ordenado que le esperara allí hasta que terminara su entrevista con Vital Michele, el Dogo de la ciudad. El joven pensó que debía de ser algo relacionado con el comercio, pues entre Venecia y Piro los negocios marítimos eran tan frecuentes como prósperos y todo el mundo sabía que durante los meses de bonanza docenas de galeras zarpaban a diario de uno u otro puerto para negociar con sedas, especias o marfiles.


  Al terminar de admirar los mosaicos de las capillas laterales, se acercó a la nave central de la basílica para adorar las reliquias del evangelista San Marcos.


  —Según la leyenda —oyó decir a un diácono que acompañaba a un grupo de piadosas mujeres—, fueron traídas desde Alejandría. Se extraviaron incomprensiblemente y fueron halladas milagrosamente tras el incendio de la iglesia ocurrido hace cien años.


  Hugo se arrodilló frente al altar mayor, en el que brillaba el relicario de oro y esmaltes, y rezó por su travesía y por la nueva vida que iba a empezar en ultramar.


  —¡Oh, mi señor San Marcos! —rogó—. Haz que el demonio no enfurezca el mar con su pestilente rabo y que los ángeles del Altísimo me protejan.


  Tenía la cabeza entre las manos cuando las campanas anunciaron gravemente el cambio de hora. El tañido le distrajo de sus plegarias y a través de los ventanales vio cómo el cielo se doraba con colores atornasolados. En breve caería la negra noche, así que subió hasta el piso superior para admirar el bello espectáculo del atardecer reflejado en la laguna y cómo la vida se apagaba lánguidamente en Venecia.


  Llevaba unos instantes soportando el relente arrebujado en su manto, cuando unos negros nubarrones ocultaron el sol. A lo lejos estallaron los primeros rayos de una tormenta que se reflejaron en la laguna como dagas de plata, y entonces vio cómo dom Guillermo de Tiro, el hombre al que había sido confiado en Roma una semana antes, se dirigía con paso diligente hacia el atrio de la iglesia, seguido por su séquito. Observó las vistosas tonsuras de las cuatro cabezas y le entró la risa porque los tres benedictinos intentaban seguir al prelado sin conseguirlo.


  Apenas sabía nada de ese hombre, tan solo que era un alto mandatario de la catedral de Tiro y que debía acompañarle a Jerusalén, pues había solicitado un escriba ante la Prefectura Apostólica. Poco había sospechado él que, tras unos pocos meses de estancia en la Ciudad Eterna, iba a ser destinado a ultramar.


  —Tu trabajo consistirá en ayudarle en la redacción de una crónica que escribe por encargo del Rey de Jerusalén —le había dicho fray Otaluto—, en la que reseña los sucesos de la Santa Cruzada predicada por su santidad Urbano II.


  El muchacho perdió de vista a los cuatro hombres cuando entraron en la iglesia, pero enseguida oyó que la voz de Guillermo de Tiro resonaba por la nave:


  —¡Poitiers! ¡Por los clavos de Cristo! ¿Dónde te has metido?


  Muchas cabezas venerables se volvieron sorprendidas al oírle y un comerciante que firmaba un contrato en la capilla de San Lucas murmuró:


  —Bárbaros orientales.


  Hugo bajó las escaleras a trompicones y se plantó en el bello vestíbulo delante de su nuevo amo. Guillermo de Tiro no era mucho más alto que él, quizás le sacaba media cabeza. Su cara era alargada y afilada como las dos finas arrugas que recorrían la comisura de sus labios. Lucía buen color en la piel, pero tenía el semblante preocupado, como si su mente estuviera de continuo cavilando sobre los asuntos que regían los destinos de la cristiandad. Quizás de joven había pertenecido a la milicia, porque andaba como los caballeros que levantan los pies del suelo para que las espuelas no chirríen contra las baldosas. Tenía los hombros robustos y las manos grandes y cuidadas. Había pasado con creces de la cuarentena, pero se mantenía fuerte y su andar era firme y orgulloso.


  —¿Dónde te habías metido? —le preguntó, mientras se quitaba la capucha y debajo de ella aparecía una cabeza redonda y bien peinada.


  —Estaba arriba, en…


  El prelado le miró fijamente por debajo de sus espesas cejas y dijo con un aspaviento de la mano:


  —Está bien, está bien… No hay tiempo que perder. Hemos de llegar a la dársena antes de que anochezca. Las calles de Venecia no son todo lo seguras que…


  En este punto, su nuevo amo se mordió la lengua. Luego se volvió, hizo un gesto al pequeño séquito y se adentró en la basílica. Todos le siguieron y se arrodillaron frente al altar principal. Hugo se situó detrás de su señor, preguntándose por qué no iban a estar seguros dentro de los muros de una de las principales ciudades del orbe. Adoraron unos instantes las reliquias del santo hasta que mosén Guillermo se levantó y los demás, tras él, para regresar a las puertas de la iglesia. Entonces Hugo adelantó a los otros clérigos y se acercó a su amo.


  —¿Por qué no estamos seguros en la ciudad? —quiso saber.


  El prelado se detuvo y le observó detenidamente.


  —No me gusta deambular sin escolta por estas calles estrechas y oscuras.


  —Pero… ¿por qué?


  —Muchacho, ya veo que desconoces el motivo que nos ha traído a Roma y a Venecia —le respondió secamente, dando por concluida la charla.


  Los cuatro miembros de la reducida comitiva le siguieron atropelladamente hacia las robustas puertas de San Marcos, cargando con el equipaje, y salieron en dirección a los muelles. Hugo se acercó a fray Romualdo, uno de los frailes del séquito, y le interrogó con la mirada. El benedictino se cambió la saca de una espalda a otra y cuchicheó:


  —La visita a Roma ha sido un desastre. El amo tenía la misión de que se iniciara una nueva cruzada contra los infieles pero el corazón de algunos cardenales ha sido envenenado por lenguas viperinas y no será convocada. Por suerte el Papa le ha dado algo muy valioso.


  —¿Qué queréis decir?


  —Pues es obvio, ¿no te parece, joven escriba? Corremos un serio peligro si los enemigos de Amalarico logran interceptar las cartas que Alejandro III ha entregado al amo.


  —¿Cartas? ¿Qué cartas?


  —Unas cartas muy comprometedoras en las que el Papa promete a Amalarico ayuda para ultramar.


  —No os entiendo —se extrañó Hugo.


  —Pero ¿en qué mundo vives, muchacho? —le respondió el fraile, chasqueando la lengua—. No todos en la corte de Letrán ven con buenos ojos esta maniobra e incluso llegarían a matar para apoderarse de ellas y acusar al Papa de traición. No todos los monarcas de Europa quieren intervenir en un conflicto que queda a miles de leguas de sus fronteras. A muchos la promesa del Paraíso les importa una higa, créeme. Además, el emperador Federico ha empezado a sembrar cizaña en la Iglesia con la amenaza de elegir a otro Papa.


  —Pensaba que estas cosas iban de otra forma —dijo Hugo.


  —Pues no pienses y acelera el paso —le ordenó el fraile, resoplando bajo su pesada carga—. Ya te he dicho que corremos peligro. Además, dom Guillermo lleva una carta de pago para los templarios de Gaza por valor de cincuenta mil besantes de oro con los que Amalarico podrá armar un nuevo ejército.


  —¿Y estas cartas tan importantes? ¿Dónde están?


  —Creo que las llevas tú encima, junto a los papiros y papeles que te ha confiado el amo.


  Al oírle, Hugo apretó la saca contra su pecho y un sudor frío le recorrió el espinazo. Fray Romualdo se rio y apretó el paso para seguir al resto. La broma del fraile no le hizo ninguna gracia. Hasta pocas semanas antes, el máximo peligro que había corrido había sido el de recibir un pescozón de algún monseñor de la curia si emborronaba un documento, y en esos momentos acompañaba a un archidiácono que llevaba encima unos pergaminos rubricados por el mismísimo Alejandro III y por los que alguien estaba dispuesto a asesinar.


  —Todo lo que sé —prosiguió fray Romualdo— es que los hospitalarios que debían acompañarnos de regreso no estaban en Roma y el amo tenía prisa por abandonar la ciudad una vez recibió los documentos. Esta tarde dom Guillermo se ha entrevistado con el Dogo para que nos proporcionara escolta hasta llegar a Jerusalén, pero se la ha denegado, y si no soy todo lo asno que mi madre juraba que era, creo saber el porqué.


  —¿Por qué?


  —Porque ha recibido una buena suma para que las cartas no lleguen a manos del rey Amalarico, y hará cuanto esté en su mano para que eso ocurra.


  El fraile se calló y siguieron andando bajo la mortecina luz de las antorchas reflejadas en los canales. Las sombras se alargaban tenebrosamente en las plazas y, aunque la florida guardia del Dogo patrullaba por las calles, algo debía de temer el prelado de rostro enjuto y largas piernas para acelerar el paso. Le apremiaba llegar al Arsenal y reunirse con el resto de expedicionarios que iniciarían la travesía a ultramar, a la tierra de promisión que según algunos manaba leche y miel y en la que un hombre sin tierras en Europa podía llegar a ser rey.
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  Hugo siguió a fray Romualdo mientras se cruzaban con elegantes venecianos que salían por las puertas de las iglesias, mercaderes seguidos por sirvientes cargados con fardos y prestamistas que regresaban rápidamente a la judería antes de que los guardianes cerraran sus portones. La pequeña comitiva atravesó deprisa el barrio de Castello y llegó al Arsenal, donde se levantaban los imponentes astilleros en los que se construían las galeazas con las que Venecia incrementaba su poder comercial en el Mediterráneo.


  Sus ojos, acostumbrados a los anchos campos de su Poitiers natal o a los pasillos del Vaticano, saltaban admirados de un lado a otro al ver la mezcla de gentes y riquezas que abarrotaban la ciudad. Las banderolas con el león de San Marcos ondeaban en el cielo vespertino entre un mar de cables, mástiles y pendones, mientras las galeras, gabarras y el resto de embarcaciones se balanceaban perezosamente igual que viejos bueyes que dormitan esperando un nuevo día.


  Dejaron atrás una plazoleta y antes de entrar en una oscura callejuela que debía llevarles directamente al muelle de levante, dom Guillermo se detuvo. El grupo se juntó debajo del taller de un herrero cerrado a cal y canto y aguardó en silencio. En mitad del negro callejón pudieron oírse unas pisadas que frenaron en seco.


  —¿Qué ocurre? —siseó Hugo a fray Romualdo— ¿Por qué nos detene…?


  El fraile le puso un dedo en los labios mientras dejaba su alforja en el suelo y sacaba una daga del interior de su hábito. No tuvo tiempo de levantar el brazo porque unas manos salieron de la oscuridad y tiraron de todos ellos hacia el callejón. En menos de lo que un halcón se lanza en picado sobre su presa, Hugo se vio envuelto en una maraña de brazos y piernas. Oyó la voz de dom Guillermo reclamando auxilio, un grito aterrador, el forcejeo de los atacantes, un golpe contra la pared, y cayó al suelo. Entonces alguien se derrumbó encima de él profiriendo un alarido que le heló la sangre y olió la muerte por primera vez en su vida.


  Momentos más tarde, oyó unos pasos agigantados y rápidos provenientes de la plazoleta que habían cruzado instantes antes, y dos grandes sombras entraron en el callejón alumbrándose con una antorcha. Ambas desenvainaron rápidamente sus espadas con un chirrido que solo podía presagiar la muerte, y las armas brillaron a la luz del fuego. En un santiamén empezó a escucharse el ruido del hierro contra el hierro, el zumbido de las espadas al voltear rápidas por encima de las cabezas, e incluso el ruido de algunos huesos rotos cuando uno de los recién llegados descargó su puño en la cabeza de uno de los hombres que había atacado al grupo de dom Guillermo.


  En un abrir y cerrar de ojos, esa misma sombra paró una estocada con el guardamanos de su espada, gruñó satisfecha y la espada de su contrincante salió volando por los aires tras un rápido movimiento de su poderoso brazo. Luego, la gran sombra agarró al hombre por el jubón y lo lanzó también por los aires. El desgraciado voló hasta el otro lado del canal siguiendo la estela de su espada y su cabeza se partió contra la piedra con un crujido espantoso.


  Instantes más tarde se oyeron dos gritos desgarradores más y Hugo vio que tres sombras huían hacia el muelle, otra más caía al canal y dos quedaron en el suelo, en mitad de un espeso charco de sangre. Al poco, llegaron corriendo unos marineros que habían oído los gritos desde la dársena y que iluminaron el callejón con sus fanales.


  Fray Romualdo yacía en el suelo con su propia daga clavada entre las costillas. Dom Guillermo estaba a su lado, hecho un guiñapo, con la cabeza sangrando, y dos hombretones vestidos con un hábito negro en el que brillaba una gran cruz blanca limpiaban sus espadas en las ropas de los muertos.


  —Sicarios venecianos, ¿verdad, fray Roger? —dijo el más corpulento de ellos, escupiendo al suelo—, matan o mueren por un puñado de monedas.


  Su compañero no le respondió sino que se agachó junto al malherido dom Guillermo y le alzó del suelo, le examinó los ojos, respiró aliviado y se lo cargó al hombro.


  —Dios os bendiga, hospitalarios —dijo uno de los frailes del séquito tratando de agarrar las manos del gigante para besárselas.


  —Creo que el Todopoderoso os ha bendecido más a vos que a mí —le respondió el gigantón enfundando su hierro en la vaina.


  Hugo se había quedado junto a fray Romualdo. El religioso benedictino con el que había estado charlando unos momentos antes rezaba con palabras inconexas, arrepintiéndose de sus pecados mientras de su boca manaba la sangre negra. Intentó hacer algo por él pero el fraile expiró momentos después.


  —¡Ea, muchacho! —le gritó el hospitalario al verle arrodillado junto al religioso—. No te quedes ahí a no ser que tengas algo que hacer junto a ese pobre hombre. Yo me encargaré de él.


  Hugo cerró los ojos del benedictino con aprensión, se levantó y siguió al resto hacia el muelle mientras el fraile de hábito negro se cargó al muerto sobre un hombro y se alejó hacia la plazuela por la que había aparecido junto a su compañero.


  En el puerto, un grupo de caballeros se apiñaba junto a una de las gruesas galeras que se balanceaban en el muelle. Iban vestidos con largas capas y llevaban al cinto gruesas espadas que brillaban a la luz de los fanales. Todos aguardaban para embarcar junto a las pasarelas de las naves, al lado de sus monturas y sus escuderos. Los barcos esperaban inmóviles en la dársena, igual que animales de abultadas panzas negras listos para tragarse su pasaje.


  El hospitalario que había cargado con dom Guillermo le ayudó a sentarse encima de un montón de cuerdas y luego miró torvamente a los hombres que tenía delante por si reconocía a alguno de los que habían atacado al prelado. Momentos más tarde, Hugo llegó hasta ellos.


  —Tomad —indicó el hospitalario al herido—, bebed.


  —Fray Roger —se quejó el herido—, creía que debíamos encontrarnos en Roma y no aquí.


  El hospitalario no pudo responderle porque dos de los caballeros que aguardaban con el resto del pasaje se acercaron hasta dom Guillermo. Ambos eran altos, de miembros bien formados, barba poblada y mentón agudo y prominente. A juzgar por el estado de sus ropajes, habían cabalgado más de una semana sin descanso para llegar a Venecia.


  —Dómine —le saludó el más joven de ellos, inclinándose en señal de reverencia—, sentimos lo ocurrido.


  Guillermo de Tiro estaba aturdido, pero aun así les tendió la mano, en uno de cuyos dedos sobresalía un anillo. Los hombres lo besaron en señal de reverencia y parlamentaron un rato con él. Entre los gritos y las órdenes de los mercaderes y marineros, Hugo oyó que uno de ellos se llamaba Amalarico de Lusignan y que había sido reclamado en Jerusalén para combatir contra los infieles. El otro era uno de los caballeros de su séquito, de nombre Arnaldo, también originario del Poitou francés.


  Ambos embrazaban el mismo escudo en el que unas franjas azules cruzaban sobre un campo plateado. Estaban tan mellados y deslucidos que no les hubiera ido mal una nueva capa de pintura. Hugo no sabía nada de armas. A sus diecisiete años solo había presenciado un par de veces las justas y los torneos que tenían lugar en su pueblo para la fiesta del patrón San Hilario, pero sabía reconocer si unas armas estaban en buen estado o no, y esas dejaban mucho que desear.


  —Las tierras de Palestina y el reino de Jerusalén —les dijo el archidiácono entrecortadamente— están en paz desde hace treinta años. Tierra Santa ya no es un campo de batalla para aventureros sino una tierra donde todos deben vivir en paz.


  Los dos hombres se sonrieron con una mueca fanfarrona y el más joven de ellos, Amalarico de Lusignan, de mirada astuta y risa tramposa, le respondió:


  —No os preocupéis, señor Prelado, sabremos tener cuidado, y por lo demás, descuidad, no somos unos simples aventureros. Nosotros y nuestros caballeros tenemos señora que nos acogerá como vasallos.


  —¿Habéis dicho señora? —se extrañó Guillermo de Tiro.


  —Sí, monseñor —le respondió el caballero, mirándole con atención—: Inés de Courtenay.


  —¿Inés de…? —repitió pausadamente el herido.


  —Supongo que sabéis de quién hablo —añadió el caballero.


  Dom Guillermo frunció el ceño, como si unos dedos de hielo le agarraran el corazón. Fue algo imperceptible porque enseguida esbozó una sonrisa conciliadora.


  —¿Si la conozco? —dijo—. ¿Quién no conoce a la Señora de Ascalón y Jaffa, primera esposa del rey Amalarico y madre del futuro Rey de Jerusalén?


  El caballero de Lusignan se quedó boquiabierto. Dom Guillermo intercambió con ellos cuatro palabras amables, les deseó mucha suerte en su peregrinaje y les despidió. Los dos hombres se arrodillaron en el suelo del muelle, él les bendijo con desgana y siguió bebiendo del odre que le ofrecía el hospitalario.


  En ese momento, el otro fraile que les había salvado de manos de los asesinos llegó hasta ellos y puso un brazo encima del hombro de Hugo, igual que hacen las gallinas con sus polluelos.


  —He dejado a vuestro fraile en el convento de las benedictinas de Castello —dijo a dom Guillermo—. Ellas se cuidarán de darle cristiana sepultura.


  —Gracias, fray Adalberto —susurro dom Guillermo.


  —¿Cómo tenéis la cabeza?


  —Aturdida —balbuceó el religioso.


  —Por suerte es dura —bromeó el otro fraile mientras se la vendaba.


  —Sí, fray Roger —intentó sonreír el prelado—, dura y en su sitio.


  Al terminar, los dos le ayudaron a subir a la nave, pero antes dom Guillermo se volvió hacia Hugo, señaló hacia las sacas de cuero que él mismo había cargado hasta ese momento, y le ordenó:


  —Te haces responsable de ese material. Y pon mucho cuidado en ello. Ahí van mis salterios y otros libros que valen tu peso en oro.


  Por primera vez, desde que había entrado a su servicio, el muchacho creyó que la voz de su nuevo amo era más suave que de costumbre y que incluso una débil sonrisa había brotado de sus labios, como si al poner un pie en la cubierta de la nave junto a los dos hospitalarios se sintiera más seguro que por las calles de Venecia.


  Hugo se inclinó tratando de hacer algo parecido a una reverencia e hizo cuanto le había ordenado. Siguió al resto del pasaje entre los toneles y los bultos para proveerse de un sitio a poder ser bajo el entoldado que colgaba de las jarcias y que les protegería de las tormentas, preguntándose por qué se habría perturbado su amo al oír el nombre de aquella mujer y se había quitado tan rápido de encima a los dos caballeros que iban a servir bajo su bandera.


  Dom Guillermo, como prelado de la Iglesia, disponía de un pequeño cubículo en el puente de mando de la nave, pero su comitiva tuvo que contentarse con un hueco bajo las lonas que colgaban de los mástiles. El muchacho depositó los paquetes al lado de un barril de arenques mientras los otros sirvientes de Guillermo de Tiro ataron sus pocas pertenencias al mástil principal.


  Una vez instalados, vieron cómo subía a la galera una docena de caballos que relinchaban y coceaban las tablas ruidosamente. Saltaba a la vista que eran bestias acostumbradas a entrar en batalla y no pacíficos percherones propiedad de un labriego de la Borgoña. Uno a uno fueron bajados a la bodega mediante unas poleas atadas a los mástiles. Tras ellos, subieron algunos caballeros de origen humilde pero mirada orgullosa, como el tal Lusignan, en cuyos ojos brillaban, por este orden: la codicia, la lascivia y los deseos de aventuras. Les siguieron varios templarios franceses vestidos con su inconfundible hábito blanco, en los que la gran cruz roja brillaba como una amapola en un campo de trigo.


  A estos les siguieron algunos labriegos que se habían visto forzados a escapar de la hambruna de Flandes y tres mercaderes venecianos vestidos con ropas de viaje que fueron acompañados por el capitán, un genovés de labios carnosos y mirada acuosa, hacia una estancia situada bajo el puente de mando, mientras les deseaba feliz travesía y provechosos negocios en ultramar.


  Entonces ocurrió algo que sorprendió al joven escriba, porque por la pasarela subió a bordo un ángel como los que había visto esa tarde en San Marcos. Era un chica joven, envuelta en un manto escarlata ribeteado con bordados de plata. La seguían de cerca su ama de compañía y un orondo comerciante que llevaba al cinto un par de abultadas bolsas de cuero. Tal y como había aparecido, la visión celestial desapareció por las escaleras de cubierta hacia las entrañas de la galera.


  Cuando perdió al grupo de vista, suspiró y levantó la vista hacia el mástil más alto de la galeaza, del que colgaba el emblema con el león alado de Venecia. Pensó que sería excitante cruzar el mar para ir a esa tierra de infieles conquistada cien años antes, y más hacerlo en compañía de esa joven de cabellos dorados cuya belleza, por lo poco que había visto, podía competir con las estrellas más luminosas.
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  El joven escriba se despertó en mitad de la noche a causa del ruido de unos cables y del agudo chillido de las gaviotas. La cúpula celeste estaba poblada de estrellas frías y luminosas. Por unos instantes, vinieron a su cabeza el camino de Poitiers a Roma, la muerte de su benefactor, el canónigo Guillaume de la Porrée y cómo, tras su pomposo entierro en Santa María, había entrado al servicio de Guillermo de Tiro.


  Para muchos jóvenes de su edad, ese viaje hubiera sido el cumplimiento de un sueño, pero él no estaba tan seguro de que fuera eso. No había tenido tiempo de conocer la santa ciudad de Roma y se encontraba a bordo de un barco que iba a alejarle cientos de leguas del mundo conocido. Además, todo era incierto porque desde que había sido puesto bajo la tutela del archidiácono de Tiro no sabía por cuánto tiempo le serviría, ni cuáles iban a ser sus cometidos, o dónde se hospedaría, ni si tendría oportunidad de prosperar en ese empleo. Él no seguía la carrera religiosa, simplemente había aprendido el arte de la escritura y lo hacía deprisa y sin borrones, lo cual era algo muy apreciado en un amanuense. La piel de vacuno y el papiro eran muy caros y los eclesiásticos que le habían empleado hasta ese momento habían quedado muy satisfechos con sus servicios.


  Se entretenía con estos pensamientos y cavilando en quién podía ser la bella joven que había subido a bordo cuando una voz cálida como la piel de un cabrito le sobresaltó:


  —¿Qué te ocurre, muchacho? ¿No puedes dormir?


  Hugo se volvió y se encontró frente al gigantesco hospitalario que les había salvado en el callejón horas antes. Era un hombre de rostro grave y solemne, nariz corta y perilla negra, que le daban un aire simpático y burlón, como lo eran sus ojos, que centelleaban como dos ascuas. Se fijó en que los brazos del gigante eran velludos y del tamaño de sus propias piernas, como si se hubiera pasado media vida alzando espadas de doble filo o volteando sobre su cabeza terribles y pesadas mazas de combate.


  —No, no es eso —le respondió con un bostezo—. Algo me bulle por dentro y quisiera conocer la respuesta. ¿Vos vivís en Jerusalén?


  —Así es —dijo el fraile llamado Adalberto—, vivo en Jerusalén desde hace más de treinta años. Cuando tenía más o menos tu edad, me sumé a la expedición del rey Luis de Francia para recuperar Edesa, pero la cruzada resultó un fracaso. Sin embargo, cuando pisé Jerusalén, oí la llamada de Dios y decidí servir a los más necesitados, consagrando mi vida a San Juan. Hay algo en esa ciudad —añadió con un suspiro— que hace cambiar a un hombre más de lo que este hubiera nunca imaginado.


  Sus palabras le parecieron tan misteriosas al muchacho que le preguntó de inmediato:


  —¿Qué queréis decir?


  —Jerusalén tiene algo maravilloso y a la vez terrible, porque el Todopoderoso habita en ella. Es una ciudad en la que conviven tres religiones y para dos de ellas es el centro del universo.


  —Si vivís en Jerusalén —dijo Hugo—, debéis de conocer a la señora Inés de Courtenay, ¿no?


  —Mucho preguntas tú —dijo sonriendo el fraile—. ¿Por qué te interesa saberlo?


  —Porque mi amo se ha sobresaltado al oír que esos caballeros van a servir bajo su bandera.


  El gigante pareció meditar su respuesta, miró a ambos lados y le susurró:


  —Has de saber, joven escriba, que tu amo, Guillermo de Tiro, forma parte de la tercera generación de los que llegaron de ultramar y que la Haute Cour de Jerusalén…


  —¿La Haute Cour?


  —Sí, así se la llama —respondió el hospitalario—. Es la corte del Rey de Jerusalén, y en ella hay dos bandos. Por un lado, están los advenedizos del partido cortesano. Son hombres que han llegado no hace mucho a las arenas de Palestina, sedientos de sangre y de oro. Ni la piedad cristiana ni las admoniciones de los gobernantes o de los obispos logran frenar sus rapiñas, pues más parecen aves carroñeras que soldados de Cristo. —Hugo abrió tanto los ojos que el caballero se sonrió—. No te sorprendas, muchacho. No todos los caballeros cristianos que viajan a Tierra Santa lo hacen para defender a los peregrinos. Muchos se enriquecen a costa del pillaje, cometiendo toda clase de felonías.


  —No es mi caso —le replicó Hugo.


  —¡Gracias al Todopoderoso! —se rio el hermano Adalberto—. Si no más les valdría a los sarracenos esconderse debajo de las piedras.


  Hugo sintió un pinchazo en su orgullo pero no dijo nada y el hospitalario prosiguió:


  —Además, hay otra facción en la corte de Jerusalén. La de los barones que quieren mantener la paz. Pronto hará cien años que sus abuelos tomaron la cruz para conquistar Jerusalén. Pues bien —añadió satisfecho de sus explicaciones—, tu amo es uno de estos últimos y la dama por la que me preguntabas, Inés de Courtenay, es la principal benefactora del primer grupo, entre el que se encuentra gente despiadada, como Reinaldo de Châtillon. Me temo que el caballero de Lusignan viene a engrosar las huestes de esta mujer y de Reinaldo de Sidón, su actual esposo.


  —¿Tan peligrosa es esta mujer?


  —Mi querido niño —prosiguió el caballero Adalberto, poniendo una manaza encima de su cabeza como si cogiera una manzana de un árbol—, Inés era la esposa de Amalarico, pero cuando fue coronado, no fue aceptada por la Haule Cour y se vieron obligados a anular su matrimonio. Inés se casó entonces con Hugo de Ibelín, y a su muerte, con Reinaldo de Sidón. Muchos creen que apoya al bando de los advenedizos para fastidiar a la corte y al que fue su esposo y padre de sus dos hijos, porque fue separada de ellos.


  —¿Apartada de sus hijos? Me parece una barbaridad.


  —Así es el juego de la realeza, muchacho —dijo el hospitalario con una mueca—. El rey Amalarico tiene dos hijos de su unión con Inés: una niña llamada Sibila que ha heredado la belleza de su madre y un muchacho llamado Balduino que tiene nueve años. Pero lo que más debe preocupar a tu amo es la estrecha relación entre Inés y Reinaldo de Châtillon.


  —Châtillon… —dijo Hugo, que ya había oído pronunciar ese nombre a otro de los pasajeros de la nave.


  —Sí —dijo fray Adalberto, torciendo la boca—. Este patán llegó a Palestina con la expedición del Rey de Francia y puedo decirte sin faltar a la verdad, o que San Pedro me corte la lengua, que es un hombre cruel y sin escrúpulos. Trata a los hombres como si fueran bestias y no cree ni en Dios ni en el diablo. Para que veas hasta qué punto, te diré que a su llegada decidió atacar la isla de Chipre, y como el Patriarca de Antioquía no quiso sufragar su campaña, le hizo torturar, y cuando el pobre hombre claudicó, las tropas de Reinaldo devastaron la isla. Lo cierto es que a causa de su insaciable codicia continuó atacando los campamentos de Marash en Siria y fue hecho prisionero por los sarracenos.


  —¿Y dónde está ahora?


  —Gracias al Cielo y a San Miguel, está retenido desde hace diez años en Alepo. Nadie ha logrado reunir hasta ahora la suma del rescate que piden por él.


  —¿Cuánto es? ¿Mucho?


  —Imagina cómo le temen los árabes, que han puesto un precio a su cabeza de ciento veinte mil dinares de oro. —Hugo tragó saliva y miró con ojos interesados al gigantón hospitalario—. Muchos en la Haute Cour —prosiguió este— respiraron aliviados cuando esto sucedió, pues temían que sus continuas rapiñas rompieran la tregua que nos mantiene en paz con los sarracenos. Y por ahora ya sabes bastante, joven escriba. Es mejor que descansemos, no queda mucho para que despunte el sol.


  El caballero hospitalario se arrebujó en su manto y se recostó sobre el montón de cuerdas que le servían de almohada, mientras Hugo se quedó meditando sobre lo que acababa de oír a la luz de las rutilantes estrellas.


  Hasta ese momento había pensado que las intrigas palaciegas eran cosa de las cortes europeas y que las gentes de Palestina buscaban únicamente el reino de Dios y su justicia. Entonces comprendió que el género humano era igual en todas partes y que en la misma ciudad podían convivir los espíritus más generosos con las almas más codiciosas y ruines. Por lo que parecía, los justos convivían con los pecadores, se sentaban a la misma mesa y comían del mismo pan.


  * * *


  Con las primeras luces del alba se hincharon las velas, y tras unas órdenes del capitán, la galeaza empezó a deslizarse lentamente por el oscuro malecón. Los galeotes empujaron sus remos contra la piedra y salieron por la bocana del puerto hacia el ancho y venturoso mar.


  El vaivén del bajel despertó a los pasajeros, que vieron brillar ante ellos los mármoles de los palacios. La ciudad de los canales y de las cien iglesias blancas como la nieve empezó a desvanecerse lentamente mientras surcaban las negras aguas de la laguna.


  Hugo afilaba unas plumas de oca cuando sintió que el sol salía entre las nubes y calentaba su pecho aterido de frío, porque la muchacha de los rizos de oro que había embarcado la noche anterior había subido a cubierta seguida por aquel tonel de sardinas que era su dama de compañía. Se acercaron a la amurada de babor y la brisa marina empezó a juguetear con los cabellos de ese ángel, escapándose de la hermosa capucha que los cubría, hasta que ella los devolvió a su sitio con un gesto coqueto.


  Las dos mujeres pasearon en silencio y luego se apoyaron en la otra amurada para contemplar las olas que, como llamas del fuego, lamían los bajos de la galera. Hugo las siguió con la mirada e intentó acercarse a la muchacha para desearle una buena travesía. Pero su ama debía de tener ojos en la nuca, porque al verle tomó a la muchacha del brazo y la acompañó de nuevo escaleras abajo. La chica miró a Hugo por el rabillo del ojo y sonrió. Él se ruborizó y regresó a las faenas que su amo le había encomendado.


  —Veo que no hacéis ascos a las cosas bellas, mi joven escriba.


  Y se rio el hospitalario Adalberto de Ascalón, que se había apoyado en el mástil, comiéndose una manzana.


  —¿La conocéis? —dijo Hugo, con un suspiro.


  —Esa joven acompaña a su tío, el mercader Guy de Amalfi, a Tierra Santa. No es muy agradable estar encerrado en los cubículos de la bodega durante días, así que habrán salido a respirar algo de aire fresco. Por si te interesa —añadió, guiñándole un ojo—, se llama Helena y entrará al servicio de la esposa de Amalarico, que está embarazada de su primer hijo.


  —No sabía que el Rey se hubiera vuelto a casar.


  —Hace cuatro años —respondió el hospitalario—, con María, una sobrina nieta del Emperador de Bizancio. El mismo que abastece con besantes de oro a la corte de Jerusalén.


  Hugo no volvió a ver a la muchacha hasta un par de días después y tampoco en esa ocasión tuvo oportunidad de acercársele, porque su tío mercader le miró como el que ve un montón de estiércol que no quiere que pise su caballo. Así que se retiró de nuevo, no sin antes observar que la chica le sonreía otra vez y para él fue como si el reflejo de sus dientes iluminara las chispeantes olas que levantaba la quilla de la nave.


  CAPÍTULO 5


  
    Costas de Ragusa.


    Mayo del año de nuestro Señor de 1170

  


  Al terminar el tercer día de navegación, abandonaron el bien pertrechado e inexpugnable puerto de Ragusa. Hugo admiraba cómo sus blancas y espléndidas murallas se hundían en el mar, cuando Roger des Moulins, el compañero de Adalberto de Ascalón, un hombre de barba roja y bien cuidada, nariz recta y ojos claros, se le acercó. También servía en el convento del hospital, cuidando de heridos, moribundos y huérfanos, las veces que no cabalgaba por las tierras yermas del mar Muerto para proteger caravanas de mercaderes.


  —¿Ya has visitado a tu amo? —le dijo.


  —No, fray Roger. No me atrevo a bajar a su cubículo.


  —¿Por qué no?


  —He entrado a formar parte de su servicio hace dos semanas y no sé nada de él. Solo que nos dirigimos a Jerusalén porque ha sido llamado por el Rey y que yo he de ayudarle en la escritura de una crónica.


  —O sea, que desconoces todo del nuevo mundo al que vas. —Hugo asintió en silencio—. Pues más te valdría conocer algo. ¿Ves a esos caballeros apoyados en la barandilla? Pertenecen a la orden del Templo, fundada en Jerusalén hace cuarenta años. Ya les conocerás allí, porque están por todas partes, aunque su feudo más importante está en Gaza, al sur. Su misión —prosiguió fray Roger des Moulins— es auxiliar a los peregrinos que recorren los caminos de Judea y Samaria, aunque las malas lenguas dicen que años atrás algunos se aliaron en las tropelías cometidas por Reinaldo de Châtillon.


  De las otras tres órdenes, le contó el fornido hospitalario, la más antigua de todas era la que cuidaba de la basílica del Santo Sepulcro, y las otras dos atendían a los enfermos: la de San Juan, el hospital, y la de los Lazaristas, emulando a san Lázaro, cuidaba de los leprosos.


  La conversación quedó interrumpida porque fray Roger fue avisado por su compañero Adalberto de que era requerido en la bodega de la nave. Regresó enseguida hacia el muchacho con grandes zancadas.


  —Dice dom Guillermo que bajes a verle con la saca que te entregó.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Le duele la cabeza y la herida es fea, pero sanará. El archidiácono tiene la cabeza muy dura.


  Hugo bajó a la bodega con la alforja llena de documentos y encontró a su nuevo amo recostado en su camastro. Al verlo, se sacó un pliego de sus vestiduras y se lo entregó.


  —Guárdalo entre los demás como si te fuera la vida en ello.


  —¿Qué es?


  —Una carta de pago de la Santa Sede para los templarios de Gaza por valor de miles de monedas de oro con las que Amalarico podrá armar un nuevo ejército.


  —¿Por qué me la confiáis a mí? —balbuceó Hugo extrañado.


  —Porque nadie sospechará de ti, muchacho —le respondió, dando por concluida la entrevista.


  Esa misma noche, cuando el manto de estrellas cubrió de nuevo el firmamento, dom Guillermo salió de su habitáculo por primera vez desde que había zarpado y aprovechó para dar un breve paseo por cubierta.


  Hugo le dijo, llamándole a su lado:


  —Mañana, al salir el sol, te espero para empezar con el trabajo que te encomendaré. ¿Tienes el resto de libros y pergaminos protegidos de la intemperie?


  El chico palpó sus calzones y sintió el paquete de cuero que le había confiado esa mañana y respiró aliviado. Asintió y el prelado prosiguió:


  —No temas, por este trabajo serás no solo alimentado, sino que recibirás también un pequeño jornal.


  Los ojos del joven escriba brillaron ante la expectativa de contar con algunas monedas en la menguante bolsa que le colgaba del cinto, y el religioso se sonrió abiertamente por primera vez desde que le conociera en Roma.


  * * *


  A la mañana siguiente, Hugo estaba tumbado sobre su manto después del desayuno, cuando fue requerido por su amo a través de uno de los clérigos del séquito. Al bajar a la bodega se dio de bruces con Amalarico de Lusignan, que salía del pequeño habitáculo del archidiácono. Entró detrás de él y paseó la vista por encima de la mesa en la que el religioso había esparcido varios rollos de pergamino. Igual que el día anterior, llevaba la cabeza vendada y el lino que se la cubría tenía manchas de sangre reseca.


  —Quería saber de qué parte estoy —gruñó dom Guillermo, refiriéndose al caballero que acababa de salir, mientras se limpiaba las manos con un trapo— o si voy a influir en las decisiones de la corte de Jerusalén.


  Hugo le escuchó sin comprender pero optó por atender en silencio, porque el religioso estaba furioso.


  —¡Por los clavos de Cristo! —prosiguió el prelado—. Estos advenedizos de tres al cuarto quieren enriquecerse cuanto antes a costa de árabes y cristianos. Para ellos una guerra es lo mejor que puede ocurrir. No tienen más que la vida por perder y todo lo demás serían ganancias. En su corto entendimiento, creen que una guerra santa contra el infiel, por muy horrorosos que hayan sido los pecados de su vida pasada, es la mejor de las aventuras y les garantiza el Paraíso. Anda, entra, no te quedes ahí como un ganso. Afila esas plumas —le ordenó—, vas a empezar a escribir.


  Luego apartó los libros iluminados que tenía sobre la mesa y, sin perder más tiempo, le tendió un manojo de notas llenas de tachaduras y borrones. Hugo las pasó a limpio siguiendo los números que su amo había escrito al inicio de cada párrafo, y al terminar, el archidiácono dijo más satisfecho de lo que esperaba:


  —Ahora, escribe lo que te dictaré sobre los inicios de la orden del Templo.


  Él mojó la pluma en el tintero y escribió al dictado de su amo, que seguía con ojos atentos cómo lo hacía sobre la lisa superficie:


  En este mismo año de 1118, ciertos hombres de caballería de lila, hombres religiosos, devotos a Dios y temerosos, limitándose al servicio de Cristo en manos del señor Patriarca, prometieron vivir en perpetuidad como canónigos regulares, sin posesiones, bajo votos de castidad y obediencia.


  Dom Guillermo le siguió dictando hasta la hora de la comida y al terminar le pidió que se sentara frente a él.


  —¿Qué ha sido de tu vida hasta ahora, muchacho? —le preguntó—. ¿Cómo llegaste a Roma?


  —Pues no hay mucho que contar —respondió él—. Mi familia tenía un molino de harina junto al río, en Poitiers. Una noche, la harina fermentó y el granero fue pasto de las llamas. Mis padres murieron mientras intentaban apagarlas. Mi hermana, Georgette, y yo nos salvamos del incendio y vivimos unos años con mi tío, el arcediano de Poitiers, hasta que ella tuvo edad para ingresar en el monasterio de benedictinas y yo fui entregado a Guillermo de Porrée para hacer carrera en Roma, aunque creo que las cosas de la Iglesia no son lo mío.


  —Lo cual es igual de respetable que lo contrario —respondió el prelado enseguida.


  —¿Creéis que es así?


  —¿Tú no, muchacho?


  —Por supuesto —se atrevió a responderle—, creo que no hay oficios ni beneficios de mayor rango. El mismo Cristo escogió a sus discípulos entre humildes pescadores.


  —¡Vaya! —exclamó Guillermo de Tiro, asombrado—. Ya veo que no tengo enfrente a un joven al que han adiestrado para escribir limpiamente y sin borrones, sino a alguien de mente despierta y pensamiento agudo.


  Hugo se sonrió al oírle, pensando que el mérito no era suyo sino de su madre, Dios tuviera en su Gloria, que le había parido tal y como era, para las cosas buenas y para las que no lo eran tanto. Al terminar, regresó a cubierta, donde los hombres alternaban unos con otros explicándose historias y ocupaban el tiempo jugando a los dados y a otros juegos de azar.


  Tras varios días de aburrida travesía, el barco se había alejado de la costa. Sin embargo, navegaba no demasiado alejado de ella en caso de que tuviera que refugiarse a causa de un temporal. Por la noche, los viajeros se juntaban junto al fuego que ardía en un brasero bajo los entoldados de cubierta.


  Fue durante una de estas cenas bajo el cielo estrellado cuando el gigantesco Adalberto de Ascalón se dirigió a Guillermo de Tiro:


  —Tengo entendido que escribís una crónica… —El prelado le miró por debajo de sus cejas pero no dijo nada. Como no lo negó, el fraile le rogó—: ¿Por qué no narráis la primera expedición que llegó a Tierra Santa hace cien años?


  Los mercaderes venecianos y otros hombres corearon en grupo para que les contara la historia que pocos de ellos conocían, aunque por las calles de las ciudades corrían muchas leyendas acerca de lo ocurrido una centuria antes.


  El maese Roger, el otro hospitalario, intercambió una mirada de complicidad con dom Guillermo y este accedió a empezar su relato. Hugo agradeció al Cielo la petición porque poco antes de que su amo empezara dos sombras furtivas aparecieron en cubierta y se sentaron casi frente a él. Su corazón se alborozó al ver que la luz del brasero iluminaba la cara de la sobrina del mercader. La muchacha llevaba tantos días sin subir a cubierta que casi había perdido la esperanza de volver a verla. La miró de modo tan impertinente que ella enseguida bajó los ojos, avergonzada. Sin embargo, su ama no los quitó de él durante toda la noche.


  Mientras contemplaba a ese querubín a la luz del fuego, se sintió como uno de esos caballeros de Arturo, cuyas aventuras había escuchado en la plaza de Poitiers los días de mercado, y se imaginó salvándola de algún caballero de oscura armadura o de las garras de un gigante, mientras ella le echaba los brazos al cuello y reposaba su hermosa cabeza sobre su hombro. Se sintió como un Lancelot, un Galván o un Galaad, que eran ejemplo de cortesía, generosidad y justicia. Era bonito soñar con cosas que nunca iban a suceder, y enseguida cayó en la cuenta de que era un escriba de apenas diecisiete años, vestido con un hábito casi monacal, y ella, una dama de alta alcurnia que iba a Jerusalén para servir a la reina María.


  Regresó a la triste realidad de la cubierta de la galera cuando se hizo un respetuoso silencio, roto solo por el crepitar de los pequeños troncos que ardían en el brasero, y Guillermo de Tiro empezó su relato:


  —Muchos son los que se embarcan hacia Tierra Santa con sueños de grandeza, de oro y fama —dijo mirando de soslayo a Amalarico de Lusignan—, pero terminan consumidos por las arenas de los desiertos. Por eso conviene recordar lo que señalan las Escrituras: que es mejor para el hombre no desear más de lo que pueda necesitar.


  »Si entre los príncipes de la cristiandad tuviera que elegirse al más piadoso y honrado entre los que emprendieron el camino hacia Tierra Santa, sin duda Godofredo de Bouillon se contaría entre los principales junto con Carlos Martel, Carlomagno y los doce pares de Francia. Godofredo era un hombre fuerte sin comparación, de miembros sólidos y pecho robusto. Su fuerza era tanta, que se decía que de un tajo había cortado la cabeza de un camello, y su ardor religioso, tan grande, que al oír la prédica del papa Urbano en el Concilio de Clermont y las atrocidades que se cometían en Tierra Santa contra los peregrinos, no dudó en vender cuanto poseía y coser en sus ropas la cruz del Salvador. Estos nobles ideales fueron los que le llevaron a Palestina a luchar contra los bárbaros infieles que cometían tales abusos contra los cristianos.


  —¿Qué atrocidades era esas? —quiso saber uno de los mercaderes venecianos sentado junto a fray Adalberto, que seguía comiendo mientras escuchaba.


  —La primera y más horrorosa —dijo Guillermo de Tiro— fue la destrucción de la iglesia del Santo Sepulcro. Hasta ese momento, cristianos y árabes habían convivido pacíficamente en Jerusalén, pero con la llegada de los seguidores de Selyuk se perpetró todo tipo de barbaridades contra las caravanas cristianas sin tener piedad de mujeres ni de niños.


  —¡Muerte a los infieles! —gritó ardoroso Amalarico de Lusignan, que bebía sin parar de una jarra de vino.


  Su grito fue seguido por el de otros más hasta que Guillermo de Tiro levantó la mano para que se callaran.


  —Durante el Concilio —prosiguió el archidiácono—, el papa Urbano prometió tierras a los barones que tomaran las armas y se dirigieran al país de Canaán. Al concluir, barones y plebeyos, pastores y nobles, gritaban al unísono como un solo hombre que Dios quería la guerra y que la cristiandad recuperara los santos lugares: «¡Deus lo vult!»[1]. Las embajadas que predicaban la cruzada contra los infieles llegaron a todas las cortes: Alemania, Hungría, Inglaterra o Francia.


  »Entre otros, tomó las armas Bohemundo de Tarento, al frente del nutrido de aguerridos caballeros que acompañó a Godofredo de Bouillon. Al frente de sus numerosas mesnadas, siguieron la ruta de Carlomagno hasta Constantinopla. En esta lujosa corte residieron un tiempo hasta que el emperador Alejo obtuvo de ellos juramento de lealtad y prosiguieron hacia Tierra Santa.


  En este punto uno de los templarios que seguía atentamente el relato le interrumpió:


  —Pero esta no fue la primera expedición que partió de Europa hacia los Santos Lugares. Muchos hablan de Pedro, el ermitaño, y de su cruzada de los pobres. ¿Qué podéis contarnos de esa parte?


  —Bien decís —prosiguió con tristeza Guillermo de Piro—, esta no fue la primera expedición que partió de Europa esos años. Otra más, liderada por el ermitaño Pedro, que había enardecido miles de sencillos corazones en Francia, Flandes e Italia, partió meses antes al frente de una muchedumbre de humildes peregrinos. Era tanta el aura de santidad del hombrecillo, que las gentes se agolpaban a su paso para besar su túnica de lana o sus sandalias. Sin embargo, esta triste expedición siguió el camino de Oriente y al llegar a Palestina terminó en una matanza frente a la ciudad de Nicea, cuando fue emboscada por un ejército de Selyuk.


  »Meses más tarde, las huestes de Raimundo de Tolosa, Bohemundo de Tarento y Godofredo de Bouillon conquistaron Nicea y descendieron hacia Tierra Santa. En Dorilea tuvo lugar la primera de las batallas contra los seguidores de Alá. Les vencieron por el empuje y la fortaleza de Godofredo, quien desbarató a los arqueros turcos que asediaban a los hombres de Bohemundo sorprendidos antes del amanecer.


  »Un año después, se apoderaron de la bien regada ciudad de Antioquía, y tras su conquista, se dividieron en dos grupos: por un lado, los que sedientos de riqueza y tierras querían establecerse en ese nuevo principado, y por otra, los que llevados por su buena fe querían proseguir camino de Jerusalén para cumplir sus votos y adorar la tumba de Nuestro Señor.


  »Bohemundo de Tarento fue de los primeros y se estableció en la ciudad conquistada. Godofredo, en cambio, con la mayoría de soldados que iban a pie, decidió seguir hacia el sur, y Nuestro Señor obtuvo para él la gracia de ser el primero en entrar en Jerusalén porque, tras varios ataques a las murallas, el sacerdote Pedro Desiderio tuvo una visión que mandaba marchar a las tropas descalzas alrededor de la ciudad, al igual que habían hecho los israelitas en Jericó. Era verano y los hombres estaban cada vez más cansados y desanimados cuando llegaron las tropas genovesas que habían sido repelidas en Ascalón y se encaminaron hacia la asediada Jerusalén. Llevaban sus naves desmontadas sobre carretas tiradas por bueyes, y con ellas los cristianos pudieron fabricar torres de asedio, gracias a las que tomaron la ciudad.


  En este punto, dom Guillermo calló y miró apesadumbrado a la embelesada concurrencia, que no se perdía ni una palabra del relato. Los rostros anaranjados brillaban a la luz del brasero y todos los corazones vibraban enardecidos reviviendo la historia.


  —Esa noche y al día siguiente —continuó— las tropas cristianas perpetraron tal carnicería entre los habitantes de Jerusalén que los hombres parecían soldados de Lucifer, andando por las calles de la ciudad santa con sangre hasta los tobillos. Cortaron las cabezas de cientos de sarracenos y por todas partes se veían cuerpos desmembrados; las cabezas, en un montón, los pies y las manos de los infieles judíos o árabes, en otro.


  »En la mezquita del templo se derramó tanta sangre, que los cadáveres flotaban en ella. Pero no todos los cristianos —se santiguó— actuaron de esta manera. Algunos hombres justos como Gastón de Bearn trataron de proteger a los habitantes, dándoles sus estandartes. De la ciudad, tan solo se salvaron aquellos a los que protegió el mismo Raimundo de Tolosa, un hombre piadoso y rico que había deseado morir en Tierra Santa.


  »Terminada la conquista, se le ofreció el título de Rey de Jerusalén, pero él se estremeció con solo pensar en ello. Entonces los principales ofrecieron la corona a Godofredo, que también renunció a ser coronado, pues se sentía indigno de llevar la corona en el lugar en el que Jesucristo había llevado la corona de espinas. En su lugar, tomó el título de defensor del Santo Sepulcro. Sin embargo, murió un año después, durante el asedio de Acre. Así se sucedieron dos generaciones, hasta que el belicoso Zengi conquistó Edesa y el papa Eugenio III predicó la nueva cruzada a través de Bernardo de Claraval.


  »Como sabéis muchos de los aquí presentes, esta expedición fracasó por la poca unidad reinante entre los monarcas y desde entonces hemos vivido una relativa paz. Roguemos al Dios altísimo que perdure por muchos años más y que nada añadió mirando turbiamente a Lusignan la perturbe.


  —¿Poca unidad, dice? —murmuró fray Adalberto de Ascalón, sentado junto a Hugo—. Que baje San Pedro y lo vea si no parecían una bandada de buitres.


  Muchos de los comerciantes se miraron con satisfacción al oírle terminar el relato de esta forma. La sonrisa de Amalarico de Lusignan, en cambio, era tan burlona y descreída que el fraile Adalberto de Ascalón volvió su cuello de toro hacia él.


  —Mejor que borréis esa ridícula sonrisita de vuestra cara —dijo levantando una mano cuya muñeca iba recubierta por una gruesa argolla de hierro—, si no queréis que ese gusanito que os cuelga de la entrepierna termine dando de comer a los peces.


  El de Lusignan era un rufián jactancioso y altanero. Se volvió de inmediato hacia el hospitalario e iba a responderle de malos modos, pero al ver los brazos del fraile cruzados delante de su pecho, la sonrisa se borró de su boca como por ensalmo.


  Uno de los mercaderes sentado junto a Guy de Amalfi se levantó para agradecer a dom Guillermo de Tiro la amena velada. Introdujo la mano en la bolsa que le colgaba del cinturón y sacó de ella unas monedas:


  —Habéis hablado bien, y por ello merecéis una recompensa —dijo.


  Dom Guillermo se extrañó de que el veneciano quisiera pagarle por la narración.


  —Guardaos vuestro dinero —le respondió—. No soy un juglar que vive de amenizar las veladas de la concurrencia durante las frías y aburridas noches de invierno.


  El comerciante iba a replicarle, pero Guy de Amalfi le retuvo por un brazo y le susurró algo al oído. Después, el hombre se sentó embarazado, mientras balbuceaba algo parecido a una excusa. Poco más tarde alguien apagó el brasero de bronce en el que aún ardían los rescoldos del fuego y fue la última vez que Hugo vio a Helena. La chica se retiró seguida por su ama, que no había dejado de vigilarle durante toda la velada y a quien Hugo hizo una mueca. La mujer dio un pequeño brinco y susurró algo a su amita, que se rio sin atreverse a volver la cabeza.


  CAPÍTULO 6


  
    Desierto de Siria.


    Mayo del año de nuestro Señor de 1170

  


  En mitad del desierto de Siria, a no demasiadas leguas de la ciudadela de Alepo, en una de las dunas de un oasis conocido como El Cráneo, tres tiendas solitarias se cobijaban del ardiente sol bajo unas pocas palmeras. Estaban en mitad de la nada, rodeadas de arena que el viento hacía revolotear creando haces de luz incandescente. A su alrededor se extendían las arenas de la Abilinia, que se perdían infinitas por el horizonte y parecía un lugar que jamás hubiera sido pisado ni por Alá ni por el diablo.


  Si las haimas no hubieran estado rodeadas de caballos con lujosos arreos y sirvientes que cargaban con cestas llenas de frutas para hacer del lugar algo acogedor, hubiera parecido un espejismo, como con el que los contadores de historias entretienen a los transeúntes por las calles de Damasco. Sin embargo, los escudos que colgaban de los mástiles de las tiendas llevaban pintados los emblemas de los Assassini y los sirvientes vestidos con túnicas negras estaban preparando el lugar para recibir un correo procedente de Alepo.


  En el interior de la más grande y suntuosa de ellas, recostado sobre mullidos cojines de seda, uno de los sacerdotes de la secta permanecía tras una celosía recitando las aleyas del Corán. Elevaba así toda la mañana, aguardando a un mensajero para recibir las últimas instrucciones y el nombre del infiel que debería ser eliminado.


  El sacerdote Ibn Malum iba cubierto de negro y solo una barbita entrecana sobresalía entre los pliegues de su túnica. Estaba rodeado de vasijas de oro de las que sobresalían frutos exóticos como pifias, plátanos y apetitosos melocotones a los que ni tan siquiera había prestado atención. Su espíritu estaba trasladado a otros lugares. Pensaba en cómo afrontar la misión para la habían sido contratados por aquel a quien no se debía nombrar, porque no era fácil preparar una guerra que dividiera a los cristianos.


  —Hay que tener mucho tacto político —le había dicho el viejo de la montaña, el jefe de su secta— para clavar la daga entre las costillas y que la herida sangre en abundancia y el cuerpo muera cuanto antes, o por el contrario, alargar su sufrimiento lo que nos convenga.


  Los árabes sabían desde hacía tiempo que en la corte de Jerusalén había dos facciones, como ellos tenían las suyas. Conocían bien a cada uno de los miembros de los aguerridos cortesanos y a los que, en oposición a estos, ansiaban la paz. Sabían que la mejor forma de debilitar el reino de los cristianos era acrecentar su división. El que no se debía nombrar les había encomendado urdir un complot, asesinar a uno de los franj y que pareciera obra de la otra facción. Según las indicaciones del viejo de la montaña había que lograr que se mataran entre ellos, aunque él estaba convencido de que el innombrable de Alepo, a cuyo mensajero esperaba, había acudido a ellos por otras inconfesables razones.


  El sacerdote sabía que el anciano Nur al-Din en Alepo estaba satisfecho sin guerra pero Amalarico era un guerrero y ya había intentado la conquista de Egipto en tres ocasiones. Por suerte, entre los franj no faltaban valiosos informadores. Quizás fuera verdad que había llegado el momento oportuno para provocar una guerra. Los cristianos estaban diezmados y si no les llegaba ayuda de más allá de los mares, una guerra contra ellos terminaría con la conquista de la ciudad tres veces santa. Sin embargo, el sacerdote Ibn Malum no estaba tranquilo. Aquello no iba a resultar suficiente porque los árabes también estaban divididos. «Por un lado está Salah al-Din —pensó—, un hombre justo y buen guerrero, un fiel de Alá, que ha reunido en torno a sí a tribus de beduinos muy dispares que luchan bajo una misma bandera en Egipto. Sin embargo, para muchos su política es demasiado condescendiente con el infiel y además está enemistado con Nur al-Din, su señor natural».


  Salah al-Din, el Emir de Egipto, no había planteado ninguna batalla abierta contra los fieles del Nassara[2], y lo que era peor, su opinión pesaba demasiado cuando se reunía con los señores de las tribus para deliberar sobre la conquista de los territorios que los cruzados les habían arrebatado en tiempos de los padres de sus abuelos. Por lo que parecía, Salah al-Din prefería mantener la tregua y los jefes de las otras tribus sabían que, sin sus jinetes egipcios, un asedio contra las fortalezas cristianas era poco menos que un suicidio en masa. Además, el encarcelamiento de Reinaldo de Châtillon en Alepo había trastocado los planes de aquel a quien no se debía nombrar. Tenerle retenido y haber pedido un rescate tan descomunal iba a retrasar el inicio de las hostilidades y no parecía que Nur al-Din quisiera liberarle.


  Había que pensar en un modo de lograr que Châtillon saliera libre y prosiguiera con sus ataques a las colonias y a las caravanas árabes. Eso sí lograría que las tribus y el mismo Salah al-Din se decidieran a atacar a los francos. Y eso era precisamente lo que pretendía el que no se nombra: empezar las hostilidades contra los cristianos y así librarse de Nur al-Din haciendo recaer en él la culpa del asesinato de un importante franj.


  Hacía años que el Señor de Alepo protegía a los Assassini, pero el viejo de la montaña se había cansado ya de las vagas promesas de empezar una guerra contra los invasores de Jerusalén y había decidido traicionar al Atabeg de Alepo.


  El sacerdote dudó por unos momentos que aquello fuera lo más adecuado, pero no le dio importancia. Dejó de lado estos pensamientos a la espera de las noticias que debían llegarle de la ciudad y prosiguió recitando sus aleyas parsimoniosamente.


  Antes de que el sol alcanzara su cénit, los guardianes de las tiendas descubrieron que un jinete se acercaba al galope por el camino del norte, levantando a su paso una nube de polvo cegador. Probablemente era aquel a quien esperaban desde el día anterior. Aun así, los cuatro guardias tensaron sus arcos y le apuntaron. El jinete se detuvo a un tiro de piedra, levantó su mano derecha y descabalgó del pequeño caballo árabe recubierto de sudor.


  Los soldados comprobaron su contraseña y le flanquearon el paso hacia la haima principal. El recién llegado levantó el faldón de la tienda y entró. Enseguida se quitó el grueso manto que le había protegido del calor y lo dejó encima de una de las sillas damasqueadas que adornaban la estancia.


  —Salam aleykum —dijo a modo de saludo, a pesar de que no vio a nadie en el interior de la tienda.


  —Wa ‘Aleykum Salam —susurró el sacerdote desde el otro lado de la celosía.


  —Quiero verte la cara —exigió el recién llegado.


  —No tienes que ver nada, siéntate —ordenó el sacerdote como si el recién llegado fuera un perro—. Quítate las armas y aléjalas de ti.


  El jinete juró sobre sus muertos pero dejó su cimitarra y su daga cerca de la puerta. Por el rabillo del ojo vio que dos soldados vigilaban sus movimientos desde el exterior. Luego se sentó sobre dos ricos almohadones y se sirvió agua helada de una jarra de plata. La bebió con avidez intentando adivinar las facciones del hombre que estaba oculto al otro lado de la preciosa celosía.


  —Habla —dijo este en voz baja.


  —¿No podemos hablar cara a cara, como dos fieles de la verdadera religión? —se extrañó el jinete, secándose el sudor que le resbalaba por la frente.


  —¿Cómo sé yo, perro, que tú eres un fiel servidor de la religión?


  —Soy a quien esperabais, me envía aquel a quien no se nombra —le respondió de mala gana, levantándose y tendiéndole a través de la celosía un bastón grabado con el sello de su señor junto a un verso del Corán.


  El sacerdote lo tomó en su mano enguantada, lo leyó entre susurros y esperó.


  —¿No te interesa lo que vengo a decirte? —se extrañó el recién llegado.


  —Estoy esperando, perro —dijo fríamente el sacerdote Ibn Malum.


  Al oír la crueldad del sacerdote de la secta, el jinete se tragó sus palabras. Se preguntó si estaba frente a un elegido de Alá o en presencia de uno de los demonios negros que vagan por el desierto para devorar a los peregrinos. Había oído en Alepo que esa gente era capaz de cualquier cosa, así que optó por revelar lo que su amo le había hecho aprender de memoria y regresar a la fortaleza del norte.


  —Tu cometido —dijo el jinete, acercándose a la celosía— es asesinar a Guillermo, archidiácono de Tiro. Lo encontraréis en la caravana que parte de Tiro pasado mañana rumbo a Al-Kadisiya. Con él viajará un muchacho, y respecto a este último podéis respetar su vida o no, como veáis.


  El jinete depositó en el suelo la bolsa de cuero que llevaba colgada del hombro y la abrió para mostrar que en su interior brillaban las monedas de oro. Después dejó un anillo grabado con una cruz en la repisa de la celosía y añadió:


  —Esto es para que vuestro enviado lo deje en el lugar del asesinato.


  El sacerdote hizo algo parecido a una mueca, alzó una mano y le respondió a través de sus labios resecos:


  —Ya has dicho todo lo que tenías que decir. Ahora, vete.


  El mensajero recogió sus armas del suelo, se las ciñó y salió por el faldón que le abrían dos soldados de rostro enjuto y mirada torcida.


  —Asesinos —murmuró con desprecio para sí mientras se alejaba hacia su caballo.


  Había partido de Alepo antes de que saliera el sol con el único propósito de entregar ese mensaje, recorriendo al galope doce leguas. Lo único que había esperado era un poco de hospitalidad, oír una palabra de agradecimiento además del agua fresca que había tenido que servirse él mismo. Pero parecía que la hospitalidad estaba vedada para esa secta de fanáticos asesinos. Sin embargo, respiró aliviado al salir de la tienda para montar en su caballo y salir de allí con vida. No cayó en la cuenta de que al no haberle ofrecido nada, los Assassini no tenían que obedecer la sagrada ley de la diyâma.


  El mensajero se alejaba del campamento al galope cuando una flecha salió zumbando de las palmeras, se le clavó en la espalda y le arrojó al suelo. No pudo ver al sicario que se llegó corriendo hasta él con la espada en la mano para degollarle, porque ya estaba muerto. Desde la gran haima, el sacerdote sonrió complacido al ver que su siervo regresaba con la cabeza del jinete en la mano.


  «Mejor así —se dijo satisfecho, entrando para proseguir con sus oraciones—. Sin testigos no hay traición».


  Lo que no vio el sacerdote de la secta de los Asesinos fue a un compañero del emisario de Alepo agazapado detrás de una duna y que por prudencia había aguardado lejos del campamento. En cuanto vio lo ocurrido a su compañero, montó en su corcel y partió al galope para contar lo sucedido a su amo en Alepo.


  Por la noche, a la luz de las hogueras, después de meditar a cuál de sus hombres ofrecería en sacrificio, el sacerdote Ibn Malum llamó a uno de los sicarios. Era un hombre de mirada fiera y decidida, y más enjuto que un sarmiento de vid. Le entregó un saquito con hachís, una daga afilada y el anillo de un señor cristiano para que lo dejara en el lugar del atentado y las culpas recayeran en esa facción de los franj. Luego le comunicó el objetivo de su misión. Al terminar, ordenó al resto de sus hombres que enterrara el cuerpo del jinete de Alepo en la arena y se preparara para desmontar su campamento a la mañana siguiente, con las primeras luces del alba.


  Esa misma noche, El Perlas, uno de los principales eunucos de la corte de Nur al-Din, recibió en su cámara del palacio a un jinete cubierto de polvo que había recorrido al galope las leguas que separaban la ciudad de aquel lugar llamado El Cráneo. El hombre se presentó demudado ante El Perlas, que oyó cuanto el soldado tenía que decirle y le despidió. Después se sentó en su escritorio y redactó una breve nota en la lengua de los francos.


  «Ya habrá tiempo para llorar al joven jinete» —se dijo mientras la escribía—. Luego abrió una de las jaulas de oro en las que ronroneaban sus palomas, cogió una de color pardo y le enrolló el mensaje. La lanzó por la ventana y el ave echó a volar rumbo a Jerusalén. Cuando terminó con la primera parte de su cometido cerró la ventana, avisó al capitán de la guardia y le envió con un escuadrón de jinetes al oasis de El Cráneo con la orden de aniquilar a los traidores que habían acampado en él.


  Al día siguiente, unos beduinos encontraron al gran sacerdote de los Assassini en su tienda, rodeado de sus secuaces. Todos habían sido degollados y las muecas de sus caras eran tan espantosas que los pastores salieron horrorizados de la haima. El sacerdote tenía las orejas, la nariz y los genitales cortados y metidos en su boca. El resto del cuerpo estaba cosido con más de veinte puñaladas. Los esbirros del innombrable de Alepo habían cumplido a rajatabla las indicaciones que habían recibido. Se habían ensañado con los Assassini que habían matado al amante de El Perlas. El afeminado consejero se había enfurecido tanto al saber que el jovencito que le alegraba las solitarias noches de invierno había sido degollado, que después de dar la orden de acabar con el sacerdote de los Assassini y sus secuaces, se encerró en sus habitaciones durante una semana.


  Los pastores beduinos se apoderaron de cuanto de valor encontraron en el campamento de El Cráneo, agradeciendo a Alá y a Mahoma, su profeta, que les hubiera puesto delante de tan grandes tesoros. Luego se alejaron de allí mientras las tiendas, las alfombras y todo lo que no tenía valor o no podían cargar en sus camellos era presa de las llamas. Una humareda ascendía hacia el cielo del color del azafrán cuando se alejaron hacia el oeste con sus rebaños.


  Esa misma noche, uno de ellos cabalgó sin descanso para informar enseguida al capitán hospitalario del castillo del Crac de los Caballeros. Todos los beduinos sabían que compensaba tener a los franj informados de cuanto sucedía en el desierto. Al terminar su declaración ante el hombretón que le recibió en el patio de armas del Crac, el beduino fue recompensado y se embolsó una bolsa de dinares. Una información como esa le proporcionó dinero suficiente para comprar abalorios a sus mujeres y algunas chucherías a sus hijos en el zoco de Damasco.


  A la mañana siguiente, el castellano del Crac ordenó a algunos de sus hombres que cabalgaran hasta El Cráneo, desenterraran a los asesinados y redactaran un informe para su gran maestre, Gilberto d’Aisilly. Este haría llegar la información al rey Amalarico si lo creía oportuno. Cuando los hospitalarios cumplieron con su misión y regresaron al castillo, el capitán hospitalario envió un correo a Jerusalén atado a la pata de una paloma, con la extraña información que le habían proporcionado los beduinos y sus hombres. Todo indicaba que había sido un raro ajuste de cuentas entre un grupo de los Asesinos y unos soldados de la ciudadela de Alepo, pues entre los muertos había varios cadáveres de soldados de Nur al-Din.


  Gilbert d’Aisilly, gran maestre del Hospital, no encontró ninguna explicación al hecho, así que resolvió remitir la nota a palacio. El rey Amalarico tampoco entendió lo sucedido en el desierto de la Abilinia, en la frontera con Alepo, y rompió el mensaje en pedazos. Luego se volvió hacia Miles de Plancy, que leía el borrador de una donación real, y le preguntó:


  —¿Cuándo está previsto que llegue a la corte el archidiácono de Tiro?


  —Sire, creo que, Dios mediante, su barco atracará en el puerto a mediados de este mes —respondió el consejero.


  —Eso son un par de días. Bien —dijo el monarca, mesándose la barba del color del cobre— entonces avisa al secretario. Quiero redactar una nota para que se presente cuanto antes. He de encomendarle algo de suma importancia.


  Miles de Plancy, senescal del reino, le obedeció al instante y salió del salón del trono para llamar al amanuense. Al terminar de dictarle la nota, Amalarico la selló con su anillo y llamó a un correo que salió hacia Tiro con unas breves y clarísimas instrucciones para el archidiácono.


  CAPÍTULO 7


  
    Castillo de Sidón.


    Mayo del año de nuestro Señor de 1170

  


  Inés de Courtenay había pasado mala noche y el agua hervida que había ingerido horas antes para limpiarse las entrañas no había hecho el efecto deseado. Estaba sentada en sus habitaciones junto a la chimenea y las brasas del fuego doraban los rizos que le caían sobre los hombros, igual que un manantial de aguas cristalinas. Quería terminar de bordar unas perlas en uno de sus tocados pero estaba demasiado preocupada por las pequeñas bolsas que se le habían empezado a formar debajo de los bellos ojos esmeralda semanas atrás.


  —Tenéis que controlar esos excesos, señora —le había dicho el médico judío que la atendía—. A vuestra edad hay que ser prudente con la ingesta del espíritu del vino.


  Inés se encogió de hombros al recordar al pequeño judío de mirada tan afilada como su nariz al que había mandado azotar por ese comentario y miró por la ventana que daba a tierra. Por el puente que unía el castillo construido sobre el islote con el puerto de Sidón, se alejaba su marido, Reinaldo, seguido de la tropa.


  «Deben de ir al mercado», se dijo sin darle ninguna importancia mientras deshacía uno de los bordados.


  Un rato más tarde alguien llamó débilmente a su puerta y ella respondió:


  —Pasa.


  Una de sus jóvenes doncellas entró titubeante en la sala con los brazos cargados con un juego de sábanas blancas, relucientes y perfectamente dobladas. La muchacha se la quedó mirando mientras esperaba instrucciones y la Señora de Sidón le señaló hacia un baúl que reposaba a los pies de su cama.


  —Déjalas ahí encima, Herminia —ordenó.


  La joven no se atrevió a decir nada e hizo lo que le indicaba. Luego salió de la habitación, pero antes de cerrar la puerta, vio algo extraño y señaló con un dedo hacia la tronera que se abría en el lado de mar.


  —Allí hay una paloma —dijo.


  Inés se volvió de inmediato. En el antepecho de la ventana que daba al mar se había posado un ave parda y las miraba curiosa.


  —No seas boba, Herminia —le respondió sin molestarse en mirarla—. Ya la veo. Ahora, vete. Espero que la ropa esté como debe estar.


  Cuando la doncella cerró temblorosa la puerta, Inés se levantó de inmediato y fue hacia el alféizar. Allí seguía el ave, que la miró con ojos desencajados, igual que si temiera algo terrible. Ella la cogió del pescuezo y desató el rollito que llevaba en una pata. Cerró la balda de la puerta de su habitación y sonrió al leer la nota que le había escrito El Perlas desde Alepo.


  
    Señora:


    Se ha hecho como ordenasteis. A estas horas, uno de los Assassini se encuentra camino de Tiro para sumarse a la caravana. Tuve que eliminar al resto de los miembros de la secta por motivos personales. En cuanto se apodere de las cartas con las que viaja el religioso, os las haré llegar mediante nuestro correo habitual.


    Yusuf Ibn Ahmed

  


  Inés leyó la nota una segunda vez sin comprender lo de los motivos personales del eunuco de Alepo, pero no le dio ninguna importancia. Quemó el mensaje como hacía siempre y regresó complacida hacia su escritorio. Se sentó frente a él y abrió un compartimento secreto del que sacó un pequeño pergamino. «Las noticias no pueden ser mejores», pensó. De un solo golpe iba a desembarazarse del incómodo Guillermo de Tiro y obtendría las cartas que viajaban con él para apoderarse de la cantidad de oro necesaria para liberar a Reinaldo de Châtillon y a su hermano Joscelino, que se pudrían en las cárceles de Alepo desde hacía años.


  «Guillermo, Guillermo —se dijo mientras una sonrisa de hiena se dibujaba en su precioso rostro ovalado—, no debías haberte inmiscuido en mis asuntos. Aconsejar a Amalarico que se divorciara de mí no fue algo inteligente».


  Dos semanas atrás había sido informada por el mismo procedimiento de que los secuaces del Dux habían fracasado en su intento de apoderarse de la carta de pago que viajaba con el prelado. Por suerte había sido avisada a tiempo para solucionar la chapuza de los venecianos.


  «Casi mejor», se sonrió de nuevo. «La comisión de El Perlas será mucho menor que la de Vital Michele».


  Pensó por unos momentos con la pluma de oca en sus labios y luego la mojó en el frasco de tinta. Enseguida empezó a garabatear un mensaje para Miles de Plancy, senescal de Jerusalén al servicio de Amalarico. Al terminar, subió a la torre, escogió una paloma bien cebada, le ató el mensaje y el ave salió volando hacia la ciudad tres veces santa.


  Unas horas más tarde, Miles de Plancy se encontraba en su salón de la Torre de David después de haber despachado con el rey Amalarico, que seguía empecinado en preparar otra guerra contra Egipto. Desde el patio le llegaba el ruido de los pajes y de Balduino, el hijo del Rey, que jugaban a las espadas, como cada tarde al terminar sus ejercicios de equitación. Entonces le distrajeron unos golpes en la puerta de su sala y el senescal ordenó:


  —Pasa.


  Un sirviente vestido con las ropas blancas de palacio en las que brillaban las cruces doradas del reino abrió la puerta y saludó al Señor de Plancy con una reverencia.


  —¡Ah! Eres tú, Rohard —se tranquilizó el senescal.


  El recién llegado sacó algo de su faltriquera y se lo entregó.


  —Ha llegado este mensaje —le comunicó.


  —¿Hace mucho? —preguntó el senescal, desenrollándolo.


  —Acabo de ir a la torre y la he visto en la jaula. Hacía dos horas que no subía.


  Miles de Plancy cogió la tira de pergamino y despachó al sirviente. Luego se sentó y leyó la misiva de Inés de Courtenay, sonriéndose.


  El plan sigue su curso. Si nada se tuerce, dentro de un par de días tendremos las cartas en nuestro poder. Sigue con los preparativos para que ese hijo de una perra tuerta no logre su propósito. Sabré recompensar tu fidelidad en cuanto la corona brille sobre mi cabeza.


  Una vez leyó la escueta nota sin firmar, el senescal de Jerusalén hizo lo que la Señora de Sidón le tenía ordenado: acercó la mano a la lumbre y quemó el pequeño pergamino. «Hay que reconocer —se dijo—, que Inés es menos simple de lo que parece». No todo en ella eran unas curvas generosas y un rostro tan angelical como perverso. Dentro de ese cuerpo por el que suspiraban docenas de caballeros del reino y por el que la mayoría se dejaría matar, se escondía un demonio como los que vagan por los desiertos para beberse la sangre de los peregrinos.


  Al terminar de quemar la nota, echó las cenizas a la chimenea, se levantó y se acercó al pequeño espejo veneciano que adornaba la sala. Se puso enfrente y se dio cuenta de que su rostro enjuto estaba surcado de finas arrugas. Hacía días que dormía mal, preocupado por las consecuencias que podía acarrearle su alianza con la Señora de Sidón, porque si un traidor al reino de Jerusalén era descubierto, era atado por las extremidades a cuatro caballos y los palafreneros tiraban de ellos hasta que lo despedazaban. Ese pensamiento le revolvió las tripas pero enseguida se deleitó al pensar en el plan que había pergeñado Inés.


  «El mismo Satanás no lo hubiera ideado mejor», —se dijo—. Tenía que reconocer que la jugada era muy hábil. Si todo salía según lo previsto y obtenían la carta de pago firmada por Alejandro III y que obraba en poder de Guillermo de Tiro, se harían con cincuenta mil besantes de oro que los templarios de Gaza entregarían sin formular demasiadas preguntas. El senescal se rio complacido. Para completar el plan, Inés se había aliado con El Perlas, el eunuco al servicio de Nur al-Din de Alepo, quien contaba con derrocar a su señor y establecerse como Atabeg de la gran fortaleza siriana.


  «Muy hábil —repitió para sí el senescal—, así liberaremos a Reinaldo de Châtillon, podremos eliminar del tablero a Amalarico e Inés se convertirá en regente, dado que su hijo Balduino aún es un niño. Esto me dará tiempo para organizar las cosas y casarme con ella, convirtiéndome en el sucesor cuando el niño y Reinaldo de Sidón mueran, víctimas de extrañas fiebres. Después ya veré si compensa seguir a su lado o ella también…».


  Entonces el rostro de Miles se contrajo por un momento y unas nubes de tormenta velaron sus ojos glaucos. Si Guillermo de Tiro lograba regresar de Roma y entregaba a Amalarico las cartas de pago que le había dado el Papa, todo su plan daría al traste. Las comunicaciones se cortarían y el Rey empezaría una nueva guerra contra los sarracenos. Nada peor para entorpecer la telaraña que Inés había empezado a urdir con su ayuda. En las últimas semanas habían comenzado a llegar a la ciudad algunos caballeros de Europa, atraídos con la promesa de nuevas tierras y riquezas infinitas. Por lo que le habían dicho, se esperaba a muchos más, pues Inés enviaba regularmente carta a sus parientes en Francia prometiéndoles el Cielo en la tierra si acudían a luchar bajo su bandera.


  Las campanas del Santo Sepulcro repiquetearon anunciando que se acercaba la hora de vísperas. Un velo dorado empezó a cubrir los montes sembrados de olivos y ese fue el momento en el que el guardián de los muchachos que jugaban en el patio dio por concluidos los ejercicios y todos se retiraron al interior de la torre entre risas y gritos. Miles vio a través de la ventana cómo el pequeño Balduino entraba en la torre cogido del hombro de un par de compañeros. Su pequeña cabeza rubia destacaba entre la de sus pajes y aunque aún no había cumplido los diez años, ya se veía que era un muchacho despierto y de ojos amables.


  «Una pena —pensó el senescal, cerrando la ventana—, será una verdadera pena».


  CAPÍTULO 8


  
    Puerto de Tiro.


    Junio del año de nuestro Señor de 1170

  


  Después de tres semanas de plácida navegación, la galeaza en la que viajaba dom Guillermo de Tiro atracó debajo de los bastiones de piedra de Tiro junto a varias gabarras que se tostaban al sol. La ciudad estaba rodeada en tres cuartas partes por el mar, y donde las rocas y los acantilados lo habían permitido, los hombres habían construido altísimas murallas. Aunque el cielo apenas había empezado a teñirse de rosa, el puerto era un hervidero de gentes y bestias de carga que tiraban de los carros. Una multitud de barcas de pesca se alejaba de la dársena principal mientras las galeras cargadas de especias avanzaban lentamente por las negras aguas de la bahía.


  Encima de los muros de la ciudad se levantaban aquí y allá las torres cuadradas, y encima de ellas ondeaban orgullosas las banderas del reino, una cruz de cuatro brazos iguales en cuyos cuadrantes se insertaban otras cuatro pequeñas crucetas.


  El muelle estaba repleto de camellos y asnos que dormitaban atados a los postes. Los estibadores gritaban en un lenguaje incomprensible y parecía todo igual que en cualquier puerto de Europa, aunque en realidad todo era muy distinto. Para empezar, la luz era diferente porque era lechosa y suave, pero tan intensa y mordiente que hería los ojos como una daga. Los olores también eran desconocidos. No solo olía a fritanga y a sebo quemado, a pescado, a salitre y a mar, sino también a algo parecido a una mezcla de perfumes, el de las especias que zarpaban del puerto rumbo a todos los puertos del Mediterráneo. También la raza de los hombres era distinta. Casi todos tenían la tez morena y curtida como las botas de un peregrino y los pocos nórdicos o franj, como eran llamados allí, tenían las narices coloradas y la piel agrietada de pasar tantas horas bajo un sol que no mostraba compasión alguna.


  Después de atracar, descendieron por la pasarela de la nave y los estibadores empezaron a descargar las mercancías controlados atentamente por los mercaderes venecianos, que no querían que nada cambiara súbitamente de manos. Hugo esperó a que lo hiciera la joven Helena acompañada de su ama y de su tío pero primero desembarcaron los caballos, multitud de paquetes, toneles y fardos de paja que debían de envolver algo muy frágil.


  —Es para proteger vasos de cristal —le explicó su amo, cuyos ojos brillaban a la vista de la ciudad—. De otro modo se romperían con el vaivén de los carros.


  El muelle estaba lleno de barcos comerciales y algunas partes de sus muros estaban destrozadas, como si unas gigantescas manos hubieran arrancado los enormes tepes y los hubieran arrojado con odio al mar. Así supieron que durante la travesía toda Palestina había sido sacudida por un violento terremoto. Los destrozos habían sido especialmente importantes en ciudades como Alepo, Hama y Homs.


  —Entre las fortalezas cristianas —les informó uno de los mercaderes que había acudido al desembarco—, se han lamentado importantes daños en el Crac de los Caballeros y en Trípoli. Dicen que la catedral de San Pablo de Antioquía se ha derrumbado, sepultando en su interior al patriarca griego y a sus sacerdotes.


  Dom Guillermo hizo la señal de la cruz y rezó una breve plegaria, que fue interrumpida por los caballeros del séquito de Amalarico de Eusignan.


  —Nosotros vamos al norte, a Sidón —se despidió.


  —Entonces, que Dios guíe vuestros pasos —le respondió dom Guillermo amablemente.


  Sin embargo, en cuanto el grupo de caballeros se alejó tirando de sus caballos, murmuró:


  —Temo que volveremos a verles.


  Después de un rato que a Hugo se le hizo eterno, la joven Helena asomó su linda cabeza en cubierta, y si días antes había creído que era un ángel, se había equivocado. No era uno cualquiera, era un querubín que resplandecía como una joya en el trono del Creador. «¡Ah, Helena! —se dijo—. Si un día necesitas que un caballero te socorra, no dudes en llamarme, que acudiré a rescatarte montado en un brioso corcel blanco y te llevaré de regreso a tu castillo de oro y perlas».


  Un pescozón de su amo para que recogiera las bolsas de cuero dio por concluidas sus amorosas ensoñaciones y la chica se perdió por las callejuelas de la ciudad, detrás de su tío y su ama, que se bamboleaba de un lado para otro. Él siguió a su señor, que empezó a andar acompañado por fray Roger y fray Adalberto de Ascalón, que avanzaban entre los demás como dos sansones, cargando sus armas, sus negros mantos y unas gruesas bolsas de cuero con el resto de sus pertenencias.


  Llegaron frente a las torres de defensa y Hugo volvió la cabeza, asqueado. Debajo de ellas podían verse los despojos de los malhechores ajusticiados a pedradas o colgados de los muros con carteles que indicaban sus fechorías. Casi todos estaban irreconocibles porque los buitres ya habían dado cuenta de ojos, narices y bocas.


  —Ya te acostumbrarás —dijo fray Roger al ver su cara—. Palestina no es una tierra fácil.


  Luego traspasaron la puerta coronada por un frontón de piedra arenisca y entraron en Tiro. El prelado les condujo a través del laberinto de bulliciosas calles hasta la catedral, que se elevaba en mitad de una gran plaza rodeada por los entoldados de un mercado en el que mugían las reses, piaban las aves y gritaban los vendedores.


  A uno de sus lados se encontraba el palacio del arzobispo Federico de la Roche. Fray Adalberto golpeó sus sólidas puertas de madera y esperaron hasta que unos pasos precipitados anunciaron que iban a abrirles.


  —¡Dios bendito! ¡Mosén Guillermo! —exclamó un grueso benedictino que les abrió resollando—. ¡Qué sorpresa! ¡Virgen Santísima! ¿Y esa cicatriz? ¿Qué os ha ocurrido en la cabeza? No os esperábamos hasta la semana próxima. Deme, deme su equipaje.


  —Fray Fulgencio —le interrumpió el prelado, sonriendo—, Dios ayuda a quien madruga. Ya lo sabéis.


  Mientras el fraile se desvivía por hacerse cargo de su equipaje, Guillermo de Tiro, seguido de Hugo, los dos hospitalarios y los dos frailes de su séquito, entró en el palacio. Al fondo, a través de unos arcos de herradura, se entreveían unos inmensos jardines llenos de altas y delgadas palmeras que llegaban hasta el cielo. El verde de las plantas era interrumpido aquí y allá por una cuadrícula de delicados caminitos flanqueados por árboles de los que colgaban unos frutos que se prometían dulces y jugosos. Además, en varios puntos, había unos estanques para refrescar el ambiente de los que brotaba el agua formando collares de perlas.


  —No te entretengas, muchacho —ordenó fray Adalberto a Hugo—. No tenemos todo el día.


  Subieron por las escaleras hasta una sala alargada y bastante oscura, en cuyas paredes colgaban decenas de escudos de armas. Eran las habitaciones del archidiácono. Hugo deshizo el equipaje de su señor, depositó con cuidado los bellos libros manuscritos encima de la ancha mesa y los otros utensilios encima de unas estanterías.


  Fray Fulgencio reapareció al cabo de un momento y se dirigió a dom Guillermo.


  —Hace una semana llegó una carta para vos, señor archidiácono —prosiguió, entregándole un rollo de pergamino—. ¡Eleva el sello del Rey de Jerusalén! El sencillo fraile le entregó la misiva y esperó curioso a que la abriera con una sonrisa bobalicona en la cara. Sin embargo, dom Guillermo le miró de soslayo y dijo:


  —¿Ya habéis terminado con todos vuestros quehaceres, Fulgencio?


  El fraile enrojeció hasta la raíz de sus escasos cabellos, balbuceó una excusa y salió de la estancia. Dom Guillermo rompió el sello y empezó a leer la carta, que debía de contener noticias interesantes, porque al cabo de un rato arqueó las cejas y se volvió hacia los demás.


  —Hermanos —dijo—, ha habido un cambio de planes. No permaneceremos muchos días en Tiro. Mañana saldremos inmediatamente hacia Jerusalén.


  —¿Mañana? —se extrañó Hugo.


  —Sí —se sonrió—, el rey Amalarico me ordena que me presente de inmediato en la ciudad. En adelante seré el preceptor del heredero, Balduino. Mañana es viernes, ¿verdad? Preguntó.


  —Así es —asintió fray Roger.


  —Entonces nos sumaremos a la caravana escoltada por las tropas, pero antes visitaremos a mi hermano.


  —En este caso regresaremos mañana al despuntar el sol —dijo fray Roger—. Esta noche nos alojaremos con los hermanos de nuestra orden.


  Los ojos de fray Adalberto brillaron porque la hospedería tenía fama de gozar de una de las mejores cocinas de la orden. En cuanto los dos hospitalarios salieron de la estancia, dom Guillermo se volvió hacia Hugo y le ordenó:


  —Pregunta dónde está fray Fulgencio y que te den algo de comer, yo estaré ocupado con esto hasta la hora de la cena. Hay mucho que preparar si voy a estar ausente de Tiro durante una temporada.


  Hugo se escabulló por uno de los desiertos pasillos y lo recorrió. De repente, se detuvo frente a una de las puertas macizas cerradas porque una voz áspera y desagradable gritaba desde el otro lado:


  —¿Ya ha regresado? ¿Y decís que en Roma no han atendido a las cartas con las que os envié? Pero ¿qué se han creído en Letrán? ¡Por los clavos de Cristo! ¿Para qué se piensan que escribí el memorándum?


  La voz se calló y Hugo prosiguió por el pasillo en silencio. Bajó por las mismas escaleras que conducían a los jardines y su estómago le llevó directamente a las cocinas del palacio, en las que bullían las ollas y encima de cuyas mesas reposaban las aves desolladas, las coles, los nabos y los puerros cortados. Enseguida el bondadoso fray Fulgencio puso frente a él un vaso de vino fresco, una hogaza de pan y los restos de un pollo del día anterior. Fue él quien le contó que dom Guillermo regresaba de Roma tras defender su causa. Había sido acusado de enriquecerse indebidamente por el propio arzobispo, Federico de la Roche.


  —Aunque es sabido que la riqueza de dom Guillermo proviene de los negocios de su hermano, con quien ha invertido en el comercio. El arzobispo estaba celoso de sus éxitos.


  Hugo pasó buena parte del día junto al fraile hasta la hora de la cena, que transcurrió casi en silencio, pues ni dom Guillermo ni el arzobispo de la Roche se dirigieron la palabra y uno de los frailes leyó la historia de Jonás.


  CAPÍTULO 9


  
    Tiro.


    Junio del año de nuestro Señor de 1170

  


  La madrugada siguiente, cuando apenas los gallos se habían desperezado en el corral y el ciclo apenas había empezado a teñirse del color del azafrán, dom Guillermo se levantó de muy buen humor y esperó a Hugo junto a la puerta de las caballerizas. Montaron en un par de caballos árabes, pequeños y nerviosos. El prelado cargó una gran saca llena de libros y dio algunas instrucciones a fray Fulgencio, quien besó su anillo y abrió la puerta para que salieran a la calle enlosada.


  ¡Que Dios y todos los santos les amparen, dom Guillermo! —les despidió el fraile—. Tengan cuidado.


  El cielo empezaba a clarear cuando se dirigieron a otro de los barrios de Tiro cercano al palacio del arzobispo. Sortearon varias calles llenas de pequeñas casas por encima de cuyas tapias sobresalían las palmeras y los enhiestos cipreses que saludaban al sol de ese caluroso amanecer, y llegaron a casa del hermano de Guillermo, Godofredo. La residencia era suntuosa y de estilo oriental, y eso en Palestina significaba comodidad y lujo. Había sido construida en su día por hábiles canteros con bloques cuadrados de piedra arenisca. De sus caprichosas ventanas colgaban racimos de flores violetas y rojas que debían de ser la envidia del barrio. Sus portones eran custodiados por dos guardias que los cerraron detrás de ellos y unos mastines de aspecto muy fiero se lanzaron a lamer las manos del prelado al verle entrar.


  El interior de la mansión parecía el de un castillo. Encima de sus muros se levantaban unas torretas de guardia y varios hombres armados vigilaban las mercancías que se amontonaban en el patio. En ese momento un hombre de hombros robustos bajó por las escaleras de la casa, seguido por una dama alta y pálida, de ojos grandes y bondadosos.


  —¡Guillermo! —exclamó el dueño de la casa, abriendo los brazos.


  —¡Godofredo!


  Los dos hermanos se abrazaron efusivamente. Ambos eran de origen normando y eso quería decir que eran altos, de cabello oscuro y ojos claros. Habían pasado con creces de la cuarentena pero aun así se mantenían fuertes y ágiles.


  —¿Qué te ha ocurrido en la frente? —se extrañó el mercader.


  —Ahora te lo explicaré.


  Dom Guillermo se inclinó ante su cuñada y la saludó con afabilidad:


  —¿Cómo estás?


  —Va a días —le respondió ella, melancólica.


  —Cada día que pasa está mejor —intervino el mercader Godofredo.


  La dama intentó disimular su tristeza con una media sonrisa, pero su rostro desencajado no le pasó inadvertido a Hugo, quien intuyó que algo malo había sucedido a la mujer en un pasado no demasiado lejano. Tras saludar a la dama, que permaneció inmóvil en las escaleras, dom Guillermo cogió a su hermano por el brazo y le dijo:


  —Ven, acompáñame, hay un par de asuntos de los que tratar.


  Ambos se retiraron a un aposento que daba al patio y que estaba provisto de una mesa de cambio en la que reposaban unas grandes balanzas y cuyas paredes estaban forradas por unos estantes llenos de pergaminos y libros de cuentas. Hugo se quedó junto a la dama de aspecto noble vestida con un rico traje de seda. El patio fresco y amplio de la casa estaba lleno de paquetes con cristalería veneciana envueltos en haces de paja que habían descargado de la galera la tarde anterior, suaves telas y otros productos de lujo muy apreciados por la corte de Jerusalén, tales como espadas damascenas o porcelanas chinas. En otro rincón se amontonaban los sacos de olorosas especias: clavo, canela, pimienta o nuez moscada, preparados para zarpar hacia Europa, donde los dos hermanos comercializaban estos productos a través de sus agentes en Venecia, Amalfi o Génova.


  —Acércate, muchacho —le dijo en ese momento la esposa de Godofredo, palmeando el banco en el que se había sentado.


  Él hizo como le había ordenado y se sentó a su lado, en silencio. La señora, de nombre Elisenda, suspiró con la mirada perdida y luego esbozó una sonrisa igual de amable que triste:


  —¿Qué edad tienes, Hugo?


  —Diecisiete años, señora.


  —Ya eres casi un hombre. ¿Tienes familia? ¿Padre, madre o hermanos? —se interesó.


  —No, señora. Mis padres tenían un molino en Poitiers. Murieron durante un incendio cuando yo tenía seis años. Solo tengo a una hermana que sirve en las benedictinas de mi ciudad. Es mayor que yo, pero hace dos años que no sé nada de ella.


  —¿No os escribís? —se extrañó la mujer de ojos pálidos y tristes—. Deberías hacerlo.


  —Sí, señora —se ruborizó él—. Le escribí una carta cuando partí desde Roma para venir a Palestina.


  —Pues hazlo de nuevo cuando llegues a Jerusalén. Puedes usar la valija comercial de mi marido. Seguro que tu amo, Guillermo, no se opondrá y tu hermana en Francia se alegrará.


  Hugo le prometió hacerlo y luego se fijó más detenidamente en la señora Elisenda. La mujer tenía una piel tan blanca que parecía una escultura de alabastro de rasgos finos y delicados. No supo por qué pero pensó en una triste paloma blanca. Conjeturó que quizás era una dama francesa o borgoñona, porque ciertamente su acento era del norte, que se había visto empujada a compartir suerte con el mercader normando con el quela habían casado. La mujer volvió a suspirar y siguió hablando consigo misma, mientras apretaba su pañuelo en sus manos:


  —La vida en esta tierra no te será fácil, Hugo. Deberás aprender a confiar solo en ti mismo. Hay hombres que parecen palomas y son serpientes, que muerden cuando menos lo esperas agazapados en la espesura; otros, en cambio, parecen halcones de caza y son como corderitos.


  Luego le pidió que la entretuviera contándole lo que había visto en Venecia, ciudad que ella no había conocido porque, según le dijo, había zarpado desde Marsella para hacer la travesía hasta Tiro quince años atrás.


  Hugo le contó con el máximo detalle lo que había visto tanto en Roma como en Venecia y la travesía en el barco que había concluido la tarde anterior, sentado junto a ella en ese banco al sol, debajo de los racimos de olorosas flores, hasta que los dos hermanos abrieron la puerta del almacén y salieron satisfechos al patio. Se reunieron con ellos bajo la parra que daba sombra a la puerta principal y entonces unas sirvientas les ofrecieron dátiles, otros frutos secos y una bebida fresca que Hugo no supo reconocer pero de la que le dijeron que provenía del coco de las palmeras.


  Pronto se hizo la hora de marchar. Godofredo entregó a su hermano unas cartas que este se guardó en el zurrón, encajaron sus manos y montaron de nuevo en los caballos. El mercader les acompañó al punto de reunión mientras su esposa se quedó saludándolos desde la puerta.


  —Te escribiré sin falta al llegar a Jerusalén —se despidió dom Guillermo de su cuñada.


  Los tres salieron hacia la plaza del mercado, que rezumaba actividad por sus cuatro costados, seguidos por los camellos y otros animales que cargaban con los fardos que debían llegar a la ciudad santa en menos de una semana.


  Al poco llegaron a la plaza del mercado y allí se reunieron con el resto de los integrantes de la gran caravana: caballos que se movían nerviosos y relinchaban, mercaderes de varias nacionalidades y toda clase de productos que iban camino de la capital del reino. Docenas de esclavos se apresuraban en atar los bultos a las monturas para partir antes de que el ardiente sol se elevara en el cielo, quemando cuanto de bueno y sano había en la tierra.


  Bajo los soportales y bebiendo agua en abundancia, Hugo vio a los dos hospitalarios que les habían acompañado durante la travesía. Agitó una mano hacia ellos mientras con la otra se cubría del sol que le golpeaba la cabeza como el martillo de un herrero en el yunque. El calor era ya tan intenso a esa hora de la mañana que todas las caras estaban rojas como una granada madura, y las frentes, perladas de gotas de sudor. Recorrió con la vista a todos los integrantes de la bulliciosa caravana pero no vio ni rastro del mercader de Amalfi ni de su preciosa sobrina. Entonces notó que alguien le quitaba el manto de encima de los hombros y se lo echaba sobre la cabeza.


  —¿Qué demonios…? —se exclamó.


  —Aquí aprenderás a cubrirte la cabeza igual que hacen los sarracenos —le dijo sonriente fray Adalberto de Ascalón—, o caerás redondo al suelo como una granada.


  —Esto da mucho calor —se quejó Hugo, ajustándose la prenda del modo que la llevaba el hospitalario.


  —Sí, pero es peor que una insolación te tumbe en el suelo y te deje con el meloncito que llevas sobre los hombros lleno de zumbidos, como si estuviera metido dentro de un panal de abejas.


  Luego el gigantón vertió un cazo de agua encima del manto y la cabeza del muchacho empezó a chorrear.


  —Esto te la mantendrá fresca unas horas —dijo haciendo lo mismo en la suya, que ya iba cubierta por el manto negro.


  El hospitalario debía de estar en lo cierto porque los caballeros echaban agua encima de sus cotas de malla y de ellas se elevaban al cielo pequeñas nubes de vapor.


  Un poco más tarde el sol iluminó por entero las torres y las cúpulas blancas de las iglesias de Tiro. Los guías silbaron anunciando el inicio de la marcha y la caravana empezó a andar hacia la Puerta del Este. Hugo se volvió por si el mercader de Amalfi se reunía con ellos a última hora, pero no tuvo tanta suerte, así que siguió al resto hasta la puerta sobre la que se levantaban las murallas custodiadas por docenas de soldados. Los guardianes se quedaron mirando cómo otra expedición salía del puerto en dirección al sur. Con suerte, pensaron algunos, lograrían llegar a Jerusalén sin ser atacados por los bandidos y bastantes hicieron apuestas de tres contra uno a que lo conseguirían.


  Frente a la caravana se extendió el desierto igual que una alfombra de fuego. A su espalda, las olas cristalinas rompían contra los malecones del puerto de Tiro y el mar brillaba como un espejo, pero enfrente tenían un horno en el que iban a cocerse durante diez días. Hugo recordaría el resto de su vida ese paisaje en el que se adentró una vez se alejaron de la ciudad, porque atravesó las moradas de Lucifer por primera vez. Las arenas cegaban tanto como el sol, y aunque era muy temprano, del suelo se elevaba una especie de neblina transparente que difuminaba la línea del horizonte.


  Hasta donde alcanzaba su vista se alargaban los altiplanos, las plantaciones de olivos y los rebaños de cabras. El conjunto le recordó las planicies del sur de Francia que había cruzado camino de Roma. Sin embargo, allí, la tierra que pisaba su pequeño caballo árabe era blanca y seca, resquebrajada y estéril. Tan solo aquí y allá, si un riachuelo atravesaba un torrente, podían verse pequeños huertos que salpicaban las planicies como los mechones de pelo en una calva que se perdía hasta el infinito.


  A media mañana, cuando el sol más apretaba sobre las cabezas de los integrantes de la caravana, Hugo puso su caballo a la altura de su amo y le preguntó sobre algo que llevaba barruntando desde que habían salido de Tiro.


  —¿Qué le ocurre a la señora Elisenda? Me ha parecido muy triste.


  Los ojos de dom Guillermo se entristecieron de repente y le respondió mirando hacia la llanura de fuego que se extendía por delante:


  —Hace cuatro años, mi hermano Godofredo forzó a su única hija Leonor a casarse con un rico comerciante de Ascalón. Sin embargo, ella estaba enamorada de un muchacho de Tiro con el que se había intercambiado cartas y coronas de flores por espacio de meses. La boda se fijó para dos días después de la Pascua de Resurrección, pero antes de que tuviera lugar y después de suplicar a sus padres que no cometieran tan gran desatino, viendo que era encaminada hacia la desgracia de su vida, Leonor cometió una de esas locuras que algunos jóvenes cometen al pensar que su mundo se derrumbaba y que no había salida de la cárcel a la que iba a ser arrojada de por vida. Mi sobrina —murmuró dom Guillermo— se arrojó al pozo de su casa el día previo al enlace. Los mozos la sacaron lo más aprisa que pudieron, pero ya había muerto ahogada.


  —Lo siento mucho, no sabía que… —murmuró Hugo.


  —No pasa nada —le sonrió con tristeza dom Guillermo—. Por aquel entonces yo estaba estudiando en Bolonia. Me enteré por carta, y aun así cada día pienso en la niña que creció sentada en mis rodillas. Mi hermano Godofredo ha dedicado estos años a olvidarla mientras hacía crecer el patrimonio familiar sin darse un momento de respiro. Sin embargo, mi cuñada… ¡Ay, pobre Elisenda! Su alma se rompió ese día igual que la del vaso de un alfarero al caer del estante más alto, y luego ya han sido mayores para tener otro hijo o el Cielo no ha querido bendecirles con él.


  Por primera vez desde que le había conocido semanas antes, Hugo sintió una profunda pena por su amo y se dio cuenta de que las desgracias azotan por igual a justos e injustos, y que a veces las capas de terciopelo y los collares de perlas no solo esconden la vanidad de este mundo sino también muchas lágrimas.


  Las horas pasaron y el calor se hizo más intenso a medida que el sol subía impertérrito por el venturoso cielo, y los guías se desviaron del camino principal para llevar a la caravana hacia un pozo. Los viajeros desmontaron al lado de unas chozas y los esclavos pusieron a abrevar las monturas, mientras el resto descansaba bajo unas palmeras. Hugo se acercó a Guillermo de Tiro, que se refrescaba vertiendo agua en su cabeza, y le preguntó:


  —¿Cómo sigue vuestra cabeza? —Su amo le miró mientras se ataba el turbante remojado en la cabeza y le susurró:


  —Mejor cada día. Espero que el incidente de Venecia no suponga obstáculo para la misión que el Rey me ha encomendado: la educación del príncipe Balduino.


  —¿Y qué deberéis enseñarle?


  —Seré su preceptor, Hugo —prosiguió en voz baja—. Deberá aprender de ética, para gobernar con justicia; de política, para tratar con las naciones vecinas; y de historia, para que no repita los errores del pasado y se beneficie de las experiencias de los que le han precedido. Quizás también algo de artes, de escritura y de astrología. Por lo que me han dicho parece un muchacho despierto y alegre, de ojos vivos y ánimo fuerte. Ya veremos si es así o por el contrario ha salido a su madre se sonrió.


  La caravana prosiguió su marcha cuando las sombras de las palmeras empezaron a alargarse sobre la arena, y el paisaje se repitió durante dos o tres horas más hasta que antes de llegar a un cerro en el que sobresalía una pequeña fortaleza derruida, dos caballeros que sudaban copiosamente bajo sus armaduras se acercaron a ellos y el más fornido se dirigió a dom Guillermo:


  —Dicen que vais a Jerusalén en misión especial, señor archidiácono.


  El prelado miró extrañado al caballero que se había puesto a su lado y cuya ancha espada repiqueteaba contra unas imponentes mazas de hierro. En lo alto de su lanza flameaba una sucia banderola en la que se adivinaba un león rampante sobre fondo amarillo, y en su rostro despuntaban una barba mal rasurada, unos ojos de halcón y una nariz redonda y respingona. Sobre los hombros llevaba una capa que un día había debido de ser azulada y que iba cubierta de blanco a causa de la polvareda que levantaban las monturas. El soldado montaba un precioso caballo francés, cuya dentadura de marfil estaba cubierta de espuma.


  —Vamos a Jerusalén a adorar los Santos Lugares, mi querido amigo —le respondió—. Os rogaría que os presentarais, si no tenéis inconveniente.


  El hombre le miró divertido y sus ojos chispearon cuando le respondió:


  —Con mucho gusto, señor archidiácono. Soy Edmond de Gante, maestro de armas de Flandes, y tengo para mí que ambos nos dirigimos a la ciudad por el mismo motivo.


  Dom Guillermo se puso en guardia, observándole.


  —¿Ah, sí?


  El hombre se le acercó más y le susurró:


  —También se me ha encargado la educación del joven príncipe.


  Dom Guillermo reaccionó como si se hubiera pinchado con un cardo del camino y dijo:


  —¿Cómo sabéis que…?


  —Mi señor prelado —se rio el hombre con ganas—, no hay nada que Edmond de Gante no sepa si se lo propone. Pero creo que tenéis el derecho a saber que, además de instruir al joven Balduino en el uso de las armas, he aceptado un puesto como escolta privado de su graciosa majestad. Temo que tendréis que soportar mi presencia durante unos años, si ello no os incomoda demasiado.


  Sus palabras parecieron calmar al prelado, que se había aferrado con las dos manos a la silla de montar.


  —Y por lo que a mí respecta, mi querido dom Guillermo —prosiguió el caballero—, dad por seguro que he de protegeros con mi vida hasta que lleguéis sano y salvo a Jerusalén.


  —¿Por qué no iba a hacerlo, Señor de Gante?


  —Dicen en Europa que estos caminos resultan muy peligrosos.


  El archidiácono de Tiro se calló y siguió con la vista clavada en el horizonte. Lo que decía el caballero era cierto. Los mercaderes miraban de continuo hacia los flancos de la caravana, temerosos de que en cualquier momento una emboscada sarracena les llevara al borde de la quiebra o a las puertas del Paraíso, y a todos les aterrorizaba más lo primero que lo segundo.


  —No son cosas estas que incumban a un pobre religioso —dijo dom Guillermo al cabo de un rato—, el brazo civil es largo como para ocuparse de estos asuntos. A nosotros dejadnos el cuidado de las almas.


  El hombre se sonrió y añadió:


  —Bien dicho. Sin embargo, creo que sois de la clase de hombre que cuida tanto de los bienes terrenales como de los celestiales, y me parece muy atinado. Aquí me tendréis por si me necesitáis.


  Luego volvió las grupas de su montura y la espoleó para regresar a retaguardia, donde los guías habían situado a fray Roger des Moulins y a fray Adalberto para garantizar la seguridad del convoy.


  CAPÍTULO 10


  
    Galilea.


    Junio del año de nuestro Señor 1170

  


  Al atardecer del tercer día de marcha, la caravana llegó a Cafarnaum, a orillas del mar de Galilea. Sus aguas chispeaban de peces plateados y unas barcas de velas blanquísimas se balanceaban tranquilas junto a las orillas. La tierra era igual de reseca que la que habían atravesado hasta entonces pero junto al lago crecían los juncos y las bayas, e incluso se adivinaban unos viñedos secos y marchitos en los que las uvas se esforzaban por crecer sin mucha fortuna. El lugar no pasaba de ser un pequeño villorrio que en otras épocas habría sido un lugar importante, pero en esos momentos muchas casas estaban medio derruidas y entre ellas pastaban las cabras.


  Abandonaron la aldea y dos horas más tarde entraron en Magdala. La llegada de una caravana era un acontecimiento y enseguida docenas de chiquillos agitaron ramas de palmeras a su paso. Otros salieron de las casas con jofainas llenas de agua fresca esperando que al partir cayera un dinero de plata de alguna bolsa generosa.


  Al atardecer del cuarto día, atravesaron otros poblados con casas hechas de arcilla y coronadas por pequeñas cúpulas que señalaban dónde había baños públicos, y la caravana se detuvo en una de estas poblaciones. Los agotados viajeros se apearon de los caballos o los camellos y los sirvientes se encargaron de llevarlos a los establos. Dejaron una guardia para custodiar las mercancías y todos se desperdigaron para conseguir alojamiento y comida.


  El caballero de Gante se acercó sigilosamente a dom Guillermo pero este, que parecía tener ojos en la espalda, se volvió enseguida.


  —¿Sí? —le interrogó.


  —Nada —dijo secamente el rubicundo soldado.


  —¡Ah! Maravilloso —dijo el prelado, divertido—. Pensé que deseabais alguna cosa.


  —Proteger vuestra espalda, si no tenéis inconveniente.


  Dom Guillermo se encogió de hombros y siguió andando junto a Hugo.


  —Para eso cuento con estos dos hermanos hospitalarios —le respondió, señalando.


  Fray Roger y fray Adalberto le seguían de cerca, pero enseguida el segundo de ellos se acercó a dom Guillermo y le susurró algo al oído. El archidiácono se sonrió, asintió y murmuró:


  —Creo que podéis. Este caballero no me perderá de vista ni a sol ni a sombra.


  Al oírle, la mirada del hospitalario de Ascalón brilló de felicidad y acto seguido ambos se perdieron por una de las callejuelas de la aldea.


  —Fray Adalberto está hambriento —explicó dom Guillermo a Hugo. Luego se volvió hacia el caballero flamenco y añadió—: Nosotros vamos a los baños, dicen que son tonificantes y nos refrescarán. Si queréis acompañarnos…


  El hammam estaba en la confluencia de dos calles y su entrada estaba protegida por unos entoldados del color de las cerezas bajo los que unos vendedores de sandalias espantaban las moscas con hojas de palma. Dejaron sus pertenencias a los pies de un viejo árabe de barba entrecana y el rostro arrugado como una pasa y se metieron en un horno lleno de vapores. A través de los bastidores de mimbre se entreveían los braseros con azufre hirviente y la luz se colaba en la sala a través de las minúsculas ventanitas estrelladas que habían abierto en la cúpula. Por todas ellas penetraban tímidas espadas de luz en las que revoloteaba el vapor. Los goterones de agua caían al suelo sin parar y Hugo se entretuvo mirando las pinturas medio desconchadas que cubrían las paredes de la sala.


  La casa había sido un antiguo palacete de caza y sus techos estaban decorados con escenas de caballeros asaetando jabalíes y danzarinas en posturas más que atrevidas. Los sarracenos tenían prohibidas las figuras humanas y solo decoraban sus palacios con arabescos y figuras geométricas. Sin embargo, lejos de los principales centros de poder religioso, los señores árabes habían actuado como les había parecido.


  —Esto es asfixiante —exclamó cuando no pudo aguantar más—, parece la misma boca del infierno.


  —Un poco más de espíritu de sacrificio, muchacho —le respondió el prelado, aguantándose la risa—, he pagado dos dinares por tu baño.


  El muchacho se calló pero al cabo de un rato ya estaba harto de aquello y no había visto agua por ningún sitio. Por un momento creyó que su frente, su cara y sus brazos ardían. Además, no veía nada entre esa niebla que le llenaba los ojos de picores. Estaba a punto de levantarse para salir cuando algo brilló entre el vapor lechoso y fue directo hacia dom Guillermo.


  —¡Cuidado! —chilló el caballero de Gante, abalanzándose sobre el cuerpo extraño que se adivinaba entre la neblina.


  El flamenco y el atacante se enzarzaron en un mar de piernas y brazos, rodando por el suelo. El intruso se demostró como un hombre hábil con el puñal y el flamenco estaba resbaladizo por lo que la daga pasó rozando a dom Guillermo, que gimió de dolor. Hugo se acurrucó aterrorizado en un rincón de la sala. Desde allí no podía ver nada pero escuchó un quejido, un golpe y un gruñido como el de un oso. No oyó nada más en un buen rato, como si atacante y defensor hubieran desaparecido entre la niebla. Luego notó que alguien se arrastraba hasta ponerse a su lado y algo le humedeció el brazo. Antes de que pudiera susurrar nada se oyeron unos gritos y un grupo de servidores de los baños entró en tropel.


  —¿Qué ocurre aquí? —gritaron a la vez—. ¿Quién se atreve a…?


  La confusión aumentó y fue el momento que aprovechó el anónimo asaltante para escabullirse hacia la salida. Algunos fueron tras el pero le perdieron de vista entre las estrechas callejuelas del poblado. Dom Guillermo, el flamenco y Hugo se quedaron sobre los bancos de piedra intentando respirar.


  —¿Estáis bien? —se interesó el caballero, arrastrándose hasta dom Guillermo.


  —Sí —dijo este—. Herido, pero bien. Gracias, Edmond, gracias. Sin su ayuda no hubiéramos salido con vida del lance.


  —Dejadme ver —dijo el soldado.


  El archidiácono de Tiro se dio la vuelta. Tenía un rasguño que sangraba en el brazo y otra herida en la espalda de la que también manaba algo de sangre.


  —Este hijo de perra tenía un cuchillo muy afilado —dijo el caballero—. No os faltan enemigos en estas tierras, señor prelado. Si no os importa, más tarde me gustaría examinar vuestras heridas, esto ha sido obra de un sicario muy hábil.


  —Como gustéis, pero es preferible que vean también las vuestras.


  El flamenco había sido herido en la refriega y sus brazos y hombros estaban cubiertos de sangre negra y resbaladiza.


  —No os preocupéis por mí —respondió limpiándose con la toalla—. No han sido las primeras y mucho me temo que tampoco serán las últimas.


  El flamenco sujetó una toalla contra los cortes del religioso, que afortunadamente solo eran rasguños que no presentaba gravedad.


  Los sirvientes les acompañaron hacia los vestuarios, deshaciéndose con todo tipo de excusas, y allí les devolvieron las ropas. Enseguida fue llamado un médico judío que restañó las heridas del religioso con miel, les aplicó un cataplasma de hierbas y le dio a beber un zumo de adormidera para bajarle la infección encaso de que se produjera. Cuando terminó, examinó al caballero de Gante, cuyas heridas parecían más serias.


  —¿Qué opináis? —le preguntó el flamenco.


  —Que han sido realizadas con una daga muy afilada —dijo el médico—. Me temo que vuestro atacante no pretendía solo heriros. Si hubieran sido más profundas, el religioso estaría ahora rindiendo cuentas a Yahvé, y vos, a su lado.


  Estaban pendientes de las heridas del flamenco cuando un muchacho de piel aceitunada y ojos brillantes, uno de los sirvientes del hammam entró en la sala y llamó tímidamente a Hugo.


  —Creo que habéis perdido esto —le dijo, entregándole un pequeño anillo de oro—. Lo hemos encontrado en la sala caliente.


  Hugo lo cogió y lo observó atentamente mientras el joven regresaba a sus quehaceres.


  —¿Qué quería este chico? —se interesó dom Guillermo, con una mueca de dolor, mientas el médico revisaba de nuevo sus heridas.


  —Ha traído un anillo que alguno de nosotros ha perdido en el baño, pero no es mío.


  —Déjame verlo.


  —Lleva grabado un pequeño escudo —dijo Hugo.


  —¿Lo reconocéis? —se interesó el caballero Edmond mientras el prelado lo sostenía entre sus dedos.


  —¿Y quién no? —le respondió dom Guillermo—. Una cruz roja de aspas curvas sobre un campo de oro. Se trata del escudo de Balduino de Ibelín, uno de los vasallos del rey Amalarico y muy amigo de Raimundo de Trípoli.


  Al ver la cara del caballero, dom Guillermo se vio en la obligación de darle algunas explicaciones:


  —Raimundo de Trípoli es uno de los principales caballeros del reino y primo hermano de Amalarico. Cuenta con más de doscientos caballeros, así que es un apoyo muy importante para el Rey. Desgraciadamente, lleva preso muchos años en Alepo junto con Reinaldo de Châtillon. Nur al-Din les capturó hace siete primaveras durante el sitio de Harim.


  —Os veo muy puesto en estos asuntos terrenales —se sonrió el de Gante.


  —Ya sabéis lo que dicen los evangelios, Edmond: «Haceos amigos con las riquezas injustas, para que, cuando falten, os reciban en las moradas eternas».


  —No soy persona ducha en los evangelios, señor prelado.


  —¡Dios proteja al Santo Sepulcro! —exclamó el religioso—. Pues deberíais.


  Edmond prestó atención al médico, que terminaba de limpiar y de echar un ungüento en sus heridas, y se volvió de nuevo.


  —¿Entonces se ha tratado de un ataque premeditado? —preguntó a dom Guillermo.


  —Sí, y mucho.


  —¡Vaya con el Señor de Ibelín! Os ha querido quitar de en medio… Parece que la vida no tiene mucho valor en estas tierras.


  —O eso, o se ha tratado de un señuelo, Señor de Gante —le respondió el religioso—, de alguien que quiere que nos enemistemos con este caballero. Pero ese alguien cree que discurrimos como los asnos y no ha pensado muy bien lo que hacía dejando el anillo en el baño. No, ninguno de los Ibelín nos ha atacado, pero han querido que así lo creyéramos. El objetivo de este segundo ataque fue esto añadió levantándose y sacando un envoltorio de cuero que llevaba oculto dentro de sus calzones. Son unas cartas cuyo valor asciende a cincuenta mil besantes de oro.


  Luego frunció el ceño pero no dijo nada, aunque unos oscuros nubarrones cruzaron por delante de sus ojos. Los tres reposaron un rato en el vestuario sumidos en sus pensamientos hasta que Edmond se incorporó y se acercó al clérigo.


  —¿Permitís que os revise las heridas?


  —¿No os fiais ni del médico? —se extrañó dom Guillermo.


  El médico judío sonrió, guardó sus enseres en un bolsón y salió de la estancia.


  —¡Cómo no, eminencia! —se rio Edmond—. Claro que confío en el buen hacer de este hombre.


  —No soy eminencia le respondió, molesto. —Ese trato se reserva a los obispos.


  —Algún día lo seréis —replicó el caballero, divertido—, no tengo ninguna duda.


  Esta respuesta hizo reír de nuevo a dom Guillermo, que le permitió que le quitara el vendaje.


  —No es de mi gusto que me miren las nalgas —se quejó el prelado, que llevaba poca ropa encima—, pero examinad las heridas.


  —Descuidad —se rio Edmond de Gante—, aunque tengáis unas hermosas posaderas procuraré no caer en tan golosa tentación.


  Guillermo de Tiro se rio de nuevo, se dio la vuelta y Edmond examinó la herida que el clérigo tenía por debajo de los riñones.


  —¿Veis? —dijo el de Flandes, señalando el corte.


  —No —replicó dom Guillermo—. ¿Qué queréis que vea? En esta postura no puedo ver nada.


  —Las heridas —dijo el caballero sin prestarle atención—, son distintas.


  —¿Cómo que distintas? No entiendo. ¿Nos atacaron dos hombres?


  —No, fue solo uno —dijo Edmond, seguro de sí mismo—. Pero un arma recta produce únicamente cortes rectos y la herida que tenéis debajo de la espalda fue producida por un arma curvada.


  La mirada del prelado se había transformado en la de un jugador de ajedrez que estudia muy bien cada movimiento del contrario antes de mover su ficha, un halcón de las cancillerías y los corredores de palacio.


  —Un arma sarracena entonces —dijo sacando sus propias conclusiones—. O alguien que pretendía hacerse pasar por árabe. Como os decía, el anillo ha sido solo un señuelo. Dudo mucho de que alguien del bando de los nobles esté interesado en mi muerte. Al contrario, a Balduino de Ibelín se le tiene como unos de los más fieles caballeros de Amalarico y uno de los pretendientes a ocupar la regencia dado el caso.


  Entonces unas voces exaltadas reclamaron su atención desde el exterior. Los tres terminaron de vestirse y salieron a la calle. Frente a la puerta de los baños, en mitad del camino, vieron a fray Roger y a fray Adalberto. A sus pies tenían un bulto humano envuelto en un manto más negro que la noche. Era el sicario que los había atacado, y yacía muerto en el suelo con una daga clavada a la altura del corazón.


  —Cuando le hemos cogido —dijo fray Roger— se ha clavado el puñal.


  Fray Adalberto se agachó y registró al muerto. Entre sus ropajes descubrió un saco lleno de unas hojas prensadas que dom Guillermo reclamó al instante.


  —Lo que me temía —dijo husmeándolas—. Es hachís. Ha sido obra de los Asesinos.


  —¿Los qué? —se extrañó el caballero flamenco.


  —Una secta de árabes que pretenden desestabilizar la paz que reina en Palestina —le explicó dom Guillermo—. Son hombres que no tienen más hogar que las sillas de sus camellos o las entrañas de los buitres. Actúan a las órdenes de un gran sacerdote que habita en el norte de Siria. Se desconocen cuáles son sus intenciones pero creo que es una banda de fanáticos que lo único que quieren es empezar la yihad, su guerra santa. Algunos en Jerusalén creen que a veces se han aliado con facciones cristianas proclives a la guerra, pero lo dudo.


  —¿Estos Asesinos, aliados con una de las facciones cristianas que no quieren que os encarguéis de la educación del nuevo Rey?


  —Quizás sea todo más complejo que esto, Señor de Gante —le respondió dom Guillermo con los ojos llenos de oscuros presagios—. No estamos ni en Francia ni en Flandes, y aquí las cosas son incluso más complicadas.


  —¿Y esto del hachís?


  —Son unas hierbas con las que se drogan estos sicarios para envalentonarse. Además, si mueren en el lance, tienen prometido un paraíso con diez mil vírgenes.


  —¿Diez mil? —se admiró Edmond de Gante—. No está nada mal.


  —¡Señor de Gante! —exclamó el prelado, irritado—. Haced el favor.


  —Diez mil… —repitió para sí el flamenco—. Habrá que pensar en convertirse a la fe de Alá… Los árabes son gentes generosas. Ladinas, mezquinas y traicioneras, pero generosas.


  * * *


  El incidente retrasó un par de horas la salida de la caravana hacia Jerusalén y cuando se reinició la marcha tras los cumplimientos de muchos de sus integrantes hacia los dos heridos, Hugo observó que el ataque había dejado mudo a dom Guillermo, que realizó el resto del viaje en silencio, meditando sobre lo ocurrido.


  Al quinto día de ruta, a lo lejos, por donde empezaba a ascender el sol, vieron brillar una nube de oro que se expandía en el cielo igual que el manto de la concubina de un emperador.


  —¿Otro espejismo? —preguntó Hugo a dom Guillermo, frotándose los ojos llenos de polvo.


  —No, Hugo. No es tal cosa —le respondió sonriendo—, sino una patrulla de caballeros templarios de La Fève. ¿No ves su estandarte con la cruz roja?


  Entonces, de la caravana se elevaron al cielo suspiros de alivio y la comitiva se detuvo para esperarles. Los templarios bajaron la cuesta al galope mientras sus lanzas y sus armaduras brillaban y sus capas flotaban al viento. Eran una tropa de unos veinte caballeros cubiertos de polvo amarillento, igual que si se hubieran revolcado sobre un montón de oloroso comino. Avanzaron rápidamente y con gran estrépito hasta la cabeza de la caravana entre un mar de lanzas. Los relinchos y las pezuñas de los imponentes caballos de guerra hicieron temblar el suelo y muchos comerciantes respiraron tranquilos porque sus pertenencias llegarían intactas a Jerusalén.


  —¡Qué rápido nos han encontrado! —se maravilló Hugo al verles.


  —Las cosas suceden en Tierra Santa con la misma rapidez con la que un halcón alcanza a su presa —le replicó dom Guillermo, aliviado—. Un año gobierna un rey que ha de durar toda la eternidad y al siguiente la corona está sin una cabeza que la sustente. Entonces es cuando sobrevienen las tragedias porque los hombres son pasados a cuchillo, los niños quedan huérfanos y las mujeres son vendidas como esclavas.


  El capitán del escuadrón, un francés de larga barba rubia como el sol y una fea cicatriz en una mejilla, intercambió unas rápidas palabras con los guías y con fray Roger, que se había situado en cabeza. Luego envió a una docena de caballeros al frente de la caravana y al resto para cubrir la retaguardia, y dio orden de descansar en un pequeño oasis provisto de un pozo.


  Todos los caballeros eran de rostro enjuto, ascetas de la lanza y del escudo, verdaderas fortalezas cristianas sobre percherones que debían causar tanta admiración como miedo a los infieles. Del costado de los caballos colgaban sus largos escudos blancos de madera y hierro, que llevaban pintada la cruz de la orden con el color de la sangre. Los había jovencitos en cuyas caras aún no había empezado a despuntar el vello y otros que parecía que hubieran nacido encima de un caballo.


  El resto del camino hasta la ciudad santa siguió igual como si la estampa se repitiera cada pocas leguas. Atravesaron las tierras bíblicas de Caná y Nazaret y el paisaje apenas cambió un ápice. A las lomas blancas las seguían algunos riachuelos junto a los que crecían unas pocas extensiones verdes, y las dunas de arena finísima eran salpicadas de vez en cuando por una o varias palmeras.


  La patrulla de caballeros de La Léve se despidió del grupo unas leguas después de rebasar la cordillera del Jordán y regresó al norte levantando detrás de ella una espesa nube de polvo. Entonces la caravana entró en Judea, dejó a su espalda la llamada aldea del dulce encuentro, y tras rebasar unas colinas, entre la bruma y las olas de calor que se levantaban del suelo como una nube, algo brilló con vivos colores.


  —¡Jerusalén! —gritó uno de los mercaderes.


  Las cúpulas doradas de la ciudad tres veces santa brillaban resplandecientes con ese último sol de la tarde y en mitad de ellas sobresalía la gran mezquita de la Roca. A medida que avanzaron, vieron cómo las piedras de las murallas cambiaban del blanco al amarillo, y del color de la vainilla molida, al ocre del pimentón y al rojo del azafrán. Al ver ondear las banderas del reino sobre las torres, la mayoría de los comerciantes respiraron aliviados de nuevo.


  —¡Ah, Jerusalén! —exclamó fray Adalberto—. ¡Ciudad que mata a los profetas y apedrea a los que son enviados a ella! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta a sus pollitos debajo de sus alas, y no quisiste!


  Al oírle, Guillermo de Tiro sonrió por encima de su barba perlada de sudor, aunque él también estaba complacido de haber llegado sin ningún otro percance a su destino.


  CAPÍTULO 11


  
    Jerusalén.


    Junio del año de nuestro Señor de 1170

  


  La caravana atravesó campos de olivos y tierras llenas de árboles de los que colgaban los frutos ya maduros, y llegó frente a las imponentes murallas. Las defensas de Jerusalén se habían reforzado hacía poco y el color de las nuevas piedras era más claro que el de las antiguas. Los puestos defensivos estaban llenos de orgullosos soldados con el escudo del reino de Jerusalén cosido al pecho: la cruz grande y dorada, en el centro, rodeada de otras cuatro pequeñas en sus cuadernas.


  El convoy se dirigió a la puerta de Samaria, que era alta, robusta y tachonada con clavos de hierro que por la noche cerraban con enormes travesaños de madera. Los soldados examinaron las cartas de la caravana y les dejaron cruzar de inmediato.


  —Lo primero que haremos —dijo don Guillermo al desmontar para beber de una fuente cercana— será visitar al Señor de la ciudad.


  —¿Vamos directamente a ver al rey Amalarico? —le preguntó Hugo, ilusionado, pues jamás había visto a un monarca en persona.


  —A alguien más importante, muchacho.


  —¿Más? —se extrañó.


  —Sí, infinitamente más —se sonrió enigmáticamente—. Vamos a la iglesia del Santo Sepulcro.


  —¿Y las cartas del Papa?


  —No te preocupes por eso. Aquí estamos a salvo. Las entregaremos a Amalarico antes de que caiga la noche.


  Fray Roger y fray Adalberto se sonrieron y luego también saciaron su sed en la fuente. Estaban conversando junto a las monturas, cuando el caballero de Gante se acercó hasta ellos llevando la suya de las bridas. Se refrescó también en la fuente, limpiándose el polvo que teñía su cara como si fuera un molinero, y dijo al prelado:


  —¿Queréis que os acompañe hasta palacio?


  —Gracias, Señor de Gante —dijo dom Guillermo—, pero las calles de Jerusalén son más seguras de lo que parecen. Además, fray Roger y fray Adalberto nos acompañarán, porque antes de ir a palacio adoraremos la reliquia de la Vera Cruz. Será una visita interesante. ¿Queréis acompañarnos?


  El caballero carraspeó y se excusó:


  —Tengo que ir a presentar mis respetos al Rey, señor archidiácono.


  —Id a lo vuestro, entonces —le respondió el religioso—, supongo que nos veremos en palacio esta noche.


  Los cuatro observaron cómo el flamenco se alejaba por la calle atestada de gentes y Hugo comentó:


  —Me da la impresión de que el Señor de Gante no es un hombre muy creyente.


  —No le juzgues —le reconvino su amo—. La relación de Dios con cada uno de sus hijos es tan diversa como hombres hay sobre la faz de la tierra. Seguro que encontrará su camino hacia el Padre.


  Jerusalén tenía el mismo aspecto que setenta años antes, cuando fue conquistada por las tropas de Godofredo de Bouillon. Era un laberinto de calles oscuras y estrechas. Las fachadas de ambos lados de las callejuelas estaban sostenidas por arbotantes que servían para apuntalar los edificios en caso de que se vieran azotados por los frecuentes terremotos que asolaban la región. Las rústicas arquivoltas no decían si habían sido levantadas en tiempos de Cristo o el año anterior.


  Mientras subían por las callejas empedradas, dom Guillermo fue señalando cada uno de los barrios y los principales edificios: la Torre de David junto a la que estaba el palacio del Rey; el antiguo templo de Salomón, sede de los templarios; el muro viejo donde judíos y árabes oraban en días alternos; las fuentes de mármol y las puertas de las murallas, protegidas por anchas torres de defensa. Siguiendo la cuesta hacia el Santo Sepulcro, Hugo vio a docenas de peregrinos que avanzaban de rodillas cumpliendo sus votos.


  Hinchó los pulmones, que se le llenaron de un raro perfume, mezcla del almizcle y el azahar de los limoneros en flor que florecían en el patio de alguna de las casas. Las palmas de las altas palmeras sobresalían por encima de muchas tapias y ayudaban a dar sombra a las calles incendiadas por el sol de la tarde.


  Enseguida avistaron el campanario de la iglesia, que sobresalía por encima de los tejados, y los ojos del prelado brillaron con devoción.


  —Esta iglesia que ves —dijo emocionado— es la que se construyó encima de la Santa Elena, se levantó hace setecientos años, cuando descubrió la cruz en la que nuestro Señor fue crucificado. ¿Conoces la historia?


  —No —negó el joven con la cabeza—. Pero la oiré con gusto. En Poitiers adoramos un relicario con un trozo de la Vera Cruz.


  Guillermo de Tiro sonrió satisfecho, tiró de su caballo y siguió hacia el monte esquivando a mercaderes, artesanos y a un par de lacayos que portaban unas alfombras enrolladas sobre sus cabezas.


  —Bien —dijo—, pues has de saber que estando Adán enfermo, su hijo Seth acudió a las puertas del Paraíso y pidió un poco de óleo del árbol de la misericordia para ungir el cuerpo de su padre. El arcángel San Miguel, que montaba guardia a las puertas del Edén, le respondió de esta manera: «No llores, ni te canses buscándolo, porque no lo obtendrás hasta que no hayan transcurrido cinco mil quinientos años». Otros dicen que el arcángel dio a Seth una ramita del árbol, advirtiéndole: «Cuando esta ramita se convierta en árbol y dé fruto, tu padre sanará». Seth regresó a donde se encontraba Adán, pero lo halló muerto. Así que le enterró y plantó sobre su tumba el tallo, que se convirtió con el tiempo en un magnífico árbol.


  Fray Adalberto se detuvo un momento delante de un puesto de fruta, compró un puñado de dátiles y ofreció algunos a Hugo. Luego siguieron ascendiendo por la callejuela, cruzaron la puerta del pescado y entraron en la ciudad vieja.


  —Cientos de años más tarde —prosiguió dom Guillermo—, cuando Salomón construía su palacio, reparó en ese árbol y ordenó que lo usaran como viga. Sin embargo, el madero no encajaba en ningún sitio y mandó que lo enterraran. Pasado un tiempo, se construyó en ese lugar un estanque y según la tradición su agua tenía propiedades curativas. Poco antes de la Pasión de Nuestro Señor, la viga apareció dotando y los judíos confeccionaron con ella el travesado donde sería clavado el Salvador.


  Hugo asintió a todas sus explicaciones mientras subían por la estrecha cuesta adoquinada que había de llevarles a lo alto del cerro, donde destacaban las torres del Santo Sepulcro.


  —Luego —prosiguió Guillermo de Tiro—, saltamos hasta el tiempo en que el hijo de Santa Elena, Constantino, luchaba por el poder de Roma y se encontraba acorralado por las tropas enemigas. Cuando él vio en el cielo un trofeo en forma de cruz al que estaba unida una inscripción: «IN HOC SIGNO VINCES».


  —Con este signo vencerás —dijo fray Adalberto escupiendo un hueso de dátil.


  —Exacto —asintió el archidiácono de Tiro—, eso significa. Esa misma noche vio en sueños a Cristo y le ordenó que se sirviera de ese signo como estandarte. Los romanos fabricaron cientos de blasones como aquel y Constantino se lanzó a la batalla de Saxa Rubra, que terminó con una aplastante victoria sobre Majencio. Y esto es lo que hace el Rey de Jerusalén cuando sale a guerrear contra sus enemigos. La reliquia de la Vera Cruz que verás en un rato —dijo a Hugo— acompaña siempre a las huestes para que las proteja.


  »A los pocos días, Constantino entró en Roma como emperador y el sol de la cruz caldeó el corazón de su madre, Elena, que abrazó la fe cristiana. Cuando la mujer sintió el declinar de su vida, el Espíritu Santo vino a alumbrar su entendimiento y crecieron en ella los deseos de hacer algo semejante en los Lugares Santos que había santificado la presencia del Salvador.


  »La anciana Emperatriz proyectó su viaje a estas tierras para ver, tocar y venerar el sagrado leño del que estuvo colgado el Salvador. A su llegada a Jerusalén, dirigió todas sus investigaciones entre los cristianos sin éxito. Entonces se dirigió a los judíos y fue uno llamado Judas quien, señalándole el sitio exacto, la puso en antecedentes de una tradición: hacía muchos años que la habían echado junto con las de los dos ladrones a un pozo que después colmaron de tierra y piedras.


  »Tras dos días de excavaciones aparecieron las tres cruces. El resto de la historia ya es muy conocido. El obispo Macario recurrió a una prueba decisiva: tocar a una enferma con las tres que habían hallado en el pozo. Ni al contacto de la primera ni al de la segunda aquella pobre mujer mostró ninguna reacción. Mas, al posar sobre ella la tercera cruz, se incorporó, abrió los ojos llenos de luz y de vida, exclamando: “¡Dios mío, estoy curada!”.


  »Entonces la Emperatriz dispuso que se dividiera en tres trozos. Uno lo entregó al obispo Macario para la veneración de los fieles, que es el que vamos a adorar ahora; el segundo lo envió a la iglesia de Constantinopla; y el tercero, a Roma, a la basílica mandada levantar por ella unos años antes y que más tarde se llamó de Santa Cruz de Jerusalén.


  —¡Qué historia tan bonita! —exclamó Hugo.


  —Ya estamos en la iglesia —respondió dom Guillermo—. Mira qué preciosidad y con qué bloques tan firmes fue construida. No en vano se la llama Jerusalén celestial.


  Al hilo del relato, habían llegado frente a las puertas del Santo Sepulcro, erigida encima de lo que había sido el montículo llamado de la calavera. El templo estaba rodeado de monasterios y casitas de cuyos patios sobresalían palmeras de las que colgaban hermosos racimos de dátiles, alguna fuente para el refresco de los peregrinos y poco más.


  En los tenderetes y puestos ambulantes se vendían imágenes de Cristo pintadas sobre madera y toscas pinturitas de la misma Santa Elena portando en sus manos las tres cruces, y según decían los vendedores ambulantes a los compradores, algunas de ellas habían hecho portentosos milagros y de otras se esperaba que los hicieran en breve. Algunos charlatanes vendían huesos de santos, la capa de Poncio Pilatos o las espuelas que los tres Reyes de Oriente dejaron en Belén después de adorar al recién nacido Salvador.


  —No les hagas mucho caso —dijo fray Roger a Hugo—. Si les escuchas, llegarás a la conclusión de que San Pedro tenía seis piernas.


  —O de que San Juan tenía dieciocho dedos en cada mano y en los pies añadió fray Adalberto.


  La tarde estaba cayendo y el sol teñía de naranja las formidables piedras de la construcción. De la iglesia salían y entraban peregrinos que iban o regresaban de adorar las sagradas reliquias. De sus ventanas colgaban estandartes con lemas religiosos en griego, latín y otros idiomas, como el sirio, el copto o el caldeo, y sobre sus tejados revoloteaban las palomas.


  —¿Y esta es la iglesia que mandó construir Santa Elena en persona?


  —No, Hugo —respondió Guillermo de Tiro—. La santa mandó construir una basílica en el lugar donde antes se alzaba un templo pagano. Sin embargo, trescientos años después, el rey persa Cosroes atacó Jerusalén, destruyó esa iglesia y robó la reliquia de la cruz, incrustándola en su trono. Estuvo en su poder hasta que el emperador Heraclio derrotó a los persas, ajustició a Cosroes y devolvió el Santo Madero a la iglesia. ¿Ves la inscripción labrada en esa piedra? Ahí dice cuándo fue construida.


  Miró hacia arriba y leyó el texto que los cruzados habían grabado en la piedra veinte años atrás, al terminar de reconstruir el templo:


  Este santo lugar ha sido santificado con la sangre de Cristo, por lo tanto nuestra consagración no añade nada a su santidad. Sin embargo, el edificio que cubre este lugar santo ha sido consagrado el 15 de julio por el Patriarca Fulcherios y por otros dignatarios, en el año IV de su patriarcado y en el 50.º aniversario de la captura de la ciudad, la cual en ese momento brillaba como oro puro. Era el año 1149 del Nacimiento de Cristo.


  Sin añadir nada más, dom Guillermo empujó las pesadas puertas, que parecían las de una fortaleza, y entraron en el recinto. La mortecina luz del crepúsculo se colaba por las delgadas ventanas y pintaba de blanco las baldosas negras. Fray Adalberto y fray Roger se abrieron paso entre los peregrinos mientras un dulce olor a incienso se incrustó en la garganta de Hugo y tardó en acostumbrarse a la oscuridad del lugar, que estaba apenas iluminado por unos hachones y algunas velas.


  Dom Guillermo le señaló hacia el fondo, donde en el suelo brillaba una piedra por la que los peregrinos pasaban cruces y medallas y junto a la que ardían cientos de lámparas. De ellas pendían joyas de las madres, hijas y esposas que las habían ofrecido en prenda cuando los varones de sus familias habían regresado con vida de alguna batalla.


  A un lado colgaban las espadas de Godofredo de Bouillon, Tancredo y Raimundo de Saint Giles, y al otro, las cadenas con las que el padre de Inés de Courtenay, Joscelino, había cruzado milagrosamente el río Eufrates tras escapar de su cautiverio. Las paredes estaban también decoradas con estandartes capturados a los sarracenos y una estatua de cinco pies de alto hecha en oro puro, que representaba a una niña de ojos vivaces.


  —Es una ofrenda que hizo el rey Balduino —le explicó dom Guillermo— cuando entregó a su hijita Ioveta como rehén a Nur al-Din. Es tía del actual monarca y abadesa del monasterio de Betania.


  Luego cruzaron por delante de las tumbas en las que yacían Godofredo de Bouillon, el Santo, su sabio hermano Balduino I, su primo y compañero Balduino II, Fulco de Anjou y su yerno Balduino III, hermano del rey Amalarico, todos revestidos con sus armas de guerra.


  Guillermo de Tiro siguió con recogimiento hasta que se arrodilló en silencio frente a uno de los altares y Hugo se quedó sin habla. En el interior de la capilla se erguía un relicario fabricado por los mejores orfebres de la cristiandad. Se trataba de una gran cruz fundida en oro y adornada por miles de perlas y rubíes. Era tan alta como un hombre de más de seis pies y sus brazos casi tocaban las paredes de la pequeña capilla. En su centro se adivinaba un trozo de madera negra y todas las miradas convergían devotamente en ella.


  La oscuridad era tanta que la Vera Cruz brillaba como un sol y era imposible que la vista no se perdiera entre las filigranas, las primorosas figuras o los preciosos esmaltes que la adornaban. Para hacerla, se había fundido el oro de las joyas donadas por docenas de familias cristianas de la ciudad. Lo único que se oía en la capilla eran los susurros de los peregrinos implorando salud, riqueza o suerte. Dom Guillermo y los dos hospitalarios cerraron los ojos y sus labios empezaron a musitar palabras inaudibles y a Hugo solo se le ocurrió rezar por la feliz llegada de Helena y su tío Guy de Amalfi a Jerusalén.


  Los rezos fueron interrumpidos por el repiqueteo metálico de unas espuelas y un soldado de larga barba negra, con las cinco cruces bordadas en oro sobre su capa, se acercó a ellos y saludó a dom Guillermo. Sus ojillos examinaron a Hugo a conciencia y el muchacho vio que sus cejas eran extrañas, como si un barbero poco diestro las hubiera cortado de distinta forma para ahuyentar a los niños por las calles. El hombre tenía la nariz chata y unos dientes tan amarillentos y sucios como los de un asno viejo y resabiado.


  —Mi señor dom Guillermo —susurró el recién llegado.


  —¿Qué se os ofrece, Rohard?


  —El Rey os espera en palacio, señor —dijo el hombre—. Ha sido avisado de que habéis llegado esta tarde con la caravana de Tiro.


  Guillermo pareció mirarle de modo taciturno aunque enseguida recompuso el gesto.


  —Decidle a vuestro amo que primero hemos visitado al Rey de la ciudad y después iremos a presentar nuestros respetos al del reino.


  El enviado bajó la cabeza en señal de aprobación y se alejó. El prelado terminó sus plegarias unos instantes más tarde y los cuatro salieron de la iglesia, rodeados por docenas de peregrinos. Afuera, las antorchas teñían las calles del color del azafrán porque ya había caído la noche sobre la ciudad tres veces santa.


  CAPÍTULO 12


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Junio del año de nuestro Señor de 1170

  


  La fortaleza del Rey de Jerusalén estaba erigida junto a la Puerta de David, muy cerca del antiguo templo de Salomón, dependencias que ocupaban los templarios. Los muros habían sido construidos con piedra arenisca en tiempos inmemoriales y en sus boquetes crecía salvaje la hiedra. Además, los cruzados habían cavado un foso para que la ciudadela pudiera resistir un largo asedio.


  Fray Roger y fray Adalberto regresaron a San Juan una vez dejaron al portador de las cartas del papa Alejandro sano y salvo en el palacio de Amalarico. Entonces dom Guillermo y Hugo cruzaron el cuerpo de guardia y el joven escriba tuvo la sensación de entrar en uno de los palacios de los cuentos que había oído narrar en Poitiers durante los días de mercado, cuando se juntaban los charlatanes y los trovadores que alimentaban la imaginación de las gentes con toda clase de fábulas. Esas jornadas en las que las plazas se llenaban de cuentos sobre dragones, princesas y reinos mágicos perdidos en los desiertos porque los jardines de la torre eran espaciosos y sombreados.


  Llegaron al patio en cuyas bien dibujadas cuadrículas crecían, además de las palmeras, árboles frutales de todas las clases imaginables, y donde la risa de los surtidores de agua se mezclaba con la de las muchachas de servicio, que llevaban cuencos de fruta a la cocina o salían de las lavanderías con resplandecientes lienzos de lino o sedas orientales.


  —Los reyes cristianos se aposentaron en esta antigua torre por ser el punto mejor guarnecido de la ciudad vieja —le explicó dom Guillermo después de despedir a los dos hospitalarios—. Agrandaron las habitaciones y los jardines y construyeron un gran salón para los banquetes y las reuniones de la corte.


  —Parece imposible que en un sitio así haya tiempo para las guerras y los hombres se maten unos a otros por unas fanegas de tierra reseca —dijo.


  No pudo seguir hablando porque un eunuco de voz aflautada se acercó hasta ellos y miró sonriendo a Hugo, con demasiado interés. Luego les llevó directamente ante la presencia del Rey, que despachaba con sus consejeros en el salón de trono.


  La sala estaba en penumbra, lo que le daba cierta sensación de frescor. En ese momento, un grupo de barones miraba al rey Amalarico, que se aferraba a los brazos del trono. Estaba rojo como un pimiento, gritando a uno de sus consejeros:


  —¿Y dices que el bastardo de Nur Al-Din se ha negado a liberar a Raimundo a cambio de cien nobles árabes? ¡Qué se pudran en las mazmorras entonces!


  Dom Guillermo y Hugo se quedaron junto a la puerta hasta que el Rey se serenó. Desde allí vieron que el grupo rodeaba al monarca en torno a una sólida mesa sobre la que reposaban varios mapas. Las espadas de los presentes estaban en un rincón, pues tan solo estaba autorizada a llevarlas la guardia nubia del monarca, parapetada detrás de unas ricas celosías de madera y marfil.


  El rey Amalarico era el segundo hijo del rey Fulque y había heredado el trono tras la muerte de su hermano Balduino. Tenía la imagen de ser piadoso, sobrio y aficionado a las lecturas religiosas. En su cabeza lucía una abundante cabellera que se peinaba hacia atrás con aceite perfumado. Sus espaldas eran estrechas. Tartamudeaba un poco al hablar y además de testarudo era redicho. Acostumbraba a rodearse de gentes mediocres y serviles que acostumbraban a asentir a cuantas ocurrencias pasaran por su cabeza. Muy pocos se atrevían a llevarle la contraria o a decir algo que pudiera disgustarle.


  Entre los presentes en esa reunión se encontraba también Edmond de Gante, que les saludó con una sonrisa al verles traspasar las puertas del salón, vistiendo aún las polvorientas ropas del viaje. Él iba aseado, lo que le daba un aspecto de hombre muy apuesto gracias a los largos bigotes curvados y a la melena rubia que se había peinado elegantemente con aceite y que caía sobre sus fuertes hombros.


  Dom Guillermo y Hugo hicieron una reverencia delante del Rey, quien, sin moverse de la silla en la que estaba sentado, se dirigió al prelado:


  —¡Dios proteja el Santo Sepulcro! Veo que por fin habéis llegado. Supongo que asuntos eclesiásticos os han impedido presentaros antes. —El religioso intentó excusarse, pero el Rey levantó una mano para que le dejara terminar—. Señor archidiácono, como os escribí, voy a confiaros la cabecita del príncipe heredero. Mi hermano Balduino, en gloria esté, siempre me dijo que seríais el hombre indicado. —Sin embargo añadió—, no quiero que hagáis de él una damisela. El consejo quiere que el futuro rey sea instruido en todas las artes de la política, la filosofía y la literatura. No me opondré a su decisión, pero he dispuesto que también reciba una esperada educación en hombres y armas. Quiero que conozca la genealogía de cada caballo y a cada soldado, ¿entendéis? —Dom Guillermo no respondió nada sino que siguió escuchándole en silencio—. Por eso mi primo Felipe de Flandes me ha enviado a un hombre que se ocupará de estos menesteres prosiguió, —señalando a Edmond de Gante—. Creo que ya os conocéis, ¿verdad?


  —Sí, majestad —replicó Guillermo de Tiro—. Hemos realizado juntos el camino desde Tiro, y si no hubiera sido por él cuando nos…


  —Bien, bien —le cortó el monarca con un aspaviento—. Dejemos eso para más tarde. Vayamos a lo que nos interesa y para lo que os he hecho llamar desde tan lejos. ¡Avisad al muchacho! —ordenó a sus sirvientes.


  Uno de los lacayos salió enseguida para ir a buscar al príncipe Balduino y el rey Amalarico prosiguió:


  —Como sabéis sin duda, la niña Sibila está con mi tía Ioveta en el monasterio de Betania. Allí la deben de pervertir con toda clase de mimos y le llenarán la cabecita de cuentos y tonterías de todo género. Pero qué más da. —Se rio—. Tengo un heredero y eso es lo más importante que un rey puede desear. ¿No crees, señor archidiácono?


  —Un heredero, sí, y salud para él y sus descendientes, monsieur —respondió dom Guillermo, agudo como una daga.


  —Habéis traído algo de Roma, ¿verdad?


  El prelado se sacó de las ropas las cartas que casi le habían costado la vida en dos ocasiones y se las alargó. El monarca las olió complacido y abrió la primera mientras sus labios se curvaban en una sonrisa de satisfacción.


  —Bien, bien —dijo.


  Instantes más tarde una algarabía de risas anunció que se acercaba un grupo de chiquillos que entró en tropel en el salón donde tenía lugar la audiencia. Sus risas se acallaron al traspasar la puerta y todos se inclinaron ante el Rey. Iban vestidos con sencillos trajes de montar y botas de fieltro, pues regresaban de los ejercicios vespertinos a caballo. Uno de ellos destacaba entre los demás por sus grandes ojos almendrados y la ancha sonrisa que llevaba pintada en la boca. Su aspecto era frágil pero vivaz y era un muchacho especialmente guapo.


  —¡Aquí le tenemos! —dijo el Rey, satisfecho—. Acércate, Balduino.


  El niño de grandes ojos claros y mirada intrépida se acercó al Rey y se sentó sobre las rodillas de su padre. Este le pellizcó una mejilla y luego volvió sus ojos hacia Guillermo de Tiro.


  —Ya sabes que la madre de los chicos fue repudiada. A este me lo han criado las mujeres de la corte. Oye, hijo mío —se encaró con el niño, que le miraba entre sorprendido y temeroso—, que te enseñemos letras no quiere decir que vayas a aprender a tocar el laúd y a recitar poesías. ¡Este reino no necesita un eunuco sino un guerrero! ¿Entiendes lo que te digo? —Se rio.


  El muchachito guardó silencio avergonzado y el prelado se vio en la obligación de interceder por él.


  —Creo que te entiende, señor —dijo.


  Amalarico gruñó como un oso pero no añadió nada más. Después de las presentaciones, el heredero saludó a dom Guillermo y regresó corriendo junto a sus compañeros. Parecía un chico sano y feliz, preocupado por las cosas que debían preocuparlo: los juegos y las diversiones de un niño de diez años.


  —Y ahora quedáis dispensados de la reunión —prosiguió el Rey—. ¡Y por los clavos de Cristo, id y lavaos! Apestáis a yegua en celo.


  Unos sirvientes que llevaban los escudos de la ciudad bordados en la túnica al igual que aquel Rohard que les había ido a buscar al Santo Sepulcro les acompañaron hacia el ala este del palacio, que tenía amplias vistas sobre la ciudad y los campos que se extendían hacia el Jordán.


  —Tienen que dispensar a Amalarico —se excusó decorosamente el camarlengo cuando salieron de la audiencia—. Lleva de mal humor desde que se vio obligado a levantar el sitio de Damietta porque el grano y la comida no llegaron al campamento. De nada sirvió el auxilio de la armada bizantina que envió el emperador Manuel.


  Dom Guillermo se mordió la lengua y siguieron por el corredor decorado por lanzas y escudos y algunos tres pies que sostenían enormes velas de pábilos gruesos como un pulgar. Sin embargo, cuando el camarlengo les dejó delante de sus habitaciones, susurró:


  —Empecinarse en abrir una puerta que está cerrada a cal y canto y hacerlo contra el sentido de sus goznes no es muy inteligente, ¿no crees?


  Hugo le miró sin comprender.


  —Me refiero —continuó el prelado— a que el Rey ya ha intentado demasiadas veces conquistar Egipto de modo infructuoso.


  Con estas palabras entraron cada uno en su cuarto para instalarse. En el de Hugo habían dispuesto una mesita junto al camastro y una estantería en la que depositó los rollos de papiros y los pergaminos junto a los tinteros y los afilaplumas.


  Ea ciudadela ocupaba una posición elevada en la ciudad y, a través de la estrecha abertura de su celda, vio a lo lejos cómo los meandros del Jordán se extendían hacia levante y brillaban con el último sol de la tarde. Inmediatamente se preguntó dónde estaría a esas horas la joven Helena, con la que había coincidido durante la travesía. ¿Habría llegado a la ciudad santa o todavía estaría vagando en compañía de su tío y de su ama por los caminos de Palestina? No sabía el porqué, pero no podía quitarse de la cabeza a la muchacha desde que había llegado a Jerusalén.


  * * *


  Esa misma noche, después de la cena y cuando se disponían a gozar del merecido descanso, ambos fueron llamados a la presencia de Amalarico. Era una hora un poco intempestiva pero el Rey quería oír de sus labios lo que había sucedido en la aldea de Galilea. Así que fueron conducidos hasta él por un eunuco viejo y medio cojo que parecía conocer al dedillo los oscuros pasillos de la fortaleza. El sirviente abrió las pesadas hojas de roble de las estancias del Rey, al que encontraron recostado sobre mullidos cojines. A sus pies, ardía un brasero sobre el que se quemaba picón, del que escapaban suaves oleadas de calor perfumado. Varias antorchas iluminaban el recinto de modo más que suficiente, pero mantenían la adecuada penumbra para esas altas horas de la noche. Sentado al lado del monarca se encontraba Edmond de Gante.


  Amalarico comía pasteles de maíz endulzados con miel silvestre y escuchaba al tañedor de laúd, que pulsaba dulcemente las cuerdas al fondo de la sala. A su espalda, un fornido guerrero nubio montaba guardia impertérrito desde hacía horas.


  —Sentaos —les ordenó el Rey cuando les tuvo delante—. Guillermo, quiero oír de tus labios lo que tenías que decirme delante de todos esta mañana. Este palacio tiene demasiadas lenguas y orejas y no todas son dulces como la miel.


  Dom Guillermo se sentó donde le indicaba el Rey y Hugo lo hizo a su lado. A continuación le relató los sucesos ocurridos en el baño, así como las conjeturas que habían hecho sobre los mismos.


  —¡Por la sangre de Cristo! ¿Dices que uno de los Assassini dejó un anillo con el escudo de Ibelín? —se extrañó el monarca cuando Guillermo de Tiro concluyó—. Esto es absurdo. ¿Quién querría involucrarles en algo así?


  El religioso se encogió de hombros y el Rey les sorprendió con las siguientes palabras:


  —Es todo un tanto extraño —dijo—. Debéis saber que hace cinco días o seis días unos beduinos encontraron en un lugar llamado El Cráneo a una docena de asesinos que habían muerto brutalmente en su campamento.


  Dom Guillermo se quedó pensativo.


  —Es extraño, sire, y mucho —dijo—. Si se trataba del campamento del hombre que intentó matarnos, ¿quién terminó con ellos y por qué?


  —Hay algo más en el informe que llegó del Crac —prosiguió el Rey—. Cuando los beduinos le notificaron el macabro hallazgo, el capitán hospitalario del Crac envió una partida de caballeros. ¿Y sabéis qué encontraron al desenterrar a los muertos? —dijo haciendo una pausa—. Entre los cuerpos había los de dos soldados de Alepo.


  —¿Y pensáis que tras el ataque del que fuimos objeto está Nur al-Din y que su objetivo fue desestabilizar el reino? —conjeturó dom Guillermo.


  —Lo dudo —respondió el Rey—, Nur al-Din de Alepo es un hombre astuto y esto no lleva su sello. Ahora está más preocupado con Salah al-Din en Egipto por empezar una guerra contra Jerusalén. Por lo que me han dicho mis informadores, este último ha reunido con él a su familia y se siente más fuerte. Se ha convertido en un hombre religioso y ha dejado la bebida.


  —Creía que estabais en paz con Egipto —dijo Guillermo de Tiro con ironía.


  —No, señor prelado, no estamos en paz con ningún Estado árabe. Nur al-Din nos expulsó de las tierras del gran río azul el año pasado. Nombró a Salah al-Din como visir porque no tenía otra alternativa, pero la verdad es que le teme más de lo que le aprecia. Hemos intentado recuperar el país en dos ocasiones pero no hemos podido. Salah al-Din es un hábil guerrero y nos hemos visto forzados a sellar una tregua.


  —Entonces parece que la paz es algo serio.


  —No me hagáis reír —continuó el monarca—. Esta primavera pasada Salah al-Din puso sitio a Darum y tuve que retirar la guarnición templaría de Gaza para defenderla. El árabe nos evadió y asoló la comarca. Destruyó la ciudad con la excepción de la fortaleza de los templarios y masacró a los habitantes que no se habían refugiado en ella. Miles de Plancy fue responsable de ello.


  —Veo que no os enorgullecéis del hecho, majestad —dijo Guillermo de Tiro.


  —¿Cómo voy a hacerlo? Cientos de cristianos perecieron por la tozudez del senescal. —Amalarico permaneció en silencio unos momentos y luego se enfureció—. ¡Por la sangre de Cristo! —chilló—. ¡En momentos así es cuando más necesito el consejo de Raimundo y ese bastardo de Nur al-Din lo tiene preso en Alepo!


  El Rey se levantó, se acercó a la ventana y prosiguió:


  —Ahora mismo Salah al-Din tiene sitiada Eliat, en el mar Rojo, y está hostigando la navegación cerca del Sinaí. Ya me han llegado peticiones de auxilio de los monjes de Santa Catalina. Parece que están siendo asediados por las tropas árabes aunque no creo que Salah al-Din consiga entrar en la ciudadela.


  —¿Y qué pensáis que es lo más acertado?


  —Dadme vuestra opinión, señor prelado —le miró el Rey atentamente—. Sois hombre prudente y leído. Sin mi primo Raimundo, necesito el consejo de gente que sepa ver más allá que este hatajo de sirvientes lameculos y engreídos, como este Miles de Plancy, que se pasea por la torre como un pavo real, pues considera que es mejor que el resto al haber nacido en Francia. ¡Por el sepulcro de San Lázaro! ¡Qué estupidez!


  —Y sin embargo le mantenéis a vuestro servicio —se atrevió a decir dom Guillermo, más afilado que un puñal.


  —Sí, señor archidiácono —replicó el Rey—. Es un hombre astuto, y hasta donde puedo entender, diría que fiel. Además, necesito sus mesnadas. En estos momentos y con la milicia reducida a la mitad, no puedo hacer ascos a cien lanzas francesas, ¿no creéis? No hay forma de que los príncipes en Europa envíen más caballeros. No sé cómo el Papa pretende que mantengamos el reino abierto a los peregrinos que quieren visitar los Santos Lugares. Afortunadamente la carta de pago que habéis traído aliviará un poco el tesoro y podremos contratar más lanzas.


  —¿Y los templarios satisfarán esa increíble cantidad de dinero?


  —Cincuenta mil besantes es una cantidad muy respetable, sí —dijo el Rey—. Pero he dado orden a Miles de Plancy para que viaje a Gaza a entrevistarse con ellos.


  Dom Guillermo calló durante unos instantes y después levantó la vista hacia el monarca, que aguardaba impaciente sus palabras.


  —Señor —dijo entonces—. Lo que no entiendo es qué hacían unos soldados de Alepo enterrados entre los Assassini. A no ser que…


  —¿Qué? —se extrañó el Rey.


  —Que alguien en Alepo ordenara su asesinato. Es todo un tanto confuso, pero habéis dicho que las relaciones entre Salah al-Din y Nur al-Din de Alepo son tirantes.


  —Así es —confirmó el Rey—, como os he dicho hace un momento, son enemigos naturales. Ambos se disputan el favor de las facciones árabes, que aún dudan qué partido tomar. Lo malo es que Nur al-Din tiene más de cincuenta años. Es listo como un zorro, pero es viejo. Lo único que parece claro, señor añadió dom Guillermo es que alguien conocía exactamente cuándo llegaríamos a Tiro. Ya fuimos víctimas de un ataque en Venecia que fracasó gracias a fray Roger y a fray Adalberto.


  —Los únicos que sabían la fecha de tu llegada eran los consejeros —le interrumpió Amalarico—. En cualquier caso, me parece la jugada de una mente perversa e inteligente. Si te mataban, las culpas recaerían en los Ibelín, y por tanto, perderían de inmediato el favor real. Por otro lado, si creíamos que habían sido los árabes, empezaría una guerra, y eso vendría muy bien a sus intereses, sean los que sean.


  —Con todo el respeto, sire —prosiguió dom Guillermo—, ¿quién saldría beneficiado con una guerra? ¿Nur al-Din? Parece que no. ¿Salah al-Din? Tampoco, si como decís está empeñado en consolidar su poder en Egipto. El motivo por el que me atacaron fue otro.


  —¿Entonces? —se exasperó el monarca, que no lograba entender nada.


  —Lo tenéis en vuestras manos. Los ataques iban dirigidos a apropiarse de los cincuenta mil besantes de oro. Me temo —siguió diciendo dom Guillermo— que Nur al-Din tiene a un traidor entre sus más allegados y que se ha aliado con alguien en Jerusalén. Por eso conocían la fecha de mi llegada. Pensadlo bien, si yo era asesinado, se hubieran apoderado de las cartas de pago y habrían trastocado vuestros planes. Las oscuras intenciones políticas que puede haber detrás se me escapan.


  —Pero ¿quién podía hacer efectiva esa carta del Papa?


  —Pensadlo bien, os digo —añadió dom Guillermo, señalando la carta que el Rey tenía entre las manos—, cualquier cristiano bien situado podía hacer efectiva esa cantidad, sire. Fijaos que el nombre del Papa no figura en el documento para que los templarios no pudieran acusarle ante el Emperador.


  Amalarico juntó sus manos y sus índices acariciaron la rizada barba que poblaba su mentón. Las sabias y acertadas palabras de dom Guillermo habían caído en la sala como la fruta madura en el tiempo de la cosecha.


  —Creo que la decisión es muy sencilla, sire —concluyó dom Guillermo—. Hemos de jugar esta partida con nuestros peones. Lo más sensato sería informar a Nur al-Din sobre la existencia de un complot para provocar una guerra entre los francos y que, sea cierto o no, Salah al-Din ha querido que las culpas recaigan en él. Si es posible, hemos de instigar una guerra entre Siria y Egipto y, dado el caso, permitir que las tropas de ambos bandos atraviesen vuestros territorios. Todo lo que sea debilitarles nos fortalecerá. Por otro lado, hemos de averiguar quién es el traidor en la corte de Jerusalén aliado con alguien en Alepo.


  —Has hablado prudente y sabiamente, señor prelado —dijo el Rey, admirado de sus elocuentes palabras—. Ha sido una gran suerte para la corona que no os hayan asesinado.


  —Sí, sí. Desde luego —repuso el prelado—, una gran suerte para la corona… y también para mí.


  El Rey se sonrió y, tras una pausa, prosiguió:


  —Vais a encargaros de esta misión, Guillermo —le ordenó con el semblante grave—. Disponed que uno de los hombres a vuestro servicio se entreviste con Raimundo de Trípoli y haga llegar a Nur al-Din estas informaciones. Procurad que se haga en diez días a lo sumo. Por ahora tenemos otra prioridad: averiguar qué cortesano está detrás de este complot. Aunque mucho me huelo que ya sé dónde buscar. Detrás de todo solo puede haber una víbora, retorcida y venenosa como Inés. Aunque si es así, no podré hacer nada sin provocar una grave división en el reino, y ahora necesito todas las lanzas para la campaña de la próxima primavera. Además, es lista y escurridiza como una prostituta de Bizancio. Lo siento, señor archidiácono, no me miréis así. Ya sé que es la madre de mis hijos, pero me temo que será imposible probar su culpabilidad. Por eso encargaron el asesinato a uno de los miembros de la secta. —Dom Guillermo asintió en silencio al oír las palabras de Amalarico—. Vosotros sois gente de confianza —prosiguió el Rey—. No sois advenedizos que llegan para hacer su fortuna, y vos, Edmond, llegáis muy recomendado por mi primo Felipe de Mandes. Por eso, viajaréis a Alepo para entrevistaros con Nur al-Din. Tendréis un salvoconducto que os permitirá franquear las fronteras. Dispondré que os acompañen dos de los mejores hospitalarios de San Juan. Una escolta de más hombres retrasaría el viaje.


  —Creí que vuestros hombres de confianza eran los templarios —se extrañó dom Guillermo al oírle.


  —Así era —repuso el monarca—, pero lleváis en Europa una buena temporada. Hace dos años Bertrand de Blanchefort, el superior de los templarios, se negó a auxiliarnos en la expedición contra Egipto, y en cambio, los hospitalarios, con Gilbert d’Aisailly al frente, acudieron a la llamada. Desde entonces confío más en ellos que en ningún otro. Por eso fueron fray Roger y fray Adalberto quienes os escoltaron hasta Jerusalén.


  La reunión con el Rey fue rápida y, al salir, dom Guillermo estaba más que preocupado. Todo había sucedido de un modo totalmente imprevisto, tal y como era el Rey. En su cabeza empezaron entonces a bullir mil asuntos que no le dejarían dormir esa noche. Tenía que improvisar algo rápido, así que echó mano de lo que tenía más cerca, aun a sabiendas de que era muy arriesgado, osado y con mucha suerte brillante. Sin pensárselo ni un momento, se volvió hacia Hugo y le dijo:


  —Tú serás mi emisario para Nur-Al Din.


  El joven casi cayó desmayado al suelo al oírle y no porque no quisiera conocer una de las más reconocidas fortalezas de Siria, sino porque ese viaje significaba atravesar de nuevo el desierto durante dos semanas. Alepo estaba más al norte que Damasco y no muy lejos de la frontera con Bizancio.


  —Sí —prosiguió dom Guillermo—, ya sé que te parecerá algo absurdo, pero lo haremos lo más fácil que podamos. Te aprenderás de memoria lo que te escribiré sin saltarte una coma y lo repetirás en presencia de Nur al-Din.


  Hugo no pudo hacer otra cosa que asentir, bajar la cabeza y regresar a su habitación para intentar conciliar el sueño, y a pesar del agotamiento del viaje, no fue una tarea sencilla.


  CAPÍTULO 13


  
    Palacio de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  A la mañana siguiente, dom Guillermo llamó a Hugo a sus habitaciones. Encima de la mesa tenía los discursos que el muchacho debería pronunciar ante Nur al-Din y en los que había trabajado durante la noche.


  —Pásalos a limpio —le ordenó— y apréndetelos de memoria.


  Se había establecido que las lecciones del joven Balduino empezaran después de que el muchacho montara a caballo y realizara sus ejercicios con las armas que empezó a supervisar Edmond de Gante. Las lecciones tendrían lugar en la torre del palacio que daba hacia la gran mezquita de Umar, llamada de la Roca, cuya cúpula de oro brillaba en el cielo como un castillo de las fábulas.


  Hugo había casi terminado de copiar los discursos garabateados por don Guillermo, cuando el príncipe llamó a la puerta. Se presentó vestido como un paje, con una túnica corta del color de las aceitunas que le llegaba hasta las rodillas. Llevaba en la mano una tablilla de cera para tomar anotaciones y una ancha sonrisa en los labios dibujada con pincel por un artista bizantino. Sus grandes ojos almendrados relucían de ilusión por empezar y se veía a todas luces que era un muchacho despierto. Tenía los dientes blancos, la mirada clara y un innato deseo de conocimientos. Su cabello era del color del trigo cuando el sol lo dora al atardecer, como el de su padre. En el palacio decían que tenía los ojos tan bellos como los de su madre, y según los que los recordaban, iguales que los de su hermana Sibila.


  El príncipe se sentó donde le indicó el prelado, pero antes de empezar la primera lección le preguntó, señalando al escriba:


  —¿Quién es él?


  —Es mi escriba y se llama Hugo de Poitiers.


  El niño pareció satisfecho de no encontrarse solo con el prelado y miró al joven amanuense. Luego volvió su cabecita hacia el religioso y preguntó de nuevo:


  —¿Asistirá a clases conmigo?


  —¿Por qué? —se extrañó el archidiácono—. ¿Debería?


  —No me gusta atender solo a las lecciones.


  —Pero vos sois el Príncipe respondió el tutor real.


  —Pues al Príncipe, señor —dijo el chico de modo respetuoso—, no le gusta estar solo en clase.


  Dom Guillermo levantó los ojos pidiendo ayuda a los arcángeles celestiales. Era el primer día de clase y el príncipe Balduino ya empezaba con querer saltarse las reglas. Hugo no pudo reprimir una sonrisa al ver al niño poniendo condiciones a todo un señor archidiácono. Nunca había estado en presencia de un heredero, pero ese que no levantaba cuatro pies del suelo le pareció divertido y con mucha personalidad.


  —Mirad, Balduino —le respondió dom Guillermo, con el semblante muy serio—, en palacio seréis el Príncipe heredero, pero entre estas cuatro paredes vais a ser únicamente el pupilo de Guillermo de Tiro. ¿Os queda claro?


  —Sí, señor —respondió el niño bajando la cabeza—. Pero no me gusta estar solo en clase.


  Luego el prelado hizo una pausa mientras desenrollaba un pergamino y añadió:


  —¿Os he parecido duro y autoritario, Balduino? —El chico le miró sin comprender y Guillermo continuó—: Pues este es el primer deber de un soberano. Quizás ahora no lo entendáis, pero mantener la autoridad y no ser un títere entre vuestros cortesanos es lo primero que debéis aprender como futuro Rey, aunque a veces debáis tomar decisiones que os duelan. La segunda lección es hacer lo que es justo y conveniente, buscando el bien del pueblo y no el enriquecimiento propio.


  Pareció que el jovencito Balduino se grababa esas palabras en la cabeza aunque enseguida preguntó:


  —¿Y si lo negociamos?


  —¿Negociamos…? —logró articular el prelado, que no se esperaba eso por nada del mundo.


  —Sí, dom Guillermo —dijo el niño con un mohín—. Mirad, yo os prometo que escucharé vuestras lecciones con atención y vos, a cambio, dejáis que Hugo se siente en las clases a mi lado. —Como dom Guillermo dudaba, el chico añadió—: Además, seré muy puntual cada día. Os doy mi palabra.


  Con este razonamiento, el niño logró arrancar una sonrisa del rostro pétreo de dom Guillermo, que dijo finalmente:


  —¿Cada día?


  —Cada día —prometió.


  Tras el acuerdo empezó la clase y dom Guillermo glosó durante buena parte de la mañana las figuras de algunos grandes reyes y emperadores, como Augusto, Carlomagno o Alejandro. Dijo que el primer deber de un buen gobernante era mantener su palabra con amigos y enemigos, y que de no hacerlo las consecuencias podían ser malas o peores.


  Dom Guillermo terminó ese primer día de clase con una lección de historia que se remontó a la creación de Roma y unas nociones de su derecho, en el que, según dijo, se sustentaban las leyes cristianas.


  Conforme pasaron los días, tanto dom Guillermo como Hugo vieron que el niño tenía ese humor inocente y desenfadado fruto del juego, o lo que es lo mismo, el del infante que todavía no ha conocido las preocupaciones y para el que la vida consiste en participar en batallas con espadas de madera, montar de buena mañana por caminos salpicados de olivos o pasear en túnica bordada las noches en las que se celebraba, alguna fiesta. Sin embargo, les pareció también que su mirada achispada y divertida se apagaba a veces igual que los leños que han quemado largas horas al fuego, y entonces su rostro se volvía gris, mientras la maravillosa sonrisa desaparecía de su boca.


  El cuarto o quinto día de clase en que la lección iba a versar otra vez sobre los deberes de un soberano, Hugo iba a preguntarle si le ocurría algo cuando dom Guillermo entró en la estancia. Les deseó a ambos los buenos días y fue hacia un armario cerrado con llave del que sacó un par de libros envueltos cuidadosamente en fundas de cuero.


  El primero era una obra del filósofo Boecio y el segundo, de San Juan Damasceno. La voz de dom Guillermo vino a distraer a Balduino.


  —La Consolatio Philosophiae, de Boecio —dijo el archidiácono, acariciando el libro como quien tiene un tesoro entre las manos—, es una de las obras cumbres de este pensador. Durante el año que pasó en la cárcel antes de ser ejecutado se planteó cuestiones vitales a las que dio respuesta en el libro.


  Luego, sin más preámbulos, empezó a leer:


  Aquel que sin perder el equilibrio de su espíritu sabe hollar con altivez los implacables decretos del destino y no se conmoverá ni ante la furia amenazadora del océano que hace brotar del fondo de los abismos sus agitadas olas, ni ante el bramar del Vesubio caprichoso, cuando reventando sus hornos encendidos…


  —¿Qué es el Vesubio? —le interrumpió Balduino, quitándole a Hugo la pregunta de la boca.


  —Es una montaña que escupe fuego, está en Italia respondió dom Guillermo.


  El niño Balduino y Hugo siguieron con atención tan sabias palabras del antiguo filósofo cristiano y no se atrevieron a interrumpir al archidiácono de Tiro durante toda la mañana, hasta que llegó a un pasaje y dom Guillermo levantó la vista del manuscrito.


  Atended ahora a estas palabras, joven Príncipe, porque las comentaremos indicó levantando un dedo.


  Conozco los engañosos disfraces de esta hechicera, y sé que fingidamente prodiga sus blandas caricias a aquellos de quienes pretende burlarse, hasta que llega el día en que repentinamente los abandona, sumiéndolos en espantosa desolación.


  En ese momento, el rostro del niño se tiñó del color de una ciruela madura y estaba a punto de estallar. Sin embargo, esperó a que terminara de leer el fragmento y después dijo irritado:


  —No quiero que penséis de mi madre de esta manera.


  Dom Guillermo le miró extrañado y confuso, y le respondió:


  —No pensaba en vuestra madre, sire. El filósofo Boecio vivió hace quinientos años y no hablaba de ella sino de las peligrosas tortuosidades de la política y los cantos de sirenas que oiréis cuando os corresponda gobernar en solitario. Entonces deberéis decidir a qué partido favorecer y qué consejos escuchar.


  Estas palabras parecieron calmar al muchacho, pero Hugo sintió una punzada en el estómago al ver la tristeza en su cara.


  —Lo que se plantea el triste filósofo —explicó el archidiácono de Tiro— es por qué los malvados logran recompensa y los justos no.


  —¿Y decís que este hombre murió en la cárcel? —preguntó Hugo para romper así el incómodo ambiente que se había adueñado de la sala.


  —No, fue decapitado por orden del emperador Teodorico. Boecio fue un gran gobernante y un hombre justo acusado de traición injustamente.


  Para terminar la clase, dom Guillermo glosó las últimas palabras leídas por el niño y luego les dijo que podían tomarse un descanso. Ya afuera, Hugo se atrevió a decir al Príncipe:


  —Os he visto un poco triste hoy en clase.


  Balduino no dijo nada. Mantuvo esa compostura y cerrazón de los nobles cuando no quieren dejar traslucir sus sentimientos porque creen que eso les puede debilitar ante sus súbditos. Hugo le acompañó al ala real del palacio y regresó pensativo a su habitación. Estuvo seguro de que al niño le había ocurrido algo pero que no había querido contárselo porque no confiaba en él. Estos pensamientos quedaron interrumpidos porque dom Guillermo entró en su cuarto con el cabello alborotado.


  —Toma —dijo, entregándole un papiro escrito con letra minúscula—. Esta es una nueva versión de lo que deberás recitar ante Nur al-Din cuando viajes a Alepo. Después lo comentaremos y te daré más indicaciones sobre cómo debes comportarte ante el Atabeg.


  Hugo lanzó un suspiro y empezó a leerlo. Como le quedaban todavía un par de horas antes de la cena, se aplicó a aprenderlo de memoria porque no tenía ninguna duda de que dom Guillermo le preguntaría la lección antes de que se acostara.


  * * *


  Durante esas primeras noches calurosas de verano en la ciudad santa, dom Guillermo y Hugo compartieron algo de fruta fresca mientras contemplaban la luna, que planeaba sobre las cúpulas y los tejados de las iglesias. El muchacho seguía fascinado por la forma perfecta de la mezquita de la Roca. Le maravillaba su redondez, algo que no había visto en los viajes por los países que había atravesado, y era tan reluciente que parecía hecha de oro. Se quedó admirado al saber que en Jerusalén aún vivían los descendientes de los árabes que no habían sido masacrados durante el asalto a la ciudad cien años antes y que tenían permiso para rezar en ella.


  —Amalarico —le dijo el prelado— es un rey transigente. Les permite vivir en Jerusalén pagando una pequeña tasa.


  También aprendió que en el barrio cristiano convivían coptos y etíopes de pómulos prominentes y tez oscura que vestían vistosas túnicas de colores, y que junto a ellos lo hacían, en otros barrios, judíos de narices largas y negras túnicas.


  El ritmo de las clases era intenso porque dom Guillermo quería que el joven heredero conociera cuanto antes la historia y la geografía de todo mundo conocido, así como los rudimentos de la filosofía y otras artes como la aritmética o el canto.


  Una semana y media después de que dieran inicio, a comienzos del mes de julio, Edmond de Gante llamó a la puerta de la estancia. Balduino y Hugo estaban sentados en la misma mesa, atendiendo a dom Guillermo, que les explicaba un plano de Oriente señalando la ubicación de cada población, montaña o cordillera, a la vez que se explayaba sobre sus gobernantes y su historia. Ambos seguían embelesados las lecciones que el clérigo sabía adornar con anécdotas sabrosas y divertidas sobre batallas, traiciones o romances entre reyes y princesas.


  Edmond escuchó un rato en silencio de pie junto a la puerta pero después interrumpió al prelado:


  —El Rey ha dispuesto que marchemos a Alepo cuanto antes —dijo.


  —¿Tan pronto? —dijo dom Guillermo, extrañado.


  —Sí. Nos acompañarán los dos caballeros que hicieron el viaje con nosotros desde Tiro, fray Roger y fray Adalberto de Ascalón.


  La cara de Hugo se iluminó porque la noticia de que viajaría con los dos hospitalarios era la mejor que podía tener.


  —Son dos buenos guerreros por lo que he podido saber —dijo el flamenco, apoyado en el quicio de la puerta.


  —No los encontraréis mejores en toda Palestina —añadió el prelado—. Aunque aseguraos de llevar las alforjas bien repletas de pan y quesos.


  Edmond de Gante se quedó un tanto confuso ante la respuesta pero no preguntó nada.


  —Ya lo entenderéis. —Sonrió dom Guillermo.


  Al terminar la clase, Balduino y Hugo salieron juntos al corredor y al Príncipe le faltó tiempo para encararse con el joven escriba.


  —O sea que me dejas a solas dos semanas con él —se quejó.


  Hugo asintió en silencio y luego se atrevió a preguntarle algo que le bullía en la cabeza desde que habían dado inicio las clases:


  —Quería preguntaros algo, alteza —se atrevió a decir.


  —Tú dirás.


  —¿Recordáis que hace unos días me atreví a preguntaros si estabais triste por algo? —Balduino le miró directamente hacia los ojos y Hugo prosiguió—: ¿Os sentís solo en el palacio?


  El niño no dijo nada y bajó los ojos.


  —Bueno —dijo Hugo a modo de excusa—, entendería que así fuera, porque me ocurre lo mismo. Mis padres murieron en un incendio hace cosa de seis años. Yo fui educado luego por mi tío en Poitiers, con quien aprendí el arte de la escritura, y mi hermana mayor fue entregada al monasterio de benedictinas.


  Es triste no tener padres —balbuceó Balduino mientras unos nubarrones oscurecían su mirada—. Sé lo que es eso.


  —¿Lo sabéis? —se extrañó Hugo, que creía que al niño no podía faltarle nada en ese maravilloso palacio.


  —Sí —respondió—. Apenas recuerdo a mi madre. Me han contado que la expulsaron de Jerusalén cuando no había cumplido ni dos años. A mi padre le veo en muy contadas ocasiones. Es como si para él solo fuera una pieza de la partida de ajedrez que juega contra Salah al-Din y Nur al-Din.


  —No debéis sentiros así —respondió Hugo—. Estoy seguro de que vuestro padre os quiere y se interesa por vos.


  —Le veo muy poco —le respondió Balduino, mientras se descolgaba del cinto una preciosa daga y se la daba—. Ten cuidado en el viaje al norte. Toma, esto puede serte de ayuda.


  Hugo la tomó en sus manos y vio que era un arma muy bonita. La empuñadura estaba labrada en oro y marfil y en el pomo brillaban unas piedras preciosas. La contempló durante unos instantes y luego dijo:


  —No parece que sea un arma para luchar.


  —Es decorativa pero corta como un demonio —sonrió Balduino, mostrándole un corte en un dedo—. La fabricó para mí el herrero germano de la subida al monte del Calvario. Dicen que es el mejor del reino.


  —Os la devolveré —dijo Hugo, agradecido, mientras se la guardaba en el jubón.


  —Cuento con ello —respondió el niño, alejándose hacia su clase de equitación.


  Esa misma noche, a luz de las dos lámparas de sebo, Hugo preparó su equipaje un poco a despecho. Metió en un saco unos calzones de piel de gamo y un par de camisas de lino junto a la daga y otras cosas necesarias, y murmuró:


  —No es un viaje seguro.


  —No, no lo es viajando con un salvoconducto del Rey —dijo dom Guillermo, que había entrado en su cuarto para ver cómo iban sus preparativos—, pero lo es si lo haces acompañado por dos de los mejores caballeros que hay en Tierra Santa. ¿Recuerdas lo que has de decir en presencia de Emir de Alepo?


  Hugo asintió porque tenía los discursos grabados a fuego en la memoria como si fueran el credo o el paternoster. Los días previos a la marcha se había aprendido los textos con los que saludar al gobernante y las réplicas a sus posibles preguntas.


  La partida quedó fijada para el alba y aquella noche Hugo apenas durmió, preocupado por el viaje que emprendía a las tierras de los sarracenos, de quienes había oído en Europa que comían niños crudos y que si apresaban vivo a un cruzado, a este más le hubiera valido la pena no haber nacido o no haber viajado hasta Palestina.


  CAPÍTULO 14


  
    Castillo de Sidón.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  Inés de Courtenay permanecía en la cama, aquejada de una horrible jaqueca que casi no la había dejado dormir durante toda la noche. Era casi mediodía y el sol entraba a raudales por el ventanal que daba al mar y en el que las olas chispeaban de vida. De lejos oía las gaviotas que sobrevolaban el castillo de Sidón, graznando en busca de un bocado que llevarse al pico. Su marido, Reinaldo, había salido de madrugada a cazar con los halcones y debía de estar a punto de regresar. La Señora de Sidón se desperezó y pensó en llamar a la sirvienta, pero su cabeza cayó perezosamente sobre los almohadones. Quizás debiera llamar al médico que la atendía pero recordó que había ordenado que lo apalearan unas semanas antes y aún no se habría recuperado.


  «Judío asqueroso —dijo dándose la vuelta en la cama—. Decirme que cometo excesos… ¿Qué se había creído?».


  Al tumbarse boca abajo sobre el colchón le dolieron los pechos, y al sentir el pinchazo entreabrió los ojos por primera vez y los paseó por la estancia. La doncella había dejado la tinaja lista para el baño y el vestido azul apoyado en la silla. Encima de las tostadas con miel del desayuno que no había probado, revoloteaba una mosca que se quedó prendida en ellas, y entonces Inés reparó en que una paloma parda se había posado en el alféizar de la ventana, picoteando la piedra en busca de alguna miga de pan.


  Al verla, algo se agitó en su interior y se levantó de la cama de inmediato. Fue hacia la tronera y cogió al animal. Se fijó entre complacida y preocupada en que llevaba algo atado en la pata. Desenrolló el mensaje con rapidez y confió en que en esa ocasión la paloma de Miles de Plancy trajera mejores noticias que dos semanas atrás, cuando le había escrito para notificarle que los Asesinos contratados para matar a Guillermo de Tiro habían fracasado y que la carta de pago del papa Alejandro obraba ya en poder de Amalarico.


  Empezó a leer el pequeño pergamino y su cara se volvió blanca como la cera. Tuvo que agarrarse al antepecho de la ventana para no caer al suelo. Así la encontró la sirvienta, que había aguardado en el corredor y que al oír ruido en la estancia de su señora había abierto la puerta.


  —¿Señora? ¿Estáis bien? —le preguntó.


  Inés trató de disimular su contrariedad, se arrebujó en su camisón y la miró con desprecio.


  —Vete a hervir el agua de rosas, Herminia —le ordenó, tratando de aparentar que nada sucedía—. Y no te quedes ahí plantada como una mula testaruda. ¡Sal!


  La muchacha abandonó enseguida la habitación que apestaba a vino y bajó hacia las cocinas para poner el agua al fuego. Al quedarse sola, Inés tuvo que releer dos veces el mensaje que pocas horas antes Miles de Plancy le había enviado desde Jerusalén para darse cuenta de la gravedad del asunto.


  
    Ayer de madrugada partieron de Jerusalén dos hospitalarios, un flamenco y un muchacho con destino a Alepo. Guillermo de Tiro ha adivinado que el ataque que sufrió en Galilea no fue algo fortuito. El Rey sospecha algo y ha enviado una delegación a entrevistarse con Nur al-Din y ponerle sobre aviso. Creen que hay un traidor en Jerusalén aliado con alguien de Alepo. Piensa algo rápido porque temo que todas las miradas se dirigirán hacia ti.


    Por otro lado, en unos días marcharé a Gaza para negociar con la orden el préstamo de los cincuenta mil besantes fiados por el Papa. Intentaré que las gestiones fracasen y nos dé tiempo a pensar en una alternativa para hacernos con ellos.

  


  La Señora de Sidón sintió cómo le flaqueaban las piernas. «Miles, eres un bastardo. ¿Por qué no has evitado su partida?», pensó. Si los enviados de Amalarico se entrevistaban con Nur al-Din en Alepo y este averiguaba que tenía a un traidor en su corte, si El Perlas era torturado y revelaba que la Señora de Sidón estaba detrás de todo, el plan que llevaba más de dos años preparando cuidadosamente se iría al traste y ella sería juzgada por traición, y ya sabía cómo terminaban los traidores a Jerusalén.


  Por ello corrió hacia su mesa, cogió enseguida un pedazo de pergamino y una pluma. Se la puso en los labios para pensar y garabateó unas pocas frases. Si la partida había salido la madrugada anterior de Jerusalén, tardarían al menos una semana en llegar a su destino.


  «Sí —se dijo—. Esto dará tiempo a El Perlas para organizado todo. Miles dice que solo son tres hombres y un muchacho».


  Al terminar de redactar la breve nota, la enrolló en la pata de otra paloma que echó a volar inmediatamente hacia Alepo para notificar a su aliado que podía ser delatado por una partida de cristianos que iban a entrevistarse con su señor Nur al-Din.


  Luego llamó a la sirvienta, que acudió acompañada de dos más. Entre las tres llenaron el baño con agua caliente y echaron abundante esencia de rosas. Inés se desnudó delante de ellas como hacía cada día para causar a la vez admiración y envidia. Sabía que eso las incomodaba, pero ella lo hacía para que le tuvieran miedo y respeto a partes iguales, porque si era capaz de eso, ¡de qué no sería capaz la Señora de Sidón!


  Luego se metió en la bañera de madera y estuvo el resto de la mañana dormitando con un paño húmedo en la frente hasta que llegó su esposo. Reinaldo de Sidón entró en el cuarto y se sorprendió.


  —¡Oh! —exclamó al verla tomando el baño—. ¿Te has levantado?


  —Claro que me he levantado —replicó ella, quitándose el paño que le cubría los ojos—. No iba a estar todo el día en cama, ¿no crees?


  El Señor de Sidón se calló y miró extasiado la tersura de su piel porque, aunque contaba ya más de treinta primaveras, Inés seguía pareciendo una escultura de alabastro reluciente. Su rostro parecía tan angelical como la primera vez que la había visto durante los desposorios con Amalarico de Jerusalén y los rizos que adornaban su cara semejaban pintados por un artista bizantino. Aun así, Reinaldo sabía que era peligrosa como una sirena de los mares, a cuyos pies se lanzan los marinos imprudentes.


  —Mientras dormías —dijo el recién llegado, sacándose las botas llenas de barro ha llegado un mensajero con una invitación para la cena de aniversario de la toma de Jerusalén. Este año la han retrasado hasta finales de la vendimia. El verano está siendo muy caluroso.


  —Claro —repuso Inés, cuya cabeza parecía martilleada de continuo por una gigantesca catapulta—, así podrá llegar Estefanía de Milly desde Kerak más presentable de lo que lo hizo el año pasado. Por lo que me han dicho daba pena ver su estado tras atravesar el desierto.


  —Supongo que este año tampoco querrás ir, ¿no?


  Inés trató de pensar rápidamente. Se había negado durante siete años a asistir a esa cena de celebración para no toparse con Amalarico o con los niños. Sin embargo, en esa ocasión, y después de la nota que acababa de recibir desde Jerusalén, era preciso que se entrevistara con el senescal.


  —Este año quiero ir —le respondió, altiva.


  —¿Ya lo has olvidado y perdonado?


  —Por supuesto. Soy una mujer madura, Reinaldo.


  Nada más falso podía salir de su boca porque Inés seguía muy molesta por su repudio, y ese recuerdo carcomía sus entrañas día tras día. Tanto era el agrio rencor que anidaba en su alma de cuervo, que había pergeñado todo su plan para derrocar a Amalarico y coronarse como Reina de Jerusalén.


  —También has de saber —prosiguió su esposo— que Amalarico ha encargado la educación de Balduino a Guillermo de Tiro, que llegó de Roma hace unas semanas. Parece que las clases ya han empezado.


  Los ojos de Inés se entrecerraron como si sonriera y luego dijo en voz alta:


  —Me parece una decisión muy acertada. Siempre he creído que Guillermo es un hombre muy válido.


  —Eso pienso yo —se alegró Reinaldo de que al fin coincidieran en algo—. Entonces escribiré a Amalarico diciéndole que este año asistiremos.


  —Como tú veas. Y ahora, déjame —le ordenó su mujer—, quiero terminar de arreglarme.


  El Señor de Sidón la obedeció y cerró lentamente la puerta mientras ella se levantaba de la tinaja. Al verla desnuda, un escalofrío y un deseo irreprimible le recorrieron por entero. Antes de desposarla había oído decir a las lenguas viperinas de la corte que Inés era peor que una alcahueta y que docenas de hombres calentaban su cama, aunque él no había querido oír esos chismes antes de desposarse con ella. Llevaban casados pocos meses pero nunca la había sorprendido en adulterio. Sin embargo, en lugar de entrar de nuevo en la habitación de su esposa para gozar con ella, Reinaldo regresó hacia el salón, donde respondería a la invitación del monarca.


  El Señor de Sidón no vio cómo la mirada de su mujer se oscurecía y que unos negros nubarrones cruzaban por delante de sus bellos ojos esmeralda mientras la mente de Inés cavilaba de qué modo podría apropiarse de esos cincuenta mil besantes de oro. Estaba decidida a darles un destino muy distinto del que pretendía Amalarico. Pero antes, debía arreglarse la visita a Alepo de ese grupo de enviados de Amalarico. Confió en que El Perlas recibiera su nota a tiempo y ya procuraría él que el grupo no llegara a entrevistarse con el viejo Nun al-Din.


  CAPÍTULO 15


  
    Desierto de Siria.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  Los cuatro emisarios se encontraron en la cuesta de los alfareros en cuanto las primeras luces del alba empezaron a pintar el cielo y salieron andando de la ciudad por la Puerta Hermosa, llevando a los caballos por las bridas.


  Los hospitalarios no vestían otra armadura que una gruesa casaca de cuero y como armas llevaban un escudo redondo y un yelmo tachonado con clavos, además de una espada colgada al cinto y una lanza corta. Ambos se alegraron de reencontrarse con Hugo, y él, de que recordaran la travesía hasta Tierra Santa que habían realizado unas semanas antes.


  —Pareces preocupado, joven escriba —le dijo fray Adalberto de Ascalón mientras ajustaba las cinchas de su caballo, de cuya silla colgaban unas mazas de proporciones inhumanas.


  —Lo estoy, fray Adalberto —replicó él—. No sé si es seguro cruzar los desiertos con tan poca escolta.


  —Cuatro hombres levantan menos polvo y pasan más desapercibidos que cuarenta —le respondió el hospitalario para darle ánimos—. Podremos cambiar de corceles más fácilmente que escoltados por un escuadrón de caballeros, que siempre retrasa las cabalgadas.


  —Lo que no sé es si nuestro joven escriba podrá cabalgar durante varios días sin descanso —señaló su compañero, el maese Roger.


  —¡Claro que podré! —se quejó Hugo.


  —Veremos, veremos… —dijo el fraile sonriendo por debajo de sus bigotes.


  —He oído decir que el senescal viajará las próximas semanas a Gaza para hacer efectiva la carta de pago del Papa con los templarios —les interrumpió el flamenco mientras calzaba una bota en el estribo.


  —No sé nada de eso, Edmond —mintió fray Roger, montando en su caballo.


  Durante las clases con dom Guillermo, Hugo había aprendido la distinta importancia de cada una de las órdenes militares. Sabía que Amalarico desconfiaba de los templarios porque ejercían demasiada presión en la corte para que se tuvieran en cuenta sus intereses comerciales. Se decía que habían pervertido tanto su regla y se habían enriquecido tanto, que ya no podían ser llamados Pauperes commilitones Christi. Contaban con tantos recursos que podían satisfacer los miles de besantes que Roma prestaba a Amalarico. La orden defendía varias fortalezas en Tierra Santa, como Gaza, Safad, Ahamant o La Leve, aunque ninguna podía igualarse al castillo que los hospitalarios habían construido en el Crac, situado varios días al norte de Jerusalén.


  La Orden del Hospital, en cambio, se había mantenido fiel al espíritu del caballero que la había fundado. En su residencia de Jerusalén, los frailes podían atender a multitud de enfermos en sus más de setecientas camas, además de realizar otros servicios para la corona, como auxiliar a peregrinos y acompañar a indefensos escribas a los que se había encomendado una misión que superaba con creces sus exiguas capacidades.


  Los hospitalarios protegían los pasos cerca de sus plazas fuertes de Beth Gibelín y Belvoir, y contaban con el favor del Señor de Trípoli, preso en Alepo. Quizás fuera por eso que Amalarico hubiera decidido que dos de sus paladines se encargaran de escoltarle hasta su primo.


  No hubo tiempo para más parlamentos, pues amanecía por levante y el ardiente sol empezaba a calentar la tierra. Así que partieron antes de que el abrasante Sirio hiciera los caminos irrespirables.


  Cada uno de ellos cargó con tres odres de agua para consumo propio y de los caballos. Aunque viajaban ligeros y los hospitalarios parecían conocer el terreno como la palma de su mano, a Hugo el camino se le hizo eterno, pues el paisaje era el mismo que había padecido dos semanas al atravesar el desierto desde Tiro. A una loma que ardía le seguía otra que estaba incendiada, y solo de vez en cuando atravesaron una pequeña aldea, se cruzaron con un rebaño o vieron a lo lejos la silueta de unas pocas palmeras.


  Al cabo de un par de horas de viaje, el caballero flamenco vio a Hugo sediento y le alargó un pequeño odre hecho de piel de camello.


  —Toma mi bota —le dijo.


  Hugo bebió ávidamente hasta que su garganta empezó a arder y se dio cuenta de que lo que tragaba no era agua.


  —¡Puaj! —Escupió el brebaje—. ¿Qué habéis puesto en ella?


  —¿No te gusta? —rio Edmond de Gante—. Es un una cerveza amarga que traje desde Flandes. Resucita a un muerto, ¿verdad?


  —Creo que sí —le respondió Hugo, mientras se secaba con la manga.


  El calor por los caminos que llevaban al norte era insoportable. La idea era cambiar de caballos al menos una vez al día, lo que no fue muy difícil dentro de las fronteras del reino aunque en modo alguno era sencillo encontrar un caballo que soportara el peso de fray Adalberto y no pocos dueños de caballerizas se negaron a prestarle uno pese a que les mostraran las cartas del Rey.


  Siguieron el curso del Jordán hasta los vados del norte, cerca del mar de Tiberíades, y al vislumbrar las cumbres nevadas del monte Hormón, se desviaron hacia poniente.


  —A partir de este momento —les advirtió fray Roger, que iba envuelto en un manto blanco para resistir el calor—, dejamos atrás las tierras cristianas y deberemos tener más cuidado. Estos caminos están llenos de forajidos sin religión que dicen que sirven ahora a un señor y ahora a otro.


  —Por suerte vamos armados —dijo Hugo, apretando la daga que le había prestado Balduino.


  —No te creas —replicó el maese Adalberto—. Viajar por estas tierras sin ir enfundado en la cota de malla es peligroso. Los árabes no luchan como nosotros. Aprendieron que en el combate cuerpo a cuerpo no pueden hacer nada. Por eso atacan a traición y aprovechan la rapidez de sus pequeños caballos. Son grandes arqueros y atacan por los flancos en pequeñas bandadas. Desgraciadamente nuestros pesados caballos de batalla no pueden hacer nada cuando atacan de este modo. Tan solo defendernos con las lilas bien prietas, escudo contra escudo, y cargar contra ellos cuando hay una masa de enemigos lo suficientemente cerca para alcanzarlos. Nunca hay que separarse y jamás hay que caer en sus provocaciones.


  —Además —prosiguió fray Roger—, en estos desiertos hay otro enemigo mortal: la sed. Hay que beber abundante agua para no caer del caballo. Procura ir siempre abrigado, como hacen los árabes. Eso mantiene un calor elevado pero soportable.


  Al cuarto día de camino, llegaron frente a las murallas de la opulenta ciudad de Damasco, que se levantaba entre las dunas como un castillo de oro. Lo hicieron a la vez que una caravana de mercaderes árabes, quienes, al ver las siluetas de los minaretes y de la gran mezquita de los omeyas, extendieron sus alfombras sobre la arena y se postraron para dar gracias al Todopoderoso, exclamando: «¡Allahu Akbar!».


  Entraron por la Puerta de Hierro en la ciudad poblada de ulemas y de ascetas de rostro enjuto y verbo hiriente como una daga que traspasaba las almas y enardecía los corazones para la guerra santa. La llegada de cuatro cristianos no era un hecho insólito. Sin embargo, los guardias de barbas negras e hirsutas como el pelo de un camello les reclamaron los salvoconductos y después les dejaron cruzar sus puertas no sin antes mirarles de modo abyecto.


  La Perla de Oriente estaba infestada de gentes, y sus muros, ennegrecidos por el humo de las tintorerías. La ciudad era una Babel de gentes, de jaulas llenas de gansos con las patas doloridas que aguardaban antes de terminar el día metidos en alguna cazuela, de toda clase de charlatanes que vendían pócimas y filtros de amor hechos a base de zumo de moras o de cerezas. Las aceras estaban salpicadas de animales desollados que reposaban encima de mesas de carniceros; de comercios en cuyos entoldados colgaban los abalorios que repiqueteaban como campanillas cuando el aire les hacía bailar; de viejos sarracenos sentados en el suelo mientras fumaban sus pipas de agua; y de un olor indefinible mezcla de pimiento, picón y hierbas aromáticas que se metía en las narices como un narcótico. El olor era intensísimo, y los colores, tan vivos y brillantes que parecía que el blanco estuviera prohibido en esa lujosa ciudad.


  Damasco era el centro comercial del mundo árabe y parada obligada para las caravanas que seguían la ruta hacia la India y las ciudades fundadas por el mítico Iskandar o Alejandro, del que les había hablado dom Guillermo en las clases.


  —Es uno de los principales centros culturales de los infieles —dijo el maese Roger—. Aquí se contienen sus grandes tesoros, como el Corán de Othman, la única joya que pudieron llevarse de Jerusalén cuando entraron las tropas de Godofredo de Bouillon.


  Después de perderse por los zocos, el sol tocó su punto más alto en el cielo y fray Roger vio que Adalberto de Ascalón estaba de mal humor.


  —¿Os pasa algo? —le preguntó.


  —Nada, nada —balbuceó el hospitalario sin perder de vista las viandas que se cocinaban en los puestos callejeros y que hacían rugir sus entrañas.


  —Bien, entonces creo que ha llegado la hora de comer —anunció poco después fray Roger.


  8Entonces la cara del hermano Adalberto cambió como la del niño enfurruñado al que regalan un pastel de manzana y su boca se ensanchó con una sonrisa. Por suerte para el gigante hospitalario, en mitad de la calle les esperaban dos bonitas mesas con bancos corridos. Un hombre regordete y moreno como un tizón se secaba las manos en un delantal en el dintel de su mesón después de haber sacrificado una oveja.


  —Bienvenidos a nuestra casa —les saludó cortésmente—. ¿Qué se les ofrece a estos caballeros cristianos?


  —Queremos comer —dijo sin más preámbulos el hermano Adalberto en un perfecto árabe.


  —Por supuesto, por supuesto —respondió el hombre, sin esconder una sonrisa al ver que el gigantón ya se había anudado la servilleta al cuello.


  La barriga del hospitalario hacía horas que había digerido las fruslerías que habían probado en el mercado y aullaba de hambre. Así que los cuatro se cobijaron bajo las frescas parras del establecimiento con vistas a la fabulosa mezquita. Enseguida el posadero les acomodó con unos cojines y puso frente a ellos una jarra con zumo de frutas, unas aceitunas tempraneras bañadas en aceite de romero y unos dátiles.


  Desde que habían entrado en Damasco, Hugo no había dejado de sujetar con fuerza la daga que escondía debajo de su túnica, y antes de coger una aceituna, preguntó a fray Roger:


  —¿Son de fiar? Quiero decir, ¿no nos envenenarán?


  Fray Adalberto se echó a reír de modo que toda la ciudad pudiera oírle, pero Edmond le interrogó con la mirada.


  —La hospitalidad árabe es sagrada —les explicó el hermano Roger con una sonrisa—. Ellos la llaman diyâma, y según esta ley, el huésped es como el mismo Alá, que se detiene en las tiendas de los beduinos para compartir con ello su pan. No —repitió gravemente—, no nos envenenarán.


  —Si alguna vez te invitan a casa de un árabe —añadió Adalberto de Ascalón engullendo un puñado de dátiles—, nunca te olvides de eructar después de la comida. Así demostrarás que agradeces su hospitalidad.


  El mismo mesonero les atendió gentilmente hasta que terminaron y luego les facilitó un par de habitaciones para que pudieran pasar la noche antes de reemprender la marcha hasta Alepo.


  —Vivimos momentos difíciles —les dijo mientras se sentaba a la mesa.


  —¿Vos creéis que nuestros pueblos podrán vivir alguna vez en paz? —le preguntó fray Roger.


  —Eso me gustaría, y que los franj pudieran visitar libremente nuestra preciosa ciudad y gastar en ella sus dineros —dijo con una sonrisa que dejó al descubierto una dentadura que no hubiera querido para sí un caballo viejo.


  CAPÍTULO 16


  
    Desierto de Siria.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  Dos días después de la entrevista entre Inés de Courtenay y su esposo en el castillo de Sidón, los cuatro enviados de Amalarico de Jerusalén abandonaron Damasco y siguieron hacia el norte con la intención de llegar a Alepo en poco más de tres días.


  Las noches siguientes durmieron al raso enrollados en las mantas y fray Adalberto, como no podía ser de otro modo, se reveló como un experto cocinero. Durante esas jornadas Hugo aprendió más sobre la vida de esos caballeros que si hubiera servido en el castillo del Crac durante diez años.


  Una de las mañanas se interesó sobre la vida en la milicia y preguntó por ello al hermano Adalberto después del desayuno, cuando el hospitalario se mostraba locuaz hasta que el hambre le volvía taciturno, pero para eso aún faltaban un par de horas y además había visto cómo el fraile se guardaba un trozo de pollo y unos mendrugos de pan en el zurrón.


  —¿En verdad te interesa? —le dijo el maese Adalberto, extrañado.


  —Mi interés es puramente intelectual —puntualizó Hugo mientras fray Roger y Edmond de Gante se sonreían.


  —¿Cómo dices? —se extrañó el hospitalario.


  —Curiosidad, fray Adalberto, solo tengo curiosidad. Eso quería decir.


  —¡Ah! Bien, en ese caso… —le respondió—. La caballería, Hugo… O sea, los que van a caballo…


  —Sí, hermano Adalberto —le interrumpió el muchacho con la sensación de que le estaba tomando el pelo—, ya me imagino que los caballeros son los que van a caballo.


  —Solo quería estar seguro —se rio fray Adalberto dándole un palmetazo en la espalda que casi le tira del caballo—. Pues bien, has de saber que lo más importante de un caballero no es el caballo sino la armadura. La loriga, la cota de malla que te vistes sobre el jubón que amortigua los golpes, Hugo, ese es el quid del asunto. ¿Ves mi casquete de cuero? Bien, pues los primeros caballeros usaban un sencillo casco de metal sin visera al cual se añadió el apéndice nasal. Debajo de él los guerreros llevamos una especie de toca monjil hecha de malla que cubre también el cuello.


  A la vez que se explicaba, fray Adalberto se señalaba cada una de las partes del cuerpo.


  —Luego usamos el guantelete para proteger las manos. Y en cuanto a armamento, tenemos la lanza de hierro y las espadas, aunque las mazas son mis preferidas. La verdad es que requieren mucho entrenamiento para no golpearse porque cuando las volteas por encima de la cabeza llegan a pesar más de treinta libras.


  Hugo recordó entonces que los enormes sacos de harina del molino de su padre pesaban el doble que sus mazas y parecía que fray Adalberto era capaz de levantarlas con una sola mano y hacerlas girar igual que una almohada rellena de plumas de oca. Luego el fraile le describió cómo los caballeros se sitúan para cargar contra el enemigo.


  —La mano derecha en la lanza —le explicó— y las rodillas apretadas contra el cuerpo del animal, mientras te proteges con el escudo y agarras las bridas con fuerza. Los pies han de estar firmes en los estribos, y cuando vas a embestir contra un enemigo, te alzas un poco, pero haciendo que el cuerpo pueda balancearse en caso de que la lanza del enemigo imparte contra ti. ¿Ves mi silla de montar? Pues el respaldo que tiene en los riñones es para amortiguar los golpes.


  Edmond de Gante, que había estado escuchando la disertación del hermano Adalberto, le interrumpió:


  —No sé qué interés puede tener enseñar el uso de las armas a un escriba.


  —Señor —le replicó solemne el de Ascalón—, en estas tierras son más útiles la espada y el escudo que la pluma y el pergamino.


  El flamenco chasqueó la lengua y siguió contemplando lo poco que había que admirar del paisaje, y fray Adalberto, enfrascado en sus explicaciones. El hospitalario describió a Hugo el uso del escudo y de la espada de doble filo hasta que sus entrañas rugieron como las de un león. Había llegado la hora de comer y entonces refrenó su caballo para hacerlo saber al resto.


  Los días pasaron lentamente y el único placer era el vino de dátiles que llevaba fray Adalberto en una bota de piel que iba de mano en mano y que a él no parecía importar que los demás vaciaran, ya que no se trataba de algo masticable.


  Iban por entero cubiertos de polvo y eso era bueno, había dicho el maese Roger, porque así se confundían con el terreno. La mañana que iban a llegar a Alepo, Hugo interpeló de nuevo a fray Roger:


  —Contadme cosas del hombre al que vamos a ver, os lo ruego.


  —Nur al-Din es un guerrero fiero y austero, aunque los años hayan pasado para él igual que lo hacen para todos —le explicó—. De joven se vanagloriaba de pasar más rato encima de su silla de montar que sobre los mullidos cojines en sus palacios, y así logró unificar las distintas tribus de árabes desde Diyarbakir a Damasco. El año pasado, su lugarteniente Salah al-Din, sobrino de uno de sus generales, consolidó la conquista que llevó a cabo en el país del Nilo, y según dicen…


  En ese momento fray Roger levantó una mano interrumpiendo a su compañero y los cuatro tiraron de las riendas para refrenar a los caballos. Era ya última hora de la tarde, el cielo empezaba a oscurecerse y algunas rutilantes estrellas habían nacido tímidamente en el manto azulado. El hospitalario apuntó con su dedo hacia lo alto de una loma y allí vieron ondear unas banderas negras y verdes que sobresalían en mitad de una nube de polvo. Lo que el hospitalario señalaba era un destacamento de jinetes árabes que avanzaban al galope en su dirección.


  —¿Vienen hacia nosotros? —preguntó Edmond de Gante.


  —Así es, y no me gusta, no me gusta nada —siseó fray Roger, entornando los ojos para calcular cuántos caballos formaban el escuadrón con el que iban a toparse.


  Instantes después el suelo vibró por las pisadas de los animales. La patrulla de soldados sarracenos bajaba al galope por la loma para interceptarles.


  —Seguro que nos han seguido desde que hemos salido de Damasco —masculló el hermano Adalberto.


  —¡Pero si tenemos un salvoconducto del Rey! —exclamó Hugo.


  —Estemos preparados para lo peor —susurró el maese Roger chasqueando la lengua—. No creo que vengan a escoltarnos hasta Alepo.


  Fray Adalberto se ajustó el casco sobre la cabeza, descolgó el ancho escudo de la silla de montar y desenredó parsimoniosamente sus mazas, que hicieron un ruido estremecedor. Luego hincó las botas en los estribos y aferró las bridas del caballo con la mano que sujetaba el escudo.


  El destacamento sarraceno estaba compuesto por doce hombres que se quedaron a un tiro de piedra del grupo de franj. Luego el que iba en cabeza adelantó su caballo unos pasos y les gritó:


  —¡Alto, perros cristianos! ¡Habéis entrado en el territorio del Caid de An Nabk!


  Al oírle, la sangre del gigante Adalberto de Ascalón empezó a bullirle en las venas y sus enormes puños se crisparon sobre el mango de las mazas.


  —¡Creo que os confundís! —le respondió el maese Roger en árabe—. ¡Tenemos un salvoconducto de…!


  —¡No me contradigas, hijo de una ramera tuerta y leprosa! —le interrumpió el árabe, vomitando estiércol por su boca. Fray Roger y fray Adalberto se miraron por el rabillo del ojo y el segundo se escupió en la mano para que no le resbalara el mango de las mazas. Edmond de Gante miró al hospitalario y asintió mientras sacaba su ancha espada de la vaina. Aunque los árabes les multiplicaban por cuatro, los tres caballeros embrazaron el escudo con fuerza para enfrentarse a ellos porque el cerebro de dromedario del cabecilla árabe solo tenía una consigna: matarles.


  —¡Silencio os he dicho, descabalgad y arrodillaos! —repitió el sarraceno, rojo de ira.


  —¡Repito que os confundís! —replicó calmadamente el hermano Roger.


  —¡Solo nos arrodillamos ante nuestro Dios o ante nuestro Rey, y esto solo el día de su coronación! —rugió impaciente fray Adalberto.


  —Fray Adalberto —susurró su compañero—, os lo ruego. Hay que hacer estas cosas con tacto.


  —¡Bah! —exclamó el gigantón hospitalario—. Tacto es lo que le daré a ese hijo de una meretriz pulgosa.


  Esta respuesta pareció enfurecer aún más al cabecilla del destacamento. Saltaba a la vista que era un hombre de mal carácter, cuya piel era tan oscura como el azabache. De su cara sobresalían un par de ojos torcidos, pues el resto iba cubierta por un turbante tan negro como su alma. Llevaba la cabeza protegida por un casquete metálico terminado en punta y tanto él como el resto de hombres de la patrulla iban armados con largos arcos, lanzas y escudos de cuero, redondos y pequeños.


  Sin mediar más palabras, el sarraceno golpeó a su caballo con la fusta y avanzó al galope, blandiendo su jabalina por encima de su cabeza para embestir al insolente cruzado que había mentado a su madre. Tras él, el resto de árabes se abalanzó en tromba contra ellos.


  Hugo se percató enseguida de que, según le había explicado el mismo fray Adalberto, el destacamento había cometido un grave error. Los jinetes supusieron que tenían superioridad y que una docena de hombres podría reducir a dos hospitalarios, un flamenco y a un muchacho. Por ello se habían acercado demasiado, lo que inutilizaría el uso de sus arcos y la posibilidad de escapar, pues en el combate cuerpo a cuerpo no eran superiores a los francos.


  —Nos han tomado por comerciantes —susurró el maese Adalberto, con una sonrisa picarona en los labios.


  Su poderoso brazo se alzó por encima de su cabezota y treinta libras de hierro empezaron a voltear igual que las aspas de un gigantesco molino. Un hombre normal apenas podría levantarlas, pero para él parecía un juego de niños. Luego agarró las riendas e hincó las espuelas en su caballo, que arrancó a galopar de un tremendo salto.


  —¡San Juan y la cruz! —gritó mientras se abalanzaba hacia el cabecilla que cabalgaba contra él como una exhalación.


  —¡Esperadme, hermano Adalberto! —gritó el maese Roger mientras se ajustaba el casco.


  Edmond de Gante embrazó su escudo y azuzó su caballo mientras fray Roger seguía a su compañero, que se había adelantado para cargar contra el árabe. En el momento en que este lanzó su dardo, fray Adalberto se agachó, levantó su escudo y el madero se quedó balanceando, hincado en la protección. Luego se enderezó y cuando el sarraceno se puso a su altura, las terribles mazas cayeron en picado sobre su cabeza. Lo poco que aquel árabe tenía dentro de ella se desparramó por el suelo y el caballo quedó derribado a su lado.


  Al mismo tiempo, fray Roger lanzó su lanza contra el grupo de árabes y otro de los jinetes salió despedido por los aires con el dardo ensartado en sus entrañas. Tanta era la fuerza del hospitalario que su arma se le clavó al árabe en el pecho y la punta de hierro sobresalió por su espalda. El jinete se revolvió en el suelo, echando sangre por la boca, pero expiró al instante.


  Luego los dos hospitalarios siguieron cargando contra los otros infieles, a quienes el repentino ataque había dejado paralizados. Creyeron que matar a los cuatro franj iba a ser como salir a cazar un venado o enhebrar hilo en una aguja, y antes de entrar propiamente en combate, su grupo se había visto reducido de doce a diez combatientes.


  Alguno intentó tensar el arco, pero antes de que pudiera hacerlo, la lanza de Edmond de Gante le había atravesado los pulmones. A la vez que el maese Adalberto clavaba la suya en otro de los jinetes y le derrumbaba del caballo, el flamenco desenvainó la espada y salió al galope contra los árabes


  —¡Por San Bruno y Flandes! —chilló ebrio por el fragor de la batalla.


  Se pertrechó detrás del gran escudo pintado con las armas de su país e hizo pasar su montura entre dos enemigos, alzando la espada, que voló como un águila en busca de su presa. El acero brilló y se tiñó enseguida con la sangre del primero de los dos guerreros al que había rebanado el cuello. Luego, la siguió volteando en el aire, y la dejó clavada en la espalda del segundo, que cayó al suelo con gran estrépito.


  Ya no eran diez sino seis los atacantes contra tres cruzados. Hugo se había quedado inmóvil, sin creer lo que veían sus ojos. Fray Roger, por su parte, después de matar a uno de los jinetes, blandió las mazas por encima de su cabeza y se lanzó contra otros dos que dudaban entre añadirse al combate o girar las grupas de sus nerviosos corceles y regresar por donde habían venido.


  No tuvieron tiempo de decidirse porque el caballo de Adalberto de Ascalón arremetió contra ellos mientras él se parapetaba detrás de su ancho escudo. Las saetas salieron despedidas de los arcos de los tres atacantes y terminaron clavadas en la adarga con la cruz. Sin embargo, uno de los árabes se había quedado rezagado y apuntó contra su espalda desguarnecida. Hugo adivinó lo que iba a suceder en un abrir y cerrar de ojos y, sin pensarlo, azuzó a su montura hacia el hombre mientras sacaba de entre sus ropas la daga del Príncipe. La agarró por la punta y la lanzó contra el arquero mientras gritaba:


  —¡Cuidado, fray Adalberto! ¡A vuestra espalda! El de Ascalón se volvió en el mismo momento en que la flecha salía despedida del arco y la daga de Hugo volaba contra el sarraceno. El hospitalario se agachó y la flecha le rozó el hombro, desgarrándole la túnica. El puñal de Hugo se hincó con fuerza en la espalda del arquero, que cayó malherido al suelo.


  El resto de la lucha fue rápida y en menos de lo que se tarda en recitar un paternóster los doce hombres del destacamento árabe yacían muertos sobre la arena. Las mazas del maese Adalberto partieron el escudo del último de los árabes que se mantenía sobre su caballo como se parte una oblea de pan. El golpe destrozó el brazo al sarraceno y las hirientes púas se le clavaron en el esternón. El jinete quedó gimiendo en el suelo, escupiendo sangre por la boca, y él se apresuró a desmontar de su caballo antes de que el hombre dejara de respirar, y se agachó a su lado.


  —¿Quién os ha ordenado seguirnos? —le zarandeó.


  El árabe intentó balbucear algo sin conseguirlo. Entonces, el maese Adalberto le incorporó para ayudarle a respirar y le dio un trago de agua. El jinete moribundo sorbió del odre que le tendía, pero su interior estaba deshecho y lo único que consiguió fue echar un espumarajo de sangre coagulada por las narices.


  —¡Habla! —repitió el hospitalario, sacudiéndole de nuevo—. ¿Quién os ha ordenado atacarnos?


  Viéndose en el trance de la muerte y sabiendo que habían actuado a traición, decidió que hablar era el modo de asegurarse un lugar en su Paraíso, así que abrió la boca para decir algo con grandes esfuerzos.


  —El Pe… El Pe…


  Eso fue todo lo que logró articular antes de que más sangre manchara su túnica y expirara. Luego fray Adalberto le cubrió el rostro y le dejó sobre la arena. Fray Roger y Edmond de Gante comprobaron que toda la partida de sarracenos estaba muerta y se acercaron al trote hacia fray Adalberto, que se había aproximado al hombre al que Hugo había matado y le sacaba la preciosa daga que le sobresalía de la espalda.


  —Tienes un bonito puñal —dijo, limpiándolo con el manto del muerto¿Dónde has aprendido a lanzarlo así?


  —No es mío —se excusó Hugo—, es un préstamo del príncipe Balduino, y lo he lanzado sin pensar. En mi vida había usado una daga.


  —¡Vaya con el joven escriba! —exclamó, entregándoselo—. Eres una caja llena de sorpresas.


  Después del espectáculo que acababa de presenciar, Hugo estaba pálido. La cabeza le daba vueltas y sentía retortijones en la barriga porque era la primera vez en su vida que participaba en un combate. En sus oídos resonaban los ruidos del metal golpeando contra el metal, el silbido de las flechas y los estertores de los muertos. Aunque todo había sucedido con una rapidez inaudita, el entrechocar de las espadas y los escudos martilleaba su cabeza. Llegó al lado de los dos hospitalarios que estaban agachados junto al árabe que acababa de fallecer y vio cómo le cerraban los párpados.


  —¿Ha dicho algo antes de morir? —preguntó fray Roger.


  —Algo sobre un tal Pe… Pero no he logrado entender nada más. ¿Quién será este Pe…? ¿Pedro? —preguntó el maese Adalberto a su compañero.


  —No lo sé, fray Adalberto —dijo este—. Lo que me extraña es que nos hayan seguido desde Damasco.


  —¿Por qué desde Damasco? —dijo Hugo—. ¿No podían provenir de Alepo?


  Fray Roger dio un brinco y se volvió para mirarle de hito en hito.


  —Bien podría ser, muchacho —asintió sorprendido de no haber caído él mismo en la cuenta—, bien podría ser. Eso que llevas sobre los hombros sirve para algo más que para sostener un turbante…


  —Y defender a indefensos hospitalarios… —bromeó Edmond de Gante, que seguía la escena montado en su yegua.


  —No os riais, Edmond —dijo el maese Roger gravemente—, hoy el chico ha salvado la vida de fray Adalberto.


  —Y por ello estoy en deuda con él —subrayó este, mirándole casi con admiración—. ¡Y por San Jorge que lo he de recompensar largamente! ¿Te apetece una alita de pollo que sobró del desayuno? —añadió, abriendo su bien pertrechado zurrón.


  A fray Roger se le salieron los ojos de las órbitas al verle compartir su tesoro más preciado.


  —Tenlo muy en cuenta, Hugo. —Se rio—. Fray Adalberto está siendo muy pero que muy agradecido.


  Sin embargo, el muchacho rechazó el ofrecimiento porque su estómago no estaba para esa clase de fruslerías. Para cuando terminaron de enterrar a los integrantes de la partida sarracena, ya había oscurecido, así que decidieron pasar la noche no demasiado alejados del lugar donde había tenido lugar la escaramuza.


  Hugo no pegó ojo en toda la noche, creyendo que otras partidas de árabes habían salido de Damasco o de Alepo en su persecución. En cambio, los tres caballeros durmieron a pierna suelta y desde varias leguas a la redonda las hienas y los chacales pudieron oír los ronquidos de fray Adalberto de Ascalón.


  CAPÍTULO 17


  
    Palacio de Nur al-Din en Alepo.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  Al día siguiente prosiguieron hacia Alepo. Atravesaron un páramo yermo y ardiente para subir una elevación de tierra rojiza y al superarla, entre la bruma que se levantaba en el desierto, Hugo exclamó, admirado:


  —¿Qué es eso que se levanta allá lejos? ¿Un monte?


  —Supongo que debe de ser la fortaleza —dijo Edmond de Gante, con los ojos muy abiertos.


  —¡Exacto, señores! —anunció el maese Roger, azuzando su caballo—. Eso es Alepo, la ciudad que no necesita defensores.


  La ciudadela era tal y como se la había descrito el hospitalario. Sus majestuosas murallas se elevaban en la lejanía como una mole de piedra del todo inexpugnable. Estaba asentada sobre un promontorio inaccesible y allá donde los taludes casi verticales no estaban terminados, se abría un foso muy ancho que cruzaron por un puente tendido sobre el precipicio.


  —Parece imposible de tomar —dijo Edmond de Gante, que había permanecido callado desde que había visto el castillo—, y los trabajos para convertirla en inexpugnable parece que prosiguen.


  Así era, porque enormes taludes eran vaciados para formar un foso que solo podría cruzarse si se abría la puerta de entrada. Se veía a la legua que las piedras que formaban el declive circular eran tan resbaladizas que resultaban imposibles de escalar.


  Cruzaron la llamada Puerta del León y de la Serpiente, decorada con brillantes cerámicas que representaban a estos animales rodeados por espíritus del desierto.


  —¿Qué es eso? —preguntó Hugo, señalándolos.


  El hermano Adalberto levantó la mirada hacia donde apuntaba con el dedo.


  —¡Ah, eso! —dijo sin darle importancia—. Son los yins, genios perversos y otras criaturas malignas que se juntan alrededor del fuego en las noches de luna llena para tramar cómo devorar a los niños y a los jóvenes imberbes como tú. Se han zampado a miles durante siglos.


  —Por suerte —dijo enseguida fray Roger, al ver la cara que se le había quedado al muchacho—, sabemos que estas leyendas son falsas.


  —Yo no estaría tan seguro, fray Roger —bromeó Adalberto de Ascalón.


  Los tres hombres se rieron y Hugo intentó seguirles la burla. Sin embargo, se quedó mirando la horrenda imagen que coronaba la inmensa puerta.


  Dejaron los caballos en las caballerizas y siguieron hacia el cuerpo de guardia donde varios nubios hercúleos, de cuyas orejas y narices colgaban enormes aros de oro para impresionar a los visitantes, asaban una pata de cordero con especias y romero mientras otros jugaban a los dados. Los guardianes apostados a los dos lados de la puerta les pidieron la documentación. Fray Roger les mostró el pergamino con el sello del Rey, escrito en latín, francés y árabe, y les flanquearon el paso.


  —Esos hombres saben lo que se hacen —dijo fray Adalberto al salir de la torre.


  —Tenéis razón —dijo el de Gante, que estaba interesado en aprender las técnicas de guerra de los sarracenos—. Yo también me he fijado en el buen acero del que están forjadas sus cimitarras.


  —¿Sus cimitarras? No, señor Edmond. Saben lo que se hacen con la comida, ¡con la comida! —Se rio el de Ascalón sin quitar un ojo a la pata de cordero que cocinaban los soldados—. ¿No oléis esa pierna de cabrito?


  Dejaron el cuerpo de guardia y las negras murallas a su espalda y cruzaron por delante de una mezquita muy hermosa donde solían reunirse los alepinos a la hora del rezo, cuando el sol asciende por levante, a la sombra del minarete que dominaba sobre las casas de la ciudad, del color de la nuez moscada.


  A esa hora, los comerciantes estaban montando sus tenderetes bajo las columnas de la avenida construida por los rum[3], y que atravesaba la ciudad desde el barrio de Antioquía hasta la ciudadela prohibida, y que estaba cerrada a la circulación de monturas, y donde tendría lugar la entrevista con el Atabeg.


  En la avenida se amontonaban los puestos de vendedores de quincalla, dátiles, pistachos y especias que sobresalían de los sacos de los mercaderes como racimos de flores. De repente, el soldado que los guiaba por la ciudadela se giró hacia ellos.


  —¿Qué hace? —se extrañó Hugo, al ver que sus ojos oscuros les taladraban.


  —Estos sarracenos son muy desconfiados —dijo fray Adalberto, muy orgulloso de su papel como enviado del rey Amalarico—. Quizás teme que le clavemos una daga por la espalda.


  —No es por eso, Adalberto —dijo fray Roger—. Se ha vuelto de repente porque ha olido a cebolla.


  Al de Ascalón no pareció hacerle ninguna gracia la broma, porque emitió un rugido como el de un oso. En cambio, su compañero pareció muy divertido con la chanza.


  —Habéis de saber —explicó fray Roger a los otros dos, tragándose la risa— que es una broma que nos gastamos. Se dice que los habitantes de Ascalón huelen siempre a cebolla, porque en su tierra cultivan una sabrosa variedad de cebollas rojas, ¿verdad, fray Adalberto?


  El hospitalario gruñó pero no le siguió la broma. Sus ojos estaban encandilados con los deliciosos platos que hervían en mitad de la calle sobre los pequeños hornos y donde a fuego lento crepitaban muslos de pollo y aves de un aspecto delicioso. Fray Adalberto vio con gran ilusión que por medio dinar se podían saborear chuletas de cordero en salsa de zanahorias, buñuelos, lentejas o pastelitos de hojaldre y miel que a los cuatro les supieron a gloria después de una semana atravesando el desierto.


  En el cruce de las dos principales avenidas se toparon con un grupo de aguadores que esperaba con sus tinajas a que el día fuera muy caluroso y abrasara a los transeúntes. Y todo ello en mitad de un agrio olor a aceite hirviendo y carnes a la brasa que eran cocinadas por tercera o cuarta vez esa semana.


  Acostumbrado al parsimonioso hacer de barrigudos monseñores y prelados de Roma que tanto dedicaban su tiempo a hablar de los dones del Espíritu Santo como a discutir sobre el sexo de los querubines durante toda una tarde, a Hugo la vida en Tierra Santa se le estaba demostrando todo menos aburrida. Llevaba un mes en esas tierras y ya había atravesado el desierto en dos ocasiones, se había entrevistado con el Rey de Jerusalén e iba a hacerlo en breve con el Atabeg de Alepo, el famoso Nur al-Din.


  El soldado les acompañó hasta el vestíbulo, donde recibía el Atabeg, y les ordenó que aguardaran. El techo de esta estancia estaba decorado con arabescos e infinitos atauriques en forma de flores y tallos que se entrelazaban sin fin, complicadas lacerías y redes de rombos hechas en yeso y pintadas en oro aquí o en vivos colores allá, que daban a la estancia un aire al paraíso prometido por el profeta Mahoma y que por lo visto Nur al-Din se había procurado en la tierra.


  Desde el patio cercano llegaba el graznido de los pavos reales que paseaban entre esbeltas columnas rodeadas de majestuosas azucenas y a través de sus ventanas se veían las gruesas murallas que los alepinos reconstruían después del terremoto que las había devastado unos meses antes. La actividad era frenética y los colosales bloques que desplazaban los picapedreros parecía que solo pudiera levantarlos un gigante. Desde sus entoldados llegaba el ruido monótono de los martillos y los mugidos de los bueyes que tiraban de las grúas para izar las piedras.


  Instantes después, un orondo camarlengo con un alto bastón lleno de filigranas les indicó que pasaran a la sala porque Nur al-Din les recibiría enseguida, y si la sala en la que habían esperado ya les pareció sacada de un cuento de las fábulas, no era nada comparada con el salón del trono de Alepo, que estaba por entero forrado de oro y mosaicos con pájaros que hubieran hecho avergonzar a las criaturas con las que Dios había ornado el Paraíso.


  Sobre las mesillas de la sala brillaban las fuentes llenas de dátiles y lo que parecían jugosos zumos de tamarindos y otras lindezas. Sin embargo, los árabes no les obsequiaron con nada hasta que no hubieron hablado.


  El mandatario estaba sentado en un diván y bebía una taza de agua tibia para limpiarse las entrañas. Era asistido por una docena de cortesanos y eunucos vestidos como prostitutas de Bizancio, con ricas vestiduras y aros en las orejas. Entre ellos destacaba un hombre de mediana edad engalanado como una mujerzuela y que llevaba los brazos y las muñecas llenos de joyas mientras servía la copa de Nur al-Din con una amable sonrisa pintada en los labios, llenos de carmín.


  Aguardaron a que el Atabeg terminara de firmar unos documentos y así pudieron observarlo. Nur al-Din era un hombre entrado en años y con una barriga más que prominente. Iba enfundado en una túnica de seda roja en la que revoloteaban docenas de pájaros de colores bordados en oro y plata.


  Durante su largo reinado había logrado unificar a buena parte de las ciudades de Siria y emprendido valientes planes para aglutinar en torno a él una considerable extensión de territorios. Su rostro era oscuro y sus ojos, negros pero extremadamente luminosos, lo que hacía que su mirada fuera dulce y serena. Llevaba la cara afeitada, excepto el mentón, y en sus labios había una sonrisa paternal. Era alto, con las espaldas ligeramente encorvadas, como si ellas solas sostuvieran todo el peso del pueblo árabe. Los cuatro se postraron ante él y se alzaron a una señal del camarlengo. Al ver a los emisarios de su enemigo de Jerusalén, el hombre se dirigió al que tenía más dignidad e hizo una señal a Edmond de Gante, que se adelantó hasta ponerse debajo de las escaleras de su pequeño trono.


  —Habla —le dijo, levantando la vista de los papeles.


  —No soy yo, adalid de los valientes, el emisario que ha de hablaros, sino él —replicó el flamenco, señalando a Hugo.


  En cuanto el trujamán tradujo sus palabras, el emir volvió su cabeza hacia el muchacho y empezó a reírse sonoramente.


  —¡Por las barbas del Profeta! —se exclamó—. Muy mal debe de estar el reino de Jerusalén cuando Amalarico ha de enviar a un niño a parlamentar con Nur al-Din. ¿Ya no quedan dignatarios de alto rango en la corte de los infieles que han de enviarme a un mozo de las caballerizas?


  Sus risas fueron secundadas al instante por los cortesanos que llenaban la estancia como si compitieran entre ellos. Luego el humor del Atabeg cambió de repente y miró a los cuatro cristianos como el águila mira a los topos que escapan hacia sus madrigueras mientras ella planea soberana por el ancho cielo.


  Fray Adalberto no supo cerrar su bocaza y le respondió en un perfecto árabe:


  —En el reino de Jerusalén, enorme Nur al-Din, jefe de los guerreros de Alá y luz del Paraíso eterno, hasta los más jóvenes son capaces de hablar ante ti.


  El Atabeg tuvo que tragarse la risa que su chiste le había provocado y la airada respuesta del hospitalario hizo que algunos cortesanos y eunucos tuvieran que morderse la lengua. Fray Roger, que tenía más tacto, se apresuró a dar un codazo a su compañero, dio un paso adelante al ver cómo la ira ensombrecía el rostro de Nur al-Din y se expresó con una voz más dulce que la miel silvestre:


  —Alteza —dijo—, no es en menosprecio a vuestra dignidad que este muchacho llega a vuestra soberana presencia, sino por la magnitud y el alcance de las palabras que os ha de referir.


  —Bien —tosió entonces Nur al-Din—. Esto cambia un poco las cosas. Habla, muchacho. ¿Qué vienes decirme de parte de tu señor, el Rey de Jerusalén?


  Entonces Hugo, que había permanecido callado con sus ojos clavados en los del Atabeg, dio un paso adelante, hizo una reverencia y repitió lo que se había aprendido de memoria las semanas anteriores:


  —Que Alá os guarde muchos años, esplendor de la fe y ornamento de la religión; que el sol caliente vuestros miembros muchas primaveras y que en vuestros jardines los árboles florezcan abundantes.


  El trajumán le tradujo y las primeras palabras aprendidas en los papeles de dom Guillermo de Tiro impresionaron agradablemente al soberano y a varios de sus cortesanos, que intercambiaron entre ellos palabras de admiración. Edmond de Gante dio un codazo a Adalberto y este sonrió complacido por debajo de sus negros bigotes.


  —El motivo de que nos presentemos ante su gracia —prosiguió Hugo—, enviados por nuestro rey Amalarico, es sencillo. Hace un mes, cuando el archidiácono de Tiro, preceptor de su alteza el príncipe Balduino, y yo estábamos de camino a Jerusalén, fuimos atacados por un hombre. Tras realizar las averiguaciones pertinentes supimos que el atacante era uno de los miembros de la secta de los Asesinos.


  Al oír estas palabras, el semblante del Atabeg cambió y miró a Hugo aún con mayor interés, viendo por qué resquicio de esas palabras vendría el mensaje que el Rey de Jerusalén quería hacerle llegar.


  —¿Cómo sabéis que se trataba de uno de los miembros de esta secta? —le preguntó, inclinándose hacia delante.


  —Creo que este punto no presenta demasiada complicación, adalid de los guerreros —dijo Hugo en cuanto oyó la traducción—. Cuando le abatieron, encontramos una bolsa con hachís junto a sus pertenencias, por lo que dedujimos que se trataba de uno de ellos.


  Satisfecho con la respuesta, Nur al-Din le miró a los ojos y dijo:


  —Cierto, joven, cierto. ¿Y qué más?


  —Además —mintió Hugo como un judío que intenta vender las barbas de Moisés en la sinagoga—, llevaba una carta falsificada en la que ordenabais el asesinato de mi amo, Guillermo de Tiro, el preceptor real. La carta tenía bien visible vuestro sello estampado en…


  —¿Con mi qué…? —estalló el Emir, que enseguida se recompuso para seguir interrogándole—. ¿Y cómo sabéis, muchacho, que no ordené yo tal asesinato?


  —Porque sois un hombre inteligente —replicó Hugo de inmediato—, y hubiera sido absurdo que hubierais instigado ese acto tan vil. La noche del ataque, unos beduinos encontraron los cuerpos sin vida de doce Asesinos mezclados con los de varios soldados de Alepo. Por eso supusimos que alguien quería haceros cargar con la culpa. El rey Amalarico teme que este no es otro que vuestro antiguo súbdito Salah al-Din. Quizás se tratara de un ajuste de cuentas, pero creemos que tenéis un traidor en la corte que ordenó la matanza con la intención de desestabilizar vuestro reino.


  El rostro de Nur al-Din se volvió del color de un pimiento maduro y Hugo se quedó satisfecho de que el salmonete hubiera mordido el anzuelo.


  —¡Perlas! —chilló el Atabeg, preso de la cólera.


  El hombre de mediana edad con los labios pintarrajeados y un aro en una de sus orejas que le había servido de beber momentos antes se acercó modosamente al soberano con pasitos cortos. Su traje de brocados era más apropiado para una princesa que para un eunuco y saltaba a la vista que el hombre era la encarnación de la vanidad.


  —¿Por qué no se me ha informado de esto? —le chilló Nur al-Din.


  —No teníamos noticias de este asunto, adalid de los creyentes se excusó el afeminado inclinándose. El Atabeg le miró sin terminar de creerle y se quedó por unos momentos pensativo.


  —¿No me habíais dicho que esos hombres perecieron defendiendo una caravana?


  —Así fuimos informados —le respondió El Perlas, que había empezado a sudar copiosamente debajo de su traje de pedrería.


  Este detalle no pasó desapercibido para Nur al-Din, que clavó en él unos ojos fríos y despiadados.


  —Quiero la lista de los soldados que desaparecieron cuando dicen los cristianos —le ordenó.


  Luego prometió a los cuatro que escribiría una carta a Amalarico, les agradeció el viaje desde Jerusalén y les despidió con unos regalos de sedas y unos collares de perlas que otro de los eunucos entregó a regañadientes. Antes de terminar la audiencia, fray Roger solicitó permiso para entrevistarse con Raimundo de Trípoli, lo que obtuvo graciosamente del Atabeg.


  Cuando salían por la puerta, Adalberto de Ascalón no cabía en sí de satisfacción y murmuró:


  —¡Qué bien lo hemos hecho!


  —Espero que vuestra salida —le reconvino Edmond de Gante, que había permanecido callado durante toda la audiencia— no suponga un incidente diplomático.


  —Descuidad, Señor de Gante —le respondió el de Ascalón—. No estamos en Europa y estos perros infieles aprecian la valentía y la honestidad. Les gustan las respuestas directas y los hombres un tanto rudos y aguerridos.


  —Sobre todo, rudos —bromeó fray Roger, volviéndose para ver que el joven escriba les seguía.


  Sin embargo, Hugo se había quedado rezagado unos pasos y estaba pensativo sobre algo que acababa de oír en la sala del trono.


  —¿Te ocurre algo, Hugo? —le preguntó el hospitalario.


  El muchacho pareció despertar de un sueño.


  —¿Qué dijo el hombre que nos atacó ayer antes de expirar? ¿No balbuceó el nombre de un tal Pe…? Quizás el traidor que está aliado con alguien en Jerusalén sea este eunuco al que el Atabeg ha llamado Perlas.


  —¡Caramba! —se maravilló el hospitalario de barba rubia y ojos claros—. Quizás lleves razón. No había caído en la cuenta.


  —Yo no tengo anchas espaldas ni hombros robustos como vosotros, ni visto cota de malla —dijo el muchacho—, pero a veces el poder de la palabra supera al de los brazos.


  —Sí —respondió el maese Roger—, parece que una lengua afilada es muy peligrosa en una cabeza bien pertrechada.


  El camarlengo les llevó hasta las mazmorras de la ciudadela mientras el maese Adalberto y Edmond de Gante se quedaban inspeccionando las obras de fortalecimiento de la ciudadela. Al llegar a la entrada de la cárcel, el guardián se hizo cargo de acompañarles ante su prisionero más ilustre. Bajaron por unas escaleras hasta los lúgubres y húmedos pasillos donde tenía su celda del Señor de Tiberíades, que se quedó muy sorprendido a verlos al otro lado de los barrotes.


  Raimundo de Trípoli era un hombre alto, no muy bien proporcionado, de hombros estrechos y piernas largas. Llevaba la barba descuidada y sus ojos parecían forjados de acero. Ocupaba una celda confortable, había terminado ya de comer y tenía un libro entre las manos. Sobre su rústica mesa reposaban un buen número de cartas y manuscritos. Por lo que supieron, gozaba de permiso para pasear por la ciudadela y para enviar palomas mensajeras, previa lectura de las cartas por parte del camarlengo. Se alegró mucho de tener visita y les saludó:


  —Qué agradable sorpresa. ¿Habéis venido a pagar mi rescate? —dijo mirando al hospitalario con sorna.


  —Me temo que no, Conde —respondió fray Roger—. Pero no es a mí a quien debéis dirigiros, sino a este joven.


  Raimundo de Trípoli levantó una ceja y miró a Hugo.


  —¿A ti? —preguntó interesado.


  —Sí, mi señor —repuso el joven escriba.


  —Bien, habla pues. ¿Qué os trae a Alepo? Algo importante debe de haber sucedido para que Amalarico se haya visto obligado a enviar una embajada y que Nur al-Din os haya autorizado a visitarme.


  —Me temo que sí. Alguien en la corte de Jerusalén trata de traicionar al Rey.


  A continuación, Hugo le expuso el motivo del viaje así como la entrevista que habían mantenido con Nur al-Din para hacer recaer las culpas del ataque frustrado en Salah al-Din. El Señor de Tiberíades le escuchó atentamente, sopesó por unos momentos lo que había oído y dijo:


  —Creo que Amalarico ha sido muy bien aconsejado por vuestro amo. Sin embargo, decidle a dom Guillermo que quite de la cabeza del Rey una nueva invasión de Egipto, si es que puede… —añadió—. También que ha sido muy inteligente decirle a Nur al-Din solo lo que conviene a nuestra causa y que tiene a un traidor en su corte, algo que, por otro lado, ya debe de saber. Pero eso le mantendrá ocupado durante una buena temporada.


  —Eso es lo que hemos hecho, Conde —dijo Hugo.


  Luego el de Trípoli se le quedó mirando con interés, y añadió:


  —Guillermo de Tiro debe de tenerte mucha confianza.


  —No tenía a nadie más, señor Conde —repuso el muchacho.


  —Claro que tenía a alguien más —se rio él—. El archidiácono de Tiro es un hombre de recursos. Si lo ha hecho es porque confía en ti y porque ha pensado que nadie en la corte sospecharía de que vinieras a Alepo con un mensaje tan importante. Ahora sabemos que los cortesanos traman algo contra Amalarico. Inés nunca le ha perdonado que la repudiara y hará todo lo imposible para destruirle.


  —¿Un complot entre Inés de Courtenay y alguien en Alepo?


  —Sí, claro. Contando con la ayuda de alguien en Alepo y la del traidor en la corte de Jerusalén. ¿De qué otro modo los sarracenos supieron cuándo iba a llegar tu amo a Tierra Santa? Lo que debéis averiguar es quién os ha traicionado en Jerusalén, sea Inés o cualquier otro. No descartéis a nadie, ¿me oís? A nadie —repitió—. De todos modos, decidle a Amalarico que detrás de esta traición no solo se encuclillan los cincuenta mil besantes que figuran en la carta de pago del Papa. Si no me equivoco, la intención es dar un golpe de Estado y que otro ocupe el sitial de Jerusalén.


  Hugo se sobrecogió y dedujo que estaba ante un hombre muy inteligente. Ciertamente había un traidor en la corte. Por tanto, habría que averiguar quién estaba al corriente del viaje y de la fecha exacta de la llegada de dom Guillermo a Palestina, y solo podía tratarse de alguien muy cercano a Amalarico. Luego Hugo se atrevió a preguntarle:


  —¿Lleváis mucho tiempo preso?


  —Hace ya seis años, desde de la derrota de Harim. ¿Hablas árabe, muchacho?


  Hugo negó con la cabeza.


  —Pues deberías, si quieres prosperar aquí. ¿Cuánto hace que has llegado a Palestina?


  —Un mes, señor.


  —Pues sigue mi consejo y no pierdas la oportunidad. Te será muy útil.


  —Dom Guillermo también me ha preguntado por Reinaldo de Châtillon —dijo entonces Hugo, cambiando el tema de la conversación.


  El Señor de Tiberíades hizo una mueca extraña antes de responder:


  —¿Por qué todo el mundo se interesa por este animal? —dijo—. Hace meses que no le veo. Al inicio del cautiverio compartíamos celda, pero cuando empezó a pelearse con los guardianes, le confinaron en los sótanos. Por lo que sé, sigue igual de loco. El otro día arrancó la oreja a uno de los guardianes de un mordisco y le latigaron hasta que perdió el conocimiento. Solo le dejan ver la luz del sol una vez a la semana. Ya sabíamos que es una bestia inmunda pero creo que tenerlo de esta manera solo ha hecho que se vuelva más sanguinario. Algunos de los guardias dicen que está poseído por un demonio negro, y bien pudiera ser que sea así, porque las cosas que hace no se entienden en un hombre cuerdo. Creo que terminará desquiciado del todo. Decidle a vuestro amo que lo que me preocupa es lo que pasará con él si un día el Rey falta.


  Dom Raimundo no pudo añadir nada más porque el camarlengo tosió, indicando que se había terminado la visita. El Señor de Tiberíades les entregó unas cartas para el Rey en las que le proponía que fortificara los territorios del Jordán con la confianza de que eso le mantuviera ocupado y le distrajera de la obsesión que sentía por atacar Egipto.


  —Sé que el Rey decidirá por sí solo —dijo—, pero la fortificación de esos castillos debería ser una prioridad. Las relaciones con Nur al-Din han sido relativamente tranquilas, pero no sabemos qué sucederá cuando gobierne su heredero. Así que insistid en que fortifique las fortalezas del norte.


  Luego esbozó una sonrisa triste y encajó las manos con los dos. Fray Roger y Hugo fueron acompañados al exterior por el eunuco y allí se reunieron con Edmond de Gante y fray Adalberto, que no estaba de muy buen humor, pues ya tenía el desayuno en los pies.


  CAPÍTULO 18


  
    Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1170

  


  El viaje de regreso fue más plácido que el de la ida, aunque a Hugo se le hizo eterno, sudoroso y polvoriento. A última hora de la tarde del séptimo día divisaron las cúpulas doradas y las altas torres de Jerusalén, y el grupo se dividió delante del palacio real. Los dos hospitalarios se alejaron con los caballos por las bridas en dirección a San Juan, que estaba a dos cuadras de la Torre de David, mientras Edmond de Gante y Hugo entraban por sus portones.


  —Ven a vernos cuando puedas, Hugo —se despidió el hermano Adalberto—. Seguro que te gustará conocer el hospital.


  Pasaron por delante del cuerpo de guardia y fueron a dar parte al Rey de lo que había ocurrido durante el viaje así como de las entrevistas mantenidas con Nur al-Din y con su primo Raimundo.


  Amalarico no pudo atenderles en esos momentos porque estaba reunido con Miles de Plancy y otros barones diseñando la estrategia para la nueva invasión de Egipto. Había llegado una embajada de su pariente el emperador Manuel de Bizancio y estaban sopesando el contenido de lo que habían dicho los embajadores.


  —Cuando terminen, avisaré al senescal e informaremos al Rey —dijo el flamenco a Hugo.


  El joven escriba se fue derecho a su cuarto, en el ala este del palacio, y dom Guillermo, que tenía la puerta del suyo entreabierta, le llamó en cuanto oyó sus pisadas sobre las losas:


  —¿Hugo?


  —¿Sí, dom Guillermo?


  —¿Cómo ha ido la expedición?


  El preceptor real estaba trabajando a la luz de un par de candiles en lo que parecía la continuación de su crónica. Hugo se sentó frente a él y le contó todo cuanto había sucedido durante las entrevistas que había mantenido con el Atabeg y Raimundo de Trípoli. Dom Guillermo aprobó satisfecho con la cabeza lo que oyó y luego dijo:


  —Sabía que podía confiar en ti para tan delicada misión.


  Hugo se alargó especialmente en el relato del encontronazo con la patrulla árabe, que pareció interesar a su amo casi más que lo otro, aunque no hizo ningún comentario al respecto. Sin embargo, él ya había sacado sus conclusiones y así se lo dijo:


  —El ataque de la patrulla confirma que hay un traidor en la Torre de David que conoce todos los movimientos de Amalarico y los pone en conocimiento de su aliado en Alepo.


  —Sí, Hugo —le contestó el prelado—. Hay que averiguar qué miembro de los cortesanos está detrás de esta traición a la corona, pero deja eso en manos del senescal y de los alguaciles. Los cortesanos son gentes belicosas y un poco imprudentes. Creen que si los cruzados fuerzan un ataque contra Nur al-Din saldremos victoriosos, lo que es mucho suponer dado el escaso número de tropas con las que cuentan los señores barones y el mismo Rey.


  Hugo asintió porque fray Roger ya le había contado que el número de caballeros en Jerusalén iba en descenso año tras año. Los templarios estaban afianzados en la fortaleza de Gaza, en la frontera con Egipto, pero tan solo contaban con doscientos caballeros y unos centenares de sargentos. Los hospitalarios protegían las fronteras del norte desde el imponente castillo que terminaban de fortificar en el Crac, pero tampoco eran más de un centenar y unos trescientos sargentos más otros tantos soldados de a pie. Los señores de Antioquía y de Trípoli podían sumar unos trescientos caballeros cada uno y en Kerak, al sur del mar Muerto, Hunfredo de Torón, el hijo del condestable, contaba con otro centenar de hombres armados. Las huestes del Rey no llegaban a los doscientos y en San Juan del Hospital vivían unos sesenta hospitalarios. A los que había que sumar los treinta o cuarenta templarios que residían en la antigua mezquita de la Roca en Jerusalén y los cien caballeros de Montreal, al sur.


  El resto de señores contaba entre cincuenta y setenta caballeros a su servicio. Eso significaba que en Jerusalén había unos mil quinientos caballeros y unos cinco mil sargentos que unidos a las gentes que podrían alistarse sumarían unos veinte mil combatientes. Un número insuficiente para enfrentarse a campo abierto contra los millares de jinetes que podían reunir los sarracenos y que multiplicarían por tres a los cristianos.


  —Bien —dijo entonces dom Guillermo—, tómate el resto de la tarde libre. Mañana empezaremos de nuevo con las lecciones y la redacción de la crónica. He estado trabajando duramente esta semana pasada que tú has visitado Siria tan placenteramente —se rio—, y hay un montón de notas para que pases a limpio.


  Mientras se lo decía, le entregó un cajón de papeles repletos de condenadas notas marginales en letra apretada y llenas de tachaduras.


  —Si queréis puedo empezar ahora mismo.


  —No, muchacho. Ahora has de reposar. Duerme y mañana estarás fresco.


  Hugo se levantó para salir pero antes de abrir la puerta se volvió hacia su amo y dijo:


  —He pensado en iniciarme en el arte de la espada.


  Dom Guillermo le miró sorprendido pero no hizo ningún comentario. Por la noche, durante la cena, Hugo supo que los embajadores recién llegados a Jerusalén desde Bizancio habían espoleado al Rey para atacar Egipto. Asegurar los puertos de Egipto significaba cortar las comunicaciones de los árabes en el Mediterráneo y suculentos impuestos para los mercaderes, que no verían sus galeras asediadas por los barcos sarracenos sino protegidas por los de la flota de Bizancio.


  También supo que en pocas semanas tendría lugar la cena de aniversario de la toma de Jerusalén por Godofredo de Bouillon y que habían sido invitados todos los nobles del reino.


  —Tenía que ser el 15 de julio, pero se ha retrasado porque el verano está siendo muy caluroso —le dijo Edmond de Gante—. Será el domingo anterior al inicio del Adviento.


  * * *


  A la mañana siguiente, apenas los gallos habían empezado a despertar a las gentes de palacio y el sol a teñir el horizonte con sus dedos dorados, Hugo estaba ya en la zona del preceptor real copiando las notas. La crónica de la primera cruzada se había convertido en algo más, pues el rey Amalarico le había pedido que la alargara hasta completar las historias de su reinado.


  Esa mañana reemprendió las clases junto al pequeño Balduino y el discurso de dom Guillermo versó sobre las religiones judía, cristiana y árabe, y leyeron fragmentos de la Biblia, párrafos del Corán y de la Torá. Al salir de clase, en el corredor, Hugo devolvió el puñal al príncipe Balduino.


  —Gracias —le dijo—. Me ha sido muy útil.


  —¿De verdad? —se sorprendió el niño.


  —Ya lo creo. Pocas leguas antes de llegar a Alepo nos atacó una partida de sarracenos y vuestra daga salvó de morir a fray Adalberto.


  —¿La usaste? —le preguntó asombrado—. ¿Mataste a algún enemigo?


  Hugo miró a todos lados y titubeó al responderle:


  —No sé si puedo contároslo, —alteza le respondió azorado—, debo guardar secreto sobre esto.


  —¿También conmigo?


  Hugo pensó por unos momentos y luego dijo:


  —No, creo que con vos no.


  —Bien —respondió mientras se le iluminaba el rostro—, entonces vayamos abajo.


  El niño le cogió de una manga y le llevó hacia las escaleras que bajaban al patio para que se lo contara todo con pelos y señales. Sin embargo, antes de llegar a ellas se toparon con la jovencísima reina María y algunas de sus damas de compañía. La Reina, a la que Hugo no había visto desde su llegada al palacio, andaba con la barriga hinchada, pues iba a dar a luz a su primer hijo tres meses después. La acompañaban varias jóvenes doncellas y un par de perrillos que saltaban alrededor, aguardando de qué mano caería una golosina. Una llevaba unos cojines, otra, un laúd, y dos más, labores de costura. Eran cuatro muchachas jóvenes que reían y hablaban entrecortadamente, interrumpiéndose unas a otras como adolescentes juguetonas y curiosas.


  Las cuatro se inclinaron ante Balduino y Hugo se quedó helado al descubrir que una de ellas era la sobrina del mercader de Amalfi. No había sabido nada de ella desde que habían atracado en Tiro dos meses antes. La reconoció enseguida porque sus ojos seguían brillando con una llama potente y serena, y se quedó boquiabierto.


  Balduino hizo una breve reverencia ante su madrastra y después tiró del jubón de Hugo para que se inclinara ante la Reina. Él lo hizo precipitadamente y eso provocó más risas en las damas y en la propia Reina. Luego Balduino le arrastró por las escaleras para bajar al patio. Se sentaron debajo de un árbol y Hugo le contó todo lo que había sucedido durante el viaje sin quitarse de la cabeza a la joven con la que acababa de cruzarse en el corredor y que le había deslumbrado al igual que lo hace el sol cuando entra de lleno en una habitación oscura.


  La entrevista con Nur al-Din no pareció interesar demasiado al joven heredero. En cambio vibró cuando oyó la pequeña escaramuza y sus mejillas se arrebolaron igual que si lo viviera en persona.


  —¡Qué envidia! —dijo, abriendo unos ojos grandes y brillantes—. Has vivido los mismos lances que el caballero Lancelot y el rey Arturo. Parece que hayas cruzado al país del que nadie retorna, como hace Lancelot cuando rescata a la reina Ginebra.


  —¿Dónde habéis leído estas aventuras, alteza? Son las mismas que yo escuchaba a los juglares en Poitiers.


  —En un libro que me regaló mi padre el año pasado llamado La vida de los Reyes de Bretaña —respondió.


  Siguieron hablando un rato sobre libros hasta que uno de los lacayos se acercó a Balduino para decirle que había llegado la hora de la lección de equitación. Entonces el niño se levantó y se despidió hasta el día siguiente. Hugo, en cambio, se quedó en el jardín esperando a que la doncella de la Reina bajara a dar un paseo. Aguardó en vano hasta la hora de la cena en el mismo sitio por si tenía la inmensa suerte de que ese sol que había visto al lado de la reina María calentara de nuevo su alma.


  * * *


  Las clases con el joven Príncipe prosiguieron con normalidad al día siguiente. A las intensas lecciones de geografía con mapas dibujados sobre pergaminos por los judíos de la ciudad les seguían las de política, filosofía o historia. Durante las mismas, dom Guillermo les abrió una ventana a mundos desconocidos que iban más allá de las pequeñeces de un reino de Oriente. Los conocimientos abarcaban todos los tiempos, lugares o creencias religiosas y profanas a los que el hombre había llegado leyendo a los clásicos antiguos. Era como, si al hilo de sus sabias palabras, ambos se levantaran como enanos sobre hombros de gigantes para contemplar el mundo desde las estrellas y con esa sabiduría comprender, juzgar y decidir sobre sus vidas.


  Esa misma tarde, después de la comida, Hugo entró en su cuarto a recoger las notas de su amo que debía poner en limpio y encontró un paquete encima de su camastro. Lo desenvolvió y vio que contenía una preciosa espada con la funda de cuero tachonada con clavos de plata. La desenvainó de inmediato y se maravilló al ver que era nueva y muy bien forjada, porque la hoja de doble filo le deslumbró con sus reflejos azulados. En la empuñadura de fieltro se veía grabado el escudo del Rey y en el extremo del pomo llevaba engastada una gema roja.


  —Esto es en pago por el servicio a la corona —dijo a sus espaldas Edmond de Gante—, al Rey le gusta premiar a los servidores fieles.


  —¿La habéis traído vos?


  El flamenco asintió satisfecho. Hugo nunca se había imaginado llevando una espada pero las cosas en Tierra Santa eran un tanto distintas que en Francia o en los territorios del Papa, y allí, en esa tierra de frontera y rodeados de enemigos infieles, saber defenderse era algo tan esencial como poder disfrutar de una buena comida al día. La guardó en el arcón con sus otras pertenencias, entre las que tenía un libro de oraciones, dos túnicas y un cinturón de cuero.


  El Señor de Gante seguía apoyado en el quicio de la puerta, mirando lo que hacía, y cuando terminó, le dijo:


  —Esta tarde estamos convocados ante el Rey para explicar lo sucedido en Alepo.


  Hugo asintió en silencio y se preparó para la entrevista con Amalarico, que tuvo lugar en la misma estancia en la que le había visto la noche de su llegada. La gravedad del asunto hizo que no se confiara en nadie más que en dom Guillermo. Pusieron al día al monarca de lo ocurrido tanto en la ida hacia Alepo como en la ciudad y Amalarico les dijo que las pesquisas para averiguar quién estaba detrás del complot y asesinar a dom Guillermo no habían dado ningún fruto todavía, pero que Miles de Plancy seguía el asunto a diario.


  Al salir del encuentro, Hugo empezó a cavilar sobre quién podía haber urdido la conjura. Le pareció evidente que si el traidor de Alepo se comunicaba con alguien en Jerusalén, solo tenía un modo de hacerlo, y era a través de palomas mensajeras. Sin embargo, dar con la que usaban para comunicarse entre los cientos que arrullaban en las jaulas de la atalaya sería más difícil que lograr que un camello pasara por el ojo de una aguja.


  De todos modos, al día siguiente realizó una visita al palomar ubicado en la parte más alta de la torre. En esa especie de desván había docenas de jaulas, y en cada una, no menos de quince o veinte palomas que volaban a diario hacia las distintas fortalezas: La Fève, Gaza, Antioquía, Montreal, Antioquía o Ascalón.


  Cada una de ellas estaba señalada con un cartel dependiendo de su destino, pues las palomas estaban adiestradas para surcar los cielos y regresar siempre al mismo sitio. Quizás fuera el lugar más indicado para encontrar algo relevante, ¿de qué otro modo podría saber quién era el traidor de la corte aliado con alguien en Alepo?


  Paseó entre las jaulas mientras repasaba mentalmente los nombres de los caballeros de la corona. Había visto al condestable que estaba al frente de las huestes de Jerusalén, Hunfredo de Torón el Viejo, padre de Hunfredo el Joven, casado con Estefanía de Milly, que vivía en Kerak, en la Transjordania; a los dos hermanos Balduino y Balián de Ibelín, ambos altos y de buen porte, que vivían en sus castillos de Samaria. También había conocido a Rohard de Jaffa, aquel mismo que el día de su llegada a la ciudad les había ido a buscar al Santo Sepulcro; y luego estaba el engreído Miles de Plancy, senescal del reino y el apoyo más fuerte con el que contaba el rey Amalarico, aunque dudaba de que tuviera algo que ver con todo el turbio asunto. También estaban otros nobles a quienes solo conocía de oídas, como Reinaldo de Sidón, casado con Inés de Courtenay, o el Señor de Blanchegarde, un orondo barón llamado Gautier de Brisebarre.


  Todos los indicios apuntaban al partido de los cortesanos y a Inés de Courtenay, pero poco o muy poco se hablaba de ella en palacio, como si su nombre estuviera prohibido una vez había sido repudiada por Amalarico.


  El olor en el palomar era ácido y desagradable a pesar de los anchos ventanales que permanecían abiertos todo el día. Nada llamó su atención, así que terminó de dar la vuelta por las pajareras, procurando no pisar los excrementos de las aves, y regresó a sus quehaceres.


  Esa noche al acostarse pensó que tomar lecciones con la espada no sería algo estéril. En cuanto tuviera un rato libre iría a la sede de los hospitalarios para que fray Adalberto le enseñara los primeros rudimentos de la lucha. No podía pensar en mejor paladín que el hospitalario para que le iniciara en su nueva vida como caballero. Es verdad que apenas contaba diecisiete años, pero a esa edad, muchos jóvenes en Europa ya habían muerto como escuderos en numerosas batallas y él estaba dispuesto a asumir estos riesgos y mayores si los hubiera.


  Se durmió pensando en la joven Helena, que había llegado pocos días antes al palacio y con quien se había cruzado esa tarde en el claustro alto, y el brillo de sus ojos fue lo único con lo que soñó el joven escriba esa noche.


  CAPÍTULO 19


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Noviembre del año de nuestro Señor de 1170

  


  Las semanas siguieron con la rutina habitual. Pronto los campos de la vega del Jordán fueron roturados de nuevo y quedaron preparados para la siembra, los días se hicieron más cortos y se encendieron los fuegos de las salas y los braseros en las habitaciones. Los sirvientes cubrieron las ventanas con alabastro y las sirvientas empezaron a colgar los tapices y a extender las ricas alfombras que durante el verano habían estado guardadas. Se hizo acopio de grano y de carne desecada y comenzaron a servir sopas calientes a la hora de la cena.


  No hubo novedades con respecto a las investigaciones, ni Hugo visitó de nuevo el palomar para buscar estérilmente una aguja en un pajar, pues tenía otros asuntos de los que preocuparse. Dom Guillermo había avanzado en la redacción de su crónica y las jornadas se alargaban después de las clases, hasta el punto de que no pocas noches se quedaba trabajando a la luz de un candil.


  Antes de que llegara la esperada cena de aniversario de la toma de la ciudad, Guillermo de Tiro les aleccionó en clase con conocimientos sobre historia, filosofía, geografía, música o política, llenándoles las cabezas con todo tipo de textos de autores cristianos y árabes, y eso también le mantenía muy ocupado.


  El prelado estaba satisfecho. La mente del heredero era como una esponja que se empapaba de los conocimientos que él vertía en ella, y además el niño cumplía la palabra de llegar puntual a las clases, a las que atendía con sumo interés. Al terminarlas, Balduino bajaba a los jardines para ejercitarse con las espadas de madera junto a los pajes. Así continuaban los ejercicios que durante la mañana practicaban con Edmond de Gante, que les observaba en silencio sentado a la sombra de un sicomoro, corrigiéndoles cuando era necesario.


  Quedaba una semana escasa para celebrar el septuagésimo primer aniversario de la conquista de la ciudad por parte de Godofredo de Bouillon y al palacio fueron llegando las confirmaciones de más cuarenta invitados que irían desde todo el reino. La más inesperada de todas las respuestas fue el compromiso de asistir de Reinaldo de Sidón, acompañado por su mujer, Inés de Courtenay, que no había pisado la corte desde hacía años.


  El palacio se engalanó con las armas del reino. Las sirvientas colocaron ramos de retama en las balaustradas y se engalanó el salón del trono con los bordados que narraban las conquistas de la ciudad.


  La llegada de la Señora de Sidón suscitó no pocos comentarios entre las mujeres de la corte. Hacía siete años que no se la veía por Jerusalén y no pocas de ellas vigilaron atentamente a sus maridos para que no se precipitaran por el generoso escote de la esposa de Reinaldo de Sidón.


  Durante la cena, Amalarico c Inés ni se saludaron, y ella hizo todo lo posible por ser el centro de la fiesta. Si alguien hubiera tenido modo de ver los intereses creados en la sala y de escuchar todos los comentarios, hubiera creído estar dentro de una telaraña. Sin embargo, la cena transcurrió sin sobresaltos hasta que los tañedores de flauta y de laúd entraron en la sala, en la que ardía el fuego y calentaba los estómagos satisfechos.


  En ese momento Miles de Plancy fue a presentar sus saludos a Inés de Courtenay. Su esposo, Reinaldo, se había acercado a la mesa del Rey y charlaba animadamente con el condestable Hunfredo de Torón el Viejo. El senescal del reino se sentó al lado de Inés después de besarle caballerosamente la mano y ella se lo quedó mirando fijamente sin que su rostro mostrara emoción alguna.


  —Te hacía fuera de la corte —le saludó contrariada.


  —Regresé anteayer de Gaza con buenas noticias —sonrió Miles de Plancy—. Los templarios han dicho al Rey que no pueden prestarle los cincuenta mil besantes que el Papa avalaba en su carta. Los muy zorros han alegado falta de liquidez.


  Los ojos de Inés brillaron de alegría y una sonrisa de hiena se dibujó en su boca de fresa.


  —¿Cuánto te ha costado esa respuesta?


  Miles de Plancy hizo una mueca pero no dijo nada, e Inés siguió interrogándole:


  —¿Cómo se lo ha tomado Amalarico?


  —No muy bien, como puedes suponer. Pero es terco como una mula. Ha decidido que marchará a Bizancio después de la Pascua para entrevistarse con el emperador Manuel.


  —Esto retrasará sus planes unos meses —caviló Inés.


  —Sí, y ya veremos cómo arreglamos el asunto si el Emperador le presta el dinero. Pero hay otro asunto del que tratar —añadió el senescal—. ¿Recuerdas la partida que Amalarico envió a Alepo?


  Inés asintió entre desafiante y precavida.


  —Bien, pues finalmente lograron llegar a la ciudad y entrevistarse con Nur al-Din. No, no te pongas nerviosa —prosiguió el senescal como si le hablara de lo buena que había sido ese año la vendimia—. Nuestro amigo de Alepo ha obrado bien. En cuanto Nur al-Din empezó a hacer demasiadas preguntas y se sintió entre la espada y la pared, hizo recaer las culpas del ataque de los Assassini en otro eunuco que la semana pasada se arrojó por una ventana.


  —Qué hábil es El Perlas. —Sonrió Inés, satisfecha—. Tenemos mucho que aprender de estos bastardos infieles. Entonces no hay nada que temer.


  Miles de Plancy se quedó en silencio e iba a añadir algo más, pero Inés le interrumpió:


  —Déjame ahora o sospecharán de ti. Ya me has saludado.


  —¿Y esta noche? —le preguntó.


  Inés se miró las uñas mientras el senescal de Jerusalén no perdía de vista su generoso escote.


  —Esta noche Dios dirá, señor senescal —repuso ella—. Pero me duele la cabeza.


  Miles se despidió con una leve reverencia y se alejó hacia la mesa del Rey un poco contrariado. La Señora de Sidón no quería que esa noche él mojara su mendrugo en esa salsa tan jugosa.


  En cuanto el senescal se sentó en su sitial, Inés hizo un gesto al joven Amalarico de Lusignan, que se paseaba por la sala como un pavo real. El joven se le acercó igual que un perrillo faldero y con una sonrisa bobalicona pintada en la cara. No había perdido de vista a su señora desde que habían entrado en el salón de festejos. Sin embargo, el caballero de Lusignan no había sido el único que no había dejado de mirar a Inés de Courtenay desde que la cena se había iniciado. Su hijo, el pequeño Balduino, no había dejado de observarla desde que había entrado en la sala acompañada de Reinaldo de Sidón y le había parecido estar en presencia de unas hadas de los bosques que buscan a los niños para darles premio.


  Le hubiera gustado preguntarle cuándo iba a regresar a vivir al palacio para pasear de su mano por las calles de la ciudad, porque él quería mostrarle sus rincones y dormir abrazado a ella. El niño aguardó a que su madre terminara de hablar con el senescal y luego dudó en levantarse, ya que había empezado a hablar con otro joven y apuesto caballero con el que parecía divertirse mucho. Finalmente se decidió, se levantó de su pequeño sitial y se le acercó temblorosamente.


  Inés charlaba animadamente con Amalarico de Lusignan y notó a su lado una presencia extraña que la miraba con ojos grandes y almendrados. Se volvió y se encontró delante a Balduino, al que miró sin mucho interés.


  —Hola, madre —susurró el niño, ilusionado.


  Inés le acarició la cara, esbozó media sonrisa y le saludó:


  —Tú debes de ser Balduino, ¿verdad?


  —Sí, madre.


  —¿Y no deberías estar durmiendo?


  —Hoy padre ha dejado que…


  No pudo seguir hablando porque su madre se volvió hacia el caballero con el que charlaba para seguir riendo sus gracias, y él regresó a su sitial como un perro apaleado. Se quedó en silencio y no probó bocado en toda la noche hasta que su padre indicó a los músicos que empezaran a tocar una conocida balada. Entonces, ante la atónita mirada de los presentes, se levantó de su sitial y, al ritmo de los laúdes y las flautas, empezó a cantar una popular melodía en la lengua de Occitania.


  
    Ab la doussor del temps novel


    folhon li bosc e li auzel


    chanton chascus en lor lati[4]…

  


  Y como bajan las aguas frescas del Jordán desde el monte Hermón, regando la vega y nutriéndola de modo que en ella crezcan los frutos, así la dulce voz del heredero llenó la sala, embriagando los corazones y haciendo brotar flores, incluso en aquellos que parecían hechos de acero.


  Al oírle, no pocos se sintieron trasladados a sitios muy lejanos. Los que eran hijos de la Provenza se vieron paseando por sus extensos campos de lavanda y espliego o jugando bajo la sombra de los castillos de Aigues-Mortes o de Aviñón; los que habían nacido en Flandes, por campos de enhiestos tulipanes que saludaban al sol primaveral; los del Rosellón o la Borgoña, por sus extensos viñedos; y todos regresaron a esos días felices en compañía de sus seres queridos, aquellos mismos que les habían precedido al lugar del que nadie ha de regresar.


  
    … segon lo vers del novel chan:


    adonc esta ben qu’om s’aizi


    d’aisso dont om a plus talan[5].

  


  Al ritmo de la canción, todas y cada una de las dulces notas que salieron por la boca del niño, envolvieron las columnas y los arcos del salón del trono de seda, las retamas que los adornaban recobraron el brillo y hasta el fuego que ardía en el centro empezó a danzar con renovada alegría.


  Balduino no dejó de mirar a su madre durante la canción como si quisiera recuperar en ese instante los años perdidos. E incluso una de las notas llegó a golpear el corazón de piedra de la misma Inés de Courtenay sin que ella lo consintiera y se vio obligada a ahogar sus risas y a escuchar a ese ruiseñor que cantaba en mitad del salón en el que ardían los fuegos. Por primera vez en muchos años sintió que dentro de su pecho brotaba algo parecido a una llamita de compasión.


  Al terminar la canción se hizo un grave silencio en la sala. El Príncipe se sentó con la misma discreción con la que se había levantado mientras no pocas damas tuvieron que hacer uso de sus pañuelos y muchos barones carraspearon incómodos para aligerar el resquemor que ardía en sus gargantas.


  * * *


  Unos pocos días después de la cena de aniversario, cuando todos los barones habían regresado a sus respectivas fortalezas, Hugo estaba asomado a la ventana que daba al amplio patio del palacio. De la calle le llegaban el ruido de los carros que provenían de la vega del Jordán y el bullicio de la ciudad. Se oía el rumor de los mercados, el repiqueteo de los herreros y el relincho de los caballos. Había terminado ya de copiar las notas que esa mañana le había facilitado dom Guillermo y se había tomado unos momentos de descanso.


  Los únicos ruidos que llegaban del interior de los muros eran los del entrechocar de las espadas de madera de los niños, las correcciones que les hacía Edmond de Gante y los ruidos de la cocina mezclados con el mugido de las bestias en los establos.


  Como tantos otros atardeceres, sacó la espada del arcón donde la guardaba y se admiró de su fábrica y de su filo. Era como si cada vez que entraba en sus dependencias, el arma le llamara desde el pequeño cofre, y no podía hacer otra cosa que sacarla y gozarse en ella como si fuera su amante. Por unos momentos pensó que esas ideas podían ser pecaminosas; que quizás estaba adorando a su pequeño becerro de oro o tal vez iban contra el quinto mandamiento de no matar o eran la codicia del avaro. Dom Guillermo interrumpió ese rito que practicaba casi a diario entrando en la habitación con un manojo de hojas amarillentas en las manos.


  —Hoy empezaremos a usar un nuevo tipo de superficie para escribir —le anunció al entregarle el fajo de notas—. Es un papel hecho a partir de trapos, mucho más económico que el papiro y, por supuesto, que el pergamino, que desde ahora solo usaremos para los documentos oficiales.


  Como escriba estaba entre las obligaciones de Hugo la preparación de las vitelas. Quitaba el pelo de las pieles y las lavaba con agua fría, y por eso a veces su habitación olía tan mal, porque durante el proceso de putrefacción las dejaba colgadas de una cuerda en su ventana. Hubiera sido mejor sumergir las pieles en cal o comprarlas en el mercado, pero dom Guillermo era un poco estrecho cuando se trataba de gastar dinero.


  El nuevo papel le dio muchos problemas porque la tinta hecha con cenizas se corría con suma facilidad. Probó con varios tipos de carbón añadiendo más goma arábiga para espesarla y que se adhiriera mejor al papel, pero este absorbía mucha cantidad y tenía que encontrar algo para que, al secarse, no se expandiera por el documento.


  Probó con todo, con secante, con arena y con talco, porque estaba harto de repetir los borradores que quedaban ilegibles, pero nada pareció funcionar. Así que, pasados unos días, tomó la determinación de ir a consultar al boticario de San Juan, y de paso, visitar a sus amigos. Estos ocupaban uno de los edificios más antiguos de la ciudad, pegado a los muros del levante y contiguo a la iglesia del Santo Sepulcro, que su gran maestre Raimundo de Puy había comprado a la corona.


  Así que una mañana, cuando acababa de salir el sol, abandonó el palacio y recorrió las calles que lo separaban de la sede de los hospitalarios. Pasó por debajo de los portales de las casas que tenían en la ciudad los Señores de Judea, Samaria y el Outre-Jourdain hasta que llegó al Hospital. Como había prometido a los dos hospitalarios, finalmente les haría una visita.


  Había oído que el escritorio de la orden tenía buenos escribientes y que su botica era la mejor de la Jerusalén. No en vano tenían que hacerse cargo de cientos de peregrinos enfermos y seguro que tendrían toda clase de jarabes y polvos entre los que encontraría algo útil para arreglar el problema con la tinta.


  Cruzó por debajo del gran arco que daba al patio de San Juan y se encontró con fray Adalberto. El gigantón estaba en mitad de un corro de jóvenes sargentos vestidos con el hábito negro de la orden y les enseñaba cómo alzar las gruesas mazas por encima de la cabeza a la vez que se protegían con el ancho escudo. Vestía su hábito negro, en el que brillaba la cruz de ocho puntas, una por cada obra de misericordia. Sus pies estaban anclados en el suelo y su torso, macizo como el de un buey, se contorsionaba por la fuerza de las mazas que volaban en círculos, igual que una bandada de cuervos negros. Cuando terminó de hacer la demostración, se secó el sudor de la frente y vio que Hugo le observaba asombrado.


  —Estos ejercicios siempre me dan hambre —dijo al grupo de muchachos que seguían sus explicaciones—. Seguid así, practicando.


  Se acercó a él y le saludó con una ancha sonrisa.


  —¡Buenos días nos dé Dios, mi joven salvador!


  —Buenos días, fray Adalberto.


  —¡Llevas una espada! —dijo admirado al verle con el arma colgada al cinto, aunque él andaba con más ganas que pericia—. Déjame verla.


  Hugo la desabrochó del cinto, se la tendió y el hospitalario la sacó de su vaina para sopesarla.


  —Buen arma —dijo—. Un poco corta para mi gusto, pero afilada y eficaz si has de rebanar cuellos o hincarla en algún sarraceno. ¿Le has puesto nombre?


  —¿Nombre? ¿Hay que ponerle nombre a una espada? —se extrañó Hugo.


  —Por supuesto. Los grandes caballeros ponen nombre a su espada y a su caballo. ¿No has leído cómo el rey Arturo puso a su espada el nombre de Caliburnus? Fray Roger llama a la suya Cortacuellos, y fray Enrique, a la suya, Guadaña.


  —¿Y la vuestra cómo se llama?


  —¿La mía? Hambrienta.


  —¿Por qué será? —bromeó Hugo.


  El gigantesco hospitalario, que le sacaba por lo menos un par de cabezas, se encogió de hombros y se rio con las manos en su barrigota mientras le palmeaba la espalda, como se hace con un viejo camarada de armas.


  —Pero ven —dijo—, sentémonos junto a la higuera, que el día avanza y estoy asado. Sí, ahí, junto al pozo. ¿Te apetece un trago de agua fresca?


  Hugo negó con la cabeza y él bebió de un cazo, echándose el resto por encima de la frente sudorosa.


  —¡Ah! —exclamó mientras el agua le resbalaba por la cara sonrojada—. Mucho mejor. ¡No, así no! —gritó a uno de los aprendices que practicaba con las mazas—. ¡Por el amor de Dios! ¡Si no las volteas con el brazo erguido, es probable que te des con ellas en ese melón que tienes sobre los hombros!


  El pobre muchacho trató de hacer como le decía fray Adalberto sin demasiada buena fortuna, porque las mazas perdieron velocidad y se plegaron sobre su cabeza cayendo redondo al suelo.


  —Bueno, tú dirás —dijo volviéndose hacia Hugo con un rostro tan bondadoso como el de San Benito cuando enseñaba a los niños—. ¿Qué es lo que te trae por aquí?


  —Pues he venido por un par de asuntos, hermano Adalberto.


  —¿Un par de asuntos? Muchos me parecen… —murmuró el fraile, riéndose por debajo de los bigotes.


  —Sí —prosiguió Hugo—. El primero es que me gustaría ejercitarme en el manejo de las armas, y he pensado que vos podríais enseñarme. El segundo es que necesito hablar con vuestro boticario para pedirle consejo sobre unos papeles que se emborronan de tinta.


  Fray Adalberto se mesó la barba salpicada de agua y se mantuvo pensativo por unos instantes.


  —Para lo primero me temo que no puedo serte de gran ayuda —respondió—. Eres demasiado joven y nuestra regla solo admite a los aspirantes a sargento de la orden. Sin embargo, te sugiero que hables con Edmond de Gante. El quizás pueda adiestrarte en el uso del escudo y de la espada. Sobre lo segundo sí puedo hacer algo. Iremos a ver a fray Anselmo, nuestro boticario.


  Fray Adalberto se puso pesadamente en pie y juntos atravesaron el patio para entrar por uno de los callejones sombreados. Junto a unos montones de leña, se levantaba un rústico barracón de madera, y a su lado se abrían un par de puertas enmarcadas por arcos de capiteles floreados.


  —Pero antes de ir a verle —dijo guiñándole un ojillo vivaracho—, te mostraré la parte más importante del hospital, si no tienes inconveniente.


  Como no era el caso, fray Adalberto abrió una de las dos puertas gemelas que tenía enfrente y bajaron por unas escaleras. Hugo pensó que iba a mostrarle las dependencias de los enfermos, o quizás el tesoro, o la rica capilla decorada por pintores bizantinos. Pero cuando llegaron al sótano y el monje empujó una pesada puerta, las narices de Hugo se llenaron de un inconfundible olor a col y a nabos, mezclados con un sofrito de ajos, y comprendió que para fray Adalberto la parte más importante del complejo eran las cocinas.


  Al ver entrar al gigante, dos hermanas que trabajaban en el obrador se apresuraron a esconder los panes recién cocidos y la hermana repostera tapó con su delantal los pastelitos preparados para la fiesta del domingo. Fray Adalberto no les prestó atención o hizo como si no las viera, y atravesó la sala con grandes zancadas.


  Al fondo, sobre dos grandes fuegos, hervían sendas marmitas negras y una docena de atareadas monjas cortaban hortalizas o desplumaban aves sentadas delante de una mesa tan robusta como ellas. Fray Adalberto fue directo hacia una rechoncha y alta hermana que más parecía un tonel que una piadosa benedictina. Aunque estaba atareada junto a unas sartenes que crepitaban al fuego, lo vio ir hacia ella e intentó zafarse del abrazo que le dio el hospitalario.


  —¿Qué tenemos para comer, hermana Blancaflor? —exclamó fray Adalberto, agarrándola por la cintura y suspendiéndola en el aire.


  —¡Adalberto! ¡Por los clavos de Cristo! —gritó ella, sofocada, golpeando al gigante con sus puños—. ¡Bájame ahora mismo! ¡Habrase visto!


  El hospitalario se rio y la depositó suavemente en el suelo, estampándole dos sonoros besos en las mejillas. Luego ella le dio un golpe en los dedos con el cucharón porque pretendía birlarle unas pasas que estaban encima de la mesa, donde había trinchado los menudillos.


  —¡Ay! —se quejó el gigante.


  Hugo no sabía dónde meterse. Puso los ojos como platos al ver las confianzas que el religioso se había tomado con la hermana cocinera. Especialmente lo de cogerla por el grueso talle y darle un par de besos le pareció aberrante. Tampoco entendió por qué las demás monjas no hacían otra cosa que reírse tímidamente al ver al hombretón sostener a la cocinera principal en volandas.


  Lo comprendió cuando la hermana Blancaflor se dio la vuelta, porque al verles a uno junto al otro cayó en la cuenta de algo que parecía imposible: la religiosa era la viva encarnación del fraile hecho mujer. Era sólida como una barrica de vino, bastante más alta que las demás hermanas y sus manos parecían palas. La hermana Blancaflor, cuyos carnosos mofletes se habían teñido del color de las ciruelas maduras, y fray Adalberto eran hermanos.


  —Eso huele muy bien —dijo Hugo, repuesto de la escena que había presenciado—. Me recuerda a los guisos que preparaba mi madre.


  La hermana le observó con ternura y luego miró a su hermano con ojos no tan tiernos.


  —Hugo es huérfano —dijo fray Adalberto enseguida para ablandarla.


  El corazón de la hermana Blancaflor se derritió en ese momento y sintió el súbito deseo de tener un detalle con el muchacho. Cogió un dulce de azúcar de una de las mesas y se lo dio. Su hermano Adalberto no perdió de vista el detalle y sus ojos bailaron de la mesa a la mano de Hugo siguiendo el pastel.


  —Blancaflor —se quejó inmediatamente—, no tengo el cabello dorado ni un rostro angelical como el joven escriba, pero ¿no crees que yo también merezco un dulce?


  —Ni hablar —respondió ella, taciturna—. Mira cómo te estás poniendo.


  —¿Cómo me estoy poniendo? —se sulfuró fray Adalberto—. ¿Qué quieres decir?


  Ella señaló su prominente barrigota con el cucharón y no hizo falta que añadiera nada más.


  —¿Esto? —se extrañó él, palpando su estómago—. Esto son mis músculos. Es lo que he estado practicando en…


  —Sí —le cortó ella con un aspaviento de la cuchara que por poco termina de nuevo en su cabezota—, practicando en la mesa del comedor y en las posadas. Tú el único músculo que ejercitas es el de los carrillos. ¡Tragaldabas! Eso es lo que eres: ¡un tragaldabas! Tendrás que esperar a la hora de la comida, como los demás.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, ¡cómo los demás! —le ordenó—. Y ahora, a lo vuestro, no incordies más por aquí, fray Adalberto.


  Luego la hermana Blancaflor se volvió hacia Hugo y su cara tallada en piedra se iluminó con una sonrisa tan dulce como la de una matriarca romana, y le dijo dándole otro pastelillo de crema:


  —Ha sido un placer conocerte. Ven a vernos cuando quieras.


  Después de la breve visita regresaron por las mismas escaleras al patio de armas, cada uno mordiendo su pastelillo. En un descuido, fray Adalberto había logrado sisarle a su hermana uno de los que vigilaba celosamente. Se sentaron en uno de los bancos del patio para terminárselo y contemplar cómo en uno de sus extremos sombreados tres caballeros se ejercitaban con largas espadas. Llevaban el torso desnudo y estaban tostados por el sol. Sus poderosos músculos brillaban sudorosos como las estatuas de bronce que Hugo había admirado en San Marcos de Venecia. Al verles, pensó que los árabes lo tenían muy difícil si pretendían reconquistar la ciudad santa enfrentándose a ellos. Cuando se terminaron el pastelito, fray Adalberto se puso pesadamente en pie y anunció:


  —Y ahora iremos a ver a fray Anselmo, que debe de estar en el invernadero de plantas.


  Atravesaron de nuevo el patio, oyendo el jadeo de los jóvenes hermanos que se seguían ejercitándose con las pesadas mazas.


  —¡Bien, muchachos! —les gritó fray Adalberto cuando cruzaron por delante de ellos—. ¡Solo quedan dos horas para la comida y luego podréis descansar!


  Los cuatro jóvenes le miraron descompuestos mientras él relamía el azúcar que le había quedado pegado en el bigote.


  —Fray Anselmo estará en el cobertizo —anunció al llegar frente a este—, aunque tiene la botica en el sótano, le encontrarás aquí.


  Adalberto de Ascalón le dejó en la puerta de ese chamizo y regresó para ejercitar a los sargentos. Anselmo de Orleans era un hombre enjuto, de barba blanca y andares nerviosos que trabajaba dentro de la pequeña cabaña con las puertas abiertas de par en par. El lugar estaba lleno frascos y tarros señalados con complicados nombres en latín, macetas llenas de plantas, algunas olorosas y otras que apestaban a caballo muerto, y a ambos lados de las paredes había anchas mesas en las que el anciano hospitalario cultivaba mandrágoras de formas inquietantes, pequeños nabos y otras plantas curativas como la ruda o el baladre. Después de las presentaciones, Hugo le expuso el problema que tenía con los nuevos papeles.


  —He probado con jugo de dátiles y con una pasta de harina, que es lo que mejor ha funcionado.


  El anciano rumió por unos momentos como si fuera un chivo masticando hierba y luego sus ojillos avispados miraron a Hugo de hito en hito.


  —Lo mejor —respondió— es embadurnar esas hojas con algún secante. Quizás zumo de limón o de tamarindo que cubra los poros del papel. No sé qué otra cosa puedes hacer, muchacho. Ya sabes que el zumo de limón se usa para escribir mensajes secretos pero también te servirá.


  —¿Zumo de limón para mensajes secretos? —se extrañó Hugo.


  —Sí, para ocultar un mensaje se escribe con zumo de limón, que es invisible a los ojos, hasta que se calienta un poco al fuego a fin de que aparezcan las letras. Es sencillo y práctico.


  Tras entrevistarse con fray Anselmo, regresó junto a fray Adalberto y saludó al maese Roger, que se ejercitaba lanzando dardos contra unos sacos llenos de serrín. Lo hacía desde una distancia más que respetable y no erraba ni un tiro.


  Cuando se hizo la hora de comer, se despidió de ellos y regresó a palacio. Había quedado impresionado de la visita realizada a San Juan del Hospital. Sin embargo, había contado a no más de treinta o cuarenta hombres de armas y otros tantos jóvenes sargentos. Jerusalén se desangraba de caballeros y desde Occidente solo llegaban vagas promesas de reyes y príncipes que pensaban coser la cruz a sus ropas aunque hasta ese momento ninguno de ellos las había cumplido. La última de ellas había sido la de Felipe de Flandes, un pariente de Amalarico, que había prometido viajar con cientos de caballeros a Palestina una vez arreglara unos asuntos en sus territorios del norte.


  Parecía que las palabras y las cartas del Papa solo encontraban oídos sordos en los reinos de la cristiandad. Pero Alejandro III ya tenía suficientes problemas con el emperador Federico Barbarroja, que había elegido a traición al antipapa Víctor, como para tener que ocuparse de los asuntos de ultramar.


  CAPÍTULO 20


  
    Palacio de Jerusalén.


    Diciembre del año de nuestro Señor de 1170

  


  Hugo regresó a la Torre de David y se encontró con que Balduino le aguardaba sentado a la sombra de un sicomoro. En cuanto le vio cruzar por debajo del gran arco que daba acceso al jardín, le hizo gestos para que se acercara.


  Mi padre le anunció enseguida marchará hacia Bizancio en breve para recabar ayuda y más soldados.


  Así supo Hugo que el intento de conseguir el préstamo de los templarios había fracasado y que el Rey marchaba a Bizancio, donde pensaba ejecutar la carta de pago del papa Alejandro.


  Zarpará en unas pocas semanas, antes de la Pascua, acompañado por el mariscal Gerardo de Pougi y por Felipe de Milly, el gran maestre del Temple.


  Hugo sabía que el Señor de Milly era de origen francés y que había nacido en el norte, en Nablús. Entró en la orden después de enviudar hacía veinte años y su única hija, Estefanía, había quedado ligada por matrimonio a los señores de Torón, y por tanto, era consuegro del condestable del reino, Hunfredo de Torón. Felipe era el séptimo gran maestre de la orden y un caballero importante del reino. Su único hecho de armas conocido había sido la defensa de Gaza ante las tropas de Salah al-Din, donde perecieron tantos cientos porque Miles de Plancy no quiso ni cobijarles en el interior de los muros. Era un hombre que vestía con sencillez, rechoncho y barrigón, como el que ha llevado una vida placentera que ha cambiado por más altos ideales.


  Felipe de Milly llegó a la ciudad al cabo de dos semanas acompañado de una nutrida escolta de caballeros cuya cruz roja brillaba sobre sus blancos escudos, y como cada vez que llegaban esas fortalezas sobre caballos de hierro, el suelo temblaba y los habitantes de Jerusalén sentían renacer sus marchitas esperanzas. El acontecimiento fue celebrado de nuevo como si fuera el día santo de la Resurrección. Quedaban pocas semanas para la Pascua de Navidad, y al terminar las celebraciones, la embajada, con el Rey, partiría hacia Ascalón para zarpar hacia la ciudad del Bósforo y entrevistarse con el Emperador de Bizancio.


  Unos días antes del segundo domingo de Adviento, dom Guillermo y Hugo bajaron a pasear entre los naranjos del patio una vez el joven escriba había terminado de copiar un par de nuevos capítulos de la Crónica de las Cruzadas. De lejos les llegaban los gritos de los muchachos, que jugaban a asaltar una fortaleza. Dos de ellos, tocados con vistosos turbantes sarracenos, la defendían valerosamente mientras otros tres intentaban apoderarse de ella con ayuda de sus espadas y sus escudos de madera pintados con las armas de Jerusalén.


  Dom Guillermo señaló hacia el niño Balduino y dijo:


  —Es valiente.


  En esos momentos el Príncipe luchaba bravamente contra uno de los defensores subiendo al pequeño montón de tierra que hacía las veces de castillo, pero en un momento dado dio un traspié y cayó al suelo. Otro de los chicos se abalanzó sobre él con la espada en la mano y le golpeó duramente un brazo. Se oyó un grito de dolor y de pronto varios soldados y el mismo Guillermo de Tiro salieron precipitadamente hacia donde jugaba el grupo de niños.


  —Estoy bien, estoy bien —dijo Balduino, poniéndose en pie con ayuda de dos compañeros.


  Se dolía del brazo en el que había una marca rojiza, como la de un corte, pero por suerte no había sangre.


  —Dejadme ver vuestro brazo, Balduino —le dijo Guillermo de Tiro cuando llegó hasta el grupo.


  El chico lo extendió, el religioso lo palpó con sus dedos y vio que de él salía un líquido viscoso y amarillento. En ese momento una nube negra, terrible y de muy mal agüero cruzó por delante de sus ojos. Sin embargo, le sonrió a su pupilo.


  —Sí, no ha sido nada —dijo—. Menuda suerte habéis tenido. Podían haberos hecho daño de verdad, pero sois muy valiente. Id a que os den un poco de agua fresca, Príncipe.


  El niño se alejó con sus compañeros mientras el archidiácono salía apresurado hacia el salón del trono, donde los consejeros se encontraban con el Rey discutiendo sobre las ayudas que la corona iba a prestar para reconstruir las fortificaciones maltrechas tras el terremoto del pasado verano. El preceptor real abrió los portones y entró en la sala como una exhalación, miró fijamente al Rey y ordenó a los barones que salieran de la estancia.


  —¡Que salgáis! —repitió perentoriamente, viendo que nadie reaccionaba a sus palabras.


  El Rey y los nobles vieron cómo dom Guillermo estaba lívido, con la frente perlada de sudor. Amalarico hizo un ademán a los guardias, pero el archidiácono le calmó con un gesto de sus manos.


  —Sentaos, señor, os lo ruego —dijo suavemente al monarca mientras los barones salían a una indicación del Rey—. Me temo que lo que tengo que deciros va a trasponeros durante unos días.


  El único que se había quedado en la sala por orden del Rey había sido el consejero Miles de Plancy. Como todos sabían en la corte, desde la encarcelación de Raimundo de Trípoli era el mejor apoyo del monarca. Tenía fama de ser un hombre frío y distante que nunca se codeaba con los barones nacidos en ultramar. Las malas lenguas decían que eso y el hecho de que le olía el aliento a ajo hacían que siguiera sin tener esposa. Cuando los nobles salieron del salón, al senescal le falló tiempo para encararse con dom Guillermo:


  —¿Cómo osáis interrumpir así una reunión del consejo? Esto no es el mercado de vuestra Tiro natal.


  —Os equivocáis, señor —le respondió el prelado, intentando mantener la compostura—. Nací en esta ciudad hace cuarenta años.


  Miles de Plancy se tragó sus palabras de mala gana pero prosiguió:


  —Da igual —replicó—. Estas no son formas de interrumpir al monarca en su…


  —Esperad, Miles —le interrumpió Amalarico—. Este hombre no es un necio ni un atolondrado. —El senescal dirigió al prelado una mirada torcida pero se calló al oír la orden del monarca—. Debe de tener sus razones para irrumpir de este modo en la sala. ¿Es así, señor archidiácono?


  —Así es, sire —dijo don Guillermo, con el semblante turbio—. Ha…, ha ocurrido una desgracia.


  —¿Aquí? ¿En el palacio? —se extrañó el monarca—. Nadie me ha informado. ¿Estáis seguro?


  —Eso me temo, sí. La he presenciado hace unos instantes —respondió el religioso retorciéndose las manos—. Creo que lo que tengo que decir es peor de lo que imagináis…


  —¿Qué ocurre, señor archidiácono? ¿Han sido avistadas las tropas de Salah al-Din desde las atalayas? —se burló Miles de Plancy.


  —Majestad —dijo el prelado, ignorando al consejero—, el heredero…


  El Rey se incorporó de inmediato.


  —¿Qué le ha ocurrido a Balduino?


  —Nada por ahora, majestad. Pero me temo que está aquejado de una grave enfermedad.


  Ambos hombres se levantaron de sus sillas de inmediato y miraron al archidiácono de Tiro como si en la frente le hubieran crecido los cuernos de Satanás y en el trasero un rabo.


  —¿Tiene fiebre? ¿Se ha mareado durante los ejercicios? ¡Por el Santo Sepulcro, hablad de una vez! —le ordenó el Rey, que se aferraba al trono—. No titubeéis.


  —No, nada de eso, sire. Pero si mucho no me equivoco, el niño está aquejado de… lepra.


  Un silencio aterrador se adueñó de la sala como si un relámpago la hubiera atravesado de arriba abajo, los ojos del Rey se oscurecieron y se dejó caer en su sitial.


  —Esto es absurdo —dijo Miles de Plancy con un aspaviento de la mano—. El niño es robusto, cabalga cada día y se ejercita con los demás. Le veis a diario durante vuestras lecciones. Espero que no sea una estratagema para debilitar el trono, señor archidiácono.


  Dom Guillermo ignoró las palabras envenenadas del senescal como si oyera graznar a un cuervo posado en una rama podrida y siguió mirando fijamente al Rey.


  —Ha ocurrido hace un rato —prosiguió—, mientras se ejercitaba junto con los pajes. Le han dado una estocada, y en lugar de sangre, de su brazo ha salido solo un líquido amarillento. Creo que los tejidos están podridos.


  —No seáis absurdo —repitió Miles de Plancy, más tozudo que una mula judía.


  —Llamad a los médicos y lo comprobaréis —replicó el preceptor real, irritado.


  El monarca sintió que unas garras heladas le apretaban el corazón, porque eso significaba dos sentencias de muerte, una sobre el niño y otra sobre el reino. Se sentó de nuevo en su sitial y se puso las manos en la cabeza.


  —Balduino… —balbuceó—, mi pobre Balduinito.


  Esa misma tarde fueron llamados dos médicos: el árabe Abu Sulayman Dawud, nacido en Jerusalén pero formado en Egipto, y Ben Joná, de la escuela judía. Fueron llevados aprisa a las habitaciones del pequeño e inmediatamente se encerraron con él para realizarle toda clase de pruebas. También se llamó a fray Alberico, prefecto del Hospital de San Lázaro, para que examinara al pequeño y estableciera un tratamiento dado el caso.


  Los tres sabían que si el heredero había contraído la enfermedad, el reino estaba sentenciado a muerte, y por ello recibieron la orden de guardar el más estricto secreto bajo pena de traición. De confirmarse las sospechas, la ley ordenaba que el niño fuera entregado a los lazaristas y sirviera en su hospital hasta que la enfermedad se lo impidiera. Este era el destino de los caballeros y los nobles que contraían la maldición de los hijos de Moisés.


  Entre los árabes el mal era conocido con el nombre de judham, y causaba inflamaciones y escamas en la piel muerta, después nacían las pústulas y las úlceras. Poco a poco los enfermos perdían las extremidades, el cabello y las cejas. Después, su rostro se volvía irreconocible y quedaban ciegos hasta que la enfermedad empezaba a comérseles las entrañas.


  No había remedio conocido para esa sentencia de muerte, aunque algunos médicos trataban la piel con aceites de romero y mirra. Otros lo hacían sumergiendo al enfermo en aguas calientes, algunas drogas, drenajes de sangre…, y en los últimos tiempos, la Escuela de Medicina de Damasco había inventado el llamado óleo sarraceno, que consistía en unos extractos de hierbas, mezcla de grasas y mercurio.


  El diagnóstico podía ser terrible, y por eso se dio la orden de que las campanas tañeran a rezo y de que se encendieran cientos de velas para implorar que el dictamen de los médicos fuera favorable. Las gentes acudieron a las iglesias y en la del Santo Sepulcro se hizo un novenario de misas ese mismo día.


  Por la tarde, dom Guillermo liberó a Hugo de sus obligaciones y el escriba acudió con uno de los pajes a la iglesia del monte Calvario. Salieron del palacio, recorrieron la plaza del mercado y percibieron que un ambiente enrarecido se había apoderado de la ciudad. Las gentes se hacían preguntas y conjeturaban sobre el porqué de las campanadas. Unos hablaban de un ataque sorpresa de los sarracenos y los más cenizos, de la inminente llegada del fin del mundo.


  Subieron por la cuesta de los alfareros y al llegar a la calle de las fraguas Hugo vio a fray Roger en el taller del herrero germano sopesando unas espadas.


  —¿Qué hace aquí este rapaz? —le saludó el hospitalario con su ancha sonrisa—. Te hacía tomando lecciones en palacio, junto al Príncipe.


  —Algo terrible ha sucedido —le respondió Hugo—. ¿No oís cómo tañen las campanas? Mi amo ha suspendido las clases y me ha dispensado de los trabajos.


  ¿Qué ha ocurrido? Preguntó fray Roger, devolviendo un enorme montante al herrero.


  Esta mañana Balduino estaba jugando con otros chicos y ha sido herido sin importancia en un brazo. Enseguida dom Guillermo ha ido a hablar con el Rey y al cabo de poco rato un grupo de sirvientes se ha llevado al niño. Le han recluido en sus habitaciones y han mandado llamar a dos médicos y al prefecto de los lazaristas, que llevan todo el día con él.


  —¿Cómo dices? —se alarmó el maese Roger—. ¿A Alberico de San Lázaro? No me gusta nada lo que dices, nada en absoluto.


  —¿Qué creéis que puede ser?


  —Espero que no sea lo que me temo —dijo el hospitalario, con el rostro ensombrecido por unos nubarrones—. Pero si han llamado al superior de San Lázaro, mejor que vayamos a rezar a la iglesia.


  Una multitud de gentes se agolpaba delante de las puertas del Santo Sepulcro y se comentaban las más disparatadas noticias, desde el anuncio del fin del mundo hasta un inminente ataque de las tropas de Nur al-Din. Un pordiosero viejo y ciego perjuraba que había visto ondear sus estandartes sobre los montes al oeste de la ciudad y por unas monedas se ofrecía a relatar lo que había visto.


  La tensión era tanta que los precios se habían disparado lo mismo que los rumores que hablaban de ejércitos inmensos que galopaban por las planicies de Palestina y arrasaban cuanto de bueno encontraban a su paso. En unas pocas horas, una libra de dátiles había pasado a costar un dinero de oro. Tanto era el pánico a que un asedio inminente agotara los alimentos en la ciudad que empezaron a menudear los hurtos en los mercados y los atracos por las oscuras callejuelas de los barrios copto y árabe.


  Fray Roger y Hugo oraron unos minutos ante la reliquia de la Vera Cruz por la salud del niño. Las campanas del Santo Sepulcro seguían repiqueteando cuando salieron de la iglesia. Era la hora en que las cúpulas y los tejados de la ciudad se oscurecían, la hora en que se encendían las antorchas para alumbrar las principales calles. Había llegado el momento de desuncir los bueyes o de recluir a los rebaños en el cercado.


  A esa misma hora, las noticias en la Torre de David no podían ser peores. Los dos médicos salieron de la habitación de Balduino. El Rey les esperaba afuera, junto a Guillermo de Tiro, con evidentes sinos de preocupación en su rostro.


  —El prelado tenía razón, majestad —dijeron ambos médicos—, es probable que el Príncipe presente un estado incipiente de enfermedad cutánea.


  —¿Probable? ¿Incipiente? —exclamó Amalarico—. ¿Qué queréis decir?


  —Significa, sire —dijo el árabe Abu Sulayman—, que hasta que no pasen unos años no podemos confirmar la enfermedad contraída. Sin embargo, todos los síntomas apuntan a que se trata de algo grave en la piel.


  —En ese caso —ordenó el Rey a los médicos—, deberéis guardar silencio acerca de la enfermedad de mi hijo hasta que se confirmen los malos augurios.


  —Veremos cuando llegue a la pubertad, majestad —precisó el médico judío—. Podría ser esto pero también otras enfermedades desconocidas. Empezaremos un tratamiento con aceites y otras pócimas.


  En ese maldito instante fue como si la ciudad quedara cubierta por un velo de luto. Los fuegos y las risas se apagaron en el palacio ante la tremenda noticia que zarandeó a los habitantes de la ciudad tres veces santa. El niño fue de inmediato recluido en sus habitaciones sin decirle de qué se trataba, se le prohibió recibir visitas y durante las semanas siguientes los médicos tuvieron mucho cuidado para que la salud del joven Príncipe no se viera mermada de ninguna manera. Le prescribieron que no estuviera en contacto con el sol, y aunque se desconocía cómo tratar la enfermedad, hicieron llegar desde Bagdad a un médico persa con unas pócimas secretas.


  —No curarán al heredero —dijo el persa a los otros médicos y al mismo rey Amalarico—, pero al menos alargarán su vida unos años.


  Pocos días después llegó una carta del mismo Califa de Bagdad, sensible por el sufrimiento del Rey de Jerusalén, que emocionó a toda la corte con sus sentidas y afectadas palabras. El Rey sospesó lo que los médicos le habían dicho y en lo más profundo se alegró de que no hubieran pronunciado la palabra prohibida: lepra.


  CAPÍTULO 21


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Diciembre del año de nuestro Señor de 1170

  


  La enfermedad de Balduino trastocó los planes del Rey para marchar a Bizancio y su partida se retrasó sine die. Enseguida se convocó una reunión extraordinaria de la corte porque había que poner al corriente a los barones de las alarmantes noticias y dilucidar cómo proceder con respecto a la sucesión del propio Amalarico.


  Los días anteriores a la convocatoria los nobles fueron llegando a Jerusalén desde todas partes del reino: Jaffa, Gaza, Ascalón, Tiro, Acre, Ibelín, Antioquía o más allá del Outre-Jourdain. Cada uno de ellos lo hizo acompañado por un nutrido grupo de caballeros, sargentos y gonfalonieros, portando los estandartes de las distintas casas nobiliarias.


  Se hospedaron en los edificios que cada linaje poseía en la ciudad. Dom Guillermo quiso que Hugo asistiera a las reuniones en calidad de escriba, lo que llevó a cabo tras jurar ante la Biblia que no revelaría el contenido de lo que oyera hasta que el rey Amalarico hubiera fallecido y el reino fuera gobernado por otro monarca.


  El primer día, las reuniones dieron comienzo con la bendición del Patriarca de Jerusalén, Amalarico de Neslé, quien imploró la ayuda del Espíritu Santo y todos entonaron el canto del Veni Creator.


  —Para que Él nos asista —dijo el anciano Patriarca— y nos otorgue sus gracias y adoptemos las resoluciones más agradables a Dios Todopoderoso. Amén.


  Todos repitieron «amén» y a continuación el Rey informó a los barones y se debatió acerca de qué resolución tomar. Miles de Plancy fue el primero en tomar la palabra para abordar la cuestión. Se alzó orgulloso de su sitial cercano al del Rey, miró a cada uno de los presentes, y dijo:


  —Estamos aquí para discutir qué hacer en cuanto fallezca el niño Balduino y decidir…


  Al oírle, algunas voces se alzaron sorprendidas y no pocos barones enemistados con el engreído consejero se interpelaron unos a otros. Entonces dom Guillermo de Tiro se levantó de su silla sin esperar a que el senescal hubiera terminado y habló:


  —No está demostrado, señor de Plancy, que el heredero haya de fallecer en las próximas semanas.


  —No he dicho yo eso, señor archidiácono —respondió este, irritado.


  —No, pero lo habéis dado a entender. ¡No tentéis a Dios! —le advirtió el preceptor real levantando un dedo.


  —¡No me tentéis vos a mí! —chilló airado el francés.


  —¡Ya basta! —les cortó autoritario Amalarico—. El consejo ha de decidir qué hacer si queremos que el reino perdure. Marcharé a Bizancio dentro de unas semanas, después de la Pascua, pero necesito hacerlo en cuanto haya unanimidad sobre este asunto.


  Se había celebrado ya el tercer domingo de Adviento y quedaba poco para el día de Navidad. Ese primer día se oyeron las opiniones del Señor de Torón, del castellano de Sidón, esposo de Inés de Courtenay, así como la del gran maestre de los templarios, y el consejo terminó la reunión con discusiones acerca de los que querían saber más acerca de la enfermedad del heredero y de los que optaban por redactar un documento.


  Pocos fueron favorables a que la niña Sibila fuera coronada si no se casaba con algún noble, a poder ser europeo, para asegurar que el futuro Rey llegaría a tierra Santa con suficientes hombres de armas para la defensa del reino. Se habló también de ofrecer la corona al Rey de Francia o al Conde de Flandes, primo del Rey, en caso de que este falleciera.


  La reunión terminó sin que se pusieran de acuerdo y se emplazaron para reunirse de nuevo al cabo de dos días, durante los cuales la diplomacia del Rey tenía que ganar para su causa a los principales barones, una treintena en total, para que a su muerte se coronara a Balduino y quedara bajo la regencia de un noble que fuera del agrado de toda la corte.


  Habían sonado para ese puesto los nombres del propio Miles de Plancy, Balián de Ibelín o el Señor de Torón, dado que Raimundo de Trípoli seguía preso en Alepo y Bohemundo, Príncipe de Antioquía, estaba demasiado lejos del reino para cuidar de los dos principados.


  —Habrá que informar a su madre —dijo el Rey a Miles de Plancy durante la reunión.


  Uno de los escribientes fue el encargado de redactar la carta y su respuesta no se hizo esperar. La carta de Inés de Courtenay llegó una semana más tarde y Miles de Plancy fue el encargado de resumir su contenido al Rey:


  Escuetamente ha dicho que no le extrañaba que el niño, en la carta no se refiere a él ni siquiera como a su hijo, esté enfermo viviendo bajo el mismo techo que su padre, y que lo raro sería que aún siguiera con vida.


  —¡Por la sangre de Cristo! —estalló el Rey—. ¡Es una respuesta de una crueldad intolerable! Procurad que no llegue a oídos de Balduino.


  Miles de Plancy salió de la estancia con una reverencia y Amalarico se quedó solo, arrebujado en su manto, dando vueltas a cómo arreglar el feo asunto de la sucesión del reino.


  * * *


  Una de esas tardes, monótona y silenciosa, dom Guillermo y Hugo repasaban lo que el escriba había copiado esa mañana.


  En el centro de la habitación ardía un brasero y ambos llevaban una capa echada sobre los hombros. El invierno había llegado como lo hace un soberano a visitar sus feudos, de repente y sin previo aviso. El frío se colaba por las ventanas y por debajo de las puertas, y de poco servían los fuegos que ardían en los rincones de algunas salas. La temperatura había cambiado drásticamente y al calor abrasador del verano le había seguido un frío acerado que los jerosolimitanos combatían con gruesos troncos y braseros en los que, junto con los leños, quemaban plantas aromáticas para perfumar el ambiente.


  De repente uno de los eunucos del ala real llamó a la puerta de dom Guillermo, y cuando Hugo la abrió, dijo modosamente:


  —El heredero os espera.


  Ninguno de los dos había visto a Balduino desde que se le había diagnosticado la enfermedad dos semanas atrás y dom Guillermo se levantó de inmediato para ir a visitarle.


  —A vos, no —le detuvo el eunuco, embarazado—. Espera al muchacho.


  Dom Guillermo se quedó un poco extrañado pero no dijo nada. Se sentó de nuevo en su silla y siguió con lo que estaba haciendo. Sin embargo, antes de que Hugo saliera del cuarto le alargó un román bellamente encuadernado en piel de gamo que tenía encima de la mesa.


  —Dáselo a Balduino —le dijo—. Si ha de pasarse las horas muertas en la cama, le servirá de distracción.


  El eunuco llevó a Hugo a las habitaciones del niño enfermo y al llegar se encontró con que los que se acercaban a ellas lo hacían hablando en susurros, quizás con miedo de que al verles cerca la enfermedad saliera por la puerta y les contagiara.


  Balduino no estaba solo. Junto a la ventana, un ama somnolienta recosía una túnica en silencio y un perro dormía echado al lado del acogedor fuego que ardía en el hogar. Al fondo, entre una oscuridad descorazonadora, se entreveía una cama cubierta por un dosel de muselina. El Príncipe estaba echado sobre cómodos almohadones persas y llevaba una delgada túnica blanca que le cubría los brazos y las piernas. Encima de una mesita tenía unos vasos con bebidas frescas y frutas que ni siquiera había probado. Hugo sorteó a otros dos perros que dormitaban a los pies del lecho, se acercó hasta el enfermo y susurró para ver si estaba despierto:


  —¿Balduino?


  El niño se dio la vuelta y entonces pudo ver su cara. No hacía falta ser muy perspicaz para ver que estaba muy triste y que había llorado.


  —Acércate, Hugo —hipó al verle.


  Hugo hizo como le había dicho y se sentó a su lado en la cama.


  —¿Qué es este olor? —le preguntó cuando notó que le envolvía una intensa fragancia.


  —Es para purificar el ambiente.


  Sobre la mesilla y por toda la habitación los sirvientes habían colocado haces de espliego para disimular el posible hedor de las heridas del niño.


  —¿Cómo os sentís?


  Balduino le miró un instante y no vaciló un ápice al decir:


  —Bien, Hugo, pero me han dicho que moriré pronto.


  Las palabras se helaron en la boca del joven escriba, que se había quedado horrorizado no solo por el coraje que demostraba el niño sino porque habían tenido la crueldad y el valor de ponerle al corriente del horrendo final que le esperaba.


  La voz del joven Príncipe tenía un deje de cansancio que contrastaba con su diaria jovialidad. Sin embargo, sus ojitos brillaron por un instante llenos de vida y su sonrisa afloró en su boca igual que una flor primaveral.


  —¿Habéis tenido lecciones hoy con el archidiácono? —le preguntó.


  —No, pero mi amo me ha entregado esto para vos —dijo mientras le mostraba el libro encuadernado en piel.


  —Déjame verlo.


  Balduino lo abrió ilusionado por la mitad y ante sus ojos aparecieron unas páginas ilustradas con las aventuras de un caballero en mitad de un campo de batalla. Mientras miraba los dibujos pintados a mano en una de las joyas de las que Guillermo de Tiro se sentía tan ufano, los ojos de Hugo pasearon por las habitaciones del heredero. De sus paredes colgaban algunos escudos del reino y tapices. En el más grande de ellos se veía a una hermosa una mujer que danzaba en un prado junto a varios unicornios y otros animales fabulosos; en otro, el artista había bordado una escena de batalla entre cruzados y sarracenos cerca de unas murallas. Encima de una mesilla reposaba un ajedrez de bellas piezas talladas en marfil. El resto de la sala estaba tapizada por alfombras sobre las que había sillas curvadas y alguna mesa en la que reposaban unas lámparas de bronce dignas de admiración.


  —¡Es fantástico! —exclamó el niño cerrando el libro—. Este relato promete ser interesante. Así no me costará tanto guardar cama estos días. —Sus mejillas habían recuperado el color por un momento—. Sé que mandarán llamar a mi hermana, Sibila, para preparar la sucesión —prosiguió el Príncipe—. Mi padre me ha dicho que la casará con un príncipe europeo. Creen que yo no voy a durar mucho por culpa de esta enfermedad.


  —Pero estáis sano y sois joven —replicó Hugo—. Seguro que muy pronto os dejarán reemprender las clases con dom Guillermo.


  —Será más divertido que estar encerrado en mi cuarto —suspiró—. Agradécele al señor archidiácono su préstamo, por favor.


  —Así lo haré.


  Hugo regresó a sus quehaceres con el corazón encogido al ver al joven Balduino recluido en sus habitaciones. Si un improbable día llegaba a reinar, Jerusalén sería gobernada por un rey dotado con un gran aplomo y una inteligencia fuera de lo normal.


  CAPÍTULO 22


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Diciembre del año de nuestro Señor de 1170

  


  La tarde en que tuvo lugar la segunda reunión de la Haute Cour para dilucidar el futuro del reino, Hugo bajó a los jardines del palacio con un libro entre las manos antes de que se pusiera el sol. Quería leer alguna de las historias que dom Guillermo había recopilado en su impresionante biblioteca. La mayoría eran tratados de teología o derecho, pero también poseía algunos libros de aventuras de caballeros que luchaban contra dragones y que salvaban a preciosas damas en peligro. No contaba con ver a Balduino, con el que a veces mantenía divertidas conversaciones, porque seguía encerrado en sus habitaciones hasta que los médicos le autorizaran a reemprender sus actividades. Así que se puso a leer un román:


  
    Fue caballero muy virtuoso.


    Fue de gran prez, muy glorioso;


    contra orgullosos fue orgulloso,


    y ante humildes dulce y piadoso.

  


  De este modo se entretenía antes de que llegara la hora de la cena, leyendo a la sombra de un ciprés, cuando alguien descendió por las escaleras que daban al jardín. Hugo se quedó boquiabierto al ver que la túnica de color lavanda pertenecía a Helena, la joven dama con la que había realizado la travesía y con la que no había podido intercambiar ninguna palabra por culpa de ese celoso y peligroso cancerbero de colmillos afilados que era su dama de compañía. La había entrevisto una tarde acompañando a la reina María, pero desde entonces no habían vuelto a coincidir en el palacio. El libro se le cayó de las manos y en la boca de la doncella se dibujó una pequeña sonrisa. Luego se alejó de la zona en la que él se había recostado para leer e hizo como si no le hubiera reconocido.


  No había nadie más en los jardines a esas horas de la tarde y los tejados cercanos se doraban con los últimos rayos del sol. Hubiera sido una preciosa escena si él hubiera sabido qué hacer, pero no era tal el caso. Abordarla sin ton ni son no le pareció muy inteligente. Sabía, más por lo leído que por lo vivido, que las damas apreciaban que los caballeros fueran corteses y elegantes o que las entretuvieran con chismes divertidos. Y él en esos momentos y circunstancias solo podía parecer un juglar de feria que hace cabriolas y se revuelca por el heno para hacer reír con sus payasadas. Estaba convencido de que ella le había visto, así que no se movió de su sitio y pensó en cuál podía ser la mejor estrategia para acercársele.


  La dama de la reina María dio un par de vueltas por el jardín, arrancó unas flores y las olió. Hugo siguió debajo del árbol, fingiendo que no la miraba y que seguía enfrascado en su lectura. Sin embargo, él no perdió detalle de su capa flotando al viento, ni de los preciosos rizos dorados que se escapaban de su capucha como si esa misma tarde hubieran salido del taller de un orfebre.


  Acababa de leer el arrojo con el que Sir Lancelot había defendido a una dama que era atacada en mitad de un bosque tenebroso y creyó que su obligación de futuro caballero era acercarse educadamente hasta ella por si necesitaba algo. Por eso se levantó y se le acercó.


  —Perdonad —dijo apoyándose en una de las columnas del claustro por el que ella paseaba ensimismada—, quería saber si necesitáis alguna cosa, mi señora.


  —¿Vuestra señora? —se extrañó ella—. No soy vuestra señora. Y solo necesito tranquilidad.


  «Vaya —se dijo él—, la dama no parece estar de humor esta tarde tan bella». Sin embargo, al oír su voz por primera vez le pareció que era como un torrente de agua fresca que regalan al viajero en mitad del desierto sofocante. A pesar de la respuesta, no se rindió y volvió a intentarlo. ¿Dónde estaba escrito que el Lancelot del lago se rindiera sin que la dama cayera rendida a sus pies?


  —¿Se os ha caído esto? —dijo tendiéndole ridículamente una flor que había arrancado al levantarse.


  Ella la miró e hizo ver como si no estuviera interesada. Sin embargo, quizás por tedio o por no pasear sola por el claustro, se volvió y le respondió:


  —Sabéis perfectamente que no se me ha caído nada. —Y luego, tras una incómoda pausa, prosiguió—. Pero os la acepto.


  Hugo suspiró aliviado y cuando ella la cogía con sus dedos se envalentonó para preguntarle:


  —Habéis llegado a la corte hace poco, ¿verdad? —Ella inclinó la cabeza a un lado para dar a entender que así era—. Nosotros llegamos tras diez días de dura travesía por el desierto —prosiguió Hugo.


  Helena le miró con las dos dedadas de miel que tenía por ojos y que brillaban bajo sus cejas oscuras y bien dibujadas, y él sintió que lo traspasaban hasta los tuétanos. A pesar de su inexperiencia con el género de la tierna sonrisa, enseguida se dio cuenta de que la chica lo estaba evaluando, como hace el comerciante al que acaban de entregar género en el almacén.


  —Durante la travesía me fijé en vos —añadió Hugo.


  —¿Ah, sí? No os vi en el barco —mintió ella.


  En ese momento Hugo vio cómo las mujeres más bellas pierden todo su encanto cuando mienten de modo tan descarado, pero no dijo nada, sino que añadió:


  Pensé que realizaríais con nosotros el viaje hasta Jerusalén. No —replicó ella—, mi tío tenía que realizar unos trámites en Tiro y atracamos allí durante varios días. Luego seguimos por mar hasta Ascalón y estuve con él durante unas semanas.


  —¿Y vuestro tío? ¿Sigue allí?


  —Sois curiosón, ¿verdad? —se rio la dama con un ruido que a él le pareció el cascabeleo de un surtidor de agua cristalina.


  Sus ojos vivaces bailaron con excelente humor y a Hugo se le agolpó la sangre en las sienes como si alguien le martilleara la cabeza encima de un yunque.


  —Sí —añadió la joven finalmente—. Cuando le dejé estaba preparando la partida del Rey a Bizancio. Por lo que tengo entendido es uno de los comerciantes con los que más trata Amalarico. Yo llegué la semana pasada a la corte y he entrado al servicio de la reina María, que, como sabéis, está encinta. ¿Satisfecha vuestra curiosidad?


  Luego ella empezó a andar de nuevo por el claustro y aguardó a que Hugo, que no sabía muy bien qué se esperaba que hiciera, la siguiera.


  —¿Cómo os llamáis? —le preguntó la doncella.


  —Hugo.


  —¿Y qué edad tenéis?


  —Diecisiete años, señora.


  —No me llaméis señora, por favor.


  —No, seño… Como deseéis.


  Ella prosiguió con otras cuestiones baladís para él pero por lo visto interesantes para ella. Como qué había hecho durante las semanas que había permanecido en la corte. Hugo intentó responder a todas sus preguntas sin parecer demasiado nervioso o atolondrado, y ella pareció divertirse de la seriedad con que lo hacía. Si el joven escriba hubiera sabido lo mal que iba a pasarlo, se hubiera quedado leyendo a Sir Lancelot debajo del ciprés hasta la hora de la cena.


  —No os pongáis nervioso —le interrumpió risueña—, nadie sabrá nada acerca de esta información confidencial que me estáis proporcionando.


  Hugo creyó que eso era signo de que quizás sí que le había importado y se alegró. Hablaron de la familia real, de la enfermedad del niño Balduino, y Helena se interesó por el viaje que había realizado al norte para entrevistarse con Nur al-Din en compañía de los hospitalarios.


  —¿Habéis estado en la corte de Alepo con ese caballero flamenco tan gallardo? —le preguntó—. Contadme.


  Al oír lo del apuesto Edmond de Gante, una mosca empezó a revolotear por la punta de la nariz de Hugo, y comprobó que estar encerrada en las habitaciones de la Reina no era impedimento para que una mujer conociera cuanto sucedía en palacio.


  —No puedo, mi seño…, no conozco ni vuestro nombre —mintió él, como había hecho ella—, y no estoy autorizado a desvelar secretos de palacio.


  Sin que lo hubiera previsto, sus palabras hicieron en la muchacha un efecto devastador. De repente, la dama de ojos brillantes y boca sensual cambió de actitud y de fría y distante pasó a ser cálida y locuaz.


  —¿Secretos? —repuso interesada, abriendo más si cabe sus ojos, que relucían como dos besantes de oro—. ¿De qué secretos habláis? Y mi nombre es Helena. Ahora ya lo sabéis y podéis contarme los secretos.


  —Lo siento, seño…, Helena —replicó Hugo—, no puedo. Son asuntos de alto Estado.


  A pesar de que ella insistió, él no dio su brazo a torcer y entonces la doncella de la reina María empleó otra táctica.


  —¡Oh! Sois tan aburrido. No podéis, no podéis… —se quejó con un mohín de enfado en su boquita de fresa—. Deberíais saber que soy una tumba normanda cuando me cuentan un secreto.


  Hugo no se creyó ni una palabra, pues estuvo seguro de que cuanto le contara a la joven lo sabrían todas las damas de la Reina antes de la cena, y a la misma María Comneno le faltaría tiempo para poner al corriente a su esposo, el Rey.


  Estoy convencido de que lo sois, pero no puedo, de verdad —se excusó él—. Se trató de una misión muy delicada. Pero os puedo contar cómo es Damasco.


  —¿Cómo? ¿También habéis estado allí? —se maravilló Helena—. Sois una caja de sorpresas, joven escriba.


  —¿Cómo sabéis que soy escriba? —se extrañó Hugo.


  —¿Quizás por las manchas de tinta que lleváis en los dedos? —se rio ella, avispada.


  Él se sonrió y le contó el viaje y el encuentro con la patrulla que les había atacado al partir de Damasco. Cuando terminó, ella lo miró de arriba abajo y se rio de nuevo:


  —¿Es por eso que lleváis colgada una espada al cinto? ¿Os es que jugáis a las guerras con los pajes? No tenéis ni dieciocho años.


  —¡Ah, esto! —se ruborizó Hugo, cogiendo la empuñadura de su espada.


  «Cretino —se dijo—, quién me manda salir al jardín a pavonearme con una espada».


  —No —balbuceó—, quiero empezar a tomar mis lecciones con las armas.


  —¡Oh, ya veo! —dijo Helena, entre maliciosa y divertida—. Entonces sois un futuro caballero del reino.


  —Bueno —se excusó él—, yo no diría tanto, porque aún no…


  —¡Oh! No seáis tan modesto, Hugo de Poitiers —le interrumpió ella—. Seguro que necesitaréis una dama a la que ofrendar con vuestras nobles acciones. Tengo que presentaros a un par de doncellas de la Reina que estarán muy contentas de tener a su caballero.


  —Bueno, en realidad yo… —empezó a responderle Hugo, pero algo de lo que la joven le acababa de decir le golpeó con fuerza—. ¿Cómo sabéis que soy de Poitiers? —dijo extrañado—. Eso sí que no os lo he dicho…


  Helena no le dejó terminar porque se mordió el labio, murmuró una excusa sobre algo de la lavandería y subió aprisa por las escaleras para regresar a las estancias de la Reina. Hugo se quedó con las ganas de conocer la respuesta pero ella ya estaba al final de las escaleras cuando le gritó:


  —¡Me gustaría veros en alguna otra ocasión!


  —¡No lo creo! —replicó la dama—. No tenéis muchas cosas que contar. ¡Vuestra vida es misteriosa, Hugo de Poitiers! ¡Y tenéis demasiados secretos!


  La joven le dejó con la palabra en la boca y la miel en los labios. La dama de la reina María no solo sabía su nombre sino también la ciudad de la que provenía sin que se lo hubiera contado.


  Antes de entrar en las habitaciones de la Reina, Helena sacó la cabeza por entre los arcos del claustro alto, hizo un mohín y le sonrió con un gesto que no le fue fácil de digerir pero que él interpretó como un quizás. Luego se tumbó de nuevo bajo el ciprés y, aunque lo intentó, no pudo leer nada más hasta la hora de la cena, durante la que apenas probó bocado pensando en qué tenían las mujeres que hacían que uno se avergonzara de sí mismo y que nunca le tomaran a uno demasiado en serio, a no ser que fuera para jugar al juego de las palabras o de los dimes y diretes. Desgraciadamente, las damas de la corte no comían con los escribas y otros secretarios con los que él compartía mesa a diario.


  CAPÍTULO 23


  
    Jerusalén.


    Navidades del año de nuestro Señor de 1170

  


  Hugo estaba decidido a seguir la carrera de las armas, sobre todo después del fortuito encuentro con Helena y de la conversación que habían mantenido. Por ello resolvió que a la mañana siguiente hablaría con Edmond de Gante, tal y como le había aconsejado fray Adalberto.


  No vio a la muchacha durante unos días y tampoco al niño Balduino, porque seguía recluido en sus habitaciones. Sin embargo, se tomó la molestia de bajar cada tarde a los jardines por si la encontraba de nuevo. Desgraciadamente, ni la fortuna ni la Providencia le sonrieron y tuvo que esperar otra ocasión.


  Uno de esos días, sin embargo, se cruzó con varias damas de la Reina y todas se rieron al verle. Se alejaron cuchicheando entre ellas como ya habían hecho alguna que otra vez. Eso le convenció de que Helena les había hablado de él y se alegró.


  La Haute Cour seguía reunida decidiendo qué determinaciones tomar con respecto a la sucesión. De momento, se ultimaba la marcha del Rey a Bizancio para después de las tiestas de Pascua con toda clase de preparativos, una vez los consejeros habían acordado que las cosas seguirían como estaban: Balduino quedaba confirmado como heredero pero se haría regresar a su hermana, Sibila, que residía con su tía en el convento de Betania, por si era menester.


  El niño estuvo casi dos semanas encerrado en sus habitaciones, visitado las veinticuatro horas del día por los médicos. Durante ese tiempo, los tres hombres tuvieron mucho cuidado por que su salud no se viera mermada de ninguna manera. Le prescribieron que no estuviera en contacto con el sol y que bebiera abundantes líquidos.


  Pasado ese tiempo prudencial, recibió permiso para reemprender las clases de equitación para las que se había contratado al hermano del médico Abu Sulayman Dawud. El primer día que Balduino recomenzó las clases dijo a dom Guillermo:


  —Me han dicho que estoy gravemente enfermo. Han mandado llamar a mi hermana, Sibila.


  El prelado le miró y asintió gravemente.


  —Lo sé, Balduino —dijo—. ¿Y es importante que la hayan mandado llamar?


  —Pues… —balbuceó el heredero—. Lo han hecho porque creen que yo no voy a vivir mucho y ella es la siguiente en la línea sucesoria.


  Al oír la respuesta, a Hugo se le cayó el tintero al suelo. Dom Guillermo no prestó atención al estropicio sino que miró fijamente a Balduino.


  —Creo, alteza, que eso debe dejarse en manos de Dios, ¿no creéis? —le respondió—. En ellas está nuestro destino y es Él quien lleva la cuenta de nuestros años con su ábaco. Pero los hombres… ¡Ay, los hombres! Los hombres, no, Balduino.


  Dom Guillermo conocía la noticia, que era por otra parte inevitable. La corte tenía que tener listo a un sustituto en caso de que la enfermedad avanzara de modo inexorable y le llevara a la muerte de forma inminente. Sabía, porque había pedido informaciones detalladas al camarlengo, que Sibila era mimada, consentida y caprichosa. La Princesa se había convertido en una déspota y amenazaba de continuo a las pobres hermanas del monasterio de Betania en el que vivía para que se plegaran a sus deseos.


  —¿Hace mucho que no la veis? —le preguntó dom Guillermo.


  —¿A mi hermana? —respondió el niño—. Hace unos meses. Antes del verano cabalgamos con mi padre hasta Betania. Estuve con ella y con mi tía abuela casi toda la tarde.


  Pocos días después, Balduino mandó llamar a Hugo de nuevo a sus habitaciones. Los días que no asistía a las lecciones por un acceso de toses o porque no se sentía bien, ordenaba que le avisaran y jugaban una partida de ajedrez mientras el escriba le ponía al corriente de lo que ocurría en el palacio o lo que se decía por las calles de la ciudad. Al joven heredero le gustaba estar informado de todo.


  —De esta manera —le decía, recordando lo que le enseñaba dom Guillermo—, uno puede tomar las decisiones más acertadas.


  Hugo sonrió al oír al pequeño estratega, que enseguida añadió:


  —Abres tú, y hoy con las fuertes.


  En el precioso tablero de marfil, las figuras brillaban aguardando la pequeña batalla de ingenio. Hugo avanzó un peón blanco como la nieve y Balduino hizo lo propio con un caballo negro como el azabache. Entonces el escriba avanzó un alfil y el Príncipe adelantó un peón dos cuadros. Hugo cogió un caballo negro con sus dedos y Balduino le taladró con sus ojos bellos almendrados.


  —No querrás hacerme un mate en cinco jugadas, ¿verdad, Hugo? —Sonrió—. Te tengo por alguien inteligente y sabes que yo también lo soy, a la par que un poco tramposo.


  Hugo le miró extrañado con la pieza en sus dedos y el niño se rio señalando un librito que reposaba encima de una estantería.


  —Ten en cuenta que he tenido tiempo para estudiar estos movimientos.


  Su dedo apuntaba hacia el conocido libro Versus de Scachis[6], y el joven escriba se rio sin muchas ganas. Balduino notó que algo le ocurría porque enseguida preguntó:


  —¿Estás bien, Hugo? Te veo alicaído.


  —No es nada.


  —¿Seguro? ¿No andará detrás de tu desgana algún asunto amoroso? Me han dicho que se te ha visto pasear con cierta dama de compañía de mi madrastra, y me alegro. ¿Veremos pronto un enlace en la corte?


  Hugo se sonrojó hasta la raíz de los cabellos y miró a Balduino entre sorprendido y halagado, y la verdad es que le había hecho sonreír por primera vez en un par de días.


  —Espero que sí, señor —dijo—. Pero no demasiado pronto. Soy muy joven.


  —Me alegro por ti, Hugo, porque creo que yo no probaré las mieles del amor.


  —Perdonad, señor. No quería…


  —No, Hugo —le interrumpió el niño—, no importa. Si es la voluntad del Todopoderoso, está bien que así sea. No sabemos lo que nos tiene reservado en el futuro, y además, tu alegría será también la mía.


  La partida terminó después de varias jugadas brillantes del heredero. Hugo no siempre se dejaba ganar, aunque lo hacía si presentía que Balduino no había tenido un buen día, y ese era uno de ellos. A media tarde se despidió para regresar a sus habitaciones y ya en la puerta gritó a Balduino:


  —¡El próximo día os ganaré, seguro!


  A lo que el niño replicó riendo desde su cama:


  —¡Ya veremos! ¡Eres un mal perdedor!


  El día languidecía y la hiedra que trepaba por los muros de la Torre de David se doraba por el sol, que se retiraba cansado por poniente mientras Hugo empezó a andar pensativo por el pasillo. Los días en que veía al pequeño Balduino postrado en su lecho sin más compañía que la de los perros o los velones que ardían en su estancia, se le encogía el corazón. Solo de pensar en lo arduo que sería el camino que le quedaba por recorrer, una vez la enfermedad empezara a pudrir sus miembros infantiles, hacía que se le helara la sangre. Entonces, una voz dijo a sus espaldas:


  —Lo que habéis hecho es muy bonito.


  Hugo se volvió enseguida y se quedó helado al ver que quien le había hablado era la misma María Comneno, que iba seguida de Helena y de otras dos damas de compañía. Intentó pergeñar algo parecido a una reverencia y la Reina le preguntó por su nombre. Cuando le respondió, se volvió hacia sus damas e intercambiaron una mirada de complicidad.


  —O sea —dijo—, que sois el servidor de Guillermo de Tiro.


  —Así es, mi señora —respondió él, un tanto azorado.


  —¡Oh! —Se rio la Reina con malicia—. Tenía entendido que vuestra señora era otra…


  Al oírla, Hugo enrojeció igual que una cereza madura, e intentó intercambiar una mirada con Helena, quien tampoco podía aguantarse la risa. Comprendió al instante que no hay secretos entre un grupo de mujeres que conviven encerradas tanto tiempo entre las mismas paredes y que cualquier noticia o suceso que ocurriera en la corte o en el palacio siempre llegaba a oídos de la Reina, que parecía bastante más interesada en este tipo de chascarrillos que en los derroteros que tomaba el reino de Jerusalén después de notificarse la enfermedad de Balduino.


  —Está bien, joven —le dijo María Comneno, cuyo avanzado estado de gestación era más que evidente—. Quedas dispensado de acompañarnos al jardín a pasear. Yo debo hacerlo por indicación de los médicos.


  Hugo hizo otra reverencia y el grupo de mujeres bajó cuchicheando por las escaleras. Él regresó para trabajar en los papeles de dom Guillermo, con el que se encontró junto a su puerta con un libro entre las manos.


  —Pasa, Hugo —le dijo—. ¿Cómo se encuentra el heredero?


  —No muy bien, dom Guillermo —respondió—. Hemos jugado una partida de ajedrez.


  —Balduino te tiene en muy alta estima. ¿Quién ha ganado?


  —Él —se sonrió Hugo.


  —Has hecho bien.


  —¿Vos creéis?


  —Sí, a veces la alegría del corazón puede resultar la mejor medicina para los dolores del cuerpo. —Luego carraspeó y añadió—: He hablado con Edmond de Gante y está de acuerdo en enseñarte el arte de la espada con la condición de que lo soportes dos días seguidos. Empezaréis mañana antes de nuestras lecciones.


  La noticia le cogió por sorpresa pero se lo agradeció, y sin mediar más palabras, dom Guillermo le indicó que se sentara. Encima de la mesa tenía varios libros, unos tinteros y un par de hojas a medio escribir.


  —Tenemos que escribir una carta cifrada para Raimundo de Trípoli.


  —¿Con jugo de limón?


  El prelado le miró sin comprender y Hugo le contó lo que había aprendido con fray Anselmo en el hospital y la utilidad de ese líquido para escribir notas que luego podían leerse gracias al calor.


  —Me parece un método muy ingenioso. —Sonrió—. Pero Raimundo de Trípoli no entendería recibir una carta mía en blanco, ¿no crees? La escribiremos con otro sistema de cifrado y la mandaremos con una paloma especial.


  —¿No la interceptarán en Alepo?


  —No creo —dijo—, llevamos varias semanas comunicándonos de esta forma. Así le tengo al corriente de las novedades de la corte. El Rey sabe que mantengo correspondencia con él.


  Dom Guillermo le dictó la carta y lo único que Hugo tuvo que hacer para volverla ilegible fue añadir una letra distinta después de cada tres, lo que les llevó buena parte de la tarde. Con lo que la carta, una vez descifrada, decía:


  
    De Guillermo de Tiro a Raimundo de Trípoli en Alepo:


    Supongo que habrás recibido mi anterior letra, en la que te explicaba lo ocurrido durante las últimas semanas en Jerusalén y sobre la fatalidad de la enfermedad del joven heredero.


    Si lo que todos tememos llegara a suceder y Sibila fuera coronada, entonces habría que temer que su madre, Inés, interviniera en los asuntos de la corte. Si tienes cierta influencia con su esposo, tu hijastro Reinaldo, te ruego que hagas lo posible por averiguar qué está tramando. Lleva muchos meses callada.


    Hugo, mi escribiente, a quien conociste hace unos meses, te envía también sus saludos.


    + In Domino


    Guillermo

  


  Terminada la tarea, dom Guillermo le indicó que fuera al palomar para enviar la nota. Le dijo que el pichón que volaba hasta Alepo era uno de color gris que estaba en la jaula de los templarios y que lo reconocería porque llevaba un lazo amarillo en una pata.


  Desde que semanas atrás había intentado averiguar cuál podía ser el ave que usaba el traidor en la ciudad para comunicarse con su aliado en Alepo, Hugo no había subido de nuevo a la torre de grandes ventanales por los que los sirvientes dejaban escapar las aves. El palomar real se encontraba justo encima de la puerta este de la ciudadela y el paisaje que podía contemplarse desde allí era asombroso, pues la tierra aparecía salpicada de olivos plateados y rebaños de cabras, y en días claros llegaba a distinguirse el agua del Jordán, que chispeaba en mitad de las arenas del desierto.


  Hugo encontró fácilmente la jaula de las palomas que usaban los templarios cuando tenían que enviar informaciones rápidas a sus fortalezas de Gaza, Salad o La Fève, y dio enseguida con la paloma que llevaba un lazo amarillo en una pata. Le ató el mensaje con el tubito que se usaba para estos menesteres y se dispuso a regresar al lado de su amo. Pero antes de salir del palomar escuchó unos pasos y unas voces procedentes de las escaleras. Alguien abrió la puerta de la pajarera y se escondió detrás de las jaulas en las que las palomas no dejaban de agitar sus alas. No pudo ver a los dos hombres, pero oyó su conversación entrecortada.


  —¿Está todo listo?


  —Sí… en caso de que el Rey… una fuerza de unos setecientos…


  —¿Y qué… tu amo sobre ello?


  —Dice que… Joscelino y Reina…


  —Sí, claro, pero los dos… Alepo y nadie… ciento setenta mil… pide por…


  —Sí… desorbitada, son casi cincuenta mil…


  —Una cantidad que solo… rico puede…


  —Eso quiere decir que los árabes no… liberar…


  —Evidentemente —dijo el primero de ellos—. Le… terror. Pero a la vez su libertad… negocio muy sustancioso si alguien quiere… por ella.


  —Avisa a… aliados… listos… pocas semanas —dijo uno antes de bajar por las escaleras.


  —Así lo haré, señor —respondió el otro.


  Al oír el portazo, algunas de las palomas se pusieron nerviosas y empezaron a revolotear dentro de sus jaulas. El hombre que se había quedado dentro de la torre se volvió, descubrió a Hugo agazapado y fue inmediatamente hacia él, que le reconoció al instante, pues se trataba de Rohard de Jaffa, aquel mismo que les había ido a buscar al Santo Sepulcro el día de su llegada a Jerusalén. Su rostro reflejaba la preocupación por haber sido sorprendido mientras mantenía esa conversación.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó el caballero, quien llevaba en las manos una paloma parda bien cebada.


  —Cumplo un encargo de mi amo —le respondió él, sin quitar los ojos del ave, que le pareció muy extraña, pues las únicas que había visto en las jaulas eran blancas, grises o negras.


  —¿Qué has oído? —le interrogó Rohard de Jaffa, con la boca torcida.


  —Nada, mi señor —mintió Hugo—. Con este ruido es imposible oír nada. Estaba enviando un mensaje de mi amo, os lo juro por la salud de mi madre.


  El hombre de mirada ladina y manos nerviosas le miró con ojos inquisitivos y Hugo pensó que jurar por la salud de su madre no demostraba mucha piedad filial, aunque tampoco era tan grave teniendo en cuenta que llevaba cinco años muerta.


  —¿A quién envía mensajes el archidiácono? —se interesó el hombre.


  —Pues… —le mintió de nuevo— creo que era una nota para su hermano Godofredo, comerciante de Tiro.


  —¿Y dónde está la paloma?


  —Ha echado a volar ahora mismo.


  El hombre le ordenó que regresara a sus quehaceres, lo que Hugo hizo de inmediato después de mirar de nuevo a la paloma parda que Rohard de Jaffa intentó tapar con sus manos velludas. Bajó rápidamente por las angostas escaleras para regresar al lado de dom Guillermo y ponerle al corriente de lo sucedido.


  Dom Guillermo le restó importancia, porque dijo que si uno se ocultaba detrás de un tapiz en los pasillos del palacio podía oír que se organizaban conspiraciones casi a diario.


  —De todos modos —dijo a regañadientes—, será atinado poner al corriente a Miles de Plancy. Quizás tenga algo que ver con lo que los alguaciles llevan semanas investigando.


  CAPÍTULO 24


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Navidades del año de nuestro Señor de 1170

  


  A la mañana siguiente, antes de empezar las clases, Hugo bajó al patio de armas. Estuvo paseando y observando cómo se entrenaban los soldados hasta que apareció el Señor de Gante con un par de espadas colgadas del hombro.


  —Buenos días, muchacho —le saludó—. ¿Me esperabas a mí?


  —Sí, maese Edmond —respondió Hugo—. Me dijo dom Guillermo que vos podríais iniciarme en el uso de las armas.


  —¿Eso dijo? —Se rio—. Pues no sé por qué debería enseñar a un rapaz como tú.


  —¿Quizás porque, como dijisteis vos mismo, en Tierra Santa es más útil una espada que una pluma bien afilada?


  —Está bien —dijo a regañadientes, levantando su espada y abriendo las piernas de modo que los faldones de su túnica quedaron colgando entre sus poderosas extremidades—. Te enseñaré, pero si mañana no puedes sostener la espada sobre la cabeza, será mejor que sigas entre los cálamos y los pergaminos. ¿Entendido?


  Hugo asintió en silencio y desenfundó su espada. Iban a empezar la primera lección, pero en ese momento las damas de la reina María bajaron a pasear por el patio y el joven escriba se desconcentró al ver a Helena al final del grupo. Edmond las saludó gentilmente y ellas empezaron a cuchichear sin quitarles los ojos de encima.


  —Lo primero que has de saber —dijo el flamenco, poniéndole la punta de su espada delante del pecho— es que esta arma tiene cuatro partes.


  —Eso ya lo sé —dijo Hugo, fijándose con el rabillo del ojo en Helena, que le observaba embozada en su capa—. La empuñadura, la guarnición y la hoja…


  —He dicho cuatro. Te falta una.


  —Pues, no sé… —se excusó, embarazado.


  —El pomo, Hugo, el pomo. Es una de las partes más importantes porque ayuda a que el arma se balancee de modo adecuado. Sin el pomo, la espada puede ser totalmente inútil. Si una hoja es muy pesada necesita un contrapeso. ¿Ves?


  El flamenco dejó suspendida su espada en un dedo y él intentó hacer lo mismo hasta que encontró su punto de equilibrio. Mientras, los ojos de las damas estaban clavados en ellos y cuchicheaban divertidas.


  —Para manejar una espada —prosiguió el flamenco— hay que tener los brazos muy fuertes. Por eso los hombres fortalecemos los músculos con piedras y barras de hierro. Si quieres golpear con violencia has de cogerla con ambas manos, dirigiendo la fuerza hacia el tercio débil de la hoja, como si la espada fuera una extensión de tu brazo y de tu muñeca. ¿Lo entiendes?


  Hugo asintió, tratando de imitar los movimientos que ejecutaba el soldado pero intranquilo por si quedaba en ridículo delante de Helena y de sus compañeras.


  —Luego —prosiguió el caballero—, creas un movimiento circular o en espiral desde el punto de equilibrio, poniendo presión en el tercio fuerte. Debe ganar inercia e ir dirigido hacia un claro objetivo. Así, bien hecho —dijo—, pero mantén los hombros rectos.


  Entonces el caballero hizo girar su espada sobre su cabeza en un giro rápido y la clavó en un poste para amarrar caballos en menos de lo que se tarda en pestañear. Hugo intentó hacer como él, pero la espada empezó a pesar en sus manos como una condenada.


  —También has de saber que existen tres tipos de movimientos de ataque —continuó sin dejarle reposar—. El primero es el tajo, y tiene como objetivo seccionar al enemigo a través de la presión que se ejerce en la hoja. Este es el ataque más simple, junto con la estocada.


  El flamenco se alejó unos pasos de Hugo, alzó su pesada arma y empezó a voltearla por encima de su cabeza. De golpe sus brazos bajaron y, sin que se supiera cómo, la espada estaba clavada en el poste por uno de sus filos.


  Hugo trató de hacer lo mismo. Volteó la espada por encima de su cabeza y la dirigió con todas sus fuerzas contra el poste que tenía delante. La espada rebotó contra la madera y el arma cayó al suelo. Todas las damas de María Comneno menos una empezaron a reírse, y desde el grupo de soldados que se había reunido a su alrededor para ver el entrenamiento salieron varios comentarios jocosos. Entonces Hugo quiso que la tierra se abriera y se lo tragara, pero se agachó, recogió el arma y lo intentó de nuevo. Al tercer intento la espada quedó clavada en el poste y a una orden de su capitán, el grupo de soldados regresó a sus quehaceres.


  —El segundo es la estocada —prosiguió Edmond de Gante, ignorando a los soldados y saludando de nuevo a las damas de un modo más que cortés—. Se trata de penetrar en el cuerpo del enemigo con la punta de la espada.


  Cogió su arma con una mano y la clavó en el poste, donde se quedó cimbreando mientras su cortante filo despedía fulgores imposibles.


  —El más difícil es el corte —prosiguió, arrancándola del madero—. Se trata de cortar al enemigo en dos. —Hugo abrió los ojos y le miró desorbitadamente, pensando en cómo podía realizarse una proeza como aquella—. Aunque no conozco a nadie que lo haya conseguido… —bromeó el flamenco.


  —Yo creo que sé de alguien que sería capaz —dijo Hugo.


  El flamenco le miró y se interesó:


  —¿Quién?


  —Le conocéis.


  —¿Que le conozco?


  —Sí, fray Adalberto de Ascalón.


  Edmond de Gante se mesó la barba y luego añadió, riendo:


  —No lo creo. Esas cosas aparecen solo en las leyendas y no hay hombre capaz de semejante proeza. Se trata de un movimiento fino que no es fácil hacer. Hay que poner ambos hombros en la misma dirección de la espada y luego, cuando el arma entra en contacto con el adversario, tirar de ella hacia ti para desgarrar todo cuanto encuentre en su camino.


  —¿Qué os apostáis a que fray Adalberto es capaz de eso? —dijo Hugo, confiando ciegamente en el poderío del hospitalario.


  —Yo no apuesto, Hugo. Soy flamenco, y eso es casi lo mismo que decir que soy escocés o catalán.


  —Quizás algún día lo comprobemos —dijo el escriba, maniobrando de nuevo con su espada.


  —Por último —recalcó Edmond de Gante—, para defenderte, la forma básica de hacerlo es interceptar el ataque enemigo con el recazo, ubicado encima de la empuñadura. Hay que ejecutarlo con un movimiento de vaivén, muy similar al movimiento del ataque, solo que con un giro más transversal. ¿Lo ves? —dijo, haciendo voltear de nuevo la espada por encima de sus robustos hombros.


  Hugo trató de imitarle con más o menos fortuna hasta se desolló las manos con la empuñadura de cuero.


  —Una defensa realizada con el tercio débil —continuó el flamenco— no es efectiva. De ahí la importancia del tercio fuerte, donde se ubica el punto de equilibrio. ¿Lo entiendes?


  Hugo dijo que sí y estuvieron el resto de la mañana practicando los movimientos hasta que llegó la hora de la clase. Terminó la jornada tan entumecido que por la tarde apenas fue capaz de levantar los brazos para proseguir con la copia de la crónica. Por la noche, las ampollas se habían hinchado y estaban igual de rojas que si hubiera puesto las manos dentro de una sartén. Al día siguiente, logró levantarse de la cama con grandes esfuerzos, cogió de nuevo la espada y bajó al patio nada más el sol empezó a asomar perezoso entre las dunas de levante.


  —Llegas tarde —dijo el maese Edmond, sorprendido de que regresara.


  La jornada transcurrió igual que la del día anterior, y esa tarde, al regresar a su habitación con un buen rasguño en un brazo, encontró encima de la mesilla un frasco con un linimento hecho a base de aceite de almendras. No supo quién lo había puesto allí hasta que vio junto a la botellita un pañuelo de lino bordado con una H del color de las ciruelas y eso le quitó todos los dolores tras dos días de ejercicios. La H solo podía ser de una persona: Helena. «Dudo mucho de que el condestable Hunfredo de Torón el Viejo se dedique a dejar pañuelos bordados con su inicial en las habitaciones de los escribas», pensó, y sonrió.


  Esa misma tarde, Hugo y dom Guillermo acudieron a la sala en la que trabajaba Miles de Plancy para ponerle al corriente de la conversación que había oído en el palomar dos días antes. Llamaron a la puerta y el senescal les ordenó que entraran. Le encontraron a solas, sentado delante de una robusta mesa llena de mapas y pergaminos, trabajando a la luz de un candil.


  Como la mayoría de salones del palacio, la sala que ocupaba el senescal de Jerusalén era cuadrada y de anchas paredes. A través de sus ventanas se veían los tejados de las casas del barrio armenio y la cúpula de la iglesia de San Jaime de los Peregrinos. No era un espacio muy grande ni estaba especialmente amueblado. De sus paredes colgaban un par de bellas espadas árabes ricamente adornadas y unos platos de cerámica, un tapiz medio ajado, un espejo veneciano y un par de viejos estandartes. En el centro había dos mesas, una para el senescal del reino y otra para su escribiente, además de cuatro o cinco sillas a ambos lados. El único objeto de lujo que Miles de Plancy se había permitido era un gran armario damasquinado con las puertas bellamente adornadas a base de geometrías incrustadas en bronce, oro o marfil.


  Don Guillermo avanzó lucia la mesa y señaló a Hugo, que le seguía:


  —Mi escriba —dijo— ha de contaros algo que creo puede ser de vuestro interés y del reino.


  Entonces él le puso al corriente de la conversación que había oído en la buhardilla y a medida que hablaba el rostro del senescal se fue tiñendo de rojo y sus ojos bailaron de dom Guillermo a Hugo, y de él a los pergaminos que tenía encima de la mesa. Cuando terminó el relato, Miles de Plancy se mesó la barba y miró fijamente a dom Guillermo.


  —Esto puede ser grave o puede no ser nada —murmuró—. Dejadlo en mis manos, y muchas gracias, joven, por tu fidelidad a la corona. Informaré enseguida al Rey.


  Cuando salieron del salón, el senescal hizo llamar inmediatamente a Rohard de Jaffa. Sin embargo, le dijeron que se encontraba en su ciudad, arreglando unos asuntos, y que regresaría al cabo de un par de semanas. Miles de Plancy se revolvió inquieto en su silla. «Maldito mocoso —se dijo—, quién le manda meter las narices en donde no le llaman».


  Luego se levantó y paseó nerviosamente por su salón. Tendría que esperar a que Rohard regresara de Jaffa para adoptar una resolución y cerrar la boca a ese inoportuno escriba que podía dar al traste con los planes.


  * * *


  El aprendizaje de Hugo solo se detenía los domingos, el día del Señor, cuando asistía al oficio mayor en la iglesia del Santo Sepulcro junto con dom Guillermo. No se le hacía especialmente pesado, quizás por el ceremonial o por los cantos en lengua griega, o la variedad de los peregrinos que se agolpaban en las estrechas naves de la iglesia y por los que se ponía al día de las novedades de Francia. Aunque lo más probable fuese porque también la doncella Helena de Amalfi acudía a la iglesia cada domingo.


  Hugo pasó las siguientes semanas magullado y sentado en el escritorio, copiando las notas que su amo redactaba por las mañanas. Dado que el niño Balduino no acudió a clase durante algunos días previos a las fiestas de la Navidad, dom Guillermo había dado un buen impulso a la redacción de su crónica y había llenado dos cajas de pergaminos escritos con su caligrafía pequeña y apretada.


  La salud de Balduino parecía que empeoraba día a día y había trastocado todos los planes de Amalarico. Por eso la Haute Cour había decidido que la niña Sibila abandonara el monasterio que su tía abuela Ioveta regía en Betania y regresara a la ciudad.


  —Además —había dicho Guillermo de Tiro, con mucho tacto durante las reuniones de la corte—, es imprescindible casarla con algún noble que tenga garantías.


  —A poder ser, europeo —recalcó el gran canciller Miles de Plancy con impaciencia—. Aquí solo contamos con avariciosos barones que lo primero que pensarán es en empezar otra guerra que les enriquezca.


  Sus palabras levantaron muchos murmullos entre la concurrencia de barones que asistía a la reunión, pues eran un insulto a la nobleza de Palestina. Sin embargo, el Rey creyó conveniente seguir su consejo y buscar un heredero en Europa. Se envió a un pintor griego al convento de San Lázaro de Betania para que realizara retratos en miniatura de la joven que serían enviados con embajadas que saldrían hacia las diversas cortes europeas.


  A instancias del Rey, la actividad del niño se reanudó y las clases prosiguieron según lo previsto. Así empezó a aprender el árabe, algo en lo que también había insistido mucho su preceptor, y Hugo se sumó a los estudios siguiendo el consejo que Raimundo de Trípoli le había dado en Alepo. Para ello hicieron llegar a un árabe de nariz ganchuda, ojos despiertos y lengua hábil que empezó a enseñarles los rudimentos de la lengua por las mañanas.


  Unos días después del cuarto domingo de Adviento, cuando quedaba muy poco para la fiesta de la Pascua, la actividad en el palacio se vio seriamente trastocada con el anuncio de la llegada de la Princesa.


  Sibila llegó a la Torre de David cabalgando en su propia yegua roja como el azafrán y seguida de su guardia, compuesta por nubios que cubrían sus cabezas con grandes turbantes de colores y que llevaban al cinto impresionantes cimitarras con gemas en la empuñadura. Tanto los nubios como la crin de su yegua, que parecía sacada de una fragua o las bridas recamadas de perlas y oro que sujetaba en sus manos, causaron una gran impresión en las gentes del palacio.


  Casi tanta como el carácter de la recién llegada, que lo primero que pidió a gritos fue recibir un baño caliente con agua de rosas. Los sirvientes pusieron el palacio patas arriba para concederle su primer capricho y los chillidos de la recién llegada llegaron hasta las estancias de dom Guillermo, donde tenía lugar la clase matinal.


  —Creo que mi hermana ha regresado de su exilio —bromeó Balduino.


  —Seguid con lo que estabais haciendo, alteza —le indicó dom Guillermo.


  —¿Y qué estaba haciendo, dom Guillermo?


  —Estabais leyendo la Ética a Nicómaco.


  —¡Ah sí! Un gran tipo este Aristóteles —dijo el niño, a punto de retomar la lectura.


  No pudo siquiera empezar porque de lejos llegó entonces el ruido de una vajilla hecha añicos. El heredero miró a su tutor con cara compungida y dijo:


  —No es justo que todos se estén divirtiendo a costa de mi hermana en el palacio y yo esté aquí encerrado.


  El prelado no dijo nada sino que siguió leyendo el manuscrito que tenía entre las manos. Por la ventana se colaban los rayos del sol y las cortinas de lino revoloteaban a causa de la brisa. Aunque estaban a mitad de diciembre, el frío había dado una tregua por unos días.


  —¿Vos creéis que es justo, dom Guillermo? —persistió Balduino para que le dejara salir de aquella aburrida prisión.


  El prelado levantó una ceja y le preguntó:


  —¿Y qué es la justicia, Balduino?


  —Dar a cada uno lo que se merece, dom Guillermo —respondió el niño, sin pestañear.


  —Habéis respondido correctamente. Podéis salir —dijo el maestro, haciendo un gesto teatral con la mano.


  Desde que le habían diagnosticado la enfermedad, su preceptor había empezado a transigir con esas pequeñas cosas que pudieran darle alguna alegría, porque se le encogía el corazón cada vez que veía al joven heredero con la mirada perdida.


  —¡Gracias! —exclamó Balduino, levantándose de inmediato—. Esto no me lo quiero perder por nada del mundo. ¿Vienes, Hugo?


  Dom Guillermo hizo otro aspaviento con la mano como diciendo que esos asuntos de faldas no iban con él y les dejó marchar con la promesa de que terminarían el texto al día siguiente. Sus dos pupilos corrieron por los pasillos y les fue fácil averiguar cuáles iban a ser las habitaciones que iba a ocupar la recién llegada, porque de allí provenían los gritos y el ajetreo de las sirvientas como si se estuviera librando una batalla. Se cruzaron con un par de doncellas que salían de la habitación de Sibila con unos trozos de cerámica y los restos de unas preciosas figuras de alabastro, y entraron en el mismo instante en que la Princesa agarraba una bandeja de plata y la lanzaba por la ventana.


  Hugo vio enseguida que ambos hermanos compartían la misma belleza, pero que esta no era sobrenatural, como las de los ángeles pintados en los ábsides de las iglesias, sino que era una belleza triste y abandonada. Sus ojos eran vivos y expresivos, pero estaban velados por un velo de decaimiento, al igual que la bonita sonrisa dibujada en sus bocas, que, al abrirlas, mostraban una preciosa hilera de perlas. Sin embargo, la sonrisa duraba lo que un instante de luz que se cuela entre las nubes de un cielo tormentoso y enseguida se apaga.


  Al ver a su hermano, los ánimos de la Princesa se serenaron y sonrió.


  —¡Hola, hermano! No hacen nada que esté a mi gusto —dijo.


  Su mirada cambió de repente al ver a Hugo detrás de Balduino. Sibila iba a medio vestir, y aunque las formas femeninas apenas habían empezado a aflorar en su silueta, era muy coqueta y reservada.


  —¿Quién es este? —quiso saber.


  —Es Hugo, el ayudante de dom Guillermo —le respondió su hermano—. Asistimos juntos cada día a clase.


  —No voy vestida adecuadamente para presentaciones, hermano —se quejó ella con un mohín presumido, arreglándose las trenzas—. Además, solo es un sirviente. Dile que salga.


  Hugo se sintió menospreciado por la recién llegada y no había que ser un lince para ver que no era bienvenido. Por eso balbuceó una excusa y se escabulló hacia el pasillo rojo como una ciruela.


  Las habitaciones de la recién llegada estaban contiguas a las de la reina María, y al salir, se dio de bruces con Helena, que regresaba de la lavandería llevando una bandeja de ropa blanca.


  —Hola. Te hacía en clase —le dijo— y no husmeando en las habitaciones de la princesa Sibila.


  —He… He acompañado a Balduino a visitarla —se excusó él.


  —¡Ah, bien! —respondió ella sin mucho entusiasmo—. ¿Algo interesante?


  —Pues no. ¿Has oído lo que ocurre en su habitación?


  —¿Que si hemos oído algo? ¿Olvidas de quién son estas habitaciones? —repuso—. Lleva así desde que ha llegado esta mañana. Espero que no dure demasiado.


  Hugo la miró en silencio durante un instante. Helena iba vestida con la ropa sencilla que usaban las doncellas y llevaba el cabello recogido con una cinta roja, pero aun así le caía por la espalda en una maravillosa cascada de oro y refulgía como la estrella Sirio. Helena se sintió incómoda, porque enseguida se excusó:


  —Lo siento, Hugo, tengo que dejarte.


  —Sí, yo también tengo cosas que hacer —dijo él.


  —¿Espiar en las habitaciones de otra princesa? —dijo riendo antes de entrar en las estancias de su señora, dejándole por tercera vez con la palabra en la boca.


  Afortunadamente, Hugo ya empezaba a acostumbrarse a sus pequeños dardos, así que regresó a sus habitaciones sin darles demasiada importancia. Desconocía en esos momentos que lo que una mujer dice, aunque vaya teñido de los colores de la broma inocente, puede estar recubierto de una importante dosis de veneno al que los hombres no son ni mucho menos inmunes.


  El resto de la tarde, el palacio fue un hervidero de esclavos y camareras que descargaron los cofres y los baúles de la Princesa. Había tantos nervios y agitación que los gritos debieron de oírse hasta en el Santo Sepulcro. Nada pareció estar al gusto de la recién llegada y no pocos sirvientes salieron de las habitaciones de Sibila con algún moratón o con cristales hechos añicos. Entre otras caprichosas posesiones de la joven, los carreteros subieron con sumo cuidado a sus habitaciones un cofre de marfil africano de grandes dimensiones con gemas engastadas, además de otros muebles y arcones llenos de trajes.


  Sibila exigió que le cosieran enseguida tres vestidos nuevos porque había llegado a la corte y tendría fiestas que atender. También reclamó que le sirvieran vino de dátiles en una copa de oro y otras lindezas por el estilo que llevaron a los servidores del palacio focos durante todo el día. Esa tarde y las siguientes, removieron todos los arcones y los almacenes del palacio para encontrar cosas que fueran de su gusto.


  —Es digna hija de su madre —bromeó el rey Amalarico en cuanto el camarlengo le contó lo que sucedía en el ala oeste del palacio.


  Precisamente, Sibila se había quejado del estado en que había encontrado las habitaciones de Inés de Courtenay. Al día siguiente, mandó cambiar todas las alfombras y los belfos tapices que habían colgado hasta entonces de las paredes e instaló en ellas su colección personal de tallas de madera y juegos de ajedrez. Además, la niña había venido acompañada de sus animales favoritos, entre los que había un cachorro de leopardo, un mono y varios loros que chillaban de un modo infernal y a los que hubo que construir una pajarera adecuada en el jardín.


  CAPÍTULO 25


  
    Palacio de Jerusalén.


    Navidades del año de nuestro Señor de 1170

  


  La cena de bienvenida a la Princesa se anunció para dos noches más tarde. Los días previos habían llegado al palacio de todas partes del reino grupos de saltimbanquis, actores y juglares acompañados de animales salvajes para entretener a los invitados. El patio del castillo era una algarabía de ruidos: el de los mercaderes que entraban con costosos manjares, el de las reses que iban a servirse durante la cena y el de los artistas ensayando.


  Era difícil dar clases en esas condiciones. Por eso, Balduino y Hugo trabajaban sobre unos libros cuando dom Guillermo hizo algo del todo inesperado. Abrió un baúl en el que guardaba su colección de pequeños salterios y otros libros ilustrados. Separó uno de ellos por unas páginas bellamente iluminadas y empezó a recorrerlas con los dedos. Y se lo entregó a Balduino, que empezó a leerlo con cara de aburrimiento, entreteniéndose más en las ilustraciones que con las palabras, porque su mirada se escapaba por la ventana. Su corazón estaba en los campos, galopando sobre un caballo más que metido entre las páginas de libros, aunque estuvieran bellamente ilustradas.


  Hacía una semana que le habían autorizado a cabalgar de nuevo y estaba excitado por la fiesta que se estaba preparando para esa noche. Desde el palio llegaron entonces de nuevo las risas de las muchachas y los gritos de su hermana, que se quejaba de que en el bordado de su nuevo vestido le faltaban dos perlas.


  —Creo que hoy no estáis muy concentrado —le dijo dom Guillermo, chasqueando la lengua.


  Luego, como no decía nada más, el niño se mantuvo quieto en su sitio, recorriendo con sus dedos las ilustraciones del códice. El prelado lo miró con cierta pena. Pensaba lo mismo que cada uno de los cortesanos de Jerusalén cuando se cruzaba con él por los pasillos del palacio: ¿hasta cuándo viviría?, y lo más importante de todo, ¿llegaría a reinar? Eso, a juicio de los médicos que le asistían, era más que dudoso. Así que ya estaban preparadas las embajadas diplomáticas para encontrar un noble en Europa que se casara con la niña Sibila, cuyo regreso había causado tanto desorden. Dom Guillermo esperó unos instantes y luego, complacido por el ejercicio de paciencia del muchacho, dijo:


  —Continuaremos mañana. Podéis salir.


  Balduino salió corriendo de la habitación como si le hubieran abierto la puerta de una mazmorra y bajó las escaleras para ir a ver a su hermana. A pesar de que no era la mejor compañía ni la más edificante, estaba ilusionado por tenerla a su lado.


  De todos modos, había confesado a Hugo durante una de las partidas de ajedrez que disputaban algunas tardes lamentaba que fuera tan egoísta. Le molestaba la adulación con que se hacía tratar por los servidores de palacio, como el eunuco al que vieron babear mientras se postraba ante ella con un gesto teatral, saludándola:


  —Bienvenida, princesa Sibila, la ciudad estaba oscura sin tu luz.


  Halagada por tales palabras, Sibila había hecho un mohín de niña mimada, pero ni se dignó a responder al personajillo sino que salió de sus aposentos alzando la cabeza.


  Hugo vio a Sibila por tercera vez esa noche en el corredor, cuando pasó por delante de él mientras se dirigía con la cabeza erguida hacia la sala de los banquetes, engalanada para la ocasión, y donde la esperaba toda la corte vestida de gala.


  Los sirvientes habían decorado el recorrido con flores de su gusto. En el patio alto colgaban haces de retama y de tomillo que las muchachas había recogido los días anteriores por los campos; en la gran sala llena de barones, damas, príncipes e invitados de las principales órdenes militares, se habían colgado los estandartes del reino con las cruces bordadas en oro, y sobre los fuegos se asaba toda clase de piezas de caza. Las mesas estaban también ornadas con guirnaldas de flores y el salón entero relucía como un relicario.


  Entre los invitados a la cena se encontraban los dos grandes maestres de hospitalarios y templarios sentados junto a Miles de Plancy; los dos Ibelín, Balduino y Balián; los Señores de Montreal, que habían llegado desde la frontera con Egipto con alarmantes noticias; los dos Hunfredo de Torón, el condestable y su hijo, casado con Estefanía de Milly, hija del gran maestre del Templo; los Sancerre…, y así hasta cuarenta o cincuenta invitados más. Incluso esta vez habían llegado del norte Reinaldo de Sidón y su esposa, Inés de Courtenay. La única ausencia destacable fue la de Bohemundo de Antioquía, que vivía demasiado al norte para desplazarse únicamente para una fiesta de bienvenida.


  Las trompetas sonaron y todos los asistentes menos su padre, el Rey, la gravosa reina María y su hermano, Balduino, se pusieron en pie cuando Sibila entró en la sala, de tal modo que parecía flotar sobre la alfombra que tapizaba el trayecto hasta la mesa real. La adolescente tenía unos ojos grandes y vivaces que llevaba pintados con kohl al modo de las egipcias, que resaltaba esos dos lagos azules y profundos en los que en un futuro no muy lejano sería muy fácil ahogarse. Vestía una túnica de seda celeste decorada con pájaros de colores que revoloteaban alrededor de un almendro en flor. Los ruiseñores estaban bordados con hilo de oro y los faisanes, con pequeñas madreperlas gris. Llevaba la cabeza cubierta por un pañuelo transparente en el que habían engarzado joyas resplandecientes. Su negra cabellera hacía juego con su mirada altiva, que parecía incendiar cuanto veía. Se había cambiado los brazaletes de oro por otros de plata purísima que llevaba sujetos en los antebrazos, y el conjunto le daba cierto aire de princesa oriental.


  —Está bonita, ¿verdad? —dijo el Rey para que todos pudieran oírle.


  Muchos de los presentes se quedaron boquiabiertos al recordar a la niña que había salido en carro custodiada por un grupo de hospitalarios hacia Betania unos años antes, pero difícilmente reconocieron a la esbelta joven que, con paso majestuoso y seguro, hizo su entrada en el salón.


  —Es un poco caprichosa —se carcajeó el monarca—, pero me temo que en esto ha salido a su madre.


  Hugo se quedó con los ojos abiertos de par en par, como si tuviera delante al ángel de la Anunciación. La había visto en varias ocasiones, pero nunca engalanada como una reina que bajaba de un paraíso celestial para administrar su justicia a los hombres.


  Todos los invitados se sentaron después de la bienvenida, una vez Sibila lo hizo al lado de su padre y de su hermano. A Hugo le habían situado frente a Edmond de Gante y junto a dos parlanchínas y curiosas damas de la corte. Durante un buen rato no pudo hacer otra cosa que admirar la increíble belleza de Sibila, hasta que el caballero flamenco le previno:


  —No la mires así, muchacho. Es tan bonita como una avispa y más peligrosa que una de ellas. Si te clava el aguijón, puedes darte por muerto, porque hará de ti lo que quiera.


  Hugo asintió, pero sabía que la vida había sido cruel con Sibila y Balduino. Por lo que decían, la hija mayor del Rey y de Isabel de Courtenay había heredado el mismo carácter de su madre. Era caprichosa y codiciosa, y parecía que todo en su comportamiento obedeciera a vengarse de su destino. Trataba mal al servicio y se hacía repetir los guisos si les faltaba un poco de clavo o les sobraba canela.


  Entonces Hugo oyó a una de sus compañeras de mesa, que preguntó en voz alta a su vecina, sin dejar de mirar a la Princesa:


  —¿Cómo es que no la había visto hasta ahora?


  —Ha estado unos años encerrada en Betania, en el monasterio de su tía, la abadesa Ioveta —le respondió esta—. No sé cómo la vieja dama ha podido aguantar, porque es igual de ladina y caprichosa que su madre. Dicen que tenía locas a las hermanas del convento con sus berrinches y que solo su santa tía lograba dominarla con promesas, confites y haciendo coser para ella preciosos trajes de seda.


  —¿Oyes? —le distrajo de nuevo el maese Edmond—. Cuando las mujeres como ella se deciden a emprender algo, no hay simples mortales que las detengan.


  Luego se rio con ganas porque por experiencia sabía lo que decía y sirvió a Hugo un generoso chorro de vino. Sin embargo, en vez de hacer caso a sus consejos, el corazón de Hugo se enterneció, y cuando los ojos de la Princesa se posaron en él durante un instante, sintió que los colores le subían a la cara y unos calores desconocidos se apoderaron de todos sus miembros.


  La muchacha sonreía a todos lados con el ruido de una fuente cristalina que riega la vega y hace crecer el fruto de naranjos y hortalizas, y cuando lo hacía, sus dientes avergonzaban a las perlas del tocado con que cubría su cabeza.


  Entonces Hugo paseó la mirada por el resto de la sala y descubrió otro par de bellos ojos clavados en los suyos. Eran los de Helena, que de pie, detrás de la reina María, no había dejado de observarle durante todo el rato. Sintió que sus mejillas sufrían otro repentino cambio de temperatura y enrojeció hasta los tuétanos. Confió en que Helena no hubiera percibido su admiración por Sibila, porque eso hubiera sido terrible. Le sonrió, embarazado, y prosiguió observando a la concurrencia.


  Sentado cerca del rey Amalarico, estaba el Duque de Sajonia, Enrique, apodado el León por su abundante cabellera. El noble germano realizaba una peregrinación por los Santos Lugares y después de la cuarta copa de vino anunció que se había propuesto escribir una crónica basada en los relatos de los peregrinos que regresaban de Tierra Sania.


  La visita de Enrique, el León, era aguardada con mucha esperanza, pero se demostró tan miserable como tantos otros barones de Francia, Italia o Alemania, porque después de visitar los Santos Lugares se negó a luchar por la cruz y regresó a sus tierras con el rabo entre las piernas.


  Guillermo de Tiro estaba sentado junto a Amalarico de Neslé, el anciano patriarca latino de Jerusalén, un hombre rechoncho y de cara amigable. Al otro lado de la mesa, bien provista de asados, estaba Federico de la Roche, arzobispo de Tiro, que se había presentado en la corte tan solo una semana antes de la llegada de Sibila, y había empezado a urdir sus planes para casarla con algún pretendiente europeo.


  Durante la cena se habló mucho del inminente viaje del Rey a Bizancio y de las numerosas cartas que se habían enviado a ultramar, rogando más paladines para defender los Santos Lugares pero que no habían dado ningún resultado.


  Era fácil mantenerse al día de lo que sucedía en todas partes del reino si uno aguzaba el oído y seguía las conversaciones antes de que el exceso de vino hiciera sus efectos y como consecuencia, las lenguas se trabaran y las palabras se volvieran incomprensibles.


  Dos mesas más allá, fray Adalberto lo pasaba en grande junto con fray Roger. Frente a él tenía una fuente de carne, y no bien se había zampado un trozo de venado cuando sus manos se lanzaban hacia un muslo de ave. Hugo les saludó con una inclinación de cabeza pero estaban demasiado alejados para intercambiar algunas palabras. Entonces a sus oídos llegaron otras habladurías como las que sostenían dos damas viejas y arrugadas sentadas detrás de él.


  —Las malas lenguas dicen… —se explayaba una de las mujeres, sosteniendo una alita de pollo entre los dedos.


  —Las malas lenguas —la cortó su vecina, achispada por el vino—, entre las que no nos incluimos nosotras, ¿verdad?


  Su compañera se carcajeó y prosiguió con el chisme mirando a la Señora de Sidón, situada junto a su esposo:


  —Pues dicen que Inés de Gourtenay no es solo la amante del archidiácono Heraclio de Auvernia, sino del mismo Amalarico de Lusignan.


  Su vecina abrió los ojos como los de un arenque y se llevó una mano a la boca.


  —¡Por Santa Magdalena! ¡Qué caderas! —se exclamó.


  Hugo miró hacia Heraclio, el archidiácono de Jerusalén, un hombre de cabello rizado sentado a la mesa del Rey y cuyos sonrosados mofletes evidenciaban que era buen amigo del néctar de las uvas.


  —¿Y sabes qué más? —dijo la mujer.


  —No lo sé —replicó su vecina—, pero seguro que lo sabré en un momento.


  La otra se cacareó como una gallina y prosiguió:


  —Me han dicho que Inés ha escrito a Sibila que se case con el primero que aparezca, recordándole que no importa si un hombre es hermoso, rico o caballeroso, sino que se deje manejar, y que las mujeres, especialmente si son princesas, han nacido para parir herederos y que no tienen otro propósito en esta vida. Además, le ha dicho que se olvide del lenguaje del amor y que deje eso para las canciones de los trovadores del Languedoc, y que en el peor de los casos, se busque un amante con rizos de oro y provisto de un buen badajo en la campana.


  —¡Eso sí que es una gran verdad! —Se rio la otra mujer, alzando su copa de vino.


  —Ya sabes que, después de ser repudiada, Inés se casó luego con Hugo de Ibelín, que murió el año pasado camino de Compostela. Cuando su cadáver aún estaba frío, se desposó con Reinaldo de Sidón, y dicen que ha calentado más camas que los fuegos de Vulcano.


  —¡Qué hembra! ¿Y qué me decís del Rey?


  —¡Ay, el Rey! Ya sabéis que después de la anulación del matrimonio con Inés —siguió cuchicheando su compañera—, Amalarico pidió al enviado del Papa que sus hijos fueran habilitados como legítimos herederos, lo que obtuvo sin mucha dificultad, y separaron a los niños de su madre. Hace cuatro años se casó con María Comneno, la sobrina del Emperador.


  —Pobre María —dijo la mujer, mirando hacia la mesa del Rey.


  —Sí, la veo muy desmejorada.


  —Eso debe de ser porque el Rey no la deja descansar ni en este estado.


  Ambas estallaron a reír con sonoras e infantiles carcajadas que quedaron amortiguadas por las docenas de conversaciones y la música de los juglares. Todos los estómagos sonreían satisfechos y por las gargantas se deslizaban los olorosos caldos de los viñedos del Jordán.


  —Pobre María, no —la contradijo su compañera—, pobre niño Balduino. Siempre me ha dado pena que un niño tan guapo y alegre haya crecido sin padres.


  —Sí, pobre niño —asintió una de ellas, mientras sus ojos se comían al caballero flamenco que tenía sentado frente a ella en la mesa—. ¿Y dices que los médicos no saben qué tiene?


  —Eso parece —dijo la consorte de uno de los consejeros—. Mi marido me ha dicho que la Haute Cour se teme lo peor, por eso han mandado llamar a la niña.


  —¿Y qué es lo peor, si puedo preguntar?


  La que había hablado avinagró su gesto y se calló mientras las otras aguardaban a que contara el chisme.


  —No puedo hablar sobre ello —repuso la mujer altivamente—. Hay cosas que sé porque mi esposo es miembro de la corte.


  Estas y otras conversaciones sobre la misteriosa enfermedad del niño Balduino quedaron interrumpidas porque de repente entraron los acróbatas vestidos con jubones de brillantes colores. La audiencia aplaudió y los sirvientes echaron más troncos a los leños que ya ardían en el centro de la sala y que doraban los rostros complacidos de los invitados.


  Durante las piruetas y cabriolas de los artistas, Amalarico de Lusignan, el que había hecho la travesía desde Venecia con Hugo y dom Guillermo, hizo su entrada en la sala vestido con una capa francesa de color escarlata y una bella espada al cinto. Era un hombre bien plantado, de bigotes curvos, mentón esculpido con pericia y ojos amables. Sin embargo, eso era todo lo que podía ofrecer, lo único con lo que la madre naturaleza le había obsequiado. No era ni especialmente inteligente, y cuando hablaba era mejor que lo hiciera de modo breve, porque si sus frases se alargaban un poco más de la cuenta perdían significado y se le trababa la lengua hasta convertirse en algo del todo incomprensible.


  —Salta a la vista que Dios no le ha dado muchas luces —susurró el Barón de Ibelín al Barón de Sancerre, que tenía sentado a su lado en el banquete.


  Sin embargo, muchos en la corte sabían ya que Sibila estaba prendada del porte del caballero. Se decía también que el francés compartía lecho con Inés y que a la mujer no parecía importarle mucho que el único pedigrí que le entroncaba con la nobleza fuera ser descendiente de Melusina, la sirena de los cuentos populares de su Poitou natal. Como tantos otros advenedizos sin tierras ni beneficios en Europa, a lo máximo que podía aspirar era a formar parte de la Haute Cour de Jerusalén, y si tenía suerte, administrar alguno de los feudos para los que el Rey necesitaba castellanos.


  Casi todos los comensales habían ingerido más vino del que podían tolerar sus cuerpos cuando las flautas, los rabeles y los címbalos empezaron a sonar con una melodía familiar para la mayoría pero desconocida para Hugo, que nunca no había participado en un baile.


  Entonces, los que pudieron se levantaron de sus asientos. El Rey lo hizo con esfuerzo, tomó de la mano a Sibila y la llevó al centro del corro que habían formado una docena de parejas. Las cuerdas de los laúdes fueron pulsadas por hábiles dedos y todos empezaron a moverse al ritmo de la música. Sibila se alzó coqueta la cola del vestido y empezó a danzar en el centro de las damas y caballeros, que batieron palmas mientras la pareja real ejecutaba los primeros compases.


  Desde su asiento, Hugo vio cómo Helena se unía al baile de la mano de Edmond de Cante, quien se había levantado de su silla en cuanto había oído la música. Al verles, algo empezó a bullir en su interior. Estaba comiéndose los puños de envidia cuando fray Adalberto, que seguía enfrascado con una pata de cordero, le hizo señas para que me sumara al baile.


  Él titubeó por unos momentos pero se levantó y se acercó al grupo de bailarines. Helena, su Helena, seguía bailando con el flamenco y reía contenta mientras el caballero le hablaba al oído, lo que hizo que la cena se le atravesara en el estómago por segunda vez.


  Después de varios pasos de danza, Helena quedó frente a él para iniciar un nuevo compás y le miró altiva. Hizo una reverencia como ordenaba el baile y le tendió una mano. Entrelazaron sus dedos y Hugo sintió que era transportado a un lugar muy cercano al Paraíso. No había imaginado que el contacto de una mano de mujer, cálida y suave, pudiera hacerle sentir el deseo de no separarse jamás de su lado.


  —Creo que no habéis aprendido este baile, Hugo —dijo Helena, glacial como la nieve que los beduinos acarrean desde el Hermón para refrescar las bebidas.


  Hugo se quedó estupefacto sin saber por qué le trataba con esa frialdad. Desde hacía semanas, si se cruzaban por los pasillos, se tuteaban y se sonreían, y en esos momentos, Helena le hablaba como si fuera un perfecto desconocido.


  —Es cierto —dijo avergonzado, sin saber dónde ponía los pies, ya que solo intentaba no pisarla—. Nadie me ha enseñado, mi señora.


  —Ya os dije que no soy vuestra señora —replicó ella, desviando la mirada hacia otra parte.


  Entonces la melodía cambió y se separaron para bailar con una nueva pareja. Durante el rondó, Hugo buscó a Helena con los ojos pero ella evitó mirarle, pues danzaba de nuevo con Edmond de Gante y no parecía tan glacial sino que le reía todas las gracias y semejaba pasarlo divinamente.


  A Hugo le tocó en suerte bailar con una vieja papagaya que enseguida alabó el color de sus cabellos mientras se arreglaba el ceñido corpiño de modo que entreviera sus carnes. Luego le sonrió de un modo que hubiera hecho sonrojar a un semental árabe y le preguntó cuáles eran sus habitaciones o dónde se hospedaba. Por suerte, el baile cambió otra vez de melodía y Hugo volvió a enlazar su mano con la de Helena.


  —Veo que no perdéis el tiempo con Berenguela, Señora de Jaffa —dijo ella.


  —¿La Señora de…? —preguntó él, sorprendido.


  —Olvídalo, la madre de Rohard de Jaffa es una arpía. ¿Quién os ha prestado este jubón y esta capa? —le preguntó entonces, cambiando de conversación.


  —Los compré yo mismo con lo que me paga mi amo.


  —Pues si vestís tan elegante, ¿por qué no bailáis con la Princesa en vez de echarle los tejos a la viuda de Jaffa? —añadió Helena, punzante.


  —¿Con Sibila? —se extrañó.


  —Con la misma, sí. Creo que no hay otra princesa en la sala. Parecíais muy interesado en ella cuando ha entrado. Es más —dijo tras una pausa y empezando a tutearle—, no le has quitado el ojo de encima en toda la noche.


  —Pero Helena, yo… —balbuceó él.


  —No hay peros que valgan. ¿Es así o no? —preguntó ella, apretando su mano con una fuerza endiablada.


  —He hecho como todos, creo… —intentó excusarse sin saber en qué terreno pisaba.


  —Como todos, no… —sentenció Helena con la lengua más afilada que la daga que le había prestado Balduino—. Tú no has dejado de mirarla en toda la velada.


  —Pero…


  El baile terminó de repente y Hugo se quedó con la palabra en la boca mientras ella regresaba de la mano de Edmond de Gante a la mesa de las damas de la reina María. Helena no volvió a dirigirle la mirada en toda la velada y esa noche Hugo comprendió que hay cosas más dolorosas que el filo de una daga, como puede serlo la lengua de una mujer con el orgullo herido. No había que ser muy perspicaz para saber que se había enfadado con él por culpa de esa elegante viborilla llamada princesa Sibila.


  Si Helena había sentido celos, creía que no tenían razón de ser. «Lo cierto —se dijo Hugo— esa misma noche antes de dormirse es que tengo que aprender cómo tratar a una joven dama de la reina». Su aprendizaje con las armas progresaba día a día, en cambio parecía que sus artes galantes retrocedieran al mismo ritmo. Sin embargo, mantuvo la esperanza de poder arreglar el malentendido durante la fiesta de la Pascua que la corte celebraría en Belén.


  CAPÍTULO 26


  
    Belén de Judea.


    Nochebuena del año de nuestro Señor de 1170

  


  Dos días después de la solemne recepción que tuvo lugar en palacio, se preparó la cabalgada para asistir a la misa de Nochebuena en la aldea Belén, que distaba apenas una legua de Jerusalén, y que recorrieron de noche a lomos de caballería. Los mozos de cuadra del Rey añadieron a la comitiva algunos carros para los que no regresarían esa misma noche sino que la pasarían cerca de la iglesia de la Natividad, construida encima de la cueva donde había nacido el Salvador. Hugo se agregó a la comitiva real, invitado por el mismo Balduino, quien antes de montar en su caballo le saludó:


  Quizás alguien se alegre de que te sumes a la celebración.


  Hugo no entendió a qué se refería hasta que vio a la reina María precedida por su abultada barriga y a sus damas de compañía, que se sumaban a la caravana. La Reina, devota cristiana convertida de la ortodoxia, estaba en avanzado estado de gestación, pero no había querido perderse esa celebración por nada del mundo, y con ella viajaba Helena. Después de lo ocurrido dos noches antes, Hugo tenía que hacer algo para congraciarse con ella, pero no sabía exactamente qué.


  Unos veinte hospitalarios formaron la vanguardia que iba a escoltar la caravana y otros laníos templarios, con los que no estaban en muy buenas relaciones, la retaguardia. No es quede noche y viajando el mismo Rey en la comitiva hubiera que esperar ningún ataque de los sarracenos, que por lo demás eran muy respetuosos con las fiestas cristianas, pero era mejor que viajaran unas docenas de caballeros delante para ahuyentar a las fieras del desierto.


  —¡Felices Pascuas! —le gritó entonces fray Adalberto desde la patrulla que encabezaría la marcha.


  Hugo se acercó a saludarle y a felicitarle la Pascua. Todos ellos portaban antorchas encendidas y muchos habían empezado a cantar bellas canciones. Su amigo hospitalario golpeó su bien pertrechado macuto que, sin duda, su hermana Blancaflor habría llenado de golosinas y alguna pata de cordero recién asada.


  Así iniciaron el camino hacia el sur, siguiendo las estrellas que se perseguían unas a otras como niñas juguetonas en el cielo nocturno, y durante todo el trayecto se oyeron los cánticos alegres de la comitiva:


  
    Veni Redemptor gentium,


    ostende partum virginis;


    Miretur omne saeculum,


    lalis decet partus Deum[7].

  


  Cruzaron el desierto como lo habían hecho mil años atrás los tres reyes que fueron a adorar al niño Dios y parecía que los ángeles hubieran pintado en el ciclo un manto de fuego, tanto era el fulgor con el que relucían las estrellas en mitad de la noche.


  La ciudad en la que nació el Mesías era una pequeña villa de murallas bajas y estrechas. Al llegar a la concurrida entrada de la pequeña capilla de Belén, Helena sostuvo por un brazo a la Reina y la ayudó a bajar los escalones de la gruta de la Natividad. Las gentes del pueblo les saludaron con reverencia y les dejaron un espacio para que se acomodaran en la iglesia. En total eran un centenar de personas contando a los hospitalarios y a los templarios, que se ubicaron en el ábside, revestidos de albas blancas.


  A un lado del presbiterio se había sentado el grupo de artistas bizantinos con el gran Efraim al frente. El grupo de griegos llevaba más de un año decorando la iglesia con unos mosaicos que brillaban magníficos a la luz de las antorchas que alumbraban el recinto.


  A Hugo le faltó tiempo para situarse detrás de Helena y poder contemplar su rostro, que parecía el de una estatua esculpida en un alabastro dulce y casi transparente, o uno de los iconos con los que los griegos habían decorado el ábside. Su perfil le recordó al de un ángel, tantas eran la luz, la inocencia y la pureza que destilaba su piel. Antes de que la ceremonia empezara, se entretuvo en la forma de su redondeada barbilla y su nariz, que no igualarían las expertas manos del más dotado de los artistas.


  La solemne misa dio inicio con el canto de la Antífona y todos los presentes se levantaron cuando la procesión avanzó por la nave central.


  
    Puer natus est nobis,


    et filius datus est nobis,


    cujus imperium super humerum ejus et vocabitur nomen ejus,


    magni consilii Ángelus.


    Caritate Domino canticum novum quia mirabilia fecit. Gloria[8].

  


  Helena sonrió al verle sentado detrás de ella, pero ya no se distrajo durante toda la celebración. Sin embargo, él no le quitó el ojo de encima, y solo durante la solemne Consagración miró hacia el altar para ver al anciano Patriarca de Jerusalén alzar la Hostia Santa. El resto del tiempo vio la celebración a través de los rizos dorados que se escapaban de la capucha de Helena.


  Así estuvo hasta el momento en que oyó a los sacerdotes cantar el paternoster. Entonces se fijó en el altar, donde un vozarrón desentonaba entre todos los frailes y sacerdotes que cantaban en el concurrido ábside. Fray Roger no paraba de dirigir insistentes miradas a fray Adalberto para que bajara su tono de su voz, pero el gigantón hospitalario cantaba arrebolado a pleno pulmón. Quizás porque la ceremonia le había transportado a un lugar muy cerca de Dios y de la Virgen María o porque ya terminaba la larga ceremonia y al salir los habitantes de Belén les obsequiarían con panes y dulces con los que celebrar la Pascua.


  La solemne misa concluyó con la bendición y la adoración del Niño Dios y luego todos salieron de la gruta para felicitarse la Pascua y compartir bajo las antorchas los dulces vinos y los pasteles de almendras con que les obsequiaron los habitantes de Belén. Hugo se acercó a Helena una vez ella acomodó a la Reina en su carro y la abrigó con pieles. La Reina sonrió al ver al joven escriba aguardando a que su doncella terminara y enseguida dio permiso a Helena para que le atendiera, a la vez que hacía señas a sus otras damas para que no se perdieran el encuentro.


  —¡Ah! —se sorprendió Helena al verle—. Estás aquí.


  Sí. —Sonrió Hugo—. ¿Te ha gustado la celebración?


  Mucho, es un lugar muy santo y me ha impresionado la unción con que se ha celebrado el oficio.


  A mí también —confesó él—. Es la primera vez que asisto en Belén.


  No tendremos mucho tiempo para hablar, Hugo se excusó ella mientras se cubría la cabeza con la capucha.


  —Solo quería saber cómo estabas.


  —¡Oh! —Sonrió—. Eso es muy gentil de tu parte. Ya hablaremos en Jerusalén…


  —Me gustaría, sí.


  —Si tus lecciones de esgrima te dejan tiempo, claro —añadió ella con malicia.


  —Creo que encontraré el momento —intentó sonreír él.


  Luego la tomó de la mano para despedirse y notó que estaba tan fría como un guijarro del río por el que baja el agua del deshielo. Enseguida le tomó la otra y estaba igual de helada.


  —¿No llevas otro manto? —le preguntó, extrañado.


  Ella negó con la cabeza. El que traía sobre los esbeltos hombros era de terciopelo rojo y ribeteado con hilo de plata, precioso y elegante, pero a todas luces insuficiente para esa fría noche de diciembre, porque Jerusalén y Belén estaban situadas encima de una pequeña sierra y el viento que se había levantado de madrugada mordía con fuerzas las manos y las orejas. Así que como un nuevo Lancelot, Hugo solo podía hacer una cosa. Se quitó el manto de lana con el que se había abrigado y cubrió los hombros de Helena ante la mirada chispeante de la reina María y del resto de damas que asistían a ese reencuentro como si de una obra teatral se tratara. Eso pareció reconfortar a Helena inmediatamente y miró a Hugo con algo más que agradecimiento.


  —No es tan elegante como el tuyo —dijo Hugo mientras le anudaba los cordeles debajo de su barbilla redondeada—, pero te servirá para llegar al palacio abrigada.


  —¿Y tú? —le preguntó ella mientras se arrebujaba en la gruesa capa.


  —Un caballero ha de estar preparado para pasar hambre, frío y toda clase de privaciones.


  —Lo tomaré como parte de tu entrenamiento, entonces.


  —Tómalo como algo más —dijo él mientras le acariciaba una mejilla.


  Helena sonrió de nuevo y a él le pareció que el brillo de su sonrisa iluminaba Belén igual que la estrella más fulgurante. Luego la ayudó a montar en su caballo porque la caravana empezaba a formarse de nuevo y los hospitalarios prendían ya las antorchas para regresar a Jerusalén. Le dio las riendas de su montura, ella se lo agradeció y Hugo sonrió por fin aliviado. Así reemprendieron el retorno hacia la ciudad después de desearse buenas noches y un feliz regreso.


  Dejarle la capa a Helena esa noche y pillar un catarro descomunal fue mejor que haberle recitado poesías acompañado por laúdes debajo de su ventana una primaveral noche de luna llena. El gesto hizo que Helena olvidara el suceso de la cena de bienvenida a Sibila. Sin embargo, Hugo pasó los tres días siguientes sin salir de su cuarto, con los pies metidos en un barreño de agua caliente y las espaldas cubiertas por un vellón de oveja.


  —Esto te pasa por querer ser cortés con las damas de la reina María —le dijo un sonriente Balduino una de esas mañanas antes de asistir a clase—. Pero creo que Lancelot nunca cogió un resfriado como el tuyo por auxiliar a doncellas frioleras.


  —Parece que os alegréis, alteza —le replicó Hugo, de mal humor.


  —No, pero me consuela ver que no soy el único que debe guardar cama de vez en cuando. Sin embargo, he de confesarte que tus motivos son más corteses que los míos.


  Entonces entró dom Guillermo en la estancia, que más parecía el zoco de Damasco que la habitación de un enfermo, porque Balduino había traído consigo a Abu Sulayman, el médico árabe que le atendía regularmente, para que examinara a Hugo.


  —¡Ah! Estáis aquí —dijo el preceptor al verle—. Ahora empezaremos la clase. Ya veis que Hugo no está en condiciones de asistir —añadió después de que este prorrumpiera en un estornudo que hizo temblar las paredes de la Torre de David.


  Dom Guillermo llevaba la capa de viaje de Hugo cuidadosamente doblada debajo de un brazo y un recipiente lleno de sopa caliente en la otra mano.


  —Esto —dijo tratando de ocultar una sonrisa— lo ha traído una de las damas de la reina María.


  Mientras el prelado lo ponía todo encima de la mesa, Balduino sonrió y le preguntó:


  —¿Vos, dom Guillermo, habéis leído en algún román que las damas desvalidas hagan llegar a su salvador cuencos llenos de sabrosas y humeantes sopas?


  Dom Guillermo se rio por lo bajo pero no dijo nada, y cuando él y Balduino regresaron a la habitación del archidiácono, recordó que tenía pendiente un asunto muy importante. Cogió un papel, un cálamo afilado y el tintero, y empezó a escribir a su hermana por primera vez desde su llegada a Tierra Santa, con el corazón henchido de gozo, pues era la primera vez desde la muerte de su madre que alguien se preocupaba por sus catarros.


  CAPÍTULO 27


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Enero del año de nuestro Señor de 1171

  


  A la hermana Georgette, en el convento de Benedictinas de Poitiers.


  
    Querida hermana:


    Sigo las instrucciones de la señora Elisenda, cuñada de mi amo, a quien prometí que te escribiría para que tuvieras noticias mías y así te alegrara en la vida retirada que has escogido. Hace poco más de seis meses que llegué a estas tierras. Estuve en Roma poco más de dos meses y tras la muerte de mi amo Guillermo de la Porré, a quien me había condado nuestro tío, uno de los obispos de la curia me dijo si no estaría dispuesto a servir a dom Guillermo, el archidiácono de Tiro, que regresaba a ultramar y que precisaba de los servicios de un escribiente.


    Acepté sin dudarlo, pues muerto mi amo, ¿qué iba a hacer yo en Roma sin conocer a nadie? El nuevo puesto al menos me garantizaba la comida y la cama. Lo que no sabía es que iba a abandonar la ciudad de los papas a las pocas semanas, sin haber tenido tiempo apenas para visitarla.


    Dos semanas después de enterrar a mi antiguo señor y una vez arreglados los asuntos de mi nuevo amo en Roma, partimos en carreta a Venecia, y de allí zarpamos hacia Tierra Santa en una galera veneciana. Llegamos a la ciudad tres veces santa después de un altercado en unos baños que no merece más explicaciones, ya que tanto mi amo como yo salimos con vida y sin lamentar más que algunos rasguños.


    Jerusalén te gustaría, hermana, aquí la religión es la sal que condimenta todos los platos. Tan solo en la ciudad hay más de trece conventos de religiosas, por no hablar de los centros de peregrinación frecuentados por toda clase de viajeros que llegan desde Francia, Italia, Hungría, Flandes, Inglaterra, Aragón o Castilla, y que acuden en procesión a las iglesias de Betsaida, Belén o Nazaret, pues has de saber que en todos estos lugares que pisó el Salvador se han levantado preciosas iglesias.


    Aquí se respiran los rezos en cada una de sus calles. Especialmente concurrida es la Vía Dolorosa, que lleva desde el antiguo palacio de Pilatos hasta la iglesia del Santo Sepulcro. Muchas veces he pasado ya, camino de esta iglesia, por la calle donde han señalado con mojones los lugares en los que Cristo cayó al suelo camino del Calvario. Este es un monte cercano sobre el que ahora se levanta esta iglesia digna de visitar, pues parece que en su interior habita el mismo Dios, tanta es la unción, le reverencia y la piedad de los numerosos peregrinos que acuden a rezar a ella.


    Estos últimos meses la vida en la ciudad y en el palacio se ha visto sacudida por la enfermedad del joven heredero. El niño Balduino, hijo del rey Amalarico, con el que asisto cada mañana a las clases de mi amo, está aquejado de una horrible enfermedad. No quieren decirlo, pero por los corredores no se habla de otra cosa que de la lepra. Por lo visto es peor que la peste, aunque no tan peligrosa como esta, pues no parece un mal contagioso, aunque han de guardarse las prudentes medidas de higiene para que no ocurra.


    Balduino es un chico alegre y sencillo, pero le veo siempre un poco triste. Por las tardes, cuando la enseñanza del heredero ha terminado, ayudo a mi amo en la redacción de su libro sobre la llegada de los francos a estas tierras. Algunas mañanas también me ejercito en el arte de la espada con un caballero flamenco del séquito del Rey, Edmond de Gante, que llegó con nosotros a Palestina en junio pasado. No es que quiera convertirme en soldado, pero parece que en estas tierras de frontera en las que las guerras se suceden más rápidamente que las estaciones del año, es algo necesario.


    Como te decía, la enfermedad del joven Balduino es terrible. Durante meses, los médicos que le asisten han intentado curarle con todo tipo de medicinas, y una vez han desistido de hacer nada por el muchacho, se han empezado a buscar los remedios celestiales. Les he acompañado a las principales iglesias de la ciudad para implorar su milagrosa curación e incluso hemos ido a la gruta de Belén donde nació el Salvador. Sin embargo, la enfermedad avanza sin remedio. Han tenido que amputarle ya las puntas de dos dedos y ha de llevar las manos vendadas.


    Los médicos que le atienden cuchichean entre ellos por los pasillos del palacio con semblante grave, y muchas veces les he visto sacudir la cabeza cuando he ido a visitarle a sus aposentos para jugar al ajedrez. Balduino agradece mis visitas y las cosas que recuerdo de Francia y de Roma. Él apenas ha salido de las fronteras de Palestina y todo cuanto le cuento parece que le alegra.


    Ya estoy recuperado del catarro que cogí en Belén la noche de Navidad por auxiliar a Helena, una de las damas de la reina María, y en pocas semanas, cuando el rey Amalarico zarpe hacia Constantinopla para recabar ayudas, acudiremos con fray Roger des Moulins y otros hospitalarios al monasterio de San Sabas.


    Ha sido idea del maese Roger acudir a este centro de peregrinación excavado en las rocas porque ha oído decir que la tumba de San Juan Damasceno había obrado algunos milagros en el pasado y espera que el heredero sea sanado allí. Este cenobio se halla a medio día de camino en dirección a un mar sin vida que se encuentra en mitad de un desierto, una cosa muy curiosa y que aún no he tenido oportunidad de ver. Dicen que en verano hace tanto calor y sus aguas despiden tanto hedor que quien pasa cerca del lago puede caer desmayado y no levantarse hasta el día del Juicio Final. Será un trayecto que el chico podrá realizar sin esfuerzo.


    Me admira el entusiasmo que pone en las lecciones y todo lo que sin pausa le enseña dom Guillermo, aún a sabiendas de que quizás le queden tan solo unos meses de vida. Desde hace unas pocas semanas también estamos aprendiendo juntos la lengua de los sarracenos.


    Como te decía más arriba, durante este medio año que llevo aquí, he empezado a aprender la técnica de la espada con Edmond de Gante y he progresado bastante. Solo he tenido que lamentar algún rasguño en un brazo, cosa de poca importancia, que los médicos cauterizaron con unas tenazas al rojo y encima pusieron miel para que no se infectara la herida.


    Espero escribirte dentro de unos meses para desearte de nuevo una buena Pascua.


    Tu hermano,


    Hugo de Poitiers


    Escriba en Jerusalén

  


  CAPÍTULO 28


  
    San Sabas.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1171

  


  Poco después de que las flores de los almendros estallaran en mil blancos distintos pintando los campos de luz, unas semanas antes de que empezaran a podar y calzar las vides en las riberas del Jordán, la enfermedad de Balduino se estabilizó y el rey Amalarico zarpó hacia Bizancio para entrevistarse con el emperador Manuel. Llevaba con él las cartas de pago del papa Alejandro III que dom Guillermo había traído consigo a Jerusalén para hacerlas efectivas ante el Emperador y regresar con los cincuenta mil besantes con los que armar un nuevo ejército y reconquistar Egipto.


  Entre su numeroso séquito figuraban Felipe de Milly, gran maestre del Temple, que se les adelantó para servir como embajador y preparar el viaje de la comitiva, el obispo de Acre, el mariscal de la ciudad, Gerardo, y una veintena de caballeros, acompañantes y sirvientes. Su plan era navegar hasta Gallipoli y luego seguir por tierra hasta Heraclea, donde se embarcarían de nuevo para entrar en la ciudad del Cuerno de Oro por la Puerta del Bucoleón, reservada a los reyes.


  Unos días después de su partida y antes de que las luces del alba alumbraran el cielo, otra expedición menos numerosa que la del Rey salió por la Puerta de Cedrón en dirección al antiguo monasterio de San Sabas. La caravana estaba compuesta por fray Roger des Moulins, su inseparable compañero, fray Adalberto, el pequeño príncipe Balduino y el escriba Hugo de Poitiers.


  Balduino había partido con permiso del condestable Hunfredo de Torón. Las tierras al este de la ciudad eran seguras y probablemente se cruzarían con numerosas patrullas de soldados que se ejercitaban a ese lado del monte y, por lo tanto, no había que temer por la seguridad del joven heredero. Además, fray Roger era alguien de la máxima confianza del condestable. Había servido unos años a su padre, el Rey, antes de entrar en la Orden del Hospital, y había tenido al joven Príncipe sentado sobre sus rodillas cuando el niño empezaba a dar sus primeros pasos.


  Los miembros de la pequeña comitiva condujeron sus caballos hacia el torrente de Cedrón, que descendía al otro lado del Monte de los Olivos, doblaron cerca de un cerro en el que los acebuches de hojas plateadas susurraban a las ovejas y siguieron hacia el este, por donde el sol ascendía en el ancho cielo, blanco como el algodón.


  En el wadi[9] hará un calor seco y pegajoso —se quejó el hermano Adalberto, bebiendo un sorbo de su cantimplora—. Por suerte, mi Blancaflor se ha apiadado de nosotros en cuanto ha sabido cuál es la noble misión que nos lleva a San Sabas. —Y sonrió palmeando su abultado zurrón.


  Fray Roger des Moulins elevó los ojos al cielo y no dijo nada sino que siguió dirigiendo al grupito hacia las tierras yermas del desierto, donde la tierra quemaba como una sartén y los caballos sudaban copiosamente a pesar de que los meses más calurosos estaban aún por llegar.


  Al cabo de un par de horas, en mitad de la tierra reseca, se abrió el cauce de un río. Era un wadi seco, profundo y agrietado, que las garras de algún dios de la Antigüedad habían escarbado en la tierra para encontrar agua, luego se habían rendido al ver que solo se llenaban de arena. Balduino no había hablado en toda la mañana y se acariciaba las manos vendadas mientras cabalgaba cabizbajo, sumido en sus pensamientos.


  —¿Qué os ocurre, alteza? —se interesó Hugo, azuzando su yegua para ponerse a su altura.


  —Mi hermana —suspiró— tampoco cree que vaya a vivir mucho.


  Hugo sabía a qué se refería, pues había oído la cruel conversación que habían mantenido unas tardes atrás. Ese atardecer habían estado leyendo un román al calor de la gran chimenea de la estancia de Balduino, acompañados únicamente por el crepitar de los leños, cuando se entreabrió la puerta y por ella asomó la cabeza de Sibila.


  —Hola, hermano —había dicho al entrar en las habitaciones—. ¿Qué haces?


  Balduino le había sonreído para darle la bienvenida pero de inmediato se había vuelto hacia Hugo y le había susurrado:


  —Debe de estar aburrida, sin nadie a quien importunar en el palacio.


  Ella hizo ver que no había escuchado nada y avanzó como una gata melosa por la sala, husmeando para ver si podía apropiarse de algo de lo que veía encima de las mesas. Cuando reparó en que Balduino no estaba solo, la sonrisa desapareció de su boca.


  —Quiero estar con mi hermano, escriba —le ordenó.


  Hugo ya estaba acostumbrado a sus maneras, así que salió de la sala con el libro que leía y esperó al lado de la puerta. Los dos hermanos se quedaron a solas y entonces ella cambió de nuevo su gesto para volverlo más amable.


  —¿Qué es esto? —había preguntado extrañada a Balduino, cogiendo unos manuscritos que él había estudiado esa misma mañana—. ¿Sigues con tus estudios?


  —Sí, cada día por la mañana hasta la hora de comer —le respondió.


  Sibila se había reído y luego había dicho sin pensar:


  —¿Y para qué?


  Inmediatamente se mordió los labios. Había sido más cruel que una víbora del desierto que muerde al inocente viajero que duerme al abrigo de su manto. Su hermano se había callado, había bajado la vista hacia las manos que empezaban a mostrar señales más que evidentes de la lepra y ella no supo qué más decir. Esa tarde, la Princesa había regresado a sus aposentos habiendo herido a un inocente sin saber por qué lo había hecho. Se cruzó con Hugo en el pasillo y ni se dignó a mirarle, como si hubiera evitado una boñiga de caballo en la subida de los alfareros.


  —Sí —murmuró Balduino en cuanto su hermana salió de la sala—. ¿Para qué estudiar cada mañana? Quizás no compense invertir tantas horas ni tanto dinero que se paga a dom Guillermo para instruir a un moribundo que ni reinará.


  Luego se había echado sobre la cama y se había comido las lágrimas en silencio. Su hermana, su propia hermana, estaba solo interesada en la sucesión, en la vida en la corte, en las joyas y en los vestidos. La salud o el estado de su hermano le importaban un comino.


  El ruido de las pezuñas de un caballo hizo regresar a Hugo desde esa tarde en el palacio al wadi seco que atravesaban. Fray Roger, que cabalgaba detrás de ellos, había oído la conversación y dijo:


  —Eso no lo decidirá ella. Vuestra curación está en manos del Altísimo, y si acaso, en las de alguno de los médicos que os atienden.


  —Buscaremos todos los remedios terrenales y celestiales, alteza —prosiguió el hospitalario—. No tengáis duda, porque eso es lo que estamos haciendo.


  —Lo sé, fray Roger —repuso él—. Pero ya han probado conmigo los barros del mar Muerto, cataplasmas árabes malolientes, y he tenido que beberme jugos de frutas que no se hubiera tragado un camello moribundo.


  —En ese caso —bromeó el hospitalario—, ¿por qué no enviasteis nota a fray Adalberto? Os hubiera echado una mano, seguro que los hubiera encontrado deliciosos.


  —¡Oh, sí! —dijo el aludido desde retaguardia—. La próxima vez enviadme recado.


  La broma hizo brotar una sonrisa en los labios de Balduino, pero la pequeña flor se marchitó enseguida y el Príncipe prosiguió el camino sentado cabizbajo en su yegua árabe, adornada con los escudos de la casa real.


  Un poco más tarde, el wadi desembocó en un estrecho desfiladero que debía llevarles hasta el antiguo monasterio y empezó a discurrir por el lecho seco del torrente. Sus paredes estaban resquebrajadas en todas partes, como si unas uñas gigantes hubieran arrancado jirones del monte blanco como la nieve. Doblaron por varios meandros hasta que vieron el antiguo monasterio elevarse en lo alto del acantilado.


  —¡Ahí la tenemos! —anunció fray Roger—. ¡La gran Lavra de San Sabas!


  Fray Adalberto sudaba y resoplaba bajo su hábito negro, pues el calor dentro del pequeño cañón era sofocante.


  —¿Es muy antiguo este monasterio? —preguntó Hugo, para que la conversación disipara los nubarrones que se cernían sobre la cabeza de Balduino.


  —No encontrarás otro más viejo —respondió fray Roger—. Los frailes vivían antes en cuevas hasta que un buen grupo de ellos dirigido por San Sabas empezó su construcción.


  —¿San Sabas? —le preguntó de nuevo, para animarle a que contar la historia.


  —¡Oh, sí! —respondió—. Uno de los grandes santos que ha dado esta tierra, aunque ahora le tengamos un poco olvidado. A ver si nuestra visita le anima a realizar algún nuevo milagro.


  —Eso está bien —dijo fray Adalberto, bebiendo un trago de agua—. Y si no lo hace, venimos y arrasamos el monasterio, ¿no es eso, fray Roger?


  —Ya veis cuál es el tacto diplomático de fray Adalberto —dijo el maese Roger, elevando los ojos al cielo, suplicando paciencia—. Las cosas con él suelen ser así de sencillas.


  —Contadnos más de San Sabas —dijo entonces el Príncipe, que había estado callado desde que se habían adentrado en el wadi.


  —¡Ah! Bien, San Sabas —continuó fray Roger, al que parecía que le gustaba contar historias— fue un acomodado adolescente que vivía en un palacio en Bizancio. Después de pasar varios años de vida monacal, partió a Jerusalén para ser discípulo de los anacoretas que vivían en estos montes. Construyó una celda cerca de otros ermitaños y se dedicó a la oración y a la penitencia. Como era el más joven y forzudo de ellos, acarreaba el agua, conseguía leche para los más ancianos y tejía canastos para vender y con eso conseguir alimentos. El más estricto y santo de los monjes era un tal Eutimio, que lo invitó a pasar los cuarenta días de la Cuaresma en el desierto.


  —¡Por el Santo Madero! —exclamó horrorizado fray Adalberto—. ¿Cuarenta decís? Yo ya no me tengo en pie los viernes de Cuaresma cuando ayuno un día… ¡Imaginaos cuarenta!


  Todos rieron su ocurrencia, pero fray Roger le recriminó la falta de piedad con una mirada.


  —Perdonad —se disculpó fray Adalberto—, os he interrumpido. Haré penitencia. Continuad ilustrándonos, os lo ruego.


  —Bien —prosiguió el maese Roger sin quitar un ojo de su compañero—. Sabas empezó ese ayuno con gran fervor, pero a los pocos días cayó desvanecido de tanta sed, a causa del intenso calor y…


  —¡No me extraña! —volvió a interrumpirle fray Adalberto—. ¡Cualquiera resiste eso, fray Roger!


  Este no se dio por aludido y prosiguió con sus explicaciones:


  —Oró con fe y apareció allí cerca una fuente de agua y no murió de sed. Después de fallecer su confesor Eutimio, Sabas repitió muchas veces la práctica de pasar los cuarenta días anteriores a la Semana Santa ayunando en el desierto…


  —¡Ay! —exclamó nuevamente fray Adalberto—. ¿Más ayunos? ¡Qué dura debió de ser la vida de estos eremitas!


  Sabas —continuó fray Roger, ignorándole, porque cada comentario de su compañero arrancaba una risa en el niño Balduino— pasó cuatro años seguidos en el desierto sin hablar con nadie. Pero luego muchos monjes le pidieron que les dirigiera y se dedicó a ayudarles a conseguir la perfección. Como por estas tierras faltaba el agua, un día, al observar los movimientos de un asno, mandó excavar en ese sitio y apareció una fuente de agua que dio de beber a las gentes. Murió a los noventa y cuatro años, siendo famoso en todo Oriente. Ahí tenéis la fuente que hizo brotar —dijo, señalando un pozo del que unos monjes sacaban unos cántaros de agua—. Todavía surte de agua a los alrededores y las palmeras que veis son nietas de las que él mismo sembró, y sus dátiles siguen alimentando a los monjes.


  Mientras se acercaban al complejo vieron que por todas partes se elevaban al cielo torres y casitas montadas unas encima de otras y que de ellas sobresalían las cúpulas de algunas iglesuelas. En la parte que no daba al acantilado, los monjes habían construido altos muros coronados por almenas y reforzados con gruesos contrafuertes.


  —Parece un lugar inexpugnable —admiró el joven Príncipe al ver las paredes y las exiguas ventanas que iluminaban las celdas.


  Siguieron a los dos monjes, que llevaban los cántaros de agua fresca por el camino que serpenteaba hasta las puertas del monasterio, y allí les recibió el abad de la Lavra, que les llevó hasta la iglesia principal, decorada con coloridas historias de los santos anacoretas.


  El lugar era rústico, los corredores eran bajos, las ventanas, estrechas, y sus paredes estaban recubiertas con más escenas de la vida de los santos y los milagros obrados en esos lugares. El orgullo de la comunidad eran las pinturas que ilustraban la vida de San Juan Damasceno.


  —Como sabéis —dijo el abad, henchido de satisfacción—, es el santo al que se atribuyen curaciones de enfermedades de la piel. Creo que para eso habéis venido. ¿Verdad? Acompañadme. Sí, por ahí, fray Roger, a vuestra derecha, bajando por esas escaleras.


  El grupo descendió hacia la cueva en la que estaba enterrado el santo, pero al empezar a bajar los irregulares escalones, el joven Príncipe dio un pequeño traspié y Hugo le sostuvo en sus brazos antes de que cayera al suelo.


  —¡No me toques! —se volvió Balduino—. Podrías contagiarte.


  —Correré ese riesgo, alteza —le respondió él mientras le ayudaba a incorporarse agarrándole por un brazo.


  Los dos hospitalarios intercambiaron una mirada, admirados del temple del joven escriba, pero no dijeron anda. Antes de llegar a la cueva, el abad se puso a la cabeza del grupo y se volvió hacia el resto.


  —Cuando terminemos de adorar las reliquias del santo —dijo—, si les apetece, pueden quedarse a comer en el refectorio. No es mucho lo que tenemos pero será suficiente para todos.


  Los ojos del hermano Adalberto, que había permanecido callado y mustio al final del grupo, se iluminaron con una sonrisa. Entonces se puso a la cabeza del grupito y a mostrarse muy interesado por las pinturas y la historia del monasterio. De inmediato empezó a alabar la solidez de las fortificaciones, la belleza de las columnas y demás construcciones. Oír al abad hablar de comida había encendido en él una simpatía por el monje que poco faltó para que se postrara de rodillas y le besara las sandalias.


  —¿Quién era San Juan Damasceno? —preguntó entonces el pequeño Príncipe.


  —Creo que era un mercader de Damasco que lo dejó todo para hacerse monje —dijo Hugo, que bajaba por las escaleras a su lado.


  —Exacto —dijo el abad, que les había oído—. San Juan vivía en Damasco cuando allí convergían oleadas nómadas que fluían por el desierto bajo la bandera de la media luna. Poco antes de su nacimiento, la ciudad fue invadida por los sarracenos, que la convirtieron en la sede de los califas. Muy pronto renunció a sus posesiones y cuando los califas empezaron a ensañarse contra los cristianos el joven Juan se encaró con la alternativa: o Cristo o el cargo brillante en la corte árabe que le habían ofrecido.


  »Así abandonó el mundo y se retiró a esta santa casa, donde se inició en los misterios de la teología, hasta llegar a ser un maestro. El Patriarca de Jerusalén le convirtió en el predicador oficial de la basílica del Santo Sepulcro, por el dulce verbo que manaba de su boca, de la que salían chorros de oro.


  »Como se enfrentó contra el emperador León Isáurico defendiendo la adoración de las imágenes sagradas en contra de lo que pensaba el iconoclasta, este le entregó al Califa de Damasco, el cual ordenó cercenarle la mano derecha, pero la Virgen María se la restituyó milagrosamente aquella misma noche, de ahí que sea el santo a quien acuden los leprosos en busca de su curación.


  Con estas palabras del abad, llegaron frente a la pequeña entrada de la cueva y los visitantes, con Balduino al frente, entraron en ella para orar ante la tumba del santo. El muchacho recibió permiso para tocar sus santas reliquias, que se custodiaban en una arqueta de plata, mientras el lugar era invadido por un respetuoso silencio. Así se mantuvo por unos instantes, implorando al santo que se apiadara de la enfermedad que estaba consumiendo sus miembros y llevando a la ruina al reino de Jerusalén. A terminar, se levantó y el resto lo hizo detrás de él.


  Entonces las campanas del monasterio avisaron de que era la hora de la comida y el abad les llevó al refectorio, donde ya esperaban respetuosamente callados una treintena de monjes. Los cuatro peregrinos se sentaron en la mesa reservada para los invitados y aguardaron mirando por las ventanas, a través de las que se podían ver los torrentes lechosos del monte que bajaban hacia las orillas del mar Muerto.


  Mientras uno de los hermanos empezaba a leer en voz alta un capítulo de las constituciones de San Benito, las narices del maese Adalberto se ensancharon de placer al oler el caldo. La sonrisa se dibujó de nuevo en su cara, su humor mejoró sensiblemente y enseguida se anudó la servilleta al cuello a la espera de tan gratos acontecimientos.


  Sus ojos estaban clavados en la puerta del refectorio, que comunicaba con las cocinas, y por donde salió uno de los monjes llevando unos cuencos humeantes sobre una bandeja. Enseguida se acercó al abad y depositó uno de ellos frente a él. El superior sonrió y fray Adalberto, con él.


  —Huele bien —murmuró sonriente al oído de Hugo mientras se alisaba la servilleta blanca que llevaba anudada.


  Luego estiró el cuello para ver qué habían servido al prior y vio consternado que el cuenco solo contenía un montoncito de acelgas hervidas y una rodaja de pescado que flotaba entre un puñado de garbanzos raquíticos y arrugados.


  —Bueno —susurró sin desanimarse—, esta debe de ser la dieta del abad y de algunos monjes entrados en años. Ya se sabe que a cierta edad los ancianos deben comer cosas sanas y poco grasientas.


  Fray Adalberto estaba convencido de que en un instante sacarían un venado asado o alguna pieza de caza bien condimentada con pimienta y algunas salsas. Ya se imaginaba a un grupo de monjes depositando en su mesa canastos llenos de rodajas de pan tierno para untar en el plato. Estaba soñando en la opípara comida que le esperaba cuando uno de los frailes le puso delante uno de los cuencos con una sonrisa angelical. Entonces su mirada se desencajó y el mundo dejó por unos instantes de tener sentido. En su plato de madera flotaban las mismas acelgas y el pescado que en el plato del abad. En verdad le habían servido unos pocos garbanzos más que al resto al considerar su envergadura, pero por lo demás, su exiguo contenido era idéntico al del padre abad.


  —Ha sido todo un detalle que te sirvan algo más —se rio el maese Roger al ver su cara de espanto—. Creo que deberías agradecérselo.


  El hermano Adalberto no le respondió porque era la viva imagen de la desolación. Durante la hora que duró la comida, se llenó la barriga de agua y la cabeza de mal humor, que debió de durarle hasta la hora de la cena en los cuarteles generales de la orden.


  CAPÍTULO 29


  
    Jerusalén.


    Primavera del año de nuestro Señor de 1171

  


  La visita a San Sabas y las procesiones que semanas después realizaron en la iglesia del Santo Sepulcro para implorar la curación del Príncipe sirvieron de poco, pues un par de meses más tarde los médicos tuvieron que amputarle otro dedo del pie que presentaba signos de podredumbre.


  Había llegado la primavera y con ella brotaron las flores en los almendros y todos los árboles se llenaron de frutos. Los segadores afilaron las guadañas y llegó el tiempo de que se abriera de nuevo la temporada de caza. Entonces, tras dos meses ausente del reino, el rey Amalarico regresó de Constantinopla. La mañana que llegó a la ciudad, las banderas reales ondearon nuevamente en las murallas y las torres de defensa. Las gentes se alegraron y la sonrisa regresó a los labios del pequeño Balduino, porque aunque no le viera mucho, saber que estaba en el palacio y que tenía la posibilidad de coincidir con él de vez en cuando le bastaba.


  Sibila se mantenía en sus habitaciones sin importunar demasiado y parecía que la estaban aleccionando sobre los asuntos de la corte y las leyes, preparándola por si un día se veía en la obligación de reinar. Así que la muchacha tenía que leer documentos y libros, y no molestaba demasiado con sus caprichos y cabezonerías.


  Amalarico regresó de Bizancio de un humor de perros y envió mensajes a todos los barones, que se reunieron en el salón del trono pocos días más tarde. En cuanto estuvieron sentados en sus sitiales el Rey empezó a hablar:


  —Bizancio parece un tesoro —dijo—. Los que la conocéis ya debéis de saber que todas sus calles están empedradas, sus casas se encuentran llenas de esculturas y parece que por sus ventanas tiren capazos de oro. Las iglesias están decoradas con mosaicos y su puerto del Cuerno de Oro rezuma leche y miel, pues son incontables los bajeles que atracan o zarpan de él y los bienes que se transaccionan en sus muelles.


  Los consejeros esperaban las buenas noticias pero parecía que estas, tal y como Amalarico hablaba, no llegarían.


  —¡Bastardos bizantinos! —gritó el Rey en mitad de la asamblea—. Nos han obsequiado con toda clase de banquetes, fiestas y visitas a sus murallas infinitas, pero nada más. ¡No enviarán ni a un mísero soldado para proteger la ciudad santa!


  La actitud del Emperador era la misma que la de la mayoría de reyes europeos, cuchichearon entre ellos varios nobles preocupados por la continua disminución de brazos armados. Los pocos forasteros que viajaban a Tierra Santa lo hacían como peregrinos y acompañados, a lo sumo, por una docena de sirvientes o gentes de armas, pero ninguno con caballeros dispuestos a guerrear contra los infieles, y mientras tanto el poder de Salah al-Din crecía día a día en el sur, mientras la estrella de Nur al-Din se extinguía en el norte.


  Cada semana llegaban a la corte informes desde Gaza o el Crac de los caballeros que informaban de pequeñas incursiones de los sarracenos contra las aldeas de Galilea. No eran sino provocaciones para invitar a los cruzados a emprender salidas y cogerles desprevenidos si se aventuraban a salir a campo abierto.


  Salah al-Din tenía espías por todas partes y sabía de la inferioridad de los franj, pero no se atrevía a plantear batalla cerca de las fortalezas cristianas, pues su experiencia en este sentido era muy poco satisfactoria.


  La Haute Cour había enviado embajadores a las cortes europeas pidiendo refuerzos armados o un heredero para casarse con Sibila, y un primo de Amalarico, Felipe, Conde de Flandes, había respondido con la promesa de que pensaba realizar una peregrinación a Tierra Santa, pero asuntos en su corte le habían retenido en Europa.


  El Rey explicó a los barones durante la asamblea que las recepciones habían sido magníficas.


  —El Emperador —dijo entre maravillado y molesto— nos honró con un gran espectáculo de música y danza en el hipódromo e incluso fletó un barco de oro para dar un paseo por el Bósforo. Sin embargo, lo único que he obtenido de Manuel Comneno ha sido que costeará la restauración de la iglesia del Santo Sepulcro, la remodelación de varios monasterios ortodoxos de Judea y que el gran pintor Efraim concluiría las decoraciones de la Natividad de Belén.


  Muchos barones murmuraron al oír las malas noticias, pues habían puesto muchas esperanzas en la visita que el Rey había realizado a Bizancio.


  —La única buena noticia que traigo conmigo —continuó— es que gracias a las cartas de papa Alejandro el Emperador nos concederá un préstamo de cincuenta mil besantes de oro a bajo interés para contratar a mercenarios o pagar vuestras tropas si quiero iniciar una nueva campaña. Tendremos el oro disponible en pocas semanas.


  Además de estas, otra noticia fue muy comentada en los corredores del palacio. Al regresar de Constantinopla, el gran maestre del Temple, Felipe de Milly, había presentado su dimisión ante el capítulo de templarios por causas desconocidas.


  Esa misma tarde, Hugo fue a visitar al maese Roger para ponerle al corriente de lo que había oído en el palacio. El hospitalario torció el gesto al escuchar las novedades y se atusó los bigotes.


  —Eso del señor de Milly —dijo— solo puede significar que ha habido graves disensiones entre ambos acerca del transporte o del uso que se dará a estos miles de besantes. Es mucho oro y no hay nada que ahora mismo interese más a la orden de la cruz roja que el oro y el poder. Aun así, me extraña que Felipe de Milly haya dimitido.


  A la semana siguiente se esclarecieron los motivos de tal dimisión. Fray Roger des Moulins estaba en lo cierto, el gran maestre del Temple había rechazado hacerse cargo de la custodia de los cincuenta mil besantes de oro desde Bizancio a Jerusalén por considerar la empresa demasiado arriesgada. El Rey le había presionado mucho y el superior de los templarios había terminado presentando su dimisión ante el capítulo, donde muchos otros le habían forzado para que se llevara a cabo la empresa.


  La única buena noticia que alegró a la corte durante esa primavera fue el nacimiento de la hija de Amalarico. Pero no fue tan buena si se tiene en cuenta que la recién nacida era una niña y no un varón, porque la enfermedad de Balduino avanzaba de modo imperturbable, arrastrando al muchacho hacia un abismo. Los zapateros tuvieron que confeccionarle un calzado con unas suelas especiales para que la planta de sus pies no sufriera demasiado y los sastres cortaron para él nuevas vestiduras con la muselina y las sedas más suaves que encontraron, para que el roce de los tejidos no le produjera ulceraciones.


  La mañana posterior a la primera amputación seria que sufrió, Balduino fue acompañado a las habitaciones de dom Guillermo montado en una silla de mano. Llevaba el pie vendado, pero enseguida ordenó que le pusieran en el suelo porque quería andar. El chico se mostró orgulloso de que no le hubiera dolido la sencilla operación.


  —Ha sido algo rápido y casi ni he notado nada —se sinceró.


  —Mejor así —respondió Hugo mientras preparaba los libros para la clase.


  Dom Guillermo le miró paternalmente, sin abrir la boca. Sabía que el niño tampoco sentiría nada durante las sucesivas operaciones a las que sería sometido porque un miembro podrido no siente la carne muerta que se le amputa.


  Dos días después de que tuviera lugar el feliz alumbramiento, Hugo tuvo la dicha de encontrarse con Helena saliendo de las habitaciones de la Reina. Hacía días que no habían coincidido y por tanto no le había podido agradecer que hubiera dejado otro frasco de linimento en su habitación. Desde el nacimiento de la pequeña Isabel, la actividad en las habitaciones de la reina María era frenética, pues un recién nacido conlleva, además de incontables alegrías, no poco trabajo y quebraderos de cabeza.


  —Es una pena que no haya nacido un niño, ¿verdad? —le dijo nada más verla.


  Helena le miró como si le echara el aliento después de haber comido un pastel de ajos y Hugo se percató enseguida de que su observación no había sido del todo apropiada.


  —¿Eso qué tiene que ver? —le respondió molesta—. Es un recién nacido y siempre son una alegría, ¿no crees?


  Hugo se limitó a asentir en silencio. Había vuelto a meter la pata y Helena se alejó creyendo que estaba hablando con un bárbaro de sentimientos mezquinos que no sabía distinguir un camello de un dromedario, y él regresó rumiando que no parecía un caballero muy gentil, pues, si un día lograba ser el más cortés de los paladines y cubrir sus hombros con una capa para que no se enfriara, al día siguiente parecía un rufián que se dedicaba a apacentar puercos o a hurgarse las narices con los dedos.


  CAPÍTULO 30


  
    Castillo de Sidón.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1171

  


  A la misma hora que Hugo había se había encontrado con Helena y había conversado brevemente con ella, a muchas leguas de distancia, en el castillo de Sidón, los dedos de Inés de Courtenay jugueteaban con el cabello ensortijado de Amalarico de Lusignan. Su esposo, Reinaldo, había salido a cazar como tantos otros días y no se le esperaba hasta la noche, por lo que la Señora de Sidón disponía de toda la jornada para entregarse a sus caprichos amorosos.


  El caballero del Poitou estaba echado a sus pies sobre de la alfombra persa y tenía la cabeza en el regazo de la Señora de Sidón. Ambos estaban cálidamente envueltos por los rayos del sol que entraban a raudales por la ventana y desde los acantilados podían oír el estruendo de las chispeantes olas que batían contra los muros de la fortaleza.


  —Hoy no me has dicho lo preciosa que estoy —se quejó Inés.


  —¿Os hace falta? —replicó Amalarico, acariciándole la barbilla.


  —Una mujer necesita que le digan eso por lo menos cinco veces…


  —¿Al día? —la interrumpió.


  —A la hora.


  Amalarico sonrió y entonces le acarició la mejilla y los labios carnosos que había besado hasta que la Señora de Sidón le había dicho basta.


  —Entonces tenéis que saber —le respondió el de Lusignan— que cada día que pasa estáis más hermosa y parece que hoy ya sea mañana.


  —Esto se lo diréis a todas —repuso ella, tirando suavemente de sus cabellos.


  Amalarico se quejó con una sonrisa y la cogió por el talle, pero ella le detuvo las manos antes de que empezaran a recorrerle el cuerpo y hacerle perder los sentidos. Había que reconocer que el francés sabía muy bien qué cuerdas del laúd tenía que rasgar para conseguirlo.


  —Sois la única y lo sabéis le respondió.


  Inés estalló a reír con pequeñas carcajadas que llenaron la habitación igual que un manantial de agua fresca.


  —No es lo que las sirvientas dicen de vos —se quejó.


  Amalarico se ruborizó y se calló pensando en cuál de las muchachas del castillo se había ido de la lengua. Era imposible saberlo porque no pocas habían yacido a su lado en el jergón. Luego, como si el asunto no le importara lo más mínimo, Inés le soltó el cabello y murmuró:


  —Necesitamos liberar a Reinaldo de Châtillon.


  —¿No os valgo yo para los menesteres que pensáis encomendarle?


  —Para algunas cosas me valéis, Señor de Lusignan —dijo sonriendo y torciendo el gesto—, para otras, no. Reinaldo es hábil como una serpiente y atrevido como un león.


  —¿Y cómo pensáis liberarle?


  —Yo no he dicho que tenga pensado liberarle —respondió Inés, rápida como una culebra que sale de la espesura para morder al viajero desprevenido—. De todos modos, uno de estos días ha de atracar en Ascalón un cargamento de cincuenta mil besantes de oro enviado por el emperador Manuel y sería conveniente que no llegara a Jerusalén. Ese dinero vendría muy bien para este propósito.


  —No se me ocurre ninguna idea para obtener una cantidad de oro que irá fuertemente custodiada, mi señora.


  —Eso es porque os falta imaginación, Amalarico. Ya os lo tengo dicho, las noches que os acercáis a…


  —¿Desearos las buenas noches?


  Inés no le respondió, sino que se levantó de la silla, y Amalarico recostó su cabeza en el suelo mientras ella se contorneaba por la habitación y jugueteaba con el tapiz que colgaba de la pared.


  —¿Os preocupa algo más? —le preguntó el de Lusignan al ver que los ojos de la Señora de Sidón miraban perdidos hacia el mar.


  —Mi hija, Sibila… —suspiró Inés sentándose de nuevo y colocando con suavidad la cabeza del caballero en su regazo.


  —¿Qué le ocurre?


  —Quiere casarla con algún noble europeo.


  —Y teméis que escape a vuestra tutela, ¿verdad? —apuntó Amalarico.


  —Nadie escapa a mi tutela, querido —replicó ella, tirándole del cabello—. Sería conveniente que no lo olvides nunca.


  —Entonces casadla conmigo —le propuso Amalarico, haciendo oídos sordos a su amenaza.


  —¿No nos acusarían de incesto? —respondió ella, echándose a reír—. No, no me parecería bien que mi hija compartiera lecho contigo. Es necesario alguien que no levante suspicacias.


  —Tengo un hermano en Francia, señora —dijo Amalarico, agarrándola de nuevo por la cintura.


  —¿Es tan apuesto como vos? —le preguntó mientras sus ojos se iluminaban y su mente empezaba a tejer un nuevo hilo de su extensa telaraña.


  Inés sabía que no tenía necesidad de esas artimañas, pues el francés había caído en sus redes el mismo día que había puesto sus pies en Sidón, pero también sabía que su hija, Sibila, cojeaba del mismo pie que ella. Si el prometido era hermoso, la mitad de la partida estaría ganada de antemano.


  —Guy es más joven y atractivo que yo —le respondió el caballero del Poitou—. Además, hace años aprendió a tocar el laúd.


  Ella no le respondió porque en ese momento se oyeron unos suaves golpes en la puerta. Amalarico se levantó del regazo de su señora de inmediato y ella ordenó al visitante que entrara. Un hombre cubierto del polvo del camino abrió la puerta de la estancia, era Rohard de Jaffa, que había cabalgado sin descanso desde Jerusalén, de la que había partido cuatro días atrás para reunirse con ella por encargo expreso de Miles de Plancy. La información que llevaba consigo era tan peligrosa que no hubiera sido prudente enviarla a través de una paloma.


  —Habla —le ordenó la Señora de Sidón al verle.


  El recién llegado miró con desconfianza al caballero de Lusignan, como si temiera algo, hasta que Inés repitió:


  —Di lo que tengas que decir.


  El hombre carraspeó y abrió una boca que no hubiera querido para sí un caballo viejo.


  —Según nos han informado —empezó—, las galeras con el oro de Manuel Comneno atracarán en Ascalón en un par de días. Mi amo me ha dicho que, según el plan previsto, en tres o cuatro días el oro estará a buen recaudo en el sitio convenido.


  —Eres aún más feo que tu madre, pero también más astuto.


  —Gracias, señora.


  —No era un cumplido, Señor de Jaffa. Proseguid.


  El recién llegado esbozó una sonrisa taimada y continuó:


  —Mi amo también me ha pedido que os informe de que vuestro hijo, Balduino, ha sufrido otra amputación.


  Al oír aquello, muy dentro de sus entrañas, en ese lugar donde se esconden los afectos y del que apenas recordaba su existencia, Inés de Courtenay sintió un pequeño dolor, como un resquemor, algo que por un instante pasajero enturbió la felicidad que le habían traído aquellas noticias, pero que reprimió de inmediato, como el que echa agua en las brasas para extinguir el fuego.


  En ese momento de debilidad, le había venido a la memoria la cena de aniversario por la conquista de Jerusalén y los ojos de aquel niño que la había mirado esperando como un perrillo a sus pies a que le tirara un hueso o le pasara la mano por el lomo, con la pequeña diferencia de que no se trataba de un lebrel sino de su propio hijo, Balduino.


  —Hay otro asunto del que tratar, señora —dijo Rohard de Jaffa en cuanto le pareció que Inés de Courtenay le escuchaba de nuevo.


  —¿Y es? —le interrogó ella.


  —Un muchacho, señora. Un joven escriba que ha empezado a meter sus narices donde no le importa. Es el chico que llegó a Jerusalén con Guillermo de Tiro. El mismo que Amalarico envió a Alepo a entrevistarse con Nur al-Din —añadió—. Ha estado haciendo averiguaciones.


  —¿Averiguaciones? —se alarmó Inés.


  —Sí, ha empezado a hacer demasiadas preguntas.


  La Señora de Sidón meditó por unos instantes y luego clavó su mirada en el enviado del senescal, que oyó cómo las palabras heladas salían de esos labios tan bellos como venenosos:


  —Entonces, supongo que no tendrá mucha dificultad deshacerse de él, ¿verdad?


  —No, mi señora. Solo queríamos que los supierais porque Hugo, el escriba…


  —Ah, ¿se llama Hugo?


  —Así es, señora, Hugo de Poitiers.


  —¿Y qué le ocurre al tal Hugo? ¿Por qué venís a mí con estas cuestiones? ¿Tan difícil es desembarazarse de un lacayo?


  —No, señora. Solo que el muchacho es el mejor amigo de vuestro hijo, Balduino, y…


  Al oírle, Inés sintió otra punzada cerca del corazón. La imagen del niño levantado en mitad el salón interpretando esa bella melodía provenzal la sacudió por dentro durante un instante pero procuró que su cara avinagrada no mostrara ningún sentimiento. Sin embargo, por segunda vez tuvo que reprimir ese atisbo de ternura que pugnaba por salir de sus ojos en forma de lágrimas.


  La mañana que le habían anunciado que el pequeño Balduino probablemente estuviera aquejado de lepra había llorado a solas en la intimidad de su cuarto, pero desde ese día se había jurado que nunca más cometería otra debilidad como esa. Hacía ocho años que había decidido repudiar a sus hijos y si les prestaba algo de atención era porque los consideraba las piezas del tablero con las que quería jugar esa partida. Ocho años atrás había decidido que ambos estaban muertos.


  —Dile a tu amo que no me importune con estas menudencias —le respondió la Señora de Sidón al enviado— y que cumpla su parte del acuerdo.


  Rohard de Jaffa le respondió que así se haría y que él personalmente se encargaría de solucionar ese pequeño contratiempo. Luego hizo una reverencia y bajó a las caballerizas para regresar de inmediato a Jerusalén.


  * * *


  La mañana en que Rohard regresó a Jerusalén proveniente de Sidón, Hugo fue de nuevo a San Juan del Hospital para visitar a fray Adalberto y a fray Roger con la intención de ponerles al día de sus avances en el arte de la espada. Sin embargo, cuando preguntó por ellos, el hermano portero le informó:


  —Han partido esta madrugada hacia Ascalón para escoltar un importante cargamento que ha llegado al puerto con diez galeras de guerra bizantinas. Estarán de regreso dentro de cuatro días.


  Así supo Hugo que finalmente los hospitalarios habían sido los escogidos para custodiar el oro del Emperador hasta la ciudad. La embajada con el préstamo había llegado a puerto y el Rey podría contar para la campaña del próximo verano con los ansiados cincuenta mil besantes de oro.


  De todos modos fue a visitar al anciano fray Anselmo para preguntarle acerca de esa paloma que le quitaba el sueño demasiados días. Le encontró como otras veces cultivando sus mandragoras de inquietantes formas humanas.


  —No te apures, no están vivas —le dijo el fraile al ver cómo las observaba—, al menos no del modo como lo estamos nosotros. Son feas pero muy útiles si las hierves con leche para calmarlas úlceras o como purgante e incluso como anestésico antes de realizar una operación. ¿En qué puedo ayudarte?


  —¿Sabéis algo de palomas, fray Anselmo?


  El anciano fraile le miró divertido por debajo de sus espesas cejas blancas y se incorporó todo lo que su pequeña joroba le permitió. Pareció rumiar unos instantes y respondió mientras seguía podando su planta:


  —Sé que son aves que vuelan por el cielo, si no voy muy equivocado.


  Hugo sonrió e intentó ser un poco más concreto.


  —Estoy interesado particularmente en una especie de paloma de color pardo y de mayor tamaño que las demás.


  Fray Anselmo se extrañó por la pregunta y depositó sus podadoras sobre la mesa.


  —Pero ¿tú no trabajabas en la escribanía? ¿O es que ahora te dedicas también a criar pájaros?


  —Sí, fray Anselmo, quiero decir…, no. No me dedico a las palomas. Pero he de averiguar quién recibe en el palacio palomas de ese color.


  El fraile aguardó por si tenía algo más que decirle y luego pareció despertar de un sueño.


  —Bien, bien. La curiosidad es una virtud de las mujeres y dicen que nunca es buena consejera. Volvamos a lo que me preguntabas, una paloma parda, dices… —Pensó por unos instantes—. Las únicas que conozco son las que se crían en el norte de Siria.


  —Entonces, esta que os digo ¿podría provenir de Alepo, por ejemplo?


  —Podría, sí —dijo el anciano, observándole cada vez más preocupado.


  —Es lo que me temía.


  Entonces Hugo se vio en la obligación de contarle que había un traidor en la corte de Jerusalén, que se comunicaba con cierta frecuencia con alguien de Alepo y que probablemente el medio usado era una paloma de esas características.


  —¡Por las llagas de Cristo! —exclamó el fraile, escupiendo en las hojas de su mandrágora para limpiarlas—. No sé cómo este reino puede sobrevivir con tantas conjuras y traiciones. En mis tiempos si se descubría que alguien pasaba información al enemigo, se cortaba por lo sano. Quiero decir que se le cortaba el cuello por lo sano y así se terminaba de una vez por todas.


  Hugo dejó a fray Anselmo con sus plantas y regresó al palacio pensando que aún tendría tiempo de terminar el capítulo de la crónica que estaba copiando. Dom Guillermo estaba despachando asuntos de ultramar con un grupo de comerciantes en la ciudad y Balduino no le había dicho nada de jugar una partida de ajedrez, con lo que supuso que estaría enfrascado con la lectura de algún román.


  Terminó enseguida su trabajo y decidió dar un paseo por el palacio para ver las armas que se guardaban en la armería y, si tenía la oportunidad, conversar con alguno de los caballeros sobre tácticas de guerra. Los Estados cruzados no estaban en paz, pues continuamente se anunciaban acciones de los árabes contra las villas cristianas del norte de la Galilea o del sur de la Transjordania. La última había sido la incursión de Salah al-Din contra el castillo de Montreal desde el sur de Egipto. Por suerte para los sitiados, el mismo Nur al-Din, que no estaba en buenas relaciones con su general en Egipto, apareció sobre las lomas cercanas al castillo y Salah al-Din se vio forzado a levantar el asedio. Sin embargo, durante el mismo había muerto el hijo del condestable, Hunfredo de Torón, casado con Estefanía de Milly, hija del gran maestre del Temple que había dimitido semanas atrás al regresar de Bizancio.


  Pasó frente a las habitaciones de su amo y como vio la puerta entreabierta, entró para ver si el prelado había regresado y necesitaba algo de él, pero al hacerlo se quedó atónito. Sentada a la mesa, leyendo unos pergaminos, estaba la princesa Sibila, que ni se había percatado de que había abierto la puerta y la observaba. El sol se reflejaba en su rostro ovalado, igual que si fuera una escultura de alabastro. Sus ojos devoraban lo que leía y estaba tan absorta que ni reparó en que Hugo tosió para advertirla de su presencia.


  —¿Qué hacéis aquí, Princesa? —le preguntó con delicadeza para no parecer demasiado impertinente—. Estas son las habitaciones privadas de Guillermo de Tiro.


  Ella dio un pequeño brinco al verle pero no se inmutó demasiado. Por el contrario, dejó el pergamino que leía sobre la mesa y se reclinó en el respaldo de la silla, como si estuviera cómodamente sentada en sus aposentos.


  —Vamos, Hugo —le replicó, altiva—, estoy en el palacio de mi padre y puedo ir y venir por donde me plazca.


  —Sí —replicó él—, pero no todo lo que hay aquí os pertenece, Sibila. Estas son las habitaciones de mi amo. Y esto que hacéis sin permiso se llama espiar.


  —¡Oh, Hugo! ¡Por el amor de Dios! —respondió ella, desplegando una radiante sonrisa para encandilarle—, no digas estas cosas. Me siento sola en el palacio y busco siempre nuevas cosas para hacer. Mi hermano te quiere mucho y me gustaría que fuéramos amigos. —Sonrió bajando las pestañas modosamente.


  Hugo se quedó desarmado por un momento. Sin embargo, recordó enseguida las palabras que Edmond de Gante le había dicho la noche de la recepción oficial, que Sibila era tan bonita como una avispa y más peligrosa que una de ellas, y que si le clavaba el aguijón podía darse por muerto, pues haría de él lo que quisiera. Además, recordó lo mal que le había sentado a Helena que la mirara tan fijamente durante su fiesta de bienvenida.


  —Leer lo que escribe tu amo —se excusó— ha sido más fuerte que mi natural modestia. Seguro que no te importará. Lo devolveré mañana mismo, sin falta, te lo prometo —dijo levantándose con los pergaminos en una mano.


  Hugo titubeó por unos momentos, pero al ver que ella tenía los documentos y las cartas agarrados con la misma fuerza con que una araña atrapa a su presa, se sobresaltó.


  —Lo siento, Princesa —dijo—, pero estos escritos son de mi amo. No os los podéis llevar.


  Forcejearon un rato, primero con una sonrisa en los labios, como quien juega, pero luego la expresión de la Princesa se enfureció, y al ver que no se saldría con la suya, tiró con la condenada fuerza de la araña. Hugo no cedió ni medio palmo y los papeles se escurrieron de sus manitas para quedar en las de él. A causa de la fuerza que hacía, Sibila cayó al suelo y se quedó sentada sobre las baldosas, con sus hermosas piernas al aire. Se levantó de inmediato, alisándose el vestido, con la cara roja como una ciruela y la mirada ardiente.


  —Esto… —balbuceó encolerizada—, esto no te lo perdonaré nunca, maldito escriba de Guillermo de Tiro. ¿Me oyes? ¡Nunca!


  Hugo enrojeció hasta las orejas pero no respondió nada, mientras ella salía de la habitación y echaba a correr por el pasillo sollozando.


  Por la noche, al oír lo que había ocurrido durante su ausencia, su amo frunció el ceño.


  —Me pregunto si su madre le ha pedido que averigüe qué estoy escribiendo —dijo mientras un oscuro nubarrón cubría sus ojos—. Anda con tino, muchacho, porque esta chica es peor que una viborilla del campo. Has hecho lo que debías hacer.


  —¿Y si ella va con el cuento a su padre? —dijo Hugo, revolviéndose en la silla.


  —Descuida, es tramposa pero lista, y no se atreverá.


  Así fue, y durante unos días no supo nada más de Sibila. Además, había continuado con sus propias clases para aprender lo necesario en caso de que un día tuviera que ser coronada. Gracias al Altísimo, eso y sus sesiones de costura y música la mantuvieron ocupada.


  CAPÍTULO 31


  
    Jerusalén.


    Pascua de Resurrección del año de nuestro Señor de 1171

  


  El mismo día que las galeras bizantinas atracaron en el puerto de Ascalón, dom Guillermo recibió una carta de su hermano Godofredo en la que le comunicaba que iba a pasar unos días con su mujer en el sur, para solventar unos problemas de distribución de sus mercancías. Aunque todo era una excusa para que la señora Elisenda mejorara de humor con la peregrinación a los lugares santos.


  Entre otros asuntos, su hermano Godofredo quería tratar acerca de la principal preocupación de muchos mercaderes del litoral: algunas caravanas habían sido atacadas al poco de salir de Tiro y no pocos de ellos habían visto mermadas sus existencias de modo alarmante. Las tropas de Salah al-Din se atrevían a internarse cada vez más al norte y no pocos burgueses y hombres de negocios habían elevado sus quejas a la Cour des Bourgeois y a la Cour de Mer.


  La tarde que llegó la misiva, el archidiácono se marchó a arreglar la pronta visita de sus familiares a la ciudad, a la vez que Balduino y Hugo fueron a las estancias del segundo porque el Príncipe quería mostrarle un libro que le había regalado su padre al regresar de Bizancio. Todos los que tenía en su estantería estaban ilustrados con bellos dibujos pintados a mano, y estuvieron un rato admirando uno que llevaba por título Historia Reggum Britanniae. Hugo pasó buena parte de la tarde con él, y antes de la cena jugaron otra partida de ajedrez, que en esta ocasión el escriba no se dejó vencer.


  Unas noches más tarde, cuando las calles de Jerusalén eran transitadas solo por los perros y los vagabundos, un destacamento de doce hospitalarios escoltando un sólido carro de madera cubierto por todas sus partes como una caja fuerte entró por la puerta de la Torre de David. Fray Adalberto y fray Roger iban al final del convoy que había cubierto las diez leguas que les separaban del puerto de Ascalón en cuatro días.


  El Rey bajó de inmediato al ser avisado de la llegada de tan preciosa carga. Gualterio de Limoges, el tesorero del reino que había viajado para contar los cincuenta mil besantes y encargarse de su transporte, abrió el grueso candado que cerraba las portezuelas del carromato. Luego, unos sirvientes se encargaron de vaciar la preciosa carga: cinco pesadas sacas de cuero que abrieron delante de los ojos del Rey, que sonrió complacido al ver el reluciente metal.


  —Tomad mi llave, Gualterio —ordenó de inmediato—. Avisad a Miles de Plancy y al gran maestre del Hospital, y ponedlo todo a buen recaudo en el Grand Secrete.


  El tesorero hizo como el Rey había ordenado, y mientras las cinco grandes sacas eran llevadas a los sótanos de la torre, la docena de hospitalarios que los habían escoltado hasta Jerusalén regresaron al hospital y el carro en el que había llegado el oro dio media vuelta en el patio de la Forre de David para deshacer el camino hacia las murallas. Nadie vio cómo, al salir de la ciudad por la Puerta Hermosa, una tropa de quince jinetes fuertemente armados se puso a escoltarlo nuevamente, ni que, extrañamente, en lugar de regresar al puerto de Ascalón, los carreteros tomaron el camino de la pequeña aldea de Betania.


  Una semana más tarde, Inés de Courtenay recibió una carta de Ioveta, la tía abuela de sus hijos y abadesa de San Lázaro de Betania, en la que la buena mujer le decía que habían guardado la mercancía que le había enviado en la bodega del monasterio, dentro de una gran cuba de vino. Inés terminó de leerla, sonrió y susurró al oído de Amalarico de Lusignan, que estaba a echado su lado:


  —Ese oro debe tener otro destino, no una guerra contra Egipto.


  —¿Y la abadesa de Betania sabrá mantener ese secreto? —quiso saber el caballero.


  —Nos os preocupéis por la tía de Amalarico. —Inés sonrió con malicia—. Mantendrá la boca cerrada el tiempo que haga falta, por su propio bien y el de su monasterio. Solo hace falta que Rohard de Jaffa cumpla su cometido y elimine del tablero a ese escriba fisgón que ha metido sus narices donde nadie le ha llamado.


  * * *


  Con la llegada de la primavera, los campos se habían teñido de vivos colores que auguraban una buena cosecha, y unas generosas lluvias pusieron fin a la hambruna que había azotado la región durante dos años.


  Los hermanos de dom Guillermo llegaron a la ciudad pocos días antes de la celebración de la Semana de Pasión y Hugo se ofreció gentilmente a acompañar a la señora Elisenda a dar un paseo por las tiendas de la ciudad mientras su marido y su amo despachaban sus negocios. Había puesto al día a Helena acerca de la llegada de los hermanos de dom Guillermo y del drama que sus parientes habían vivido unos años antes.


  —Por lo que me dijo dom Guillermo, su hermano Godofredo forzó a su única hija a casarse con un rico comerciante de Ascalón. Sin embargo, la muchacha estaba enamorada de un vecino de Tiro con el que se había intercambiado cartas y coronas de flores por espacio de meses.


  Helena abrió los ojos tristemente, como si supiera cómo iba a terminar esa historia, y Hugo prosiguió con el relato que había oído el año anterior camino de Jerusalén.


  —Antes de que la boda tuviera lugar y después de suplicar a sus padres que no le hicieran contraer ese enlace, y viendo que era encaminada hacia la desgracia de su vida, la joven Leonor se arrojó al pozo de su casa. La sacaron lo más aprisa posible pero ya había muerto ahogada. Desde entonces, el hermano de dom Guillermo procura agasajar a su mujer con vestidos, joyas y otros regalos, como si de esta manera pudiese devolverle la felicidad perdida. Y ahora, cuando llega el día de Pascua de Resurrección, el mismo día en que todo ocurrió, a la señora Elisenda se le rompe de nuevo el corazón. Nunca se ha recuperado —concluyó Hugo.


  —¡Dios mío! —dijo Helena, emocionada—. No creo que haya madre que pueda superar nunca algo así. Pobre mujer. Os acompañaré estos días, ¿te parece bien?


  Hugo asintió complacido y entonces los ojos de Helena se entrecerraron con malicia.


  —Así le mostraré las mejores tiendas y talleres de la ciudad antigua. Si la acompañas tú, eres capaz de llevarla a una herrería a comprar espadas y cervelas, pobre mujer.


  Así que un día después de la llegada de los parientes de dom Guillermo a la ciudad, Hugo hizo de acompañante de Helena y de la señora Elisenda. Salieron de la Torre de David y se dirigieron al barrio de los artesanos. Esa mañana aprendió muchas cosas del género de la tierna sonrisa, porque vio cómo el humor de una mujer cambia sustancialmente cuando ante sus ojos ávidos de vistosas novedades los hábiles comerciantes extienden preciosas alfombras o sedas de colores que harían avergonzar a las flores más bellas y con las que ellas pueden confeccionar hermosos vestidos para encandilar a propios y extraños. Y si encima el mercader les rebaja el precio, entonces las mujeres entran en un estado de éxtasis solo comparable al que siente un amante al ver a su amada tras una prolongada separación.


  Ambas estuvieron buena parte de la mañana regateando con un sirio de piel aceitunada y ojos cansados para, finalmente, no llevarse ninguna de las docenas de alfombras que el hombre había extendido pacientemente a sus pies. Salieron del comercio y al ver el desasosiego en la cara de Hugo, ambas empezaron a reírse.


  —Los hombres no entendéis de estas cosas —dijo Helena, cogiendo del brazo a la cuñada de su amo.


  —Pero hemos pasado un rato muy divertido, ¿verdad, Helena?


  «¡Un rato! —pensó Hugo—. ¡Por la sangre derramada de Cristo!». ¡La cuñada de su amo había tenido la desfachatez de decir «un rato»! Lo que para él se había convertido en una eternidad, una interminable espera, casi la mitad de su vida…, ¡para ellas había sido un rato! «¡Qué baje San Pedro y vea si al sirio no ha estado a punto de darle un ataque de apoplejía!», pensó. A él, las alfombras le habían parecido todas exactamente iguales, pero ellas habían discutido con el hombre acerca del tipo de lana empleada, o si en ellas se había mezclado lana y seda o cuántos nudos tenían y mil pequeños asuntos más acerca de colores, tamaños y formas. No entendió qué podía haber de divertido en eso, pero prefirió callarse y ser cortés, sonriendo comprensivamente.


  Luego recorrieron el zoco de la ciudad, y mientras ellas estaban en el mercado comparando infinidad de telas orientales, jarrones y ungüentos, él aprovechó para comprar a Helena un pañuelo de seda azul con su inicial. Su compra duró exactamente lo que tarda un camello en pasar por debajo de la Puerta Hermosa, un día de mercado en el que todos los comerciantes van con prisas. Lo hizo para restituirle el que había encontrado en su mesita y que había guardado junto a sus cosas porque se había prometido que si algún día entraba en batalla lo llevaría atado como prenda de su señora.


  Después de la visita al zoco, a la señora Elisenda aún le quedaban energías para visitar las murallas de la ciudad vieja, así que las recorrieron hasta que llegaron a la torre de las Aguas, desde donde admiraron la vega del Jordán y los campos de cultivos que se extendían como un tapiz lozano y fecundo.


  Las cúpulas doradas de las mezquitas de Umar y de Al Aqsa, sede de los templarios, brillaban con un fulgor que quemaba los ojos, y regresaron al palacio antes de que se pusiera el sol. Ambas lo hicieron dicharacheras y bromearon sobre las evoluciones del muchacho en el arte de la espada. Se veía que la cuñada de dom Guillermo había pasado una tarde agradabilísima y que el color de la vida había regresado a sus mejillas nacaradas.


  Antes de despedirse, Hugo se ofreció para acompañarla a los oficios de la iglesia del Santo Sepulcro, que tendrían lugar dos días más tarde.


  —También puedo acompañaros si lo deseáis —dijo Helena—. Mi ama ha dicho a las damas de compañía que podemos asistir a los oficios por nuestra cuenta, aún no se ha recuperado del parto y preferirá quedarse en sus habitaciones antes que mezclarse entre la muchedumbre.


  Tanto a la señora Elisenda como a Hugo la idea les pareció de lo más acertada, y quedaron emplazados para reunirse en la puerta de la Torre de David dos días más tarde, antes del toque de campanas.


  El viernes señalado se unieron a la muchedumbre que salía del palacio y que se juntó a la que se agolpaba por las callejuelas de Jerusalén para asistir devotamente a la procesión. Esta tenía lugar por la Vía Dolorosa, en la que las gentes se apiñaban para tocar la Vera Cruz que presidía el sagrada cortejo.


  Ea reliquia era transportada por una docena de fornidos caballeros templarios, hospitalarios y lazaristas. Entre los acompañantes de la cruz, se encontraban fray Roger y fray Adalberto, que sostenían sendos velones. Era un día de ayuno y la cara del hospitalario intentaba ser todo lo alegre que podía en esas míseras circunstancias para un hombre como él. Los cantos religiosos llenaron la ciudad desde la Puerta de Sion hasta la de San Esteban, y desde el Cedrón a la Puerta de David.


  Así se sucedieron las paradas en cada uno de los mojones que señalaban el recorrido seguido por Jesucristo desde el palacio de Pilatos hasta casa de Anás y Caifás. Hugo siguió al lado de Helena durante las estaciones en las que Jesús cargaba con la cruz hasta que caía por primera vez mientras los sacerdotes leían por turnos el relato en las escrituras: «¡Oh, vosotros cuantos pasáis por el camino, mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor!».


  Un momento que arrancó muchas lágrimas fue la llegada al mojón situado en la cuesta de los alfareros y que señalaba el momento de la pasión en el que el Salvador se había encontrado con su madre.


  —Según la tradición —le susurró Helena a Hugo, emocionada—, la Santísima Virgen visitaba diariamente estas estaciones mientras vivía en Jerusalén.


  En el quinto mojón se recitó la parte del Evangelio en la que Jesús era ayudado por Simón de Cirene, y en el sexto, el de aquella mujer, Verónica, que limpió su rostro y cuyo paño quedó impregnado con su Santa Faz.


  Así siguieron la procesión mientras Jesús consolaba a las mujeres de la ciudad y cuando caía por tercera vez. Dom Guillermo iba en un lugar destacado de la comitiva de sacerdotes revestidos con albas moradas y rojas, mientras entonaban los himnos graves y profundos en conmemoración de la muerte del Redentor.


  Las gentes se apretujaban tanto unas contra otras que Helena se pegó al cuerpo de Hugo y él la protegió de los empujones con su brazo. Siguieron la Vera Cruz por las estrechas calles hasta llegar a la iglesia del Santo Sepulcro. Allí tuvieron lugar los dos últimos tramos del recorrido hasta que Jesús moría en la cruz y era enterrado.


  —Et inclinato capite, tradidit spiritum[10] —leyó con pausa el archidiácono de Jerusalén, Heraclio de Auvernia, al terminar el Vía Crucis.


  Luego, los sacerdotes depositaron la reliquia encima del altar y el coro prosiguió con el himno:


  
    O Redemptor sume carmen temet concinentium


    audi judex mortuorum,


    una spes mortalium,


    audi voces proferentur donum pacís praevium


    arbor foeta alma luce hoc sacrandum protulit,


    fert hoc prona praesens turba Salvatori saeculi[11].

  


  Las velas doraban los rostros arrebolados de fervor religioso y no pocos de los peregrinos que habían llegado días antes para la celebración de la Pascua sollozaban al poder celebrarla en tan sacrosanto lugar. Luego, todos se arrodillaron ante la Sagrada Cruz, repitiendo las invocaciones del Patriarca, que, mientras las repetía, iba desnudando la reliquia del manto que la cubría. Tras la breve adoración, el coro inició el canto del Crux Fidelis y las paredes de la iglesia temblaron cuando todo el pueblo fiel se unió al canto.


  
    Crux fidelis ínter omnes arbor una nobilis:


    nulla silva talem profert fronde, flore, germine.


    Dulce lignum, dulces clavos, dulce pondus sustinet[12].

  


  Al terminar, Hugo acompañó a la señora Elisenda y a Helena hacia la Torre de David pero la esposa de Godofredo sintió curiosidad por las supuestas reliquias que los comerciantes vendían en los toldos adyacentes a la iglesia y ambas se entretuvieron un rato con los mercaderes que ofrecían pelos de las barbas del rey Melchor o una sandalia de San Andrés. Luego, Hugo indicó a las dos mujeres:


  —Está oscureciendo. Será mejor que regresemos.


  Ante su insistencia, se dejaron llevar por las callejuelas de camino a la Torre de David riendo de las reliquias que habían visto y contando cuántos pies había tenido el apóstol San Juan.


  Las gentes se habían retirado a sus casas y solo algunos carros rodaban por el empedrado de regreso a los establos. Entonces empezó a soplar un aire frío y ambas se arrebujaron en sus mantos y aceleraron el paso. Sin embargo, antes de bajar por la oscura cuesta de los alfareros, Hugo las tomó por el brazo porque había visto a dos sombras ocultarse en un portal.


  —Deteneos y esperad aquí —les susurró mientras él se acercaba.


  De repente, dos embozados salieron del hueco en el que se habían escondido y se pusieron delante de él, ocupando por entero la estrecha callejuela. Hugo miró a ambos lados de la calle pero no vio ninguna alma cristiana a la que pedir ayuda: acababan de meterse en una ratonera.


  —¿Qué se os ofrece? —les interpeló con la mano prieta en la empuñadura de su espada.


  Ninguno de los dos respondió, sino que abrieron sus piernas y desenvainaron sus hierros. Hugo apenas tuvo tiempo de echar un paso para atrás y sacar el suyo porque al instante ambos se lanzaron contra él. Detuvo el golpe del primero con la guarnición de su arma pero el segundo casi le alcanza y rodó por el suelo para desviarlo. Se revolvió y desde allí clavó una estocada en la pierna al primer hombre, levantándose con la espalda contra la pared. El primero de los atacantes se dolió y dejó caer su espada para sujetarse la pierna de la que había empezado a brotar la sangre negra. Hugo miró un instante hacia atrás y vio que la señora Elisenda y Helena estaban unos pasos alejadas de él y que se agarraba una a la otra, aterradas.


  El segundo atacante se demostró más hábil con la espada y después de intercambiar unos cuantos golpes le agarró de una muñeca, tirándole contra la pared. Hugo se golpeó en la mejilla y bajó su guardia, lo que el embozado aprovechó para alzar el brazo y asestarle un golpe mortal. Pero él aprovechó ese breve instante para propinarle una patada en la entrepierna. El hombre se dolió, pero era zorro viejo y no descuidó un instante su defensa, sino que levantó la espada de nuevo. Hugo paró un nuevo golpe con el tercio fuerte pero con tan mala fortuna que al intentar atacar a su contrincante este fintó y su espada rebotó contra la pared y cayó de nuevo al suelo.


  Se quedaron los dos inmóviles durante un instante y entonces, por el otro extremo de la oscura calleja, se oyeron unas sólidas pisadas sobre el empedrado y alguien que canturreaba. Al poco, Hugo oyó el inconfundible ruido de otro hierro saliendo de su vaina y al mismo tiempo los ojos de su atacante se quedaron clavados en la gran sombra que se proyectaba en el muro de la callejuela. El hombre se dio media vuelta y desapareció por donde había venido junto con su compañero malherido.


  La sombra que había aparecido por el callejón llegó hasta donde yacía Hugo y lo ayudó a levantarse del suelo.


  —Dom Guillermo ya nos advirtió de que no te perdiéramos de vista —dijo la voz familiar de fray Adalberto—, aunque veo que las lecciones con Edmond de Gante han empezado a dar sus frutos. Me alegro. Sin embargo, la próxima vez que te midas con dos matones, empieza a dar vueltas sobre ti mismo con la espada empuñada con ambas manos. Así no podrán atacarte uno por delante y otro por detrás.


  —Creo que he herido a uno de ellos —resolló Hugo.


  —No tengo ninguna duda. —Sonrió el hospitalario—. Pero estarían mejor muertos que vagando por estas calles.


  Entonces Helena y la mujer de Godofredo llegaron corriendo hasta ellos y respiraron aliviadas al ver que Hugo solo debía lamentarse de un moratón en la mejilla. Fray Adalberto les acompañó a la Torre de David y regresó a San Juan.


  —A partir de ahora —le aconsejó al despedirse— procura ir acompañado si sales de noche por las calles.


  —Descuidad, fray Adalberto. Procuraré hacerlo y aplicarme más en las lecciones con Edmond de Gante.


  Al cabo de dos días, las fiestas de la Resurrección de Cristo fueron doblemente celebradas en la ciudad, pues, además de repartir pan y vino entre el pueblo, el Rey decidió que se entregaran unas monedas de cobre a cada habitante. Id motivo fue la buena noticia de que un noble francés había aceptado la propuesta de matrimonio de Amalarico y estaba ya de camino para conocer a Sibila. Muchos en la Haute Cour respiraron aliviados viendo cómo se disipaban los nubarrones que se cernían sobre el reino. El noble en cuestión era el conde Esteban de Sancerre, cuya hermana se había casado con el rey Luis de Francia.


  CAPÍTULO 32


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Verano del año de nuestro Señor de 1172

  


  Los meses pasaron como ruedan los canjilones de madera en la noria y nutren de agua los terruños y las acercas. Así pasó un año, llegó otro verano y el polvo atestó de nuevo los caminos. Se limpiaron los graneros de heno y los campos empezaron a brillar dorados antes de la siega.


  La nueva estación llegó con una oleada de calor proveniente del sur y fue el más pegajoso que se recordaba en Tierra Santa desde tiempos del rey Fulco, pues desde que el sol se levantaba, y hasta media tarde, el viento traía y llevaba arena caliente que abrasaba a cuantos habitaban en los campos y en las ciudades. El calor era tan extenuante que muchos sirvientes se encargaban de regar los tejados del palacio y de que el agua fresca no faltara en las habitaciones. Parecía que el sol fuera capaz de colarse por cualquier rendija para abrasar cuanto viviera bajo su ardiente mirada.


  Durante todo ese tiempo, Hugo no fue víctima de ningún otro ataque premeditado y las clases junto con dom Guillermo y el Príncipe prosiguieron sin verse interrumpidas más que en algunas pocas ocasiones puntuales, a causa de las festividades religiosas o si el heredero había padecido algún pequeño ataque de fiebres.


  Tal y como se había anunciado, como una gran noticia que tranquilizó a una mitad de la corte, el noble Etienne de Sancerre, al poco de empezar el verano, fue acompañando a la expedición de Hugo de la Borgoña para conocer a Sibila. El tercer hijo del Conde de Blois era la mejor opción que había conseguido Federico de la Roche cuando viajó a Europa en busca de candidatos con pedigrí suficiente para ser coronados Rey de Jerusalén.


  El noble francés era un joven ambicioso que, como tercerón, solo había obtenido la baronía de Sancerre, donde había mandado edificar un castillo de ocho torres. Sin embargo, tras una breve entrevista con Sibila, el joven decidió que el reino de Jerusalén, el árido clima de Palestina y aquella pequeña arpía arisca y frívola no eran plato de su gusto. Así que, como tantos otros, ofreció sus votos en los Santos Lugares y regresó a Francia semanas más tarde sin haber desenvainado la espada para demostrar que era un hombre de valía.


  Quien peor lo pasó con ese calor fue el pobre Balduino, que tenía que permanecer algunos días sin salir de sus habitaciones. No le faltaban esclavos que intentaran hacer esas jornadas más llevaderas con grandes abanicos de plumas, pero toleraba mal la canícula a causa de su enfermedad. Habían transcurrido casi dos años desde que se le había diagnosticado la lepra. El niño había crecido aunque sus miembros eran más delgados y débiles que los de cualquier muchacho de su edad. Sin embargo, cabalgaba sobre los caballos como el mejor jinete. Quizás porque el maestro árabe que había contratado su padre le había enseñado los trucos de los mamelucos, que guían sus monturas solo con la presión de sus rodillas y de sus piernas.


  La hija de Amalarico y de la reina María, nacida el año anterior, había recibido el nombre de Isabel. Empezó a dar sus primeros pasos esa primavera de la mano de Helena, a la que cada día estaba más unida.


  Al inicio de esa estación calurosa, Hugo empezó a cabalgar junto con Edmond de Gante, lanza en ristre y protegido tras el escudo. Las jornadas eran agotadoras y terminaba cada una de ellas bebiendo más agua que un camello tras atravesar el Moab, pero sin que se diera cuenta, su cuerpo se endurecía y sus espaldas se ensanchaban al ritmo de los ejercicios a los que el flamenco le sometía, pues no bien se había hartado de acarrear sacos de arena más ásperos que el trasero de un camello, le hacía coger barras de hierro y le ordenaba que las moviera con un solo brazo.


  El reino se mantenía en paz, pero el rey Amalarico tenía a punto un nuevo plan para atacar a Egipto, y para ello contaba con el préstamo del Emperador de Bizancio, con el que iba a pagar a los barones, quienes de otro modo no estaban obligados a enviar la totalidad de sus huestes a las campañas. El ataque a Egipto era una idea largamente acariciada por Amalarico. Las relaciones entre Salah al-Din y sus súbditos del sur estaban deterioradas y las fuerzas del Sultán de Egipto, muy desgastadas tras las campañas que había emprendido contra Nubia el año anterior.


  —Si no le atacamos ahora, su poder crecerá —argumentó el Rey ante la Haute Cour—, Salah al-Din es joven, ha reunido a su familia con él, pero es prudente y no se siente suficientemente fuerte. Este verano pasado ha preferido consolidar sus conquistas en el sur de Egipto.


  Sin embargo, nada existe que no esté escrito en el libro de Dios, que muchas veces viene a trastocar los planes de los hombres, por muy poderosos que estos sean. Esa misma mañana un eunuco abrió de repente la puerta de las habitaciones donde tenían lugar las clases y dom Guillermo, Balduino y Hugo se volvieron sorprendidos. El hombre traía el rostro demudado y balbuceó mientras hacía una reverencia:


  —Vuestra presencia es requerida en el salón del trono de inmediato. Ha…, ha ocurrido algo inconcebible.


  Dom Guillermo corrió hacia el salón del trono y encontró a Amalarico lívido de furia. El mal humor había corroído por entero sus entrañas y su rostro estaba blanco como la cera. A su lado estaban de pie, igualmente demudados, el gran maestre del Hospital, Jobert de Siria, el tesorero real, Gualterio de Limoges, Miles de Plancy y el anciano condestable Hunfredo de Torón.


  —Os he mandado llamar —carraspeó Amalarico, sin ocultar un humor de perros— porque esta mañana ha desaparecido el préstamo que el Emperador de Bizancio nos envió hace un año.


  Dom Guillermo se quedó mudo y tardó en reaccionar.


  —¿Me estáis diciendo que más de mil quinientas libras de oro se han esfumado ante vuestras narices? —dudó al preguntar—. ¿Cómo ha sucedido?


  —Como sabéis —gruñó el monarca— estamos preparando la campaña contra Salah al-Din, y había dispuesto que esta mañana se pagara a los barones su contribución en lanzas. Sin embargo, cuando se han abierto los sacos, siguiendo los procesos de seguridad habituales, los hemos encontrado llenos de plomo.


  —¿Plomo? —exclamó dom Guillermo.


  El prelado no podía creer lo que estaba oyendo de labios del monarca, porque la cámara del tesoro conocida como Grand Secrete solo podía abrirse con tres llaves que guardaban por separado el Rey, el tesorero del reino y el gran maestre del Hospital. Además, los acusados del robo, agravado con el delito de traición a la corona, habían sido los doce hospitalarios que se habían encargado de escoltar el cargamento desde Ascalón hasta Jerusalén. Los doce habían sido apresados y trasladados a la cárcel de la Torre de David. Fray Roger des Moulins y fray Adalberto de Ascalón habían sido acusados de ser los cabecillas del robo de los cincuenta mil besantes de oro, una cantidad muy respetable de monedas con la que podría pagarse a los árabes el rescate de cientos de prisioneros o la soldada de un ejército de mercenarios dado el caso. Jobert de Siria, el gran maestre del Hospital, estaba de pie al lado del monarca y se vio en la obligación de explicar lo sucedido.


  —Esta mañana hemos abierto las sacas de cuero y hemos visto que estaban llenas de virutas de plomo recubiertas por unos pocos besantes. Al vaciarlas, las monedas han tintineado brillantes, pero tras las primeras docenas, hemos comprobado que debajo solo había el vil metal. Los hospitalarios —dijo avergonzado— estuvimos al cuidado de la seguridad del transporte.


  Jobert de Siria le puso al corriente de que los dos hospitalarios habían capitaneado la patrulla encargada de custodiar el cargamento entre Ascalón y Jerusalén. El servicio había sido realizado un año y medio antes, a las pocas semanas de regresar el Rey de Bizancio, pero no había sido hasta esa calurosa mañana de junio que el tesorero había abierto los sacos.


  —¡Por Dios bendito! —chilló el Rey, fuera de sí—. ¡Hay que encontrar el oro como sea!


  —¿Quién se hizo cargo del transporte? —preguntó dom Guillermo, tratando de mantener la calma.


  —Un mercader de Ascalón, un italiano de la máxima confianza del Rey —le respondió Jobert de Siria, arreglándose el cinto.


  —¿Guy de Amalfi?


  —Sí. ¿Le conocéis? —dijo el gran maestre.


  —Viajaba conmigo hace dos años cuando regresé a la ciudad desde Roma con las cartas del Papa.


  —Pues su sobrina —intervino Miles de Plancy— sirve a la reina María. Creo que tendremos que deshacernos de esa raposa cuanto antes.


  —No tan aprisa, señor de Plancy —respondió dom Guillermo, volviéndose hacia el senescal y clavando en él unos ojos de hielo—. Hasta que no se pruebe lo sucedido, no es prudente ni inteligente tomar decisiones de las que os podáis arrepentir. ¿No creéis?


  El senescal iba a replicar, pero calló porque el Rey tenía algo que decir.


  —En un inicio —dijo el monarca— los templarios renunciaron a hacerse cargo del cargamento, y por eso dimitió su gran maestre, Felipe de Milly. Luego conté con la ayuda de este hombre —añadió, señalando al gran maestre del Hospital—, que era de mi total confianza.


  —¡Y por ello —replicó Jobert de Siria, airado— envié a mis dos mejores soldados, a quienes conocéis sobradamente! Vos mismo visteis como fray Roger des Moulins y fray Adalberto de Ascalón regresaron con el cargamento y todo quedó ingresado en el tesoro.


  —¡Lo que entró en el Gran Secrete fueron unos sacos cargados de plomo, señor gran maestre! —estalló el Rey—. ¡Nadie ha podido entrar en la cámara! ¡Abrid los ojos de una vez, por Dios y todos los santos!


  Hugo conoció todo lo ocurrido cuando dom Guillermo regresó a sus aposentos, y se quedó demudado, pues era lo último que esperaba oír.


  —Tus amigos están custodiados en la prisión de la Torre de David —le dijo—. El senescal y dos alguaciles han tomado ya cartas en el asunto y no se descarta la tortura para hacer hablar a los dos hospitalarios —concluyó el prelado.


  Esa misma tarde, en cuanto tuvo un rato libre, Hugo se acercó a San Juan del Hospital con la intención de hacerles más llevaderos esos días que debían estar en prisión antes de que todo quedara aclarado, pues estaba convencido de que se trataba de un malentendido. Después se presentó ante la puerta de la cárcel donde estaban encerrados hasta que se mostraran ante la Haute Cour. No se había fijado el día del juicio hasta que los alguaciles terminaran sus investigaciones, pero de confirmarse las sospechas, los dos podían ser condenados a muerte por traición.


  El carcelero, un cristiano viejo de Jerusalén, de larga barba entrecana y un grueso manojo de llaves que le pendían del cinto como un rosario, miró a Hugo con cierta pena.


  —Mal asunto se traen esos dos entre manos —dijo, escupiendo en el suelo—. Muy malo.


  Luego hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera y descendieron hasta los sótanos. El hombre le acompañó hasta una de las celdas, en cuyo interior había dos sombras echadas encima de unos camastros. Por las paredes del recinto se deslizaban goterones de humedad y olía a moho y a orines. Unos pequeños ventanucos daban al patio de armas de la torre, pero por ellos apenas entraba el sol.


  —Hermanos —les saludó—, no ha llegado aún el día de Pascua de Resurrección, pero la hermana Blancaflor me ha facilitado un adelanto por si gustáis.


  —¡Hugo! —se sobresaltaron ellos al verle al otro lado de los barrotes.


  Él desenvolvió lo que llevaba bajo su manto y los ojos de ambos recobraron el brillo. Fray Adalberto se levantó de inmediato y se acercó hasta él.


  —¡Por la Santa Cruz! ¡Gracias, Hugo, gracias! —exclamó, cogiendo el gran pastel de carne y verduras que su hermana había envuelto entre lágrimas.


  —Blancaflor ha dicho que os lo partáis —comentó Hugo antes de que fuera demasiado tarde.


  —Por supuesto… —respondió fray Adalberto, rompiéndolo en dos mitades y procurando que no cayera al suelo ni una migaja.


  Se metió su parte en la boca, cerrando los ojos como si estuviera probando un bocado cocinado en el Cielo, y tendió la otra mitad a fray Roger, quien reconvino a su compañero, incorporándose del camastro.


  —Se supone que debías partirlo por la mitad.


  —Es lo que he hecho, fray Roger —dijo fray Adalberto sin perder el humor—. Lo que pasa es que las mitades no han salido iguales.


  Mientras comían, les miró atentamente. Tenían un aspecto lamentable. Sus ojos estaban circundados de ojeras y su ánimo, alicaído. Iban a ser juzgados por lo peor de lo que un hospitalario podía ser acusado, de robo y traición a la corona. Cuando les preguntó qué había ocurrido, el primero en responder fue fray Roger:


  —No lo sabemos —confesó con frustración—. Es lo más extraño que nos ha ocurrido jamás, ¿verdad, fray Adalberto?


  Este saboreaba su trozo de pastel a dos carrillos y se limitó a asentir con la cabeza.


  —Hace año y medio —prosiguió el maese Roger—, unas semanas después del regreso del Rey de Bizancio, fuimos enviados a Ascalón con el tesorero real para escoltar una valiosa mercancía hacia Jerusalén. Llegamos al puerto y bajamos con él a la bodega del barco griego. Allí pudimos ver con nuestros propios ojos que la carga que íbamos a proteger hasta la ciudad eran los cincuenta mil besantes que el emperador Manuel enviaba como préstamo al Rey. El tesorero, Gualterio de Limoges, se encargó de contar cada moneda junto con el embajador de Bizancio. Al terminar, se metieron todas en cinco gruesos sacos de cuero y luego las grúas los descargaron del barco y los metimos en el carro que esperaba en el muelle a la vista del embajador y del resto de testigos. La idea era regresar a Jerusalén lo más aprisa posible, así que enganchamos cuatro bueyes al carro y emprendimos el regreso. Como comprenderás, al tesorero le urgía ingresar las mil quinientas libras de oro en la tesorería real.


  —Obviamente —asintió Hugo.


  —Todo se hizo de noche y en el más absoluto de los secretos —continuó el hospitalario—. El viaje duró casi cuatro días y solo nos detuvimos en un par ocasiones para cambiar los animales de tiro, pero en ningún momento abandonamos el carro. Al llegar a la corte, el tesorero se presentó ante el Rey, abrimos los sacos y vimos que estaban llenos de los besantes. El Rey sonrió complacido y ordenó que fueran llevados de inmediato al Grand Secrete. Luego los meses se han sucedido tranquilos hasta hace tres días, cuando nos detuvieron acusados de traición a la corona.


  —¿Y por qué ahora? —preguntó Hugo—. Si los cincuenta mil besantes han permanecido más de año y medio en el tesoro… Alguien pudo sustraer su contenido de la cámara, ¿no?


  —Eso es imposible —aseguró fray Roger—. Para abrir el Grand Secrete se necesitan tres llaves, igual que para abrir la caja que guarda la corona de Jerusalén. Una la tiene el propio Amalarico, la otra, el tesorero, y la tercera, nuestro gran maestre. No hay manera de entrar en ella, es una cámara de madera y acero metida en los sótanos del palacio. Está rodeada por roca por tres de sus costados y tiene una única y sólida puerta con tres cerraduras.


  Hugo se quedó del todo desconcertado. Si fray Roger y fray Adalberto no habían abandonado su carga y nadie había cambiado el carro, ¿cómo era posible que las monedas se hubieran convertido en plomo?


  —Alguien quiso que se pensara que los besantes estaban allí —dijo el maese Adalberto con un amplio bostezo—, y nadie se preocupó de comprobarlo cuando llegamos a Jerusalén. Aunque suene extraño, lo más probable es que en los sacos siempre hubiese habido plomo.


  Por unos momentos se quedaron callados, hasta que fray Roger puntualizó:


  —Eso es imposible, Adalberto. En Ascalón vimos cómo el tesorero contaba cada una de las monedas delante de nuestras narices. Además, las pesamos y eran de oro, de eso no te quepa ninguna duda. No es que se destiñeran con el paso de los meses metidas en la cámara del tesoro.


  —Lo que complica un poco más las cosas —dijo Hugo, sin comprender qué había sucedido—. No parece que haya una explicación a todo esto.


  —No, Hugo, no la hay —aseguró el maese Roger—. El oro desapareció en el trayecto sin que dejáramos de custodiarlo ni un solo instante. Siempre nos quedamos fray Adalberto o yo al frente de varios hermanos para hacerlo. O el maligno metió su pestilente rabo o…


  —¿O…? —dijo Hugo.


  —O alguien más listo que nosotros nos la ha jugado.


  —Bien jugada, sí —asintió el muchacho—. Aunque las cosas no desaparecen así como así. ¿No recordáis nada más? ¿Algún suceso que os distrajera y que permitiera a los ladrones dar el cambiazo?


  —Nada, Hugo —dijo fray Roger después de pensarlo por unos momentos—. Pero trataré de hacer memoria. Hace más de un año que realizamos ese servicio para la corona y hasta hace tres días no volvimos a tener noticias.


  —Supongo que si os hubierais quedado con ese oro —dijo, tratando de sonreír—, en estos momentos no estaríais en una mazmorra, sino disfrutando de una agradable estancia en cualquier corte europea.


  —No te quepa ninguna duda —mugió fray Adalberto—. O sentados sobre una montaña de pastelitos de hojaldre y miel.


  Hugo intentó esbozar algo parecido a una sonrisa y dijo:


  —Lo primero que hay que hacer es averiguar quién realizó el transporte hasta Jerusalén. ¿Recordáis el nombre de los carreteros que se encargaron del mismo?


  —¿Crees que eso es importante? —le interrumpió fray Adalberto.


  —Cualquier detalle puede serlo —afirmó Hugo, sin saber por dónde empezar sus pesquisas.


  —Yo no recuerdo nada —afirmó fray Adalberto, bostezando—, solo que fuimos al muelle en el que habían atracado las galeras y que allí nos aguardaba el carro para el transporte.


  —Bien —dijo Hugo, viendo que poco más sabían de lo sucedido hacía tantos meses—. Os mantendré al día.


  —Gracias, muchacho —dijo fray Adalberto, recogiendo unas migas que reposaban en su jubón—. La próxima vez dile a mi hermana que unos pastelitos de miel y almendras no nos harían ningún daño.


  —Descuidad, fray Adalberto —se despidió Hugo—. Pastelitos de miel y almendras…


  CAPÍTULO 33


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Verano del año de nuestro Señor de 1172

  


  Hugo salió de la cárcel descompuesto y sin saber qué hacer. Habían acusado a esos dos hombres sin tener la certeza de que hubieran sido ellos quienes perpetraron el robo aunque todos los indicios apuntaban a que así era. ¿Por dónde podía empezar? La única posibilidad, pensaba, era que hubieran cambiado el oro por sacos llenos de plomo durante el trayecto.


  Entró en el claustro del palacio contiguo a la Torre de David y vio que Balduino le esperaba para que le pusiera al corriente de la entrevista con los dos frailes.


  —Ambos me han jurado que no se separaron de la preciosa carga durante los dos días que duró el recorrido —le dijo al terminar el relato de la entrevista—. Por lo tanto, nadie pudo cambiar el carro sin que ellos se dieran cuenta, ni abrir sus portones, ya que habían sido vigilados de continuo y el tesorero tuvo la llave colgada del cuello todo el tiempo.


  —¿Les crees?


  —Claro que les creo. ¿Y tú?


  Balduino se acarició las manos vendadas e intentó sonreír.


  —Si tú les crees, yo también —dijo.


  Pasearon un rato en silencio bajo los cipreses hasta que Balduino dijo, pensando en voz alta:


  —Recuerda que en clase dom Guillermo nos enseñó que, según el filósofo Aristóteles, siempre hay cuatro causas para todo cuanto acontece: la material, la formal, la agente y la eficiente. La causa material está clara, que es el oro; la formal, que con ese tesoro puede traficarse, comprar o enriquecerse; las dos últimas serán las que nos llevarán a resolver este entuerto.


  —Supongo que sí —dijo Hugo—. Entonces las cuestiones más importante son quién sabía cuándo se realizaría el transporte y desde dónde, y quién se encargó del mismo. Esto es lo que hemos de averiguar para desmadejar el lío en el que nuestros amigos hospitalarios se han metido. Parece que el primer sospechoso del asunto es el tío de Helena.


  —¿Qué sabes de él? —se interesó Balduino.


  —Que se dedica sobre todo al comercio de caña de azúcar con Occidente, además de sedas y especias.


  Todo el mundo sabía en Tierra Santa que los italianos eran los más interesados en mantener la flota que comunicaba los puertos de Tiro, Sidón o Jaffa con Génova, Amalfi o la omnipresente Venecia, para comerciar con barras de incienso, delicadas joyas, muebles damasquinados, bellas alfombras persas, seda de China o drogas de India. Así que Hugo pensó que tendría que empezar sus investigaciones hablando con Helena sin levantar ninguna sospecha, pues el asunto no solo era turbio sino que además apestaba.


  Se despidió de Balduino tras prometerle que le tendría al corriente y regresó a trabajar junto con dom Guillermo, pero antes quiso poner por escrito todo cuanto sabía hasta ese momento y pensar un rato.


  El puerto de Ascalón distaba unas diez leguas de Jerusalén. Por lo que le habían contado los dos hospitalarios, el viaje del cargamento requirió casi cuatro días. Habían seguido el camino del norte, deteniéndose en Gath y en Sorea, y siempre uno de los dos había permanecido junto al carro. También le habían dicho que el medio de transporte utilizado era alto, muy sólido y que llevaban dos conductores, empleados de Guy de Amalfi.


  El carro era de seguridad y estaba cerrado por sus cuatro lados. Contaba solo con una portezuela asegurada por un gran candado, cuya llave el tesorero llevó colgada del cuello durante el trayecto. El vehículo había transportado cinco sacas con diez mil besantes cada una. Hugo hizo sus cálculos rápidamente y vio que eso suponía un peso de unas mil quinientas libras, unas trescientas por saco.


  Una vez plasmó sus pensamientos en el papel, se dispuso a trabajar con dom Guillermo, que le notó nervioso.


  —¿Ocurre algo esta tarde? —le preguntó.


  —He ido a visitar a fray Roger y a fray Adalberto en la cárcel —respondió Hugo.


  —Un feo asunto y que lleva de cabeza al senescal. Sí, lo sé.


  —Ellos no lo hicieron —afirmó de modo tajante.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Creo en su palabra.


  —Hugo, la palabra de un hombre vale lo que su peso en oro.


  —No ellos, dom Guillermo.


  El religioso le miró unos instantes en silencio y luego añadió:


  —Ciertamente el Rey se ha llevado un buen disgusto. Eran dos de los hombres en quienes más confiaba, y además, el niño Balduino creció en las rodillas de fray Roger.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, me lo contó él mismo cuando fuimos a San Sabas hace un año.


  —Entonces comprenderás la gravedad de la traición.


  —Si es que hay tal traición, dom Guillermo —replicó Hugo—. Los hospitalarios no dejaron el carro en ningún momento desde que lo cargaron hasta que lo depositaron en el Grand Secrete.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo han dicho ellos mismos —dijo, molesto de que no creyera a dos de los más bravos caballeros de la Orden del Hospital.


  —Veo que has empezado a hacer averiguaciones por tu cuenta —se sorprendió dom Guillermo.


  —Así es.


  —Bien, bien —dijo—, eso mantiene la cabeza despierta y el ojo avizor. Si puedo serte de alguna ayuda…


  —Pues en realidad sí. Necesitaría permiso para ir a Ascalón. Quiero entrevistarme con el tío de Helena. Se encargó del transporte.


  —¿Eso será de alguna ayuda?


  —No lo sé. Pero hay algo en este asunto que no me gusta nada. ¿Recordáis la conversación que oí en el palomar?


  —Sí, muchacho —respondió—. Pero ya te dije que en el palacio se pueden oír esas conversiones cada día si uno se esconde detrás de un tapiz. ¿Has sabido algo más de esa paloma parda?


  —No la he vuelto a ver. Pero he pensado que la suma del rescate de Joscelino de Courtenay, hermano de Inés, y de Reinaldo de Châtillon, asciende a unos ciento setenta mil dinares, ¿verdad?


  —Así es, más o menos —respondió dom Guillermo, haciendo un cálculo rápido.


  —¿Y a cuánto equivalen los cincuenta mil besantes que han sido robados?


  Dom Guillermo pensó durante unos instantes más y luego respondió:


  —Pues exactamente a esa cantidad…


  Hugo no dijo nada más sino que prosiguió copiando para terminar cuanto antes, una vez confirmado lo que se temía. En cambio, dom Guillermo se quedó pensativo y con los ojos perdidos, mirando por la ventana, hasta que reemprendió la lectura del libro que tenía entre las manos.


  * * *


  Las pesquisas no dieron ningún fruto durante un par de semanas. A pesar de que preguntó a varios de los hospitalarios que convivían con fray Roger y fray Adalberto en el cuartel general de la orden, no logró descubrir ningún indicio de lo que había ocurrido en el puerto de Ascalón. Los frailes se mostraron colaboradores y extrañados de que se hubiera acusado a sus compañeros de algo tan terrible.


  Tampoco tuvo mucho tiempo para dedicarse a las investigaciones, pues, a la vez que dom Guillermo le daba cada día nuevos capítulos para pasar a limpio, el joven Balduino le empezó a pedir que redactara cartas para él. La enfermedad había progresado de modo alarmante. No solo le había dejado la mano izquierda medio paralizada sino que sufría de cierta pérdida de visión que algunos días le impedía leer y escribir. Los médicos que le atendían a diario no observaban ninguna mejoría. Alguno de ellos estaba más esperanzado que el resto, pues si no había retroceso ya era un progreso.


  Mientras tanto, el senescal Miles de Plancy y los alguaciles estaban investigando el robo, pero hasta ese momento no habían obtenido resultados demasiado satisfactorios. Es más, no habían logrado descubrir nada en absoluto sobre las cincuenta mil piezas de oro y Hugo decidió hablar con Helena para indagar algunas cosas más de su tío, si es que eso podía arrojar alguna luz sobre lo ocurrido. Por eso, una tarde se acercó a la puerta de las habitaciones de la Reina, a través de la que se oían los estridentes lloros de la niña Isabel, y llamó.


  Le abrió una de las damas de compañía, quien le indicó amablemente que aguardara unos momentos. Helena salió secándose las manos con un trapo y pareció sorprendida. Enseguida se recompuso su precioso cabello y sonrió.


  —¿Qué se os ofrece, bravo caballero? —le saludó.


  —Vengo a tratar de un asunto muy delicado, Helena —le anunció.


  Ella cambió la expresión divertida al ver su rostro, se puso en guardia y esperó a saber qué tenía que decirle.


  —Mis dos amigos hospitalarios llevan más de dos semanas en prisión acusados del robo del tesoro del Rey. Les ajusticiarán dentro de tres semanas si no logro averiguar qué ocurrió. —Ella siguió mirándole con sus dos hermosas estrellas bien abiertas—. Tu tío se encargó del traslado del oro hasta Jerusalén prosiguió él con todo el tacto del que fue capaz.


  —¿Mi tío? —dijo ella, ahogando un chillido. Hugo asintió en silencio y vio el terror reflejado en sus ojos mientras cerraba la puerta de las estancias de la Reina para que todo lo que tuvieran que decirse quedara entre ellos—. Es un hombre honrado —le defendió—. No sabes cuánto, porque si te dijera que…


  —No tengo ninguna duda, Helena —la interrumpió, tratando de parecer tranquilo—. Ni le estoy acusando de nada. Solo quiero entrevistarme con él.


  Sus palabras la calmaron por unos momentos y luego, secándose la frente con el dorso de la mano, dijo:


  —Mi tío pasa la mitad del año viajando por las distintas sedes comerciales de sus negocios. En esta época del año puede estar en Bizancio, en Amalfi o en Mallorca. Creo que regresará a Tiro después del invierno.


  —Si fueras tan amable de escribirle…


  —¿Qué necesitas saber? —preguntó, más interesada.


  —Todo acerca del transporte que organizó para traer ese cargamento a Jerusalén.


  —Podrías entrevistarte con su capataz si corre prisa.


  —Eso me ayudaría mucho.


  —Es un griego llamado Cosmas —susurró Helena—. Lleva trabajando para mi tío más de veinte años. Podrá facilitarte cualquier información que necesites. Te escribiré una carta para que la lleves contigo a Ascalón.


  —Te lo agradeceré.


  Helena le vio tan compungido y preocupado que hizo algo del todo inesperado, levantó su mano y le rozó la mejilla con uno de sus dedos. En la cara de Hugo había empezado a crecer vello unas semanas antes y le hizo gracia raspar sus dedos en ella. Con esa reconfortante caricia en la cara, la dejó con sus obligaciones y fue a la segunda cita del día.


  Quería saber todo sobre los carros de seguridad que usan los mercaderes y recordó que antes de llegar a la cuesta de los alfareros, en el barrio armenio, había visto el taller de un constructor de carros. Salió del palacio sorteando caballos y carretas hasta llegar al pequeño barrio de gentes delgadas y morenas donde tenían sus talleres.


  El artesano estaba ajustando una rueda a un eje, asistido por un muchacho. Aguardó a que terminaran la faena y entonces entró en el taller. El hombre fue enseguida hacia él con la satisfacción del que ve a un nuevo cliente.


  —¿Puedo seros de ayuda? —le preguntó, sonriente, mostrando varios agujeros en su dentadura.


  —Veréis, estoy trabajando en una investigación del Rey y me interesa saber cuánto peso puede llevar uno de estos carros —mintió Hugo, señalando hacia uno de los más robustos que tenía aparcados en el patio.


  El artesano era lento en sus andares y parco en palabras, pero conocía bien su oficio. Durante un rato estuvo rumiando como un camello que mastica rastrojos en mitad del camino y luego le respondió con voz grave:


  —Depende de los ejes, pero un carro bien pertrechado y con doble eje puede llevar una carga de hasta tres mil libras.


  La respuesta le aguijoneó como una avispa en primavera, porque esa cantidad era exactamente el doble del peso de los besantes robados. Era un dato muy interesante, que no aportaba nada, pero que despertó en Hugo alguna sospecha, no en vano había trabajado en el molino de su padre y conocía las triquiñuelas de los transportistas. Agradeció al carretero el tiempo perdido con un dinar de plata y regresó al palacio.


  Por la noche, estaba en su cuarto terminando de poner en limpio otros dos capítulos de la crónica de su amo cuando alguien llamó débilmente a su puerta. Era Helena, enfundada en su manto bermellón. Hacía frío en el corredor, así que la invitó a pasar de inmediato y la sentó cerca del fuego, que crepitaba en la pequeña chimenea.


  —Solo he venido a traerte esta carta —dijo ella, alargándole un papiro que llevaba en las manos.


  Hugo la notó un poco sofocada o incómoda, quizás por estar a solas con él, por lo que leyó la carta que le entregaba y dijo:


  —Gracias, Helena. Significa mucho para mí.


  —Lo sé —susurró ella—. Por eso la he escrito enseguida.


  Hugo sonrió y se atrevió a devolverle la caricia que ella le había dado esa mañana. Luego ella se puso en pie, un poco embarazada, y fue hacia la puerta. No quería permanecer en el cuarto de Hugo más tiempo del imprescindible porque no le gustaba ser el blanco de dimes y diretes, como lo era alguna que otra dama ligera de cascos, que de noche se deslizaba debajo de las mantas de algún que otro caballero, como Edmond de Gante.


  —Buenas noches, Hugo —se despidió al salir.


  —Buenas noches, que descanses.


  Helena sonrió y él se quedó junto al fuego, sin atreverse a ir hacia ella para abrazarla, aunque su corazón brincaba dentro de su pecho como un potrillo salvaje. Su hermosa sonrisa lo acompañó toda la noche mientras en su cabeza bullían las distintas posibilidades sobre lo que podía haber ocurrido con los cincuenta mil besantes.


  CAPÍTULO 34


  
    Jerusalén.


    Verano del año de nuestro Señor de 1172

  


  Poco después de terminar el sofocante mes de julio, Helena averiguó que durante el transporte del oro su tío estaba en Venecia, en una misión comercial. Sin embargo, dijo a Hugo que intentaría saber con cuántos carros especiales contaban en su bottega de Ascalón. La respuesta llegó pocos días más tarde. El griego Cosmas respondió diciendo que el negocio contaba con tres carros para ese tipo de transportes. Los tres eran idénticos y estaban armados con candados de seguridad. En esos momentos tenían dos de elfos en los establos. El tercero estaba realizando un servicio entre Antioquía y Tiro.


  La mañana en que Helena la recibió, Hugo no lo dudó ni un momento. Ensilló uno de los caballos que tenía a disposición dom Guillermo y con la nota que le había escrito galopó hasta Ascalón para entrevistarse con el griego Cosmas. Llegó a la ciudad de anchos muros pasado el mediodía y fue derecho hacia el concurrido puerto, donde algunas negras naves eran calafateadas panza arriba como perezosos monstruos marinos que tomaban el sol.


  El almacén de Guy de Amalfi ora uno de los que se habían levantado en el muelle de poniente tras la primera cruzada, y unas letras grandes y doradas anunciaban quién era su próspero propietario. En su exterior aguardaban unos hombres de brazos correosos y miradas torcidas preparados para descargar un barco o proteger las posesiones de su amo. Hugo atravesó el gran arco de piedra del local para buscar al griego Cosmas y le encontró en la penumbra, pesando un montoncito de azafrán.


  Se trataba de un hombre bajito, más joven de lo que había imaginado, de rostro moreno y nariz ganchuda. Su cabello era negro como el azabache y sus ojos, vivaces y saltones. El griego levantó su mirada al verle y sus ojos le interrogaron.


  —Soy Hugo de Poitiers —se presentó.


  El encargado le observó sin comprender nada hasta que le tendió la carta de Helena. La leyó durante unos instantes y luego levantó sus ojos.


  —La sobrina de mi amo dice que quieres saber todo lo referente a los carros que usamos para el transporte de mercancías valiosas.


  Hugo asintió sin dejar de examinarle por si había algo en él que pudiera resultarle sospechoso, pero el hombre se movía con la tranquilidad de un abogado en mitad de un juicio que sabe que ganará de antemano.


  —Como le respondí a ella por carta —prosiguió, impertérrito—, ahora mismo tenemos dos aquí. El tercero estuvo en el taller de reparación para cambiar el eje que estaba roto y está realizando un servicio en el norte.


  —Curioso —dijo Hugo sin pensar—. ¿Cómo se puede romper un eje?


  El hombre le miró como si tuviera delante a un completo ignorante y respondió:


  —Por sobrepeso o por accidente. En este caso fue por sobrepeso.


  —¿Y cuánto es el máximo que puede cargar uno de estos carros?


  El griego pensó unos instantes y respondió:


  —Aproximadamente de dos mil quinientas a tres mil libras, pero el transporte entonces es bastante más lento. Hay que calcular muy bien si compensa cargarlos hasta arriba o que la marcha sea rápida para ahorrar en gastos de escoltas, carreteros y mozos. Pero creo que no me lo preguntáis por eso, ¿verdad?


  Hugo negó con la cabeza mientras recordaba que el peso coincidía más o menos con lo que había dicho el carretero de Jerusalén.


  —En este caso —dijo—, me gustaría examinar los que tenéis aquí, si no hay inconveniente.


  —No hay ninguno, acompáñame —dijo el griego mientras se levantaba ágilmente de su silla.


  Atravesaron el almacén en el que se amontonaban los sacos de especias, las maderas, los rollos de sedas y las alfombras, además de otros bienes como muebles damasquinados, y llegaron al patio situado en la parte de atrás.


  Cosmas señaló hacia el fondo del mismo, donde se encontraban los establos. De allí provenían los relinchos y los mugidos de las reses que usaban para los transportes. Al final, junto a unas balas de paja y unos grandes cajones de madera, estaban aparcados los dos carros.


  —Ahí los tienes —dijo—. Tómate el tiempo que necesites. Estaré en el almacén.


  Hugo le agradeció que lo acompañara y se aproximó hasta ellos. Ambos eran más grandes de lo que había imaginado. Sus ruedas eran altas y fuertes y estaban construidas en madera negra. Además, las habían laminado con planchas de hierro para darles mayor consistencia. En su pescante había sitio suficiente para dos conductores, y del mismo salía el atalaje en el que atar los animales de tiro. Los examinó detenidamente pero nada llamó su atención. Hizo un dibujo tanto de su exterior como del interior y regresó al almacén. Agradeció al griego sus atenciones y se dispuso a regresar a Jerusalén para llegar antes de la hora de la cena.


  Sin embargo, antes de emprender la marcha, quiso hablar con los dos carreteros que habían realizado el servicio. Cosmas le indicó que uno de ellos vivía junto a un mesón llamado Cabeza de toro, cerca de la puerta de poniente, y Hugo dirigió sus pasos hacia la casa.


  Le abrió la puerta una mujer que parecía recién levantada de la cama, con el pelo alborotado y unos ojos pintarrajeados quela delataban como trabajadora del oficio más antiguo del mundo. Además, iba a medio vestir, o medio desvestida, mejor dicho.


  —Pasa —le invitó.


  Hugo se quedó de pie en el dintel de la puerta, inmóvil como la estaca clavada en el patio para ejercitarse con las armas.


  —Solo será un instante —dijo.


  —¿Un instante? —se extrañó ella, con una sonrisa picarona en los labios.


  —Sí —respondió sin hacer caso a que la mujer se hubiera entreabierto la túnica para ofrecerle sus encantos—. ¿Vive contigo Rufo, el carretero?


  —Así es —le respondió con una mirada llena de suspicacia que él ablandó con un dinar de plata—. Mi hermano Rufo vivía aquí. Hace un año falleció en una de las tabernas del puerto.


  Como Hugo suponía y ella misma se encargó de corroborarlo, tendiendo la mano para que cayera otra moneda, el crimen había quedado sin resolver. Hugo le dijo que lo sentía mucho y ella intentó sonreír. Luego fue a buscar a su compañero Andrés a la casa que la mujer le indicó generosamente, previo pago de un tercer diñar de plata.


  No le extrañó averiguar que el otro carretero también había muerto en extrañas circunstancias. En este caso, aplastado por un carro en una de las callejuelas del muelle, aunque el familiar con el que se entrevistó le confirmó que, además de las heridas por el atropello, el pobre desgraciado había recibido un golpe en la cabeza capaz de desnucar a una mula. Con estas informaciones en su poder, regresó a Jerusalén antes de que se pusiera el sol.


  Al día siguiente, y tras cumplir con sus compromisos en el palacio, fue enseguida a la cárcel para mostrar los dibujos a los dos hospitalarios. Sin embargo, antes se vio en la obligación de pasar por el hospital. Bajó directamente a las cocinas, donde vio a la hermana Blancaflor un poco mustia junto a los fogones. Nada más verle cruzar entre las columnas de humo que se elevaban de las ollas, se levantó y fue hacia él.


  —¿Cómo está Adalberto? —quiso saber enseguida.


  —Estamos avanzando en las pesquisas.


  —Llevo días sin dormir —le confesó la mujer—. Ahí donde le ves, Adalberto tiene un alma de cántaro y nunca ha dejado de ser un niño goloso. Me preocupa si está comiendo lo suficiente.


  —Hermana Blancaflor, me temo que vuestro hermano nunca come lo suficiente.


  Ella intentó balbucear una excusa y le dio una cesta con toda clase de fruslerías y caprichos para hacerles la estancia en la Torre de David menos cruda. Hugo se la colgó del brazo y salió del hospital.


  El carcelero no se extrañó al verle, pues era la segunda vez que iba a visitar a los dos hombres. Así que ni le acompañó a la celda, estaba enfrascado jugando a los dados con uno de sus compañeros.


  Mientras fray Roger y fray Adalberto engullían los pasteles, Hugo entró en materia:


  —He estado en el almacén de Guy de Amalfi —les dijo—, el mercader que se encargó del transporte. He visto dos carros como el que usasteis y he hecho unos dibujos. Quiero que lo observéis y me digáis si el que usasteis para el transporte era como este.


  Los dos estuvieron observando durante un rato el bosquejo con carboncito que había realizado. En el anverso de la hoja había dibujado el exterior del carro. Se veía que era alto, cuadrado y sólido, como ellos habían dicho. Los ejes estaban construidos en madera de cedro y su carcasa era fuerte como una roca. Luego le dio la vuelta al papel para mostrarles que en el reverso había dibujado el mismo carro con la portezuela abierta. Ambos lo observaron sin hacer ningún comentario hasta que fray Adalberto observó algo que no le cuadraba.


  —Este no es el carro que usamos —dijo, terminándose de zampar un pastelito de verduras y carne.


  —¿Cómo? —preguntó Hugo, extrañado—. Los he visto ambos con mis propios ojos y son exactamente así.


  —Pues debe haber otro, Hugo —repitió, lamiéndose los dedos—, porque el interior del que usamos tenía el suelo más alto y el techo más bajo, de modo que los sacos se deslizaron directamente de la pasarela del barco al carro sin tener que depositarlos en el fondo y no quedó espacio ni arriba ni debajo. Mejor dicho —puntualizó—, la puerta del carro y su suelo estaban al mismo nivel, y ese que nos has dibujado es más hondo, como si pudiera llevar más carga.


  Fray Roger asintió a lo que había dicho fray Adalberto y añadió algo más:


  —Hay una cosa que sucedió durante el transporte hasta Jerusalén y que recordé el otro día.


  —Todo cuanto sepa puede ayudarnos a esclarecer lo ocurrido —dijo Hugo para animarle a continuar.


  —Bien —prosiguió fray Roger—. El hecho ocurrió antes de abandonar el muelle, ¿recuerdas, Adalberto? Los bueyes habían arrancado a caminar torpemente por el malecón cuando unos estibadores que descargaban unos barriles de vino rompieron la cuerda que los ataba y cayeron uno detrás de otro, rompiéndose contra el suelo. Nuestros carreteros tiraron de las riendas y el carro se detuvo al instante. Se formó un buen lío en el puerto, pues los toneles iban cargados de vino.


  —Una verdadera pena —afirmó fray Adalberto.


  —Eso nos distrajo un rato —prosiguió su compañero—, pero no ocurrió nada más. Apartaron los toneles para que pudiéramos pasar y proseguimos la marcha. ¿Crees que puede ser importante?


  Hugo pensó lo que me acababa de oír y dijo finalmente:


  —Lo que parece claro es que hubo ruido y confusión durante unos momentos. ¿Es así?


  —Un buen desaguisado, sí —dijo fray Adalberto, quien también recordaba el incidente—. Me imagino la cara que se le quedó al mercader que vio desaparecer delante de sus narices cientos de galones de buen vino.


  —Entonces, ese estruendo os distrajo hasta que arreglaron el desastre.


  —Exacto, Hugo —añadió fray Roger—. Nos distrajo, pero seguimos detrás del carro, esperando a poder circular por el muelle.


  —Quizás llevéis razón, fray Roger, pero es curioso que sucediera exactamente delante de vuestro carro, nada más iniciar la marcha. ¿No creéis?


  Ambos asintieron porque no habían dado tanta importancia a lo ocurrido. Sin embargo, para Hugo fue un elemento que debería tener en cuenta si no quería verles destripados por cuatro caballos delante de la iglesia del Santo Sepulcro. Por eso decidió que en cuanto el tío de Helena regresara, viajaría de nuevo a Ascalón. Necesitaba ver el otro carro para cerciorarse de que era igual a los que ya había examinado.


  A la mañana siguiente prosiguió con los entrenamientos junto a Edmond de Gante antes de que empezaran las clases. El flamenco también estaba preocupado por los dos hospitalarios y así se lo hizo saber. Al terminar las lecciones junto a dom Guillermo, Hugo puso al día de sus pesquisas a Balduino, que ya se encontraba reestablecido de las fiebres y pareció vibrar con lo que le contaba. Le hizo prometer que si regresaba al puerto de Ascalón para proseguir con ellas, él le acompañaría.


  —Aunque dudo que obtengáis permiso sin ir acompañado de una importante escolta armada —dijo Hugo—. Sois el heredero y no es fácil organizar vuestro transporte sin una numerosa tropa que os escolte, y estas pesquisas requieren discreción.


  Balduino sonrió y pareció comprender las razones por las que Hugo debía seguir con esas investigaciones en solitario. Sin embargo, le hizo prometer que le mantendría al día.


  CAPÍTULO 35


  
    Jerusalén.


    Verano del año de nuestro Señor de 1172

  


  El juicio de los dos hospitalarios tuvo lugar dos semanas después en el salón del trono en presencia del rey Amalarico, el gran maestre del Hospital, varios barones, el senescal del reino y Guillermo de Tiro, que se encargó de su defensa.


  El acusador fue Miles de Plancy, que empezó su discurso hablando de los graves perjuicios que su acción había ocasionado a la corona y la pena que pesaba sobre ellos si no confesaban su crimen y descubrían el paradero de los cincuenta mil besantes. Enseguida hizo llamar al tesorero real, quien confirmó que se había ausentado del convoy la primera noche que hicieron parada en Sorea.


  —Fray Roger y fray Adalberto —aseguró Gualterio de Limoges, mesándose nervioso la barba— se quedaron solos, custodiándolos mientras el resto reponíamos fuerzas.


  Al escucharle, Miles de Plancy se levantó de su sitial y dio unos pasos hacia los dos acusados, señalándoles con el dedo.


  —¡Ahí lo tenemos! —exclamó—. ¿Qué más tenemos que oír? Ese fue el momento en que estos traidores aprovecharon para vaciar el carro y meter los sacos llenos de plomo. Con lo cual, hemos de concluir que en ese breve espacio de tiempo se perpetró la traición, y si alguien no lo cree, que baje San Pedro y lo vea.


  Oídas las acusaciones y al resto de testigos, que no aportó nada nuevo, le tocó el turno a dom Guillermo, quien argumentó que no era ni sabio ni prudente que se acusara a unos hombres de un delito que no había sido probado.


  Sin embargo, el ánimo del Rey estaba oscurecido. Todo su plan para conquistar Egipto se había ido al traste y quería realizar un castigo ejemplar. La sesión siguió por estos derroteros hasta que a última hora de la mañana los barones y el Rey se reunieron para deliberar en una sala pegada a la del trono. Salieron de ella pasados pocos minutos con el veredicto. Ordenaron a los dos acusados que se levantaran y el senescal pronunció la sentencia impertérrito:


  —La pena que se os impone es la de muerte. Pasado mañana se os ajusticiará por desmembramiento frente al Santo Sepulcro. Rogad a Dios por vuestras almas.


  —Y la vuestra que se la lleve el diablo —gruñó fray Adalberto.


  Varios barones salieron cabizbajos de la corte. A ninguno le había gustado votar a favor de la pena máxima, pero si querían mantener la autoridad del Rey no podían oponerse a sus deseos.


  Hugo se encontraba atareado con algunas transcripciones de la endiablada caligrafía de su amo cuando dom Guillermo entró en la estancia con el rostro avinagrado. Se levantó de la mesa y se secó los dedos con un trapo.


  —¿Cómo ha ido? —le preguntó.


  —Mal —se lamentó dom Guillermo—. Han sido condenados a la pena capital. Serán ajusticiados dentro de tres días si no se obra un milagro.


  Hugo sintió un pinchazo en las entrañas, pero siguió trabajando, resignado, en solitario, hasta la hora de comer. Entonces alguien llamó a la puerta y al abrir le pareció que una de las vidrieras de la catedral de Poitiers hubiera tomado forma en el marco de la puerta.


  —¡Helena!


  —Hola, Hugo.


  —¿Qué te trae por aquí?


  —Mi tío ha regresado a Ascalón. Suponía que querías saberlo para poder entrevistarte con él.


  —¡Loado sea Dios! Fray Roger y fray Adalberto han sido juzgados y serán ejecutados pasado mañana al amanecer.


  —Ten cuidado —le previno ella.


  Él asintió en silencio y luego se le acercó, la cogió por el talle y sintió en sus dedos la suavidad de la seda que envolvía su cintura bien moldeada. La atrajo hacia él y ella no se resistió. Luego la besó en los labios y estuvieron unos instantes abrazados hasta que se despidieron y ella regresó a las habitaciones de la Reina. Hugo supo que aquella noche iba a costarle mucho dormir, porque sentiría en sus dedos el palpitante cosquilleo de su cintura.


  * * *


  Al día siguiente, no bien el sol había empezado a castigar a las gentes de bien, Hugo cabalgó de nuevo hasta Ascalón para encontrarse con Guy de Amalfi. Azuzó su montura pensando en que el tiempo le apremiaba si quería salvar a sus dos amigos de la ejecución. Cambió de caballo en Sorea, el mismo lugar donde los dos hospitalarios lo habían hecho un año y medio antes, y antes del mediodía llegó a la ciudad de altas murallas que crecían pegadas al mar chispeante de vida.


  No le costó mucho dar con el tío de Helena. Le vio en cuanto sus ojos se acostumbraron a la fresca oscuridad de la bottega. Guy de Amalfi estaba sentado detrás de la misma mesa en la que había visto a su capataz semanas atrás, rodeado de sacos de especias, toneles de vino del Jordán y otros bienes con los que se ganaba la vida bastante bien, a juzgar por los anillos que adornaban sus dedos.


  Al verle en el arco de entrada, el mercader guardó instintivamente algo en un cajón y Hugo imaginó que había puesto un puñado de monedas a buen recaudo. El comerciante era un hombre amable, de unos cincuenta años, rechoncho y con poco cabello, y perdía poco tiempo en preámbulos. Hugo se presentó y él pareció respirar más tranquilo. Era de aquellas personas a las que les gusta tenerlo todo controlado y los sobresaltos o las visitas inesperadas no iban con él.


  —Hace un par de días —dijo Guy de Amalfi tras las breves presentaciones— recibí una carta de mi sobrina en la que decía que estabas investigando la desaparición de los sacos de oro del Rey.


  —Así es, señor —asintió Hugo, como si fuera un experimentado alguacil—. Estuve aquí hace semanas, examinando dos de vuestros carros.


  —Eso me dijo Cosmas —respondió él, impertérrito—. ¿Y bien? ¿Has sacado conclusiones? Ha sido un caso muy extraño, la verdad.


  —Pues me gustaría haceros un par de preguntas y, si no tenéis inconveniente, examinar el carro que no estaba aquí la vez que vine.


  —Empecemos por las preguntas —repuso el hombre, guardando también las balanzas en un cajón y despejando la mesa de papeles—. Tú dirás.


  Hugo carraspeó para aclararse la garganta y empezó con su interrogatorio:


  —¿Dónde estabais cuando se realizó ese servicio a la corona?


  El hombre le miró con suspicacia por debajo de sus pobladas cejas y respondió reclinándose en la silla:


  —¿Soy sospechoso de organizar el robo?


  —No, por Dios —mintió Hugo, imperturbable.


  —En ese caso —le respondió—, por esa época estaba de viaje en Sidón o en Tiro, no lo recuerdo. Regresé en verano y en septiembre tomé un barco para Bizancio. Regresé hace tres días, después de un periplo por los mercados de Brujas, Roma, Venecia y Génova. Puedes preguntar en cualquiera de esos mercados.


  Hugo rio su gracia y pensó que los negocios del comerciante debían de ir viento en popa.


  —Os lo pregunto —prosiguió Hugo— porque quería saber quién organizó este transporte tan especial.


  —¡Haber empezado por ahí! —se quejó el tío de Helena—. Los transportes del Rey los organizo junto con Cosmas, con ayuda del encargado.


  —Lo sé, me lo dijo él mismo. Pero quise interrogar a los conductores que realizaron el recorrido con los hospitalarios y ambos habían muerto en circunstancias un tanto extrañas.


  —Bien, ese punto creo que no tiene nada de particular —dijo—. Verás, uno de ellos era un bebedor empedernido y le asaltaron al salir de una taberna, le cosieron a puñaladas y le robaron la bolsa. El otro fue embestido por un carro que le empotró contra un muro. Ya sabrás que la vida en Palestina es algo muy barato y si uno no va con cuidado, puede perderla con facilidad.


  Hugo pasó por alto esas palabras que le sonaron a velada amenaza o a advertencia porque creyó que el tío de Helena no lo había dicho en ese sentido, y continuó:


  —Lo sé. Pero el hombre no murió por las heridas del accidente sino por un fuerte golpe en la nuca que no tenía nada que ver con el accidente.


  —No sabía yo tanto —se sorprendió el tío de Helena.


  A Hugo le pareció que su sorpresa fue sincera y continuó con sus preguntas.


  —¿Podría entrevistarme con el encargado de seleccionar al personal y de los carros?


  —Me temo que será imposible. El hombre se despidió hace unos meses y no he encontrado sustituto.


  —Y los conductores que se contrataron para esa ocasión, ¿cómo los escogisteis?


  —No me encargo yo de estos detalles —respondió Guy de Amalfi pensando en esa misión tan especial que le había hecho el monarca—. Siempre elegimos a distintos hombres de entre los que están disponibles. Pero en esta ocasión, si no recuerdo mal, sus nombres nos llegaron directamente de palacio.


  —¿De palacio? —se sorprendió Hugo.


  —Sí —afirmó el mercader, como si de repente hubiera recordado el asunto—, llegó una orden firmada por el mismísimo senescal.


  Al ser un cargamento tan especial, supuse que quería contar con gente de su confianza. ¿Qué tiene de extraño? ¿Por qué pones esta cara?


  —Perfectamente —mintió Hugo—. Ha sido una jornada dura cabalgando bajo el sol desde Jerusalén.


  —Te interesa conocer el nombre de los dos carreteros, veo. Espera —dijo mientras registraba los libros de contabilidad.


  —No, no es necesario —le interrumpió—, me entrevisté con sus familiares semanas atrás, y muertos, no podrán aportar nada. Pero sí que quiero la orden firmada que os envió Miles de Plancy.


  —Bien —dijo Guy de Amalfi un poco malhumorado por sus exigencias—. La buscaré.


  Durante unos instantes Hugo intentó que el mercader se enfriara y puso en orden sus pensamientos. Miles de Plancy había ordenado que dos hombres de su elección se hicieran cargo del transporte. Cuando este emprendió la marcha, el carro se detuvo en el muelle por culpa del desaguisado de los toneles. El resto del tiempo estuvo custodiado por los hospitalarios. Los dos conductores habían sido evidentemente asesinados para que no se fueran de la lengua al poco de terminar el cometido para el que se les había contratado. La clave, concluyó, estaba sin duda en el suceso del muelle.


  Guy de Amalfi le observaba con ojillos inteligentes, esperando si tenía que decir algo más o podía regresar a sus múltiples obligaciones.


  —Hay otro asunto que me interesa y que me gustaría averiguar —dijo Hugo, abusando de su paciencia—. El mismo día de la partida del carro con las bolsas de oro, unos transportistas provocaron un gran estropicio en el muelle. Eso ocurrió delante del transporte y cuando este había recorrido tan solo unos pocos pasos. ¿Sabéis quién era el propietario de ese vino?


  —Recuerdo que me lo contaron cuando regresé, sí —dijo el mercader—. Si no voy errado, la carga era de un noble, un tal Rohard de Jaffa. Perdió cientos de dinares con el desgraciado suceso.


  —Es probable que los haya recuperado con creces —murmuró Hugo.


  —No entiendo.


  —Cosas mías —respondió él—. No quiero abusar más de vuestro precioso tiempo, pero me gustaría comprobar otro dato de ese transporte.


  —Si está en mi mano…


  —Es sencillo. El carro con el oro tardó cuatro días en llegar a Jerusalén. ¿Era eso lo previsto?


  Guy de Amalfi le miró extrañado, como si algo no cuadrara en su cabeza, y afirmó muy serio:


  —Pues no tenía por qué tardar tanto. La duración del trayecto con un cargamento de mil quinientas libras es de un par de días. A no ser que tus amigos se detuvieran en alguna taberna —bromeó.


  Su chiste no le hizo a Hugo ninguna gracia pero le dio mucho qué pensar, por lo que enseguida añadió:


  —Entonces parece evidente que si tardaron el doble de lo previsto es porque quizás llevaban el doble de carga. ¿Me equivoco?


  —No, no te equivocas —señaló el tío de Helena sin comprender nada—. Sin duda, con el doble de carga, el traslado se alargaría el doble.


  El hombre le acababa de confirmar lo que llevaba barruntando desde hacía semanas. Ese carromato de seguridad llevaba otra carga. Así que solo le quedaba encontrar indicios de sus suposiciones en el carro que había realizado el traslado.


  —¿Tendría forma de examinar el carromato que no vi en mi anterior viaje? —le preguntó Hugo finalmente.


  —No creo que haya ningún inconveniente —respondió el mercader—. Estará en el establo, junto a los otros dos. Los usamos poco. ¿Quieres que te acompañe?


  —Se lo agradezco, pero conozco el camino.


  —Mejor así, porque he de preparar unos albaranes de entrega. Antes de regresar a Jerusalén ven a saludarme. Podemos tomar algo en una taberna cercana y así me pondrás al día de cómo le van las cosas a mi sobrina. Tendré la orden de Miles de Plancy lista sobre mi mesa cuando regreses.


  —Me temo que no será posible, dom Guy. Los hombres a los que pretendo salvar serán ajusticiados mañana al alba —dijo levantándose de la silla.


  Guy de Amalfi se quedó pensativo y añadió que, de cualquier modo, le hiciera saber si encontraba algo sospechoso. Hugo asintió y fue hacia el barracón, donde, junto a los animales de tiro, estaban estacionados los carros.


  El que no había podido examinar durante su primera visita era el más sólido de los tres y se trataba del que habían usado para el transporte del oro, pues así lo tenía consignado el mercader en sus libros de cuentas. Inspeccionó sus ruedas y su eje recién recompuesto pero no vio nada distinto a los otros. Era como si hubieran sido fabricados por las mismas hábiles manos. Luego subió al pescante y trató de imaginar qué había podido suceder en el momento en que el carro se detuvo en mitad del muelle, pero siguió sin encontrar explicación alguna. Entonces se bajó para examinar su interior.


  —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó al sentir un pinchazo en el pulgar.


  Al apoyarse en el asiento de los conductores para descender se había clavado una astilla. Miró dónde había puesto la mano y algo le llamó la atención. En el tablón trasero, donde reposaban las espaldas de los carreteros, vio un tocón de madera nueva, como si con él hubieran taponado un pequeño agujero y luego lo hubieran barnizado para que pareciera antigua. Al hacerlo, una astilla había quedado al aire y él se la había clavado.


  «Bien —se dijo, chupándose la sangre— este carro tiene algo distinto de los otros dos: un agujero por el que se comunicaba el exterior con el interior».


  Fue hacia la parte trasera y abrió el portón. Según le había dicho fray Adalberto, su panza debía ser distinta, pues su suelo debía estar a la altura de la puerta, de modo que deslizaron los sacos desde la pasarela a su interior. Sin embargo, al abrirlo vio que era idéntico a los que había examinado y desde la puerta a la base de madera había por lo menos un par de pies. Algo más que no cuadraba con lo que le habían dicho los hospitalarios.


  Se deslizó hacia dentro, pues un hombre cabía holgadamente en cuclillas, y comprobó que olía intensamente a especias, como si su último cargamento hubiera sido de galanga, nuez moscada o clavo. Su interior era exactamente como el de los otros dos carros, alto y sólido, pero estaba tan oscuro que pidió al encargado de los establos un candil de aceite. El hombre regresó al poco rato, Hugo prendió la mecha y entró de nuevo con la lumbre.


  Las paredes eran lisas y estaban remachadas a la estructura por grandes clavos de hierro; el techo era recorrido por una sólida viga que repasó con el dedo hasta que se topó con un pequeño agujero. Acercó el candil y vio que en la espina dorsal habían practicado unos orificios. Los contó y eran cinco. «El lugar perfecto donde anclar cinco sacos llenos de plomo», se dijo.


  Siguió examinando las paredes y en los vértices de sus cuatro esquinas aparecieron otra vez las marcas dejadas por otros clavos que un año y medio atrás habían sujetado los tocones en los que anclar dos plataformas de madera. De esa manera, el interior del carromato había sido dividido en tres cámaras idénticas. La central, sin lugar a dudas, se había reservado para el oro que se descargó del barco. Las otras dos, para engañar a los hospitalarios y robar el préstamo de Manuel Comneno.


  En menos de lo que se tarda en recitar un paternóster, adivinó qué había ocurrido, de modo que ya no tenía nada más que hacer allí, sino pedirle a Guy de Amalfi que le entregara la carta del senescal y rogarle que el carro no abandonara los establos bajo ningún concepto, al menos hasta que los alguaciles de Jerusalén se desplazaran para dar fe de cuanto él había averiguado.


  El mercader le entregó el pequeño pergamino en el que Miles de Plancy había estampado su sello. Hugo le firmó un albarán y montó enseguida en el caballo, al que azuzó para que recorriera al galope las diez leguas que le separaban de la ciudad. Tenía que llegar a tiempo para evitar la ejecución de los dos hospitalarios, y para ello quedaba menos de un día.


  Logró cambiar de montura en el castillo de Gath, pero al llegar a la aldea de Sorea su caballo estaba tan deslomado y sudoroso que se desplomó como un saco de harina. Hugo entró rápidamente en la posada y pidió que le ensillaran otro.


  —Lo siento, señor —le respondió el posadero—, hasta mañana no habrá caballos disponibles.


  —¿Ninguno? Os pagaré bien.


  —No es cuestión del precio, joven señor. No queda ninguno en los establos.


  El mundo de Hugo se hundió en ese momento.


  —¡No puede ser! —chilló—. La vida de dos inocentes depende de que llegue a Jerusalén antes del alba.


  —¿No tenéis ni un pollino?


  —Eso sí, tengo un asno.


  Hugo montó en el animal y cuando este se agotó prosiguió el viaje a pie, tirando de él. Las horas fueron cayendo imperturbables una tras otra, y en cuanto las primeras luces del alba iluminaron el cielo, vislumbró a lo lejos los muros de la ciudad. Entró por la Puerta Hermosa apenas los dedos del amanecer empezaron a pintar las cúpulas de las iglesias, rogando a la Virgen y a todos los santos que no fuera demasiado tarde. Atravesó corriendo las calles semidesiertas y en cuanto llegó a la Torre de David dejó rápidamente su montura en las caballerizas. Lo ató a una argolla y al salir del establo el alma se le cayó a los pies. Por sus puertas entraban los verdugos provenientes de la plaza del Santo Sepulcro, llevando de las bridas a los cuatro percherones que se usaban para los ajusticiamientos. Se recostó en la pared, observando cómo ataban a los cuatro animales en su pesebre, y sollozó:


  —Todo ha terminado. He llegado demasiado tarde.


  Salió de los establos arrastrando los pies, maldiciendo su suerte, y fue a sentarse debajo de una de las arcadas del patio. Estaba agotado tras una noche sin dormir. El palacio estaba en silencio, como si ni las piedras se atrevieran a despertarse tras la injusticia que se había cometido contra los dos hermanos de San Juan del Hospital.


  Las banderas ondeaban orgullosas sobre la horre de David y prometía ser un día sereno y apacible, pero a él en esos momentos, habiéndoles fallado, le importaba un comino. Su interior estaba arrasado. Fray Roger y fray Adalberto habían sufrido la más atroz e injusta de las muertes, reservada a los peores malhechores.


  * * *


  El niño Balduino había pasado una mala noche. No solo por el escozor de sus llagas, sino porque sabía que los dos hospitalarios que le habían acompañado a San Sabas habían sido ajusticiados al alba. Por eso después de vestirse lo primero que hizo fue subir hacia las habitaciones de su padre y allí supo cuánto había sucedido ese mismo amanecer, mientras dormía. Luego bajó al patio y se encontró a Hugo sentado debajo de uno de los arcos con la cabeza entre las manos.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó al verle.


  —He regresado esta madrugada de Ascalón tras averiguar que fray Roger y fray Adalberto no estaban detrás del robo del oro, pero he llegado tarde. ¡Eran inocentes, Balduino, inocentes! —exclamó.


  —Pero ¿de qué hablas? —se extrañó el Príncipe al oírle—. ¿No sabes qué ha sucedido? Anoche se recibió una paloma en la que Guy de Amalfi decía que traías una información muy valiosa sobre el robo. Su ejecución se ha retrasado hasta esta tarde.


  En ese momento los cielos se abrieron para Hugo, como si la negra tormenta se hubiera alejado, y subió los escalones de la torre de tres en tres. Antes de llegar al ala que ocupaba su amo, se abrió una puerta en la galería y se topó con Helena, que salía de las estancias de la Reina llevando a la pequeña Isabel de la mano. No hay nada que escape a los ojos de una mujer y debió de notar enseguida sus mejillas arreboladas, porque le preguntó:


  —¿Ocurre algo? ¿Ha ido bien? ¿Cómo está mi tío?


  —Sí, Helena. Perdona —se excusó—, pero no tengo tiempo para darte explicaciones ahora. Creo que está todo arreglado. Tu tío está perfectamente, más grueso que nunca.


  Ella le miró comprensiva y entendió su estado de agitación, porque le acarició la cara y bajó con la niña Isabel por las escaleras hacia el patio. Hugo entró enseguida en el cuarto de dom Guillermo, que se volvió alarmado al oír de qué modo se abría la puerta.


  —¡Está resuelto, dom Guillermo! —chilló—. ¡Ellos no lo hicieron!


  —Siéntate —le dijo el religioso, quitando los papeles que tenía encima de la mesa— y cuéntamelo todo.


  Durante más de una hora Hugo le relató cuanto había averiguado durante los viajes a Ascalón. Mientras las palabras salían como un torrente por su boca y se deslizaban para tejer la trama que a su juicio había urdido Miles de Plancy, el rostro del archidiácono de Tiro se fue oscureciendo cada vez más, igual que si de golpe la noche hubiera caído sobre él.


  Cuando terminó, dom Guillermo estaba lívido. Sus ojos y su boca traslucían una mezcla de ira, pena y preocupación, si tal cara puede llegar a expresar todo lo que sintió en esos momentos.


  —El asunto es más grave de lo que me temía —dijo finalmente, exhalando aire como el que ha estado mucho tiempo conteniendo la respiración—. Había supuesto que todo era una maniobra de los cortesanos y de Inés para hacerse con el dinero, pero esto… —titubeó rabioso—. Esto es una maniobra de suplantación del reino por parte de Miles de Plancy.


  —Creo que de eso se trata, sí.


  —Sin embargo —dijo mesándose los cabellos, impotente—, no hay nada por lo que podamos incriminarle. No se le puede acusar de haber organizado el robo de los besantes solo porque hubiera ordenado a dos carreteros de Ascalón que se encargaran del trabajo.


  «Cierto», pensó Hugo, lo único que había logrado comprobar era que un cuenco era cóncavo, pero ese por desgracia estaba vacío. Sin embargo, dom Guillermo se comprometió a concertar una reunión con el condestable, Hunfredo de Torón el Viejo, y con el mismo Rey esa misma mañana.


  Después del encuentro, Hugo fue enseguida a poner al día a los dos hospitalarios. Si no había contado mal, habían pasado más de cinco semanas en la cárcel de la Torre de David y fray Adalberto había perdido unas buenas quince o veinte libras. Tantas, que su túnica le colgaba flácida por varias partes, especialmente por la barriga.


  —¡Hugo! —exclamó fray Roger al verle.


  —¿No nos traes nada esta vez? —se lamentó fray Adalberto, que, ciertamente, había seguido una dieta muy austera en la cárcel.


  —No, no he tenido tiempo —se disculpó él—. Pero os traigo algo mejor que pastelitos de almendras.


  —Si tú lo dices… —titubeó el hospitalario.


  —Vuestra ejecución se ha retrasado hasta esta tarde porque ayer descubrí algo en Ascalón y Guy de Amalfi escribió al Rey para que se suspendiera. Aún hay que terminar de hacer unas averiguaciones, pero creo que Amalarico decidirá que quedéis libres, sin cargos.


  Ambos sonrieron, satisfechos, y por un momento pareció que la oscura prisión se iluminara con un rayo de sol.


  —La clave de todo —les contó— estaba en el carro que usasteis para el transporte. Finalmente comprobé que no era igual que los demás. La cuestión es que se había abierto un agujero en el respaldo de los conductores para acceder a su interior. Esto permitió a los ladrones realizar ante vuestras narices un juego de malabaristas, como los que yo había visto realizar en el mercado de Poitiers durante las fiestas de San Hilario. —Fray Adalberto y fray Roger le miraron sin comprender—. Veréis, creo que ya había cinco sacos en el interior del carro, listos para reemplazar el oro. Cuando los toneleros dejaron caer su carga en el muelle y os distrajeron, los carreteros abrieron la trampilla del falso suelo gracias a un juego de cuerdas y los sacos cayeron al fondo. Una vez escondidos, volvieron a cerrar la trampilla y abrieron el falso techo, cortaron la cuerda de los sacos de plomo suspendidos en la viga y estos cayeron en el sitio donde unos momentos antes había estado el oro. Después cerraron el falso techo de nuevo y aguardaron a que se reemprendiera la marcha. Los ruidos fueron amortiguados por los barriles al estrellarse contra el malecón. En total, necesitaron lo que se tarda en recitar medio Avemaria para robar los cincuenta mil besantes.


  —Muy ingenioso —se maravilló fray Roger—. ¿Y cómo has llegado a dar con ello?


  —Fue sencillo —respondió Hugo—. Me dijisteis que habíais tardado cuatro días en realizar el recorrido, ¿verdad?


  —Así es —dijo fray Adalberto, palpándose la barriga.


  —Cuando me entrevisté con el maese Guy de Amalfi —continuó Hugo—, me confirmó que una carga de mil quinientas libras, el peso de lo que transportabais, tarda un par de días en viajar rápidamente y sin descansos desde Ascalón a Jerusalén. Sin embargo, vosotros tardasteis el doble, con lo que vuestro carro debía de llevar exactamente el doble de peso. Los dos hospitalarios le miraron admirados y él prosiguió: Aún hay más. El amo de los toneles que se rompieron en el muelle es Rohard de Jaffa, y si no tengo mal entendido, es uno de los hombres que sirven a Miles de Plancy. Además, creo que es uno de los traidores que está en comunicación con Alepo.


  —¿Con Alepo? —gritó fray Adalberto—. ¡Voy a despedazar a este hijo de perra!


  Sus ojos estaban inyectados en sangre y sus puños se cerraron con tanta fuerza sobre los barrotes de su celda que fue extraño que no los doblara como si estuvieran hechos de manteca.


  —Sí —respondió Hugo—, creo que se comunica con alguien en Alepo mediante una paloma parda a la que sigo desde hace meses. También tenéis que saber que los carreteros fueron contratados por el mismo Miles de Plancy. Ignoro el porqué, pero da igual, porque ambos aparecieron muertos en Ascalón pocos días después de regresar de Jerusalén. Alguien les tapó la boca. Uno apareció en una taberna del puerto muerto a cuchilladas y el otro fue asesinado en un accidente de carro.


  Fray Roger comprendió enseguida la gravedad del asunto y siguió escuchando mientras fray Adalberto lanzaba juramentos que extrañamente no agrietaron los muros de la cárcel.


  —Me dijisteis que al llegar a palacio —continuó Hugo— se pesaron los sacos pero no se vaciaron. Mientras los administradores del Gran Secrete los ponían a buen recaudo, el oro emprendió otro viaje unos palmos por debajo de donde había estado. Nunca salió del carro.


  —¿Has llegado tú solo a estas conclusiones, Hugo? —preguntó fray Roger, admirado.


  —Aún quedan algunos cabos por atar —respondió él—. Sin embargo, espero entrevistarme con el Rey y con Hunfredo de Torón hoy mismo.


  Hugo regresó al palacio después de ponerles al día de las averiguaciones. Tenía ganas de ver a Helena y contarle también a ella lo que le había tenido durante semanas con la cabeza en otra parte. La encontró sentada en un alféizar del patio superior, leyendo un libro de poemas. Se le acercó y le hizo cosquillas en una oreja con una flor que había cortado antes de subir.


  Ella le acompañó al patio bajo y allí dieron unas vueltas hasta que escuchó toda su narración. No dejó de atenderle con ojos asombrados y, al terminar, le cogió ambas manos y las besó.


  —Estoy muy orgullosa —dijo—. Pero estoy preocupada por si mi tío tiene algo que ver con todo esto.


  —No lo creo —la tranquilizó Hugo—. Al inicio sospeché que sí, pero la carta que le envió Miles de Plancy le exonera de cualquier responsabilidad.


  Siguieron paseando alrededor del claustro hasta que Helena fue llamada por otra de las damas de la Reina. La pequeña niña Isabel se había despertado y ella era la que entretenía hasta que llegaba la hora de la comida. Se despidieron con un beso y Helena regresó a las habitaciones de la reina María mientras Hugo se dirigió a las de dom Guillermo.


  Después de comer se presentaron en el salón del trono y allí Amalarico oyó incrédulo el relato de Hugo. Esa misma tarde se envió a dos alguaciles hacia Ascalón para comprobar lo que el muchacho le había contado. Dom Guillermo no dijo nada acerca de Rohard de Jaffa ni de Miles de Plancy porque no quería levantar una liebre que quizás nadie fuera capaz de cazar.


  —Si hay que incriminarles —le explicó a Hugo al salir de la audiencia con el Rey—, se necesita algo más que una paloma parda y una suposición. Esperaremos a tener alguna evidencia para acusarles abiertamente ante la Haute Cour. Estas cosas hay que hacerlas con tiento.


  Los alguaciles enviados por el Rey regresaron al cabo de dos días con la confirmación de cuanto Hugo había dicho. Entonces Amalarico ordenó liberar a los dos hospitalarios y aumentó la comezón que le corroía por dentro al saber que había un traidor muy cerca del trono.


  Hugo fue el principal invitado a la celebración que tuvo lugar en el hospital para festejar el regreso fray Roger y fray Adalberto. Se sentó a la misma mesa que ellos, rodeado de docenas de soldados y monjes. Blancaflor de Ascalón cocinó lo mejor de su recetario para agasajarles y se cuidó de mimar a su hermano, lo que a este no le pareció nada mal a juzgar por la sonrisa de satisfacción que llevó dibujada en su cara durante toda la velada. Blancaflor entró varias veces en la sala donde se celebraba la fiesta llevando bandejas llenas de asado con nabos y otras hortalizas que puso delante de él mientras, henchida de gozo y emocionada por su sano regreso, le acariciaba la barba.


  —Pobrecito mío —le dijo—. Tienes que recuperar en una semana todas las libras que has perdido.


  A lo que fray Adalberto asintió ilusionado pero sin abrir mucho la boca, ya que sus carrillos estaban a punto de reventar. Todos comieron y bebieron hasta quedar satisfechos y los dulces endulzaron la boca de Hugo durante una semana entera. La misma que fray Adalberto pasó en cama después de las celebraciones, aquejado de una indigestión que hubiera matado a un caballo.


  CAPÍTULO 36


  
    Jerusalén.


    Primavera del año de nuestro Señor de 1174

  


  La Maulé Cour seguía preocupada por encontrar un heredero para el reino Jerusalén, pues por más esfuerzos que la cancillería había hecho durante dos años, no había logrado que ningún otro barón europeo se interesara por Sibila. Sin embargo, una buena noticia vino a aligerar las preocupaciones de la corte: Raimundo de Trípoli había sido liberado de la fortaleza de Alepo tras el pago de una importante suma de dinares.


  Como compensación por la parte de culpa que no tuvieron en el robo del oro y viendo que las preocupaciones del Rey iban en aumento, el gran maestre de San Juan, Jobert de Siria, había pedido un empréstito a la sede del Hospital en Europa y había facilitado al Rey la increíble suma de cincuenta mil dinares a cuenta de los ochenta mil que Nur al-Din había exigido por liberar al Señor de Trípoli. Cuando la noticia de su liberación llegó a Jerusalén, Raimundo se dirigía ya con los caballeros de su séquito hacia sus feudos.


  —Mejor así, mejor así —dijo el Rey sin disimular su alegría—. Ordenadle que se presente en la corte en cuanto haya puesto en orden sus asuntos en el norte.


  El único que no pareció alegrarse con el rescate del primo de Amalarico fue Miles de Plancy, pues Raimundo podía ser una amenaza al sitial que ocupaba en la corte. Lo que el senescal trató de compensar casándose con Estefanía de Milly, viuda de Hunfredo de Torón el joven, que había muerto el verano anterior defendiendo Kerak. Su padre, Hunfredo el Viejo, condestable del reino desde los tiempos del hermano de Amalarico, parecía más que satisfecho por el enlace del senescal con la que había sido su nuera hasta hacía pocos meses.


  —Para el Rey, el acontecimiento es más que aceptable —le explicó dom Guillermo a Hugo una de las mañanas en las que Balduino no asistió a clase—. El señorío de Transjordania es clave en la defensa del reino.


  Para Estefanía de Milly, el matrimonio también era una buena oportunidad de que un hombre cuidara de sus feudos y calentara su cama las frías noches de invierno. La mujer tenía algo más de cuarenta años y no era especialmente agraciada, pero eso le importaba poco al senescal, porque de esta manera se aseguraba un sitio en el Alto Tribunal en caso de que Raimundo de Trípoli ascendiera como una estrella por el firmamento de la corte. De esta forma, sumaba unas sustanciosas ganancias, pues sus nuevos territorios allende el Jordán eran paso obligado de todas las caravanas sarracenas o cristianas que iban y venían de Oriente, y eso le garantizaba el ingreso de unos miles de dinares al año.


  Al regresar de su cautiverio, Raimundo también tuvo la inteligencia de casarse con la viuda Eschiva de Bures, Señora de Galilea, con lo que sus dominios de Trípoli se extendieron hacia el mar de Tiberíades, siendo conocido desde ese día como Príncipe de Galilea.


  El Señor de Trípoli se presentó en la corte unas tres semanas después de su boda, y cuando le vio llegar al palacio, Hugo se fijó en que apenas había cambiado desde le había visitado en Alepo. Tenía entonces treinta y cuatro años y era alto y delgado, huesudo pero fuerte. Tal y como le recordaba, su apariencia era algo desgarbada. Su piel, oscura y su tez, cetrina; los rasgos de su cara eran melancólicos, incluso taciturnos, debido probablemente a haber estado recluido en Alepo desde los veintisiete años. Por todo ello, parecía que siempre estuviera preocupado, pues en la comisura de su boca se dibujaban unas arrugas como las que envejecían su despejada frente.


  El Señor de Tiberíades era un político hábil y prudente que sabía hasta dónde llegaban sus fuerzas y las de sus aliados. Tras tantos años de ausencia, el Rey y sus principales consejeros le pusieron al día de cómo estaban los asuntos en el reino. El estado de Jerusalén era preocupante, porque estaba rodeada de enemigos por todas partes. El máximo quebradero de cabeza de Amalarico, además de la salud de su hijo, Balduino, seguía siendo la escasez de caballeros. Su viaje a Constantinopla de dos años antes había resultado un fracaso estrepitoso. En lugar de regresar a la ciudad con unos centenares de caballeros, lo había hecho cargado de regalos inútiles y vagas promesas de paz y concordia entre los dos reinos, además de una deuda de cincuenta mil besantes más los intereses por el préstamo del Emperador de Bizancio, que había sido robado. Por suerte, Salah al-Din se nombró Sultán de Egipto y Nur al-Din empezó a preocuparse por la fuerza que había tomado su antiguo vasallo en el sur.


  Raimundo escuchó atentamente todo lo que tenían que decirle, aunque ya había sido informado puntualmente a través de las palomas que dom Guillermo le había enviado.


  —Es el momento de golpear Alepo —dijo cuando se presentó ante el monarca unos días después— y no Egipto. Nur al-Din es mayor y sus brillantes victorias son cosa del pasado. Su corte está ahora gobernada por emires incompetentes y por eunucos que se pasan el día tramando planes y traiciones.


  Tras largas deliberaciones, el consejo decidió que la posición más fácil de tomar era la ciudadela de Banias, pero el Rey estaba empecinado en que debía conquistarse el país de Salah al-Din.


  —Creo, Raimundo, que nuestro destino es hacernos con Egipto —insistió el monarca ante el estupor de los consejeros, que no sabían a dónde mirar.


  Todos eran conscientes de que intentarlo sin contar con el oro que había desaparecido ni con la ayuda de los genoveses o de los bizantinos era una empresa alocada. Se necesitaban miles de caballeros para acometerla, y ni contando con ellos la empresa estaba llamada a triunfar.


  —Pero primo Amalarico —le interrumpió el Conde de Trípoli, que veía en esa obsesión del Rey el principal motivo por el que el reino se desangraba—, ya hemos intentado invadir el país del Nilo cuatro veces con anterioridad y…


  —¡Egipto! —repitió el Rey, dando por zanjada la discusión.


  Por eso, durante los primeros meses del nuevo año, el Rey siguió enfrascado con los preparativos para conquistar el país vecino. Sin embargo, en pleno mes de mayo, la noticia de que Nur al-Din, el asceta de la lanza y la espada, el gran estadista de Siria, había fallecido en Alepo de forma un tanto extraña, vino a trastocar sus planes. Según algunos había muerto a causa de un veneno administrado por uno de sus eunucos, y según otros, a causa de la disentería.


  La noticia llegó a la ciudad sobre briosos corceles y Raimundo se preocupó de deslizar sabias palabras a los oídos del Rey. No le costó demasiado convencerle de que recuperar Banias una vez muerto el Atabeg de Alepo era más asequible que pretender tomar Egipto, donde Salah al-Din se había hecho fuerte. El verbo del hábil Príncipe de Tiberíades le convenció de que no contaba con la financiación necesaria para la gran empresa. Sin el oro del Emperador, no había manera de convencer a los barones de que empeñaran todas sus fuerzas en la conquista de Egipto y Amalarico lo sabía.


  Banias era una fortaleza situada cerca de la frontera con Damasco, junto a las fuentes del Jordán, que había sido conquistada por Nur al-Din quince años antes. Amalarico ordenó reclutar a las tropas para sitiar de inmediato la ciudad y así empezaron los preparativos. Se alistó a todos los caballeros y hombres capaces de llevar armas, dejando una reducida guarnición en la ciudad. Se llamó a los templarios del norte y a los hospitalarios del Crac, y aun así el ejército que logró reunir Amalarico era poco numeroso.


  El Rey dispuso de parte del dinero que el rey Enrique de Inglaterra había ingresado en el hospital como penitencia por el burdo asesinato de su canciller Thomas Becket, arzobispo de Canterbury. La Iglesia había condenado al monarca inglés a tomar la cruz por tres años e iniciar una campaña en Tierra Santa, y para ello había depositado una elevada suma en el tesoro de los hospitalarios y de los templarios.


  A las buenas noticias por disponer de este dinero, otras más vinieron a alegrar el corazón del Rey y de toda la corte. Estas llegaron desde Sicilia, donde el papa Alejandro había tomado cartas en el asunto tras recibir las desesperadas llamadas de auxilio de Jerusalén, y había enviado legados a las cortes europeas para reclutar cruzados que iniciaran una nueva guerra santa.


  En esos momentos el sur no preocupaba, pues Salah al-Din estaba enfrascado en pacificar a los nubios y otros reinos menores más allá de sus fronteras africanas, pero el antiguo general y pariente del Señor de Alepo se había hecho fuerte en el país del Nilo y amenazaba con apoderarse de Siria. Al abrirse un vacío de poder, y antes de que el hijo de Nur al-Din accediera al trono, los franj tenían su campaña preparada.


  Durante unas semanas llegaron a la ciudad repuestos de armas en bajeles genoveses y bosques enteros desde el Líbano para fabricar nuevas lanzas. Los herreros no descansaron fundiendo puntas de flechas ni los carpinteros reparando las viejas máquinas de asedio. De los campos llegaron las abundantes provisiones: sacos de harina, cebada y mijo, puerros y olorosas cebollas, dulces higos y granadas ya maduras, además de carros llenos de naranjas, coles, remolachas y membrillos llenos de azúcar.


  Antes de que los calores del verano golpearan con fuerza los tejados de Jerusalén, la retahíla de carros con el cargamento partió en dirección al norte. Pocos días después siguió el cuerpo del ejército, formado por unos doscientos templarios con sus sargentos, las tropas de los Ibelín, las del Conde de Trípoli y las de otros señores, cuyas armas ondeaban al viento y tiñeron el cielo con todos los colores del arcoíris.


  Banias era la antigua Cesarea de Filipo, situada a los pies del monte Hermón, cuyas brillantes cumbres permanecían nevadas la mayor parte del año, el mismo lugar elegido por Cristo para revelar a sus discípulos que realmente era el hijo de Dios. Se trataba de una tierra bendita según las Escrituras:


  Más no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción que le vino en el tiempo que livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y a la tierra de Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en Galilea de los gentiles.


  Estas fueron las mismas palabras que el Patriarca Amalarico de Neslé recitó ante las fuerzas reunidas en el Santo Sepulcro mientras todo el pueblo se había reunido junto a la Puerta Hermosa para despedir a las huestes. Después el arzobispo prosiguió su discurso diciendo:


  Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?». Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elias; y otros, alguno de los profetas». «Y vosotros, ¿quién dicen que soy yo?». Pedro respondió: «Tú eres el Mesías». Los caballeros, que servían bajo los estandartes de los señores, escuchaban al prelado que, a voz en cuello, siguió gritando para que todos le escucharan: Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». ¡Hermanos! —gritó el patriarca de nuevo a la muchedumbre que le escuchaba—. No os dé miedo perder la vida por el reino de los Cielos, porque así como Cristo no tuvo miedo de cargar con su cruz, nosotros hemos de preservar esta santa tierra en su nombre. ¡Guerra a los enemigos de la verdadera fe!


  Una multitud de puños enfervorizados por el sermón se elevó en lo alto y muchas botas golpearon el suelo de la iglesia.


  Amalarico de Neslé era casi anciano, pero su chorro de voz llenó la iglesia. Los cientos de soldados que no cabían dentro de la iglesia atendieron a las palabras del pastor desde fuera, pues las puertas se mantuvieron abiertas para que todos se enardecieran con su voz de trueno, y repitieron los gritos que salían por las puertas del Santo Sepulcro.


  —Esta es una profecía maravillosa —prosiguió el prelado—. Un día, el Mesías vendrá, y él hará de ese lugar, el mar de Galilea, el centro de su obra. ¡Hijos míos! —tronó de nuevo—. ¡Yo os conmino a arrasar a los infieles como una de estas montañas que escupen fuego! ¡Esa tierra debe ser de nuevo cristiana! ¡Reconquistadla! ¡Muerte al sarraceno y gloria a Cristo!


  Muchos hombres, sobre todo aquellos en los que parecía que por sus venas no corría más que el humo de las batallas y el hierro de sus espadas, chillaron:


  —¡Guerra! ¡Guerra! ¡Muerte al infiel!


  Al terminar su sermón, el patriarca les bendijo con la Vera Cruz y los sargentos y la infantería iniciaron el desfile por las callejuelas de la ciudad. Detrás de ellos marcharon los caballeros montados en briosos corceles. Los estandartes de la ciudad, blancos y dorados, revolotearon como palomas entre los tejados de las casas y los jerosolimitanos, mujeres, viejos y niños, artesanos y mercaderes, vagabundos y peregrinos, se agolparon por las calles mientras el ejército salía por la Puerta Hermosa para tomar el camino del norte que le llevaría a Banias, distante unas treinta leguas de la ciudad, lo que significaba tres o cuatro de días a lomos de caballería.


  Hugo hubiera deseado unirse a las fuerzas reales, pero su preparación como caballero no había concluido. Tras casi dos años de entrenamientos no había participado aún en ningún combate y eso era indispensable para aprender lo que es vivir o morir en un campo de batalla. Entre los caballeros que formaban el séquito del Rey vio a Edmond de Gante, que le saludó levantando su casco de hierro, y por debajo de él brilló esa rubia barba que volvía locas a las doncellas del palacio.


  CAPÍTULO 37


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1174

  


  De Hugo de Poitiers a su hermana, Georgette, en la abadía de Nuestra Señora de Poitiers.


  
    Querida hermana:


    Me alegraron mucho las noticias de tu última carta, llegada durante las Navidades del año pasado. Es bueno que la hambruna que azota Europa os haya respetado y que el invierno no haya sido demasiado crudo. No temas, que me visto con decencia y no sigo las modas orientales, como hacen muchos de los nobles de estas tierras. Recibo mi paga semanalmente y gozo de buena salud. Tomo baños con regularidad, cada quince días, y como verduras y carne de cordero con frecuencia. Aquí el cerdo apenas existe, pues no es tradición entre judíos y árabes. Al ser las dos religiones pueblos nómadas, no los llevaban consigo y no tienen el hábito de comerlos. Es más, los tienen como animales impuros. ¡Cómo echo de menos las morcillas que preparabas con madre el día de San Martín, tras la matanza del cerdo!


    Aquí estos meses pasados ha habido muchas novedades que han trastornado a toda la corte y que paso a relatarte a continuación. Como te dije en mi última carta, el rey Amalarico emprendió una nueva campaña contra Banias, la Cesarea de Filipo de los tiempos del Salvador, y después de conquistarla ansiaba lanzar una nueva expedición contra Egipto, en contra de la opinión de los consejeros del reino.


    A finales de la primavera, cuando las aguas del Jordán bajaban llenas de agua, las tropas salieron de la ciudad en dirección al norte. El Rey contaba con unos quinientos caballeros y con unos dos mil infantes a pie. Vimos cómo la caravana armada se alejaba de la ciudad y salí a las calles para despedir a mi maestro Edmond de Gante, que ocupaba un lugar destacado entre las tropas.


    El Rey aprovechó que los sarracenos estaban divididos entre los que apoyaban al hijo de Nur al-Din, su legítimo sucesor, y los que tramaban con los emires de Mosul y de El Cairo para hacerse con el poder de Siria, para iniciar la conquista.


    Tras unas pocas semanas de asedio por parte de las huestes cristianas, se vio que era imposible tomar la ciudad, y los rigores del verano, así como la falta de agua y de alimentos, hicieron que la disentería lograse estragos en el campamento. El ejército abandonó la región cuando terminaba la siega y el mismo Rey regresó a Jerusalén aquejado por el mal. Enseguida fue recluido en sus habitaciones con dolores en el estómago, ulceración en la boca, fiebres y diarrea. Todo lo que ingería era expulsado al instante con tanto hedor que los médicos debían entrar en sus aposentos cubriéndose la boca con un pañuelo impregnado en vinagre.


    Pocos días después, y antes de que empezara la cosecha de la cebada, el estado del Rey empeoró. «A Amalarico se lo están comiendo los gusanos», decían algunos en las calles. «La dinastía está maldita», decían otros. Los médicos sirios que le atendían no querían practicarle la sangría que él les exigió. Sin embargo, un franco, un veterinario incapaz de tratar a un caballo viejo, no tuvo ningún reparo en practicársela. Parece que el tratamiento le sentó bien, aunque falleció pocos días antes de llegar a mitad de julio con horrorosos dolores de barriga. Tenía solo treinta y ocho años y había reinado durante doce.


    El entierro del Rey tuvo lugar la semana pasada en el panteón real del Santo Sepulcro. Durante el funeral vi a Balduino, y me pareció que anclaba sereno, hasta ocupar su sitio en el ábside, para presidir la ceremonia como le tocaba. No es que no haya sentido la muerte de su padre, Amalarico, sino que está más preocupado por su salud y por la carga que van a poner sobre sus endebles hombros que por nada más.


    Durante la procesión, mi amo, dom Guillermo, ocupó un lugar destacado detrás del que será el futuro monarca. Yo tuve la dicha de ver la ceremonia al lado de Helena, una de las damas de la Reina. Me preguntaste por ella en tu última carta y he de confesarte que sí, creo que es algo más que una conocida o una amiga, y no, no la mimo en exceso con confites y otras fruslerías como me dijiste. Recuerdo bien lo que me escribiste: que una malcriada con demasiados caprichos pierde pronto el interés por el varón.


    Sigo con lo que ha ocurrido estas pasadas semanas en la corte. El heredero, Balduino, tiene trece años, y a causa de su terrible enfermedad, debe llevar las manos cubiertas por guantes, lo cual debe de ser muy incómodo, dado el calor sofocante que sufrimos en julio en Tierra Santa. El chico se ha quedado en el palacio más solo de lo que estaba, pues su hermana, Sibila, le hace poca compañía. Sin embargo, él la busca de continuo. A veces me parece que son como dos tallos de trigo que se secan al sol, pues no ha habido jornalero que les haya regado lo suficiente con el agua del amor. Es triste decir algo así, pero es la impresión que tengo cuando les veo con la mirada apagada y su bella boca prieta.


    Dentro de tres días, tras el luto oficial, la curia real se reunirá de nuevo bajo el mando de Raimundo de Trípoli y del senescal Miles de Plancy para elegir al nuevo Rey. No hay otra alternativa a que el joven Balduino sea coronado. De momento parece que han decidido que Miles de Plancy, Señor de Transjordania, sea el regente sin recibir el título hasta que los asuntos de Amalarico, que conoce mejor que nadie, queden del todo resueltos.


    Especial gravedad reviste el asunto de la invasión de Egipto que el Rey estaba preparando y que fue retrasada para intentar reconquistar Banias. Todo el mundo sabe que contaba ya con el apoyo de písanos y bizantinos, que habían prometido enviar sus naves a Alejandría antes de que terminase el verano y no hay tiempo para echarse atrás.


    Me da la impresión de que a Raimundo y al resto de los barones más prudentes les ha parecido que un ataque contra Salah al-Din en su propio suelo les quitará de la cabeza que Jerusalén es un reino debilitado y les forzará a aceptar una tregua en pocos meses.


    Confío en que el Señor de Trípoli sea el que rija los destinos del reino hasta que Balduino alcance la mayoría de edad. Ya te he escrito acerca de él y le tengo por un caballero prudente e inteligente. Cree que lo más indicado es no presentar batalla sino mantener a los infieles alejados de nuestras fronteras, en los territorios de Damasco y de El Cairo. Bagdad, afortunadamente, está demasiado lejos y su Califa está más preocupado por las joyas, su harén, los eunucos y sus pavos reales, que por empezar otra guerra santa que le traería demasiados quebraderos de cabeza.


    Con estas noticias, aprovecho para desearte una próxima feliz Pascua de Navidad.


    Tu hermano,


    Hugo de Poitiers


    Escribano de la corte de Jerusalén

  


  CAPÍTULO 38


  
    Palacio del Califa en El Cairo.


    Julio del año de nuestro Señor de 1174

  


  Antes de que terminara el verano y empezara la vendimia en las riberas del Jordán y los puestos del mercado se llenaran de jugosos melones y otros dulces frutos, una noticia cabalgó encima de veloces corceles hasta la perla de Egipto: el Rey de Jerusalén había muerto de fiebres al regresar del sitio de Banias. Desde hacía cuatro años el palacio de El Cairo era ocupado por Salah al-Din, que había llegado al país del Nilo como ayudante de su tío general y que a su muerte se había convertido en gobernador y se había hecho con todo el poder.


  La buena noticia alegró al emir, porque durante los últimos años el rey Amalarico había protagonizado razias contra Egipto y Damietta, y aunque él no temía que los intentos de los franj terminaran por triunfar, no podía disponer de todas sus tropas si debía dejar el país defendido.


  —Alá nos ha bendecido con su muerte —dijo exultante a su hermano, que le notificó la noticia—. Gloria al Creador.


  —Dicen que su hijo es un chico enfermizo y de poco carácter susurró a su oreja uno de los consejeros que le asistía.


  —Entonces la novedad es buena por partida doble —apuntó Salah al-Din, acariciándose la perilla—. Un heredero débil y sin talento para gobernar el país de los franj, al igual que sucede en Alepo. Cada día veo más cerca la entrada de los creyentes en Jerusalén.


  Después de escuchar tan buenas noticias, Salah al-Din llamó a uno de los escribas que sabía redactar en la lengua de los infieles y le dictó una carta de pésame al futuro rey Balduino en muy buenos términos. Aun así, mandó alistar a sus tropas. Su red de informantes le había dicho que los sicilianos y los francos preparaban un ataque contra Egipto para continuar los planes preparados por Amalarico.


  Él mismo había hecho asesinar pocas semanas antes a los traidores egipcios que querían facilitar a los franj la entrada en la ciudadela de Damietta. Durante el pasado invierno una partida de comerciantes de El Cairo se había entrevistado con unos mercaderes cruzados para ultimar estos preparativos y flanquearles la entrada, abriéndoles las puertas de la ciudad. Sin embargo, él los había hecho seguir durante la reunión secreta que mantuvieron en el puerto. Había dejado partir a los italianos, pero había ordenado decapitar a los fatimíes que se habían propuesto traicionarle.


  Después de dictar la carta que saldría inmediatamente en un correo, se levantó de su sitial y salió al balcón de su palacio. El lugar había sido decorado profusamente por su antecesor, el califa Al-Adid, hasta que lo había convertido en una diadema de oro.


  Salah al-Din recordó su llegada a Egipto junto con su tío Shirkuh, el León de las Montañas, para intervenir en nombre de su amo, Nur al-Din, Sultán de Alepo, en las luchas contra Shawar, el Visir del califa Al-Adid, y su aliado Amalarico de Jerusalén. Le vinieron a la memoria la muerte de su tío Shirkuh, Alá tuviera en su Gloria, ocurrida cinco años atrás; y su elección como visir de Al-Adid y el miedo que ello generó en Nur al-Din, quien temió que su ambición y su inteligencia le hicieran extralimitarse en el uso del poder. El terror del Atabeg de Alepo había sido tan grande que incluso había llegado a escoger a un sustituto para ocupar su puesto. Sin embargo, los emires locales lograron imponerle a él como visir, forzando a Nur al-Din a designarle.


  Luego, el hijo de un soldado kurdo que había llegado a general paseó la vista por los anchos meandros del Nilo, que brillaban como un escudo recién bruñido, por donde las falucas se deslizaban igual que una gota de aceite por la olla que hierve. Acarició al loro que carraspeaba en su jaula, cerca de la ventana, y recordó lo mucho que había cambiado su vida desde que había sido investido con la dignidad real. Había abandonado la ingestión de bebidas alcohólicas, que pese a tabúes religiosos era común en la milicia, y se había vuelto más religioso, siguiendo los consejos de alguien muy allegado.


  Había ganado más poder que nunca en su carrera, se había enfrentado al dilema de la división de lealtades entre sus dos señores, Al-Adid de Egipto y Nur al-Din de Alepo. Nur al-Din había sabido de él poco más de que era miembro de la ambiciosa familia ayubí, el inteligente sobrino de Shirkuh, uno de sus generales. Quizás había sido esa ignorancia la que le hubiera llevado a Nur al-Din, Salah al-Din le era claramente hostil.


  «Egipto es un reino inestable», —se dijo con los ojos fijos en el Nilo—. «Además, soy un regente extranjero». Vivir en ese país le había dado miedo desde que habían intentado atentar contra su vida nada más llegar al poder y cuando aún no estaba firmemente asentado en él. La cabeza de la conjura había sido un eunuco negro que trabajaba como mayordomo en el palacio, aunque él siempre había sospechado de los cruzados o del mismo Nur al-Din.


  Gracias a Alá, su nombre sea bendecido por los siglos, tuvo noticias del complot y ordenó degollar al eunuco traidor mientras inspeccionaba sus propiedades fuera de la ciudad. Su ejecución desencadenó la rebelión de unidades militares formadas por cerca de cuarenta mil soldados negros, la espina dorsal del ejército egipcio y los más leales a la dinastía fatimí.


  Recordó orgulloso cómo había sofocado la revuelta y reestructurado el ejército basándose en soldados sirios, desestimando formar nuevas tropas a base de mercenarios. Así no solo creó un ejército más experimentado, sino que se garantizó el control personal del mismo. Evocó con honda satisfacción cómo había superado la invasión de Amalarico de Jerusalén, que asaltó Damietta con ayuda de la armada de Manuel de Bizancio. Para su suerte, la división entre los atacantes fue patente y tuvieron que retirarse poco después. Se admiró de lo rápido que corría el tiempo, porque de aquello habían pasado casi cinco años, y dio de nuevo gracias a Alá.


  Aunque no había erradicado el califato fatimí hasta la muerte de Al-Adid, había tratado de potenciar las creencias sunitas, y para ello había sido bien aconsejado. Estableció numerosas madrasas, expandiendo así el ideario sunní, lo que fue muy popular, dado que era la corriente mayoritaria en el país.


  «¡Ah, cuánto me ayudó que la familia se reuniera conmigo una vez el país estuvo asegurado!». Pensó en su padre, Ayub, que siempre había confiado en él. Mientras tanto, Nur al-Din había sido presionado para que depusiera al Califa y él había tenido las agallas de ponerle a prueba entrando a caballo en su corte.


  Su rostro se ensombreció al pensar de nuevo en los franj. Los infieles le quitaban el sueño y el buen humor. No en vano se había enfrentado contra ellos varias veces y, aun saliendo victorioso, había perdido a demasiados hombres en la lucha y los triunfos le habían sabido agridulces, como una naranja tempranera. Esos malditos infieles montados sobre caballos de hierro y revestidos de metal eran muy superiores a sus jinetes kurdos.


  Sí, había sitiado Darum haciendo que Amalarico retirara la guarnición templaría de Gaza para defenderlo. Fue hábil al evadirlos y asolar el puerto de Gaza, destruyendo la ciudad con la excepción de la fortaleza y masacrando a los habitantes, gracias a la incompetencia del consejero de Amalarico, Miles de Plancy, o Mitón, como le llamaban algunos. El mismo año había logrado tomar la ciudad de Eliat, en el mar Rojo, que permitía a los cruzados hostigar la navegación cerca del Sinaí. Pero sus triunfos eran tan raquíticos como una aceituna caída del árbol antes de tiempo.


  Salah al-Din tenía dudas sobre si había hecho lo acertado cuando reservó sus tropas para no malgastarlas frente a los lejanos muros de la fortaleza cruzada que los monjes hospitalarios terminaban de construir en el Crac. Ciertamente las murallas de Alepo eran impresionantes, pero había que reconocer que el castillo concéntrico que los infieles habían levantado en mitad del desierto de Siria era inexpugnable.


  Se suponía que debía participar en ese asedio junto con su señor Nur al-Din. Pero le preocupó la cercanía de la fortaleza con Alepo y por ello se excusó ante el Atabeg, quien se enojó. Había sido lo suficientemente listo como para no caer en la trampa. Si se hubiera sumado al ejército de Nur al-Din, las primeras tropas en atacar hubieran sido las suyas y habría tenido más bajas que las huestes de su amo. Además, de haberse entrevistado con Nur al-Din, este le hubiera impedido regresar a Egipto, temeroso del control que ya ejercía sobre el país.


  «No —pensó mientras seguía contemplado las falucas que flotaban sobre el Nilo—, atacar el Crac no interesaba. Si la fortaleza hospitalaria hubiera caído, eso hubiera significado el fin del reino de Amalarico, y este hubiera desaparecido dejándome solo frente al sirio, que hubiera tenido entonces el pretexto para tomar el poder sobre Egipto». Nur al-Din era un gobernante sagaz y no creyó las excusas con las que se había disculpado. Desde entonces, las relaciones entre ambos habían sido peores que entre dos muecines que llaman a la oración desde el mismo minarete.


  Tras la muerte de Al-Alid, siguió siendo vasallo del Atabeg, pero en la práctica era el gobernador de Egipto. Sí, era hábil para nadar entre dos aguas. Reconocía la autoridad del Sultán de Siria pero gozaba de total independencia en su cargo en el país del gran río azul debido a la lejanía entre Damasco y El Cairo, separadas por los cruzados.


  Sin embargo, los principales problemas no habían venido del norte sino del sur. Dos veranos antes, un ejército nubio, acompañado de refugiados armenios, fue avistado en la frontera, preparando un sitio contra la fortaleza de Asuán. El emir de la ciudad le pidió refuerzos y envió a su hermano Turan-Shah. Las fuerzas egipcias se impusieron, pero los nubios habían regresado de nuevo el año anterior. Esta vez lanzaron un contraataque que llevó a la conquista del norte de Nubia. Fue una maniobra de prudencia en caso de que las cosas se torcieran en Egipto o en Siria y la familia tuviera que buscar refugio en otras tierras.


  Luego el pérfido amo del norte, Nur al-Din, le había exigido el retorno de los doscientos mil dinares que había gastado en el ejército de Shirkuh. Él le envió sesenta mil, además de maravillosas manufacturas egipcias, joyas, un burro de gran calidad y hasta un elefante blanco como el marfil, aunque nunca llegó a saber si el Sultán de Alepo entendió la burla a su barrigón. Durante el viaje a Damasco para entregar los presentes, marchó por tierras cruzadas, aunque se negó a tomar los castillos en el desierto. Después había regresado a Egipto para ampliar sus fronteras, conquistando la costa libia, manteniéndose desde entonces una lucha intermitente en la zona. Recordó con dolor el día en que su padre, Ayub, se cayó del caballo y se hirió gravemente en la cabeza. Ese fue uno de los peores golpes que le había dado la vida, pues el anciano guerrero murió dos semanas más tarde.


  Sus planes de expansión por el sur habían proseguido con una única finalidad, cuantos más territorios tuviera bajo su mando, más hombres podría alistar para conquistar Siria y los Estados cruzados. Para eso había enviado a su hermano a tomar el importante puerto de Adeán, en la costa de Arabia.


  A la buena noticia de la muerte de Nur al-Din en mayo, se le había sumado la de la defunción del Rey de Jerusalén. Sonrió entrecerrando sus ojillos de halcón. Nunca le habían ido mejor las cosas, porque sabía que Nur al-Din se hallaba preparando un ataque contra Egipto y sus espías le habían informado de que había ya enviado peticiones de tropas a Mosul y a la lejana Diyarbakir para llevarlo a cabo.


  El heredero de Nur al-Din era su hijo Ismail al-Malik, y si no recordaba mal, contaba once años de edad. Una situación paralela a la del reino de Jerusalén, con el agravante de que el futuro Rey de estos estaba condenado a muerte por la judham, como su pueblo llamaba al terrible mal de la lepra. Salah al-Din sonrió con cierta tristeza. No es que le importara mucho que el nuevo Rey franj estuviera condenado a muerte antes de ser coronado, pero sí que sus victorias quedaran ensombrecidas por ello.


  Sin embargo, la decisión sobre lo que debía hacer en esos momentos no era sencilla. Ante él se ofrecían dos puertas y parecía que ambas iban a llevarle al Paraíso en el que, según el profeta, gozaría de diez mil vírgenes. Por un lado, podía atacar a los cruzados desde Egipto o esperar a ser invitado por Al-Malik en Siria para atacar desde ahí. Podía también ocupar Siria antes de que, como parecía, cayera en manos de un rival, pero esta sería una decisión mal considerada por los fieles de Alá. Sin una excusa, no podía acometer esa empresa. No, no era posible si quería liderar la victoria sobre los cruzados que habían invadido Palestina y Siria en tiempos del padre de su abuelo.


  Gumushtigin, el odioso Emir de la ciudad y capitán de Nur al-Din, había asumido la regencia de Alepo y se había preparado para desbancar a sus rivales, empezando por el Emir de Damasco. Ante estas perspectivas, el Emir acudió a Saif al-Din de Mosul en busca de apoyo, pero fue rechazado y se vio obligado a acudir a él, a Salah al-Din. Por eso cruzó el desierto con setecientos jinetes, pasó por el Crac y alcanzó Bosra. Antes de que empezara el invierno había llegado a Damasco entre vítores y descansó en la antigua casa de su padre. Había esperado pacientemente hasta que le abrieron las puertas de la ciudadela, donde se estableció y recibió el homenaje de los ciudadanos.


  Dejando a su hermano Tughtigin como gobernador de Damasco, avanzó luego hacia el norte con ánimo de someter otras ciudades que antaño pertenecieron al imperio de Nur al-Din pero que tras su muerte, habían devenido en casi independientes. Tomó Hama, pero evitó la poderosa fortaleza de Homs.


  De momento, cuanto se había propuesto lo había conseguido, como si anduviera sobre un camino tapizado de rosas. Rogó a Alá para que le permitiera entrar a caballo en Jerusalén antes de que un velo cubriera sus ojos y las fuerzas abandonaran sus brazos y su miembro viril. Después de eso, podía llamarle a su presencia para ser juzgado.


  CAPÍTULO 39


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1174

  


  A la muerte de Amalarico, la asamblea decidió casi por unanimidad que Balduino debía ser coronado, y no porque contar con un heredero de doce años y enfermo de lepra fuera la mejor opción, sino porque no había otra, y las gestiones para casar a Sibila estaban más verdes que los tallos de las riberas del Jordán a inicios de la primavera.


  Entre los que decidieron esto estaban el Príncipe de Galilea, Raimundo de Trípoli, el senescal Miles de Plancy, el condestable Hunfredo de Torón el Viejo; su segundo en el mando, el aguerrido Gerardo de Pugi, del que decían que cada día se desayunaba un par de sarracenos, y Reinaldo de Granier, Señor de Sidón, un hombre tan feo como inteligente, y a decir de cristianos y árabes, lo era mucho. Panto que hasta los niños se apartaban en las calles si lo veían pasar a su lado. Sin embargo, Reinaldo abrazó enseguida la causa del partido de los nobles en contra de los cortesanos liderados desde la sombra por su esposa, Inés.


  Otros de los que asistieron a las reuniones fueron los hermanos Balduino y Balián de Ibelín, buenos guerreros, y el primero, señor de Ramla y Mirabel; Gormond de Bethsan, que se había sentado en su sitial durante más de veinte años; su hijo Adán, el del cabello rojo y brazos velludos; Guillermo de Brisebarre que era un señor de menor importancia aunque había servido fielmente ya al rey Balduino III; Juan de Arsuf, uno de los mejores consejeros del fallecido Amalarico; y el orondo prelado Amalarico de Neslé, que era patriarca latino de la ciudad desde hacía diecisiete años.


  Tres días después de los funerales de Amalarico, estos treinta barones y señores a los que hubo que sumar a los escribas, ayudas de cámara y sirvientes, se reunieron alrededor del joven aspirante al trono. Los parlamentos se sucedieron durante toda la mañana y uno a uno fueron exponiendo sus condiciones o sus peticiones. El joven Balduino pidió a Hugo que asistiera como escribano suyo personal, cosa que hizo con mucho agrado, ya que nunca había asistido a una de las reuniones de la Haute Cour.


  Los discursos fueron dirigidos por Miles de Plancy, quien de modo seco y cortante, a veces hiriente, daba la palabra a unos u a otros según le conviniera. Los dos principales caballeros a los que no podía negar la palabra en cuanto levantaban la mano eran el Príncipe de Antioquía, Bohemundo, quien, aunque no era vasallo directo del Rey, era considerado un aliado de peso, y el Conde de Trípoli, con el que Miles de Plancy llevaba años enemistado.


  Uno de los asuntos más peliagudos que se trató era el de la enfermedad del heredero. Si se demostraba que el joven Príncipe padecía la lepra, debía ser confiado en el convento que la Orden de San Lázaro regentaba a las afueras de Jerusalén, como se hacía con el resto de caballeros que eran aquejados de ese mal.


  —Aún no se ha demostrado que la padezca —sentenció Raimundo de Trípoli, con la aprobación y los golpes de numerosas botas en el suelo de la sala—, por lo que puede ser coronado.


  Algunas caras sonrieron al oírlo. Raimundo de Trípoli y Guillermo de Tiro sabían que su única baza era que se coronara al heredero, porque de otro modo el reino estaba abocado a una guerra civil. Por ello habían instruido muy bien a los médicos, Abu Sulayman Dawud y Benjoná, sobre qué debían decir cuando fueran llamados.


  —¿Qué clase de enfermedad es entonces la que padece el heredero? —les preguntó con voz grave el patriarca Amalarico de Neslé en cuanto ambos se presentaron ante la asamblea.


  —Los síntomas son los de una enfermedad de la piel y de los huesos —respondió el médico judío.


  —¿Estás hablando de la lepra? —le preguntó secamente Miles de Plancy.


  Cuando el senescal pronunció la palabra fue igual que si una oscura tormenta se cerniera sobre la sala y sus nubarrones abrumaron a no pocas cabezas venerables, en especial la del condestable, la de Raimundo de Trípoli y la del propio Guillermo de Tiro. El médico interrogado, el mismo que llevaba años tratando al niño, aspiró fuertemente y sentenció:


  —No puede decirse que la padezca ni lo contrario.


  Luego el hombre bajó la cabeza y se calló. Raimundo de Trípoli le agradeció sus palabras y con un gesto le indicó que podía salir de la sala. Docenas de cabezas siguieron al médico mientras abandonaba la asamblea y después escucharon lo que Raimundo tenía que decirles.


  —Eso nos lleva a la conclusión de que no se sabe si padece ese mal —señaló contundentemente a Balduino, alzándose de su sitial—. Y por lo tanto no hay nada que impida que sea coronado Rey. Otra posibilidad nos llevaría a aguardar y ver qué señor reclama el trono para él. ¿Qué ocurrirá si lo hace Isabel, la hija de María? ¿O Sibila, que aún no tiene ni un maldito pretendiente que quiera desposarla? ¿Os habéis parado a pensar cómo desestabilizaría el reino?


  El joven Balduino sudaba bajo su manto mientras se acariciaba su mano exánime. Desde hacía unos meses solo podía usar una de ellas, pues la izquierda le colgaba medio muerta y sin sensibilidad. Había tenido que aprender a cabalgar y a sostener el caballo solo con sus rodillas para usar la espada, y para ello su padre había contratado al hermano de Abu Sulayman.


  —Él intentaba ocultar a todos esta minusvalía. De hecho, los únicos que lo sabían eran su maestro de armas, que le hacía practicar sin escudo, y el maestro de caballos. Hugo se había percatado de que no la usaba cuando por las mañanas leían libros en las habitaciones de dom Guillermo o cuando algunas tardes jugaban al ajedrez.


  Sin embargo, era algo mucho más que su mal lo que se debatía en la Haute Cour, reunida a los tres días de enterrar a su padre. Era la supervivencia de Jerusalén y cuál de las dos facciones iba a dirigir los destinos del reino. Si se anulaban las facultades de Balduino, era muy fácil que los cortesanos escogieran a un monarca títere y que empezara de nuevo la guerra contra Salah al-Din.


  La princesa Sibila tampoco era una opción porque no podía casarse con ninguna de las casas reinantes en Trípoli o en Antioquía, ni con ningún barón de Tierra Santa, al estar emparentada con casi todos ellos. Por eso era necesario que un noble europeo accediera a desposarla. Sin embargo, todas las gestiones que habían emprendido hasta ese momento habían resultado estériles. La ocasión más próxima había sido cuando Esteban de Sancerre había viajado para conocerla, pero el joven regresó con Hugo de Borgoña en cuanto este terminó su peregrinación a los Lugares Santos.


  Las palabras de Raimundo de Trípoli ganaron la partida y Balduino fue coronado dos días después de la asamblea, el 15 de julio, el mismo día en que Jerusalén había sido tomada por los francos setenta y cinco años antes.


  La catedral se engalanó como en las grandes ocasiones. Los sacerdotes y diáconos vistieron sus mejores capas pluviales de seda. Todas ellas bordadas con hilos de oro y trenzadas de perlas alrededor de las figuras de los santos y los ángeles que revoloteaban entre los árboles del Paraíso.


  La ceremonia fue presidida por el anciano patriarca Amalarico, que le coronó después de ungirle como nuevo Salomón. El texto escogido para la ocasión fue el del Apocalipsis, que él mismo recitó desde su ambón con voz grave mientras golpeaba el suelo con el báculo:


  Y vi un cielo nuevo y una nueva tierra, pues el cielo primero y la tierra primera habían desaparecido, y el mar no existe ya más. Y la ciudad santa, la nueva Jerusalén, vi que descendía del cielo, desde Dios, habiendo sido ataviada como una novia, adornada para su esposo.


  El futuro Balduino IV era poco conocido entre los barones, para quienes solo era el hijo enfermo de Amalarico. Los que más le conocían decían de él que era un chico que escuchaba los consejos que le daban y que mostraba mucho interés en oír historias y aprender. En esto había salido a su padre.


  —De su madre, por suerte —le había dicho dom Guillermo a Hugo uno de los días previos a la coronación—, solo ha heredado los ojos claros y un rostro ovalado y precioso que antes de contraer la enfermedad brillaba como una gema. Es una pena, porque el mal se cebará en él como hacen los cuervos con los deshechos de la batalla.


  Guillermo de Tiro sostuvo los óleos sagrados con los que Amalarico de Neslé ungió la cabeza del heredero y Raimundo de Trípoli, que asistió a la ceremonia en la primera fila de los cortesanos, el cetro real. El Príncipe de Galilea sonrió abiertamente bajo su poblada barba rojiza mientras era coronado.


  Antes de terminar la ceremonia, los barones se arrodillaron frente al nuevo Rey y le juraron lealtad. Después toda la ciudad se vistió de fiesta y se repartió pan entre los más pobres, ardieron las hogueras hasta bien entrada la noche y sonó la música por las calles. El banquete de la coronación duró hasta altas horas, cuando las gentes se retiraron a sus casas, acompañadas de antorchas que tiñeron las calles del color del azafrán.


  Con la coronación del monarca se esperaban cambios en el círculo más cercano al Rey. Quizás se nombrara un nuevo regente y seguramente se sustituiría al senescal del reino, Miles de Plancy, y al guardián del Grand Secrete. También requeriría el nombramiento de un nuevo canciller que cuidara de la Escribanía y del Archivo Real, un puesto para el que el nombre que más sonaba era el de Guillermo de Tiro. Puede que también se nombraran un nuevo camarlengo que tuviera cuidado de la casa real y un nuevo condestable que aprovisionara a las tropas, se preocupara de juntar las huestes y mantuviera la correspondencia con los barones del reino, los cuales en breve regresarían a sus feudos.


  Sin embargo, quizás por prudencia o por inexperiencia, Balduino ordenó pocos cambios. Una de las primeras mañanas en que el nuevo Rey despachaba los asuntos de la corte, convocó a Guillermo de Tiro en presencia de Raimundo de Trípoli.


  —Como sabéis —le dijo—, el Patriarcado de Jerusalén está dividido en cuatro archidiaconatos: Tiro, Cesarea, Nazaret y Petra, la antigua ciudad de los nabateos. Pues bien, ahora mismo está vacante la sede de Nazaret. ¿Qué pensáis si os la otorgamos?


  Los ojillos de dom Guillermo brillaron ante la perspectiva de cambiar Tiro por Nazaret, porque significaba alejarse de su enemigo Federico de la Roche, y accedió de inmediato. Pero ahí no terminaba todo, ya que otra de las primeras resoluciones de Balduino, consensuada con Raimundo de Trípoli, fue nombrarle canciller del reino.


  Así Hugo pasó a encargarse de los Archivos y de la Escribanía Real, una sala llena de frascos de tinta, piedras para lijar los pergaminos y raspadores. Entre sus nuevos cometidos iban a figurar redactar el acta de las reuniones de la Haute Cour, las donaciones reales y los decretos del monarca, así como anotar los servicios a la corona y las recaudaciones de impuestos.


  Otra de las primeras resoluciones del Rey fue encargar a un par de arquitectos recién llegados de Francia la reconstrucción de la capilla del Cenáculo de Jerusalén. Diseñaron un espacio con el nuevo estilo en el que destacaban unos arcos apuntados que, dijo alguno, no serían capaces de resistir el empuje de los muros.


  El nuevo rey Balduino asistía a muy pocas cenas, la enfermedad avanzaba y le provocaba un cansancio y una somnolencia continuos. Aunque solo contaba trece primaveras, por la noche estaba agotado y sus ojos se teñían de rojo y las manos le temblaban fatigadas. Además, debía llevarlas cubiertas con guantes blancos para ocultar las pústulas que se le habían comenzado a formar en los miembros roídos. La execrable enfermedad hacía palidecer a los que debían mantener trato con él, tanto que Balduino había establecido que a su lado ardiera siempre el incienso para disimular los malos olores que desprendía su cuerpo. Seguía atendido de continuo por el árabe Abu Sulayman Dawud y por el judío Benjoná, que dormía en un cuarto contiguo al del monarca.


  Si Balduino se demostró, por un lado, prudente al no acometer demasiados cambios al inicio de su reinado, por el otro, fue audaz y ambicioso, porque no cambió los planes de su padre, que había dispuesto una nueva invasión de Egipto para después del verano. Parecía que el nuevo Rey hubiera leído los versos de Erec y que de ellos hubiera hecho su divisa:


  
    Yo soy rey y no debo mentir


    ni villanía consentir,


    ni falsedad ni desmesura.


    Debo guardar la razón y la rectitud.

  


  Así, el joven Balduino mantuvo la palabra de su padre y se preparó para el ataque a Egipto, como se había planeado.


  —El Príncipe de Antioquía —dijo en la reunión de la Haute Cour, donde se decidió que la empresa armada seguiría según lo previsto— cuenta con un poderoso grupo de setecientos hombres a caballo, le seguirán las huestes de Jerusalén. Podemos reunir a unos seiscientos caballeros revestidos de cota de malla y a casi cinco mil sargentos y hombres a pie. El Conde de Trípoli puede juntar unos trescientos más y todos vosotros, en mayor o menor número, debéis prestar al menos un tercio de vuestras huestes como cuando mi padre lo requería para alguna campaña.


  Sin embargo, si el Rey quería combatir fuera de sus fronteras, los hombres debían ser pagados, y no solo con meras promesas de botín sino con dineros, sueldos o monedas de plata. A finales de ese verano atracaron cerca de Alejandría los doscientos barcos sicilianos comprometidos por Amalarico para atacar Egipto. Sin embargo, Jerusalén no había reunido sus huestes por las dudas de Miles de Plancy a la hora de cursar las órdenes y se consideró un fracaso imperdonable. Muchos barones y el mismo Rey se molestaron por la lentitud con la que el senescal había tomado las decisiones y Raimundo de Trípoli se preocupó mucho porque esa actitud le acababa de confirmar que Miles de Plancy no seguía las directrices del nuevo Rey de Jerusalén sino las de alguien más. Cuando le manifestó su preocupación al nuevo canciller, Guillermo de Tiro, este le respondió enigmáticamente:


  Dicen las Escrituras que no hay nada oculto que no haya de ser manifiesto ni secreto que no haya de ser conocido y termine por ver la luz si es voluntad del Todopoderoso. Tened paciencia, dom Raimundo, y todo lo que haya de ser resuelto se resolverá.


  CAPÍTULO 40


  
    Jerusalén.


    Finales del verano del año de nuestro Señor de 1174

  


  Unas semanas después de la coronación de Balduino, a inicios de septiembre, cuando cosecha de la vid casi había terminado, Hugo subió de madrugada al palomar de la Torre de David para cumplir con un encargo del condestable Hunfredo de Torón y enviar un mensaje al castellano del Crac. Había amanecido y solo se oía el arrullo de las palomas que se habían despertado y no dormitaban sobre los palitroques. El sol se colaba por los anchos ventanales y corría una brisa suave que era de agradecer, pues, como todos los veranos, ese se había alargado hasta el mes de la vendimia y el sol todavía golpeaba las cabezas con rabia.


  El suelo del palomar estaba lleno de excrementos y el mal olor era, si cabe, más intenso a causa del calor. A lo largo de tres interminables años, Hugo había revisado las jaulas docenas de veces, a la espera de que un día apareciera de nuevo aquella paloma parda que había visto en manos de Rohard de Jaffa. Nunca había tenido tanta suerte, pero ese día los santos del cielo le sonrieron porque, entre las aves plateadas y blancas como la nieve que desperezaban sus alas al sentir el sol, creyó ver algo distinto.


  Se acercó lentamente hacia los pájaros y allí estaba el pichón pardo, impertérrito y con la cabeza erguida. Tenía sus negros ojillos bien abiertos y le miraban curiosos. Hasta le pareció que quisiera decirle algo al abrir su pico. Se trataba de un ejemplar muy diferente a los animales que se criaban en las pajarerías de las ciudades cristianas y Hugo no tuvo ninguna duda de que estaba frente a una paloma sarracena.


  No titubeó ni un instante y abrió la jaula. El animal no se movió, como si estuviera acostumbrado a estos procederes. Le acarició la cabeza y enseguida desenrolló el pequeño pergamino que llevaba atado en una pata, y ahí estaba, escrito en una caligrafía apretada, un mensaje en árabe dirigido a alguien del palacio. Sin embargo, en lugar de leerlo, juzgó más prudente correr a buscar a un testigo que diera fe del hallazgo, aguardar hasta ver quién recogía el mensaje del animal y descubrir al traidor.


  Ató de nuevo el mensaje a la pata del animal y entonces, al igual que un nuevo Noé con la buena nueva traída por la paloma tras el diluvio, bajó las escaleras como una exhalación hasta que llegó al jardín del palacio, donde se ejercitaban ya algunos caballeros. Allí el cielo volvió a sonreírle, porque Edmond de Gante estaba dormitando debajo de un árbol. Hugo no supo si acababa de levantarse o si aún no se había acostado después de una larga noche pasada en brazos de alguna dama necesitada de poesías y otras galanterías en las que el flamenco era muy ducho, pero le dio igual, y corrió hasta él.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Edmond al verle—. ¿Has visto al maligno en persona? ¿Han llegado las tropas de Salah al-Din frente a los muros de la ciudad?


  —No, dom Edmond —balbuceó él sin apenas respiración—. Pero necesito que me acompañéis, he descubierto algo muy importante.


  Sin añadir nada más le cogió de las manos para que se levantara. El flamenco le miró sin comprender y él le dijo que se lo explicaría de camino.


  —¿Es tan urgente? —bostezó mientras arrancaban a correr hacia las escaleras.


  —Me temo que sí.


  Los corredores y las salas estaban desiertos a esas horas de la mañana. Tan solo distinguieron a unos pocos sirvientes que intentaban empezar los trabajos del día. Lo hacían sin muchas ganas, pues el pegajoso calor se dejaba notar y parecía que estuvieran metidos en una sartén. Subieron los escalones de la torre de tres en tres y al llegar al último piso Hugo abrió la puerta de la pajarería.


  —¡Por el Santo Sepulcro! —exclamó el flamenco cuando el hedor de los animales le golpeó como una bofetada—. ¡Esto huele peor que un corral de verracos!


  —Tened paciencia —intentó calmarle Hugo—, creo que valdrá la pena.


  —Espero que sí, Hugo —le respondió el de Gante, tapándose las narices—. De lo contrario no me gustaría estar en tus huesos mañana a la hora de los entrenamientos.


  Enseguida se agazaparon cerca de una ventana donde corría el aire para vigilar.


  —¿Puedo saber ya para qué me has subido a este corral? —cuchicheó el flamenco.


  —Hay un servidor de palacio que es un traidor y se comunica con los sarracenos mediante esa paloma parda susurró Hugo, señalándole el ave que se mantenía erguida encima de su palitroque.


  Esas palabras fueron más que suficientes para que el flamenco aguardara en silencio a su lado. Las horas pasaron lentamente y el sol ascendió por levante, dorando los campos recién segados. Mientras estuvieron escondidos detrás de las jaulas, oyeron cómo las campanas de la iglesia de San Jaime del barrio armenio anunciaban de modo imperturbable el paso de las horas. En dos ocasiones unos pajes entraron en la torre para enviar mensajes a través de las palomas, pero ambos abrieron las jaulas más cercanas a la puerta y ninguno de ellos fue hacia el fondo, donde estaba el animal que vigilaban.


  Cuando hacía un buen ralo que el segundo de ellos había salido del palomar, las campanas de San Jaime anunciaron la hora de sexta y dom Edmond se revolvió incómodo. Habían esperado hasta mediodía y el calor del lugar se había hecho realmente insoportable. El sol brillaba en lo más alto y aquella buhardilla se había convertido en lo más parecido a un horno. Parecía extraño que los pajes no hubieran regresado a las estancias de sus respectivos señores con las aves asadas, listas para servir en la mesa. Entonces el flamenco, que había tenido bastante paciencia sentado en cuclillas al lado de Hugo, hizo ademán de levantarse.


  —Esto es absurdo —murmuró.


  —Aguardemos un poco más —le rogó Hugo, mientras trataba de no pensar en el calor ni en la sed que les habían dejado las lenguas cuarteadas como unas viejas sandalias.


  Antes de que terminaran de derretirse por completo, la puerta del palomar se abrió de nuevo y apareció alguien vestido con las ropas de palacio. Hugo reconoció al instante a Rohard de Jaffa por sus extrañas cejas y su nariz chata.


  El recién llegado se acercó tanto a ellos que Hugo hizo gestos a dom Edmond para que se ocultara en un recoveco de la pared. Desde allí vieron cómo el recién llegado metió la mano dentro de la jaula que vigilaban. Apartó varias palomas blancas y agarró la de color pardo. Luego le desanudó el rollo que el ave llevaba atado en una pata y miró a ambos lados, como si presintiera algo. Después devolvió al animal a la jaula y empezó a descender por las escaleras.


  —Vayamos tras él —susurró el flamenco inmediatamente.


  —Esperad —le detuvo Hugo—. Si nos descubre no sabremos a quién entrega el mensaje.


  Dieron al hombre unos pasos de ventaja y empezaron a descender los escalones detrás de él. Sus pisadas se oían más abajo, en la escalera de caracol, apenas alumbrada por unas estrechas troneras por las que se colaban delgados hilos de luz. Rohard de Jaffa cruzó el patio y subió por las escaleras que daban al claustro alto, caminó por el corredor y se detuvo delante de una puerta.


  Hugo hizo un gesto a su acompañante para que se detuviera antes de torcer por el pasillo que había enfilado el de Jaffa y sacó la cabeza por la esquina. El hombre llamaba con los nudillos a una puerta, y como nadie le respondió, la abrió sin dudarlo.


  —Esperad aquí y no le perdáis de vista —dijo Hugo al caballero flamenco.


  Entonces le faltó tiempo para bajar corriendo hacia las habitaciones que ocupaba Raimundo de Trípoli y entró en ellas sin llamar. El conde estaba leyendo una carta y al oír el estruendo en la puerta echó mano de su espada. Sin embargo, vio la cara de Hugo y no le hizo falta preguntar nada.


  —¡Rápido, acompañadme! —fue lo único que se le ocurrió decir al Príncipe de Galilea.


  El conde se ciñó la espada y salió con él al patio. Subieron al claustro alto y corrieron hasta el ala oeste, donde dom Edmond seguía apoyado en la pared, vigilando la estancia en la que había entrado Rohard de Jaffa.


  —¿Sigue allí dentro? —balbuceó Hugo al llegar junto a él.


  Edmond de Gante asintió con la cabeza sin dejar de vigilar la puerta.


  —¿A quién pertenecen esas habitaciones? —le preguntó de inmediato al Señor de Trípoli.


  —Si no me equivoco, al senescal —respondió Raimundo de Trípoli—, pero ahora está en Ascalón, supervisando la reconstrucción de las defensas de la ciudad. ¿Qué ocurre?


  Uno de sus sirvientes acaba de entrar para entregarle una nota que ha llegado con una paloma parda que, si no me equivoco, procede de Alepo. —Raimundo de Trípoli miró a Hugo sin comprender de qué iba aquello—. Los cristianos no usamos palomas de esta especie le aclaró—. Las nuestras son blancas o grises. Se trata de una paloma árabe.


  —¿Y cómo sabes tú tanto de palomas, joven escriba? —preguntó el Señor de Tiberíades.


  —No es que lo sepa, mi señor. Es que lo he averiguado.


  No le dio tiempo a darle más explicaciones porque en ese momento el caballero Rohard salió de la habitación y se alejó por el corredor. Tampoco el Señor de Tiberíades, inteligente como pocos, necesitó de más para comprender que el asunto era grave y delicado. Bajaron de nuevo al patio mientras Edmond de Gante seguía al de Jaffa por detrás. Dom Raimundo y Hugo subieron por la otra escalera para interceptarle cuando el flamenco gritó:


  —¡En nombre del Rey, deteneos!


  Rohard de Jaffa echó a correr hacia la puerta que daba al cuerpo de guardia pero ellos llegaron antes al claustro y se interpusieron en su camino, haciéndole caer al suelo sin mucha dificultad. Los ojillos del hombre les miraron pidiendo clemencia.


  —¡No he hecho nada malo! —suplicó, agarrado a las rodillas del conde.


  —Eso está por ver, señor Rohard de Jaffa —le replicó dom Raimundo, impertérrito.


  —El senescal —se disculpó el hombre—, dom Miles, me ordenó que tuviera cuidado de sus cosas mientras permanecía en Ascalón, y es lo que he hecho.


  El Príncipe de Galilea le sujetó por la muñeca y le llevó hasta la puerta por la que había salido, y allí se juntaron con Edmond de Gante.


  —¿Y cuáles eran esos cuidados que debíais tener? —se interesó Raimundo de Trípoli.


  La mirada del hombre dejaba traslucir un miedo atroz, pero aun así mintió:


  —Debía ordenar los papeles de su sala de trabajo, y por esto he entrado en ella.


  —Esto no es verdad —le interrumpió Hugo—. Ha entrado en esta sala para dejar un mensaje que ha recogido en el palomar.


  Los ojos de Rohard de Jaffa se llenaron de una mezcla de odio y de horror. Intentó abrir su boca pero la prudencia, si es que ese hombre podía hacer gala de tener alguna virtud, le aconsejó callar, y el Príncipe de Galilea les hizo entrar en el despacho privado del senescal Miles de Plancy.


  Era la segunda vez que Hugo estaba en esa sala. La primera había sido cuando había acudido acompañado de dom Guillermo para denunciar ante el senescal lo que había oído en la torre.


  Como recordaba, las estancias que ocupaba Miles de Plancy eran cuadradas y de anchas paredes. A través de sus ventanas se veían los tejados de las casas del barrio armenio y la cúpula de San Jaime. De sus paredes colgaban bellas espadas árabes y unos platos de cerámica, un tapiz medio ajado, un espejo veneciano y algunas banderas. En el centro había dos mesas, una para el senescal del reino y otra para su escribiente, además de cuatro o cinco sillas.


  Allí seguía el gran armario damasquinado con puertas bellamente adornadas a base de incrustaciones de bronce, oro y marfil. En esos momentos estaba medio abierto y se entreveían los cajones donde se amontonaban las notas, los pergaminos y los libros de contabilidad, así como mapas y algunos ábacos para echar cuentas.


  Rohard de Jaffa se empecinó en no decir nada más y en jurar que había dicho cuanto sabía. Podían hacer que lo torturaran, pero para eso se hubiera necesitado permiso de la Haute Cour al ser un noble, y hubiera retrasado el asunto un par de semanas. Así que el Príncipe de Galilea optó por registrar el salón.


  Empezaron por la mesa sólida y cuadrada. Sobre ella había algunos papeles y pergaminos, pero después de leerlos por encima, comprobaron que la nota en árabe no se encontraba entre ellos. Rohard de Jaffa seguía impertérrito al lado de Raimundo de Trípoli con una ridícula sonrisa en el rostro. Siguió con la mirada a Hugo y a Edmond de Gante mientras inspeccionaban las junturas de las baldosas, detrás de los tapices y hasta debajo de las sillas.


  Por último registraron el armario y no les costó mucho descubrir el doble fondo que había en uno de los cajones y que se accionaba apretando uno de los dibujos taraceados. En su interior encontraron las cuentas privadas del senescal, unos títulos de propiedad e incluso los nombres de algunas mujeres de dudosa reputación que el señor de Kerak habría frecuentado en Jerusalén. Sin embargo, la nota tampoco apareció allí.


  —No parece que haya nada —dijo el conde Raimundo—, quizás os hayáis confundido.


  —No —negó Hugo con insistencia—, este hombre ha entrado aquí con el mensaje que ha traído una paloma árabe y hay que encontrarlo. Lo hemos visto con nuestros propios ojos esta mañana.


  Al terminar de revolver los cajones, Hugo miró a Rohard de Jaffa y le pareció que respiraba aliviado, como si la presión que debía de sentir en su abultado estómago se hubiera aligerado al cerrar las puertas del armario. Entonces las abrió de nuevo y se volvió hacia el hombre. Los ojos de Rohard de Jaffa se salían de sus órbitas, llenos de terror.


  —El papel está aquí —afirmó Hugo—. Si hace falta lo desmontaremos, pero hay que dar con él.


  Entre Hugo y Edmond de Gante arrancaron las puertas del armario, deshicieron sus bien trabados cajones, miraron si había otros dobles fondos y hasta golpearon las patas del mueble, todo sin ningún resultado. Luego Hugo sacó unas viejas figuras de un ajedrez de uno de los cajones, los ábacos de cuentas y los pergaminos oficiales. Miró cuanto habían esparcido por el suelo sin percibir nada que pudiera esconder el pequeño pergamino. Revisó los frascos de tinta, los papeles sin usar y las plumas de ganso, pero la nota tampoco estaba entre ellos.


  Raimundo de Trípoli había tenido paciencia hasta ese momento pero el Señor de Tiberíades, que debía de tener cosas más importantes que hacer, había empezado a ponerse nervioso Y dijo:


  —Ya está bien, Hugo. Quizás lo has imaginado. Si es necesario, le torturaremos.


  —Un momento —le respondió él, fijándose de nuevo en lo que había esparcido por el suelo.


  Sus ojos se sintieron atraídos de inmediato por las pocas piezas de ajedrez que estaban junto a los frascos de tinta. Eran un caballo, una torre, varios pequeños peones, una dama y un rey con la corona rota. Sus manos fueron hacia la pieza que tenía más cerca y la cogió entre los dedos. En ese momento Johard de Jaffa empezó a sudar copiosamente bajo los bellos ropajes de palacio y Hugo supo que había dado con el mensaje o, mejor dicho, con los mensajes que el Señor de Kerak guardaba en el interior de las piezas, pues todas ellas tenían un agujero en la base por el que se introducía perfectamente el tubito que transportaban las palomas. Los sacó uno a uno y se los entregó complacido a Raimundo de Trípoli. Lodos estaban escritos en árabe, lo cual no suponía ninguna dificultad para el Príncipe de Galilea.


  A medida que los leyó, su rostro se volvió más y más rojo de ira. Agarró al noble de Jaffa por el brazo con tanta fuerza que casi se lo partió, y el hombre sollozó jurando por su salud y la de su familia que no sabía de qué le hablaba, que su amo le había hecho prometer que jamás revelaría nada acerca de los encargos que le hacía, y que él no sabía leer ni en árabe, ni en latín, ni en francés.


  El Señor de Tiberíades alargó a Hugo uno de los tubitos y le preguntó:


  —¿Has aprendido a leer en árabe?


  —Sí, mi señor —le respondió—. Tal y como me aconsejasteis que hiciera en Alepo.


  —Pues lee.


  Hugo desenrolló el mensaje y lo tradujo para que Edmond de Gante, que seguía incrédulo cuanto ocurría, también lo entendiera:


  
    Que Alá te guarde muchos años amigo mío:


    Las tropas están listas en la frontera, al sur de Alepo, para cuando ordenéis. Son cinco mil jinetes mamelucos que se juntarán a los que enviéis desde Kerak. Espero que esta ocasión sea la definitiva y que los dos logremos nuestro propósitos.


    Vuestro en la fe de Mahoma,


    Yusuf Ibn Ahmed

  


  En otro de ellos, el anónimo emisario explicaba a Miles de Plancy el fracasado intento de asesinato de dom Guillermo en la aldea de Galilea, donde había sido atacado; en el siguiente decía al senescal de Jerusalén que la liberación de Joscelino de Edesa y Reinaldo de Châtillon de la cárcel de Alepo se retrasaría porque los problemas de tesorería de Nur al-Din se habían solucionado al recibir el rescate de Raimundo de Trípoli. Todos los mensajes iban firmados por la misma persona: Yusuf Ibn Ahmed.


  El Príncipe de Galilea terminó de leerlos todos y ordenó a dom Edmond que llamara a la guardia.


  —¿Quién es este Yusuf Ibn Ahmed? —le preguntó Hugo, mientras esperaban a los soldados—. ¿Le conocéis?


  —Claro que le conozco —estalló Raimundo mientras unos oscuros nubarrones oscurecían sus ojos—. Es uno de los eunucos del palacio real de Alepo. Durante años estuvo al servicio de Nur al-Din y luego ha pasado al servicio de su hijo.


  El encuentro con la patrulla de jinetes árabes durante la misión en Alepo que había llevado a cabo junto con fray Roger y fray Adalberto fue a su memoria como si se hubiera abierto una ventana y la luz del sol le hubiera golpeado el entendimiento.


  —¡El Perlas! —exclamó de repente.


  —¡El mismo! —dijo el Señor de Tiberíades—. ¿Cómo lo sabes?


  —Es una larga historia que ocurrió hace cuatro años.


  En ese momento, dos guardias llamaron a la puerta y se llevaron a Rohard de Jaffa atado con una cadena. Raimundo de Trípoli hizo una indicación con la cabeza a Hugo para que le siguiera y se encaminaron hacia las habitaciones de Balduino para ponerle al corriente de la traición.


  El Rey les escuchó con sumo interés, les agradeció a ambos las pesquisas que habían realizado y luego les pidió que le excusaran, tenía que seguir despachando con el anciano condestable Hunfredo de Torón.


  —Encargaos vos de este desagradable asunto, Señor de Tiberíades —dijo antes de despedirles—. Haced lo que creáis conveniente y gracias de nuevo a los dos.


  Balduino no tenía uno de sus mejores días, así que ambos hicieron una reverencia y salieron de la sala. Esa misma tarde, mientras Hugo ponía al día a Helena de los progresos de las investigaciones, Raimundo envió una partida de soldados hacia Ascalón para detener a Miles de Plancy, pero por lo visto en cuanto informaron al senescal de que le esperaban de inmediato en la ciudad, el chacal salió por otro agujero de la madriguera y huyó.


  Miles de Plancy fue hallado muerto a cuchilladas en un callejón de Acre unas semanas más tarde. Algunos conjeturaron que había sido obra del mismo Príncipe de Galilea; otros, que detrás estaban el eunuco de Alepo y otros más, que el asesinato llevaba el sello de los Assassini. Nunca se averiguó y parece que, a excepción de su esposa, Estefanía de Milly, a pocos más les importó lo que fue de él. La Señora de Kerak, íntima amiga de Inés de Courtenay, se alejó de la corte en cuanto supo que su marido había sido acusado de tan graves cargos. Residía ya en sus feudos de la Transjordania cuando le llegó la noticia del asesinato del senescal.


  El mismo día que quedó al descubierto la traición, Raimundo exigió enseguida la regencia de Jerusalén, y tal como se habían sucedido los acontecimientos, no pocos señores y el mismo rey Balduino estuvieron de acuerdo en concedérsela. La petición del Príncipe de Galilea fue apoyada por el viejo condestable, por Reinaldo de Sidón, esposo de Inés de Courtenay, con la que no se llevaba demasiado bien, por Balduino de Ibelín, Señor de Ramala y de Mirabel, y por su hermano Balián, que había manifestado recientemente su interés por casarse con María Comneno, la viuda de Amalarico. Una noticia que llenó de zozobra a Hugo, ya que si el enlace tenía lugar Helena debería marchar a Ibelín o a Ramala para atender sus obligaciones.


  CAPÍTULO 41


  
    Castillo de Sidón.


    Invierno del año de nuestro Señor de 1174

  


  Inés se desperezó y alzó sus níveos brazos hacia los leones rampantes de los escudos de Sidón pintados en las vigas de su alcoba. Luego alargó una mano hacia la cabeza de su amante y sus dedos se enmarañaron en los rizos de Amalarico de Lusignan, que yacía desnudo a su lado. La Señora de Sidón sonrió al observar su torso bien formado y le acarició suavemente la espalda. El del Poitou había cumplido con creces esa noche y, no contento con eso, también le había hecho perder los sentidos durante buena parte de la mañana.


  —¿Duermes? —le preguntó ella, melosa.


  —Reposo —dijo Amalarico sin mover apenas la cabeza.


  Inés se rio y luego se revolcó encima de la cama, mostrando al mundo sus encantos.


  —¡Qué poco aguante tenéis los hombres! —se exclamó.


  Su esposo hacía semanas que estaba en Jerusalén atendiendo los asuntos de la corte. Nunca se lo había ganado para su causa, pero había encontrado en los brazos de Amalarico lo que necesitaba: un hombre discreto, bromista a veces, lo suficientemente ignorante como para que ella pudiera hacer y deshacer a su antojo, fiel como un lebrel en cuanto a lo que a asuntos políticos se refiriera y, lo más importante de todo, con un buen badajo en la campana.


  Entonces Amalarico se desperezó e intentó atraerla hacia él, pero Inés se zafó como una serpiente.


  —Déjame ahora. Ya has tenido lo tuyo. Debes de estar seco —bromeó.


  Inés se levantó de la cama y Amalarico pensó en hacerla regresar para demostrarle cuán equivocada estaba, pero esa mañana la Señora de Sidón no estaba de humor. El de Lusignan observó goloso cómo la piel de almíbar de su ama brillaba a la luz de los troncos que crepitaban en la chimenea mientras ella se acercaba a la mesita para servirse un vaso de vino. Unos golpecitos en la puerta vinieron a distraerle de los lujuriosos pensamientos que habían empezado a rondar por su cabeza y los dos amantes intercambiaron una mirada de alarma.


  —¿Quién va? —dijo Inés.


  —Soy yo, soy Berenguela. Berenguela de Jaffa, Inés —respondió una trémula vocecita.


  La Señora de Sidón frunció el ceño, porque era el último nombre que esperaba oír al otro lado de la puerta. Estaba desnuda, pero abrió porque le gustaba mostrarse así al resto de mujeres si tenía oportunidad. Lo hacía con las sirvientas porque sabía que eso acentuaba las envidias y las impresionaba a la vez que las atemorizaba, pues si su señora era capaz de eso, de qué no sería capaz.


  Nada más abrir la puerta, la recién llegada se echó a los pies de Inés sin reparar en su desnudez y empezó a sollozar:


  —Mi señora, mi señora… ¿Qué vamos a hacer?


  La Señora de Sidón retrocedió asqueada unos pasos e increpó a la Señora de Jaffa.


  —No seas ridícula, Berenguela. ¡Levántate! No te rebajes como una ramera del puerto. ¿Qué te ocurre?


  La mujer la miró con unos ojos enrojecidos como dos rodajas de pescado sanguinolento y respondió extrañada:


  —¿No os han llegado las noticias de Jerusalén?


  —¿De qué noticias me hablas? —se alarmó Inés mientras se cubría con un manto de pieles—. ¿Qué ha ocurrido?


  —¿De verdad no sabéis nada? —preguntó de nuevo la mujer con la mirada arrasada en lágrimas—. Mi hijo, mi pobre hijito…


  —¿Tu pobre hijito, Berenguela? —dijo Inés con una mueca—. Tu hijito Rohard, como tú le llamas, sería capaz de despellejarte para vender tu piel si con ello obtuviera algún beneficio. Dime —le ordenó—, ¿de qué noticias hablas?


  —De la traición de Miles de Plancy en la que se ha visto envuelto mi pobre Rohard.


  A oírla, Inés dejó caer el vaso, que se hizo añicos contra el suelo, y los vapores del vino llenaron la estancia.


  —¡Prosigue inmediatamente! —ordenó, perdiendo los estribos.


  Berenguela de Jaffa se sentó y miró entre escandalizada y envidiosa a Amalarico, que seguía desnudo encima del lecho. Inés le sirvió un vaso de vino mientras el caballero se levantaba de la cama y se cubría con un manto.


  —No te sorprendas de verle aquí —le dijo Inés—. Si pudieras, la mitad de la corte de Jerusalén hubiera pasado entre tus piernas.


  La mujer se bebió de un trago el vino que Inés le había servido y les relató lo sucedido en la Torre de David la semana anterior. Cuando terminó su relato, los ojos de Inés estaban tan incendiados de cólera que parecía extraño que no se consumieran.


  A pesar de que la mujer le imploró que intercediera por su hijo encarcelado, la despidió sin prometerle nada, y cuando la madre de Rohard de Jaffa cerró la puerta detrás de ella, la Señora de Sidón se encaró con Amalarico, que se estaba vistiendo.


  —¡Escriba malnacido! —gruñó como una hiena del desierto—. Ese tal Hugo de Poitiers no solo descubrió cómo el robo se llevó a cabo sino que además ha logrado interceptar las cartas que guardaba el imbécil de Miles. En este asunto los idiotas han ido de la mano. ¿Por qué Rohard no eliminó al muchacho en cuanto vino a vernos?


  —Quizás lo intentara —sugirió Amalarico, anudándose la correa de sus calzones.


  —No basta con intentarlo, querido. Los asuntos que no se terminan acaban apestando, ¿sabes?


  —Si descubrieron a Miles de Plancy —la interrumpió el de Lusignan—, será fácil que lleguen hasta ti.


  Inés chaqueó la lengua asqueada y se encaró con su amante: No te lo creas, pichón —dijo entre maliciosa y fastidiada—. No podrán hallar las notas que le envié. Miles tenía orden de destruirlas una vez las hubiera leído, y espero, por el bien de sus familiares, que lo haya hecho. Supongo que guardó las de El Perlas por si las cosas se torcían y Nur al-Din o Salah al-Din conquistaba Jerusalén. Así él podía hacerlas valer como trofeo para ser considerado en la nueva corte reinante.


  —Entonces fue muy hábil.


  —¿Hábil? Fue un imbécil —le contradijo la Señora de Sidón, echando los restos de su vaso de vino al fuego—, y ha tenido la muerte que merecía.


  En ese mismo momento, Inés decidió regresar a Jerusalén. Sin Miles de Plancy en la corte y con el niño enfermo gobernando, había llegado el momento de regresar. Si, como se temía, Raimundo de Trípoli era elevado a la dignidad de regente, la encontraría a ella para hacer de contrapeso al otro lado de la balanza. Entonces empezó a vestirse aprisa y ordenó a Amalarico:


  —Ahora déjame, tengo asuntos en los que pensar. Cuando salgas, llama al escriba, he de dictarle una carta. Creo que mis días en Sidón han terminado.


  CAPÍTULO 42


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Invierno del año de nuestro Señor de 1174

  


  De este modo, pocos meses después de la muerte del rey Amalarico, quedó desmantelada la traición que se había tejido contra la corona durante años, y así empezó el reinado del niño Balduino. Una vez elegido como regente Raimundo de Trípoli, pareció que el río revuelto se había encauzado dentro de los márgenes de la racionalidad y del sentido común, y el nuevo Rey y sus consejeros adoptaron la determinación de firmar una tregua con Salah al-Din una vez se había frustrado el ataque contra Egipto por la ineptitud del antiguo senescal.


  El gigantesco rompenueces árabe tenía entre sus tenazas al maltrecho reino de Jerusalén. En el norte, el hijo de Nur al-Din quería demostrar a sus ejércitos que era su señor y soberano, y en Egipto, Salah al-Din pretendía hacerse con el control de Siria y, de hecho, entró en la ciudad de Damasco como su nuevo Emir ese mismo invierno.


  Eso, que para una mente simple era una buena noticia porque significaba la guerra entre los mismos árabes, era un peligro para una mente más despierta, pues era evidente que, una vez controlado el norte y el sur, Salah al-Din emprendería la campaña para conquistar la ciudad tres veces santa.


  Hugo empezó a trabajar algunas mañanas en la Escribanía Real por encargo del mismo Key, lema oportunidad de verle cada vez que entraba en la sala en la que despachaba para que firmara algunas órdenes que él había copiado sobre pulidos pergaminos. Lo que Balduino agradecía siempre con una sonrisa de franca camaradería, no en vano era el sirviente de la torre con el que más había tratado. El resto de consejeros, a excepción de su pariente Raimundo, eran casi todos unos desconocidos para él.


  Desde la partida de dom Guillermo a la diócesis de Nazaret, Hugo había empezado a dedicar cada vez más tiempo a los encargos que le confiaba el Rey. Su amo acudía cada dos semanas a la corte para supervisar los trabajos y asistir a las reuniones plenarias de la Cuña Generalis. La educación de Balduino había concluido el día de su coronación y las clases habían finalizado con una lección magistral de dom Guillermo sobre los deberes de un gobernante justo y un brindis por el nuevo reinado.


  Las semanas pasaron como el agua que corre por las cañerías labradas en troncos de palmeras y alimenta los cultivos que se extienden hacia levante y poniente, y como esa misma agua que la tierra reseca se bebía con avidez, Jerusalén veía cómo la salud del Rey empeoraba día a día.


  El joven monarca había notado una leve mejoría un par de años atrás, cuando los remedios del médico árabe Abu Sulayman habían detenido por unos meses el avance de la enfermedad, pero luego, con el inicio de la pubertad, esta se había acelerado y parecía que el monstruo quisiera devorar todo de cuanto sano y bello quedaba en el joven Rey.


  Se le habían empezado a formar escamas blancas alrededor de los ojos y en la comisura de su boca que tenían muy mal aspecto. Balduino, que era casi tan coqueto como su hermana, decidió entonces cubrirse la cara con un velo de muselina blanca, pero aun así no le gustaba porque decía que eso transparentaba sus pústulas, y pensaba en una solución definitiva para ocultar su rostro. Había incluso pensado en encargar una máscara de oro o de plata, pero los médicos se lo desaconsejaron.


  —Es mejor que vuestras heridas se beneficien del aire fresco le había aconsejado el médico judío.


  Entonces la sombra de la madre de Balduino empezó a planear sobre los tejados de la ciudadela real. Desde que había acudido a la fiesta de aniversario de la conquista de la ciudad años antes, no habían tenido nuevas noticias de ella. Solo se la había visto brevemente durante los funerales de Amalarico, a los que no había asistido por gusto, sino obligada por su marido, el Señor de Sidón. Entonces algunos barones exigieron que Inés de Courtenay regresara a la corte y el mismo Balduino fue presionado por carta para que la dejara regresar.


  A veces, el joven Rey reclamaba a Hugo en los aposentos que habían sido de su padre, más amplios y soleados. Uno de los días que jugaban al ajedrez y en el que el joven escriba intentó que le ganara sin que lo notase, le dijo algo que ya sabía:


  —Balduino de Ibelín aspira a casarse con mi hermana, Sibila. Es uno de los pocos, por no decir el único noble que puede aspirar a ello porque no nos unen lazos de consanguinidad. Además, está bien visto por bastantes barones, lo que es mucho en estos momentos.


  Hablaban de todo y de nada en particular cuando alguien llamó a la puerta. Balduino ordenó al visitante que entrara y se presentaron dos de los médicos que lo atendían diariamente y le cambiaban las vendas que le cubrían las manos y los pies.


  —Ya ves, Hugo —bromeó—, asuntos más graves me reclaman. Ahora seguiremos con la partida.


  El Rey se metió en el habitáculo donde tenía su lecho y al cabo de un rato, mientras oía a los médicos hablar en susurros sobre el estado de sus pústulas, alguien más llamó a la puerta. Hugo abrió y se encontró con la agradable sorpresa de que su amo acababa de llegar de Nazaret.


  —Es dom Guillermo —anunció al Rey.


  —Pasad y sentaos, haced el favor —dijo Balduino desde detrás de las cortinas—, mientras terminan con esto.


  El arzobispo de Nazaret se sentó en una de las confortables sillas damasquinadas y esperó a que los médicos terminaran de curar al enfermo entre murmullos de desaprobación. Salieron en cuanto Balduino les dijo que ya tenía suficiente por aquel día. Luego, el Rey descorrió un poco la cortina y en la penumbra les hizo gestos a ambos para que se acercaran un poco más. Se le veía agotado y era probable que no se levantara hasta última hora de la tarde, cuando el sol declinaba y encontraba las fuerzas necesarias para leer o pasear un rato por el jardín.


  —Os he hecho llamar —dijo, mirando con insistencia a dom Guillermo— porque he recibido una carta de mi madre en la que me pide regresar a la corte, y me gustaría oír vuestra opinión.


  El prelado guardó silencio por unos instantes, mirándole fijamente.


  —Creo que debéis decidir por vos mismo —le respondió—. ¿Qué dice de ello el Señor de Galilea?


  —Raimundo dice que no lo ve aconsejable —repuso el Rey—, pero quiero que leáis lo que me dice.


  Guillermo de Tiro cogió la misiva que le tendía Balduino y leyó su breve contenido de corrido y sin levantar ni una ceja.


  
    De Inés, madre amantísima, a su querido Balduino, Rey de Jerusalén,


    ¡Mi pequeño Balduino! ¡Hijo querido! Confío en que estas letras te encuentren bien de salud. No sabes cuántas veces he rogado a la Virgen Santísima y a sus ángeles para que llegara este momento en que pueda reencontrarme contigo y con tu hermana, Sibila.


    Muy dura ha sido conmigo la Divina Providencia al condenarme a no veros crecer a mi lado y no haberos dispensado los cuidados que cualquier madre quiere dar a sus hijos. ¡Cuán amargas y abundantes han sido mis lágrimas y cuán frecuentemente, apoyada en el alféizar de mi ventana, miraba a la luna y lloraba mi pena pensando en quién cuidaría de vosotros!


    Sin embargo, el día más amargo de todos fue aquel en que un jinete nos trajo la noticia de tu grave enfermedad. ¡Oh, Balduino! Hijo mío, qué necesarios son los cuidados de una madre y mucho más desde que los médicos dijeron que por ahora no hay remedio a tu mal.


    El cielo se ha apiadado de mí y con la desgraciada muerte de tu padre llega el momento de que me llames a tu lado. Mis entrañas queman tanto que correré, cabalgaré o volaré si hace falta desde esta fortaleza del norte para cuidar gustosísima de ti y de tu hermana, y me quedaré con vosotros para prodigaros los cuidados amorosos que merecéis. No tardes, te lo ruego. Espero noticias ansiosamente.


    Tu madre,


    Inés de Courtenay


    Señora de Sidón

  


  El prelado le devolvió la carta a Balduino sin parecer impresionado. Así era porque, aunque no había dicho nada, a Guillermo de Tiro le habían sacado una sonrisa algunas frases como que a Inés de Courtenay le ardían las entrañas. Lo único que ardía en el interior de la mujer, bien lo sabía él, eran el rencor, el odio y la lascivia. Por eso lo único que le comentó al heredero fue:


  —No sabía que vuestra madre supiera escribir.


  —No creo que sepa —respondió Balduino con los ojos brillantes—. Quizás la ha dictado a un escriba. Pero ved qué sentido dolor por habernos tenido que abandonar a mi hermana y a mí.


  Balduino no dejaba de ser un muchacho de tan solo trece años que además sobrellevaba una grave enfermedad, con lo cual podía decirse que la carga que pesaba sobre sus débiles hombros era doble. Dom Guillermo le miró con inmensa pena y se guardó para sí la respuesta que quería darle. Pues estaba seguro de que Inés no había dictado esa carta, sino que había ordenado a un poeta que hiciera estremecer a su hijo con la finalidad de regresar a la corte y proseguir con sus maquinaciones.


  Sin embargo, al muchacho parecía haberle afectado profundamente y estaba contento por el inminente reencuentro con su madre. De hecho, ya había dado instrucciones para que empezaran a preparar varias cámaras donde alojarla a ella y a sus damas junto a las de él. Esa misma mañana un jinete había partido rumbo a Sidón con la positiva respuesta del nuevo Rey. Si las complejas intrigas de algunos habitantes de la Torre de David ya parecían complicadas, comparadas con lo que se avecinaba, pronto todos sabrían que habían sido un juego de niños.


  Así fue cómo Balduino, prisionero de su enfermedad, de su propio palacio y de su reino, decidió llamar a su madre a su lado. Había sido apartado de ella cuando contaba dos tiernos años de edad y en ella vio personificadas las figuras de la dulzura, el cariño, las caricias y los besos de los que nunca había gozado y que tan solo había leído en los libros.


  No pocos señores del partido cortesano se frotaron las manos al conocer esa buena noticia. Los pasillos del palacio parecían tener oídos y bocas, pues todo lo sabían y lo divulgaban a los cuatro vientos. Los cuervos de la corte se apresuraron a enviar a Sidón toda clase de regalos: una yegua de Kufa, un leopardo africano, además de sedas, cajas de marfil y vasos de oro grabados con las armas de los Courtenay, al conocerse que en pocos días la dama regresaría a la ciudad y que convenía tenerla de su lado para obtener prebendas y favores. Muchos sabían que Balduino era influenciable y, que estando enfermo, la que iba a urdir los planes de la corte en un futuro muy próximo iba a ser su madre.


  La llegada de Inés fue menos estruendosa que la de su hija, Sibila. Aunque era un áspid sibilino y venenoso, había aprendido a deslizarse con habilidad entre los intrincados pasillos e intereses de la corte. A dom Guillermo le extrañó que a su llegada Balduino decidiera mantener a Raimundo de Trípoli como regente. Lo vio como un signo de inteligencia por parte del muchacho y quizás fuera capaz de equilibrar los dos lados de la balanza.


  Ciertamente, a pesar de su juventud, Balduino tenía la inteligencia del buen jugador del ajedrez que sabe sacrificar un alfil o una torre para ganar la partida y quizás había consentido que su madre regresara a la corte con el propósito de controlar los movimientos de su partida. Sin embargo, dom Guillermo no supo o no quiso disimular la inquietud que la decisión le había provocado.


  —Prefiero tenerla cerca que no saber qué está tramando a cientos de leguas de aquí —le dijo el Rey una de las mañanas que despachaba con él los asuntos de la cancillería.


  —¿Es por eso? —le preguntó—. ¿No creéis que habéis provocado una tormenta de proporciones desconocidas?


  —Es por eso y porque es mi madre —replicó Balduino, que se debatía entre esas dos aguas llamadas deber y deseo—. Creo que esta tormenta, como decís, la podré capear, aunque a veces pueda parecer lo contrario. No olvidéis que fuiste vos, señor archidiácono, quien me enseño que en política no hay que tener solo en cuenta un interés sino varios, y hacerlos conjuntar para adoptar las soluciones más beneficiosas en orden al buen gobierno, como en una partida de ajedrez.


  Dom Guillermo juzgó sus palabras como sabias, porque no dijo nada más. Luego él y Hugo salieron de la breve audiencia que Balduino les había concedido y que concluyó porque el Rey tenía que despachar con el condestable Hunfredo de Torón sobre el estado de las fortalezas del sur.


  A la salida se cruzaron con el anciano, que llegó cojeando. Dom Guillermo y él se saludaron afablemente como viejos conocidos y luego regresaron a las dependencias de la cancillería.


  —¿Qué opinión te merece el Rey, Hugo? —dijo entonces dom Guillermo.


  —¿Balduino?


  El prelado prosiguió sin esperar su respuesta:


  —El Rey ha estado siempre solo, Hugo, y la soledad es la peor de las compañías. Es un joven leído e inteligente aunque temo que sus carencias pueden traicionarle. En otras palabras, a veces es como un recién nacido que necesita ser sostenido en brazos, y parece que hasta un pequeño mosquito pueda dañar su piel; en cambio, en otras ocasiones parece un gallardo caballero protegido por una gruesa cota de malla y que le tiembla el brazo al empuñar la espada. Sin embargo, salta a la vista que es un muchacho necesitado de amor. Quizás porque nunca lo ha tenido y es probable que nunca lo tenga, porque me temo que, en adelante, solo conocerá lo que es el deber y, por supuesto, el sufrimiento. —Hugo le oyó atentamente y luego su amo le confesó algo que guardaba dentro de sí no sin cierta pena—: Te lo digo porque mi presencia en palacio menguará y a partir de ahora deberás ser su consejero te pregunte o no. Ya sabes que eres el mejor amigo que tiene en la corte. De hecho, creo que eres el único. Los demás, los que están y los que han de venir, buscarán siempre algo a cambio. Vosotros habéis forjado una amistad durante años y Balduino confía en ti. No le traiciones ni traiciones a Jerusalén. Pase lo que pase, ocurra lo que ocurra, y aunque algunas de las decisiones que tome te parezcan equivocadas, no le juzgues. Gobernar no es una tarea fácil y solo el que ve la partida al completo tiene todos los elementos para juzgar y decidir. Dios, no lo olvides, ya le juzgará cuando llegué su día, como hará con todos nosotros.


  Hugo le escuchó en silencio mientras llegaban a la cancillería, considerando el calado de lo que acababa de decirle y que para él iba a suponer una misión de mayor responsabilidad que las tareas que había tenido entre manos hasta esos momentos.


  —De hecho, Hugo —concluyó dom Guillermo—, eres quien mejor le conoce. Supongo que ya te habrás dado cuenta de que siempre que puede busca tu compañía, ¿no?


  —Sí, dom Guillermo —respondió él—. Lo sé.


  —Para él eres el hermano mayor o el padre que nunca ha tenido. Y aunque ahora sea Rey, no olvides que sigue siendo un niño, y a los niños inteligentes no se les compra con regalos y otras zalamerías, que es lo que, si no me equivoco, intentará su madre cuando llegue a la corte en unas semanas y empiece a desplegar sus encantos delante de él como si fuera un pavo real.


  CAPÍTULO 43


  
    Jerusalén.


    Diciembre del año de nuestro Señor de 1174

  


  Hugo no hubiera imaginado jamás lo acertadas que iban a ser las palabras de dom Guillermo de Tiro, porque fue testigo de la enorme influencia que Inés de Courtenay empezó a ejercer en sus hijos nada más regresar a Jerusalén.


  El mismo día de su llegada y sin preguntar a nadie, escogió para ella las habitaciones que había ocupado hasta entonces su hija e hizo alojar en las contiguas a su séquito, entre el que se encontraban el archidiácono de la ciudad, Heraclio, Amalarico de Lusignan y sus cortesanos más allegados, que empezaron a pulular por el palacio como los buitres que aparecen al final de la batalla para hacerse con los despojos. Entre otros, algunos caballeros que habían llegado pocos años antes a Tierra Santa, como Gualterio de Orleans o Fulco de Saint Pierre, que tenían fama de pendencieros y sanguinarios.


  Inés y su hija, Sibila, eran como dos gotas de lluvia. Tanto, que su madre incluso trató de apoderarse de las soleadas habitaciones donde María Comneno criaba a la pequeña Isabel, quien cada día que pasaba se parecía más a su malogrado padre. Sin embargo, Balduino no lo autorizó, sino que empezó a marcar su territorio, como hacen los leones dejando muescas en los árboles.


  La madre de Balduino era cicatera y frívola, con aquel fútil desinterés por las cosas serias que tiene una mujer destrozada por los excesos y los continuos cambios de vida y de lugar. Muchas lenguas, venenosas o no, comentaban abiertamente que docenas de hombres habían pasado por su alcoba, y eso la había convertido en una mujer ladina, de mirada torcida y gustos volubles.


  Provenía de los Courtenay, una familia que había perdido las pocas posesiones que tenía en Tierra Santa, y parece que no digirió bien caer tan bajo en el escalafón de la nobleza. Por eso, enriquecerse y tener poder fueron cuanto tenía en la cabeza, además de vengarse de los que habían apoyado al rey Amalarico cuando solicitó la nulidad de su matrimonio.


  Su hermano Joscelino seguía preso en Alepo desde la derrota de Harim, ocurrida diez años atrás, pero aún mantenía unas propiedades cerca de Acre. Sin embargo, la familia había sido desposeída de su señorío y tanto él como su hermana tenían un desaforado deseo de figurar y de recuperar lo que un día había sido suyo. Eran pueblerinos y mezquinos, poco dadivosos con los necesitados y amantes de la buena mesa, siempre que no fueran ellos los que tuvieran que costear los banquetes.


  No era mayor, pues debía contar unos treinta y pocos años. Sin embargo, a pesar de haber superado la edad en que las mujeres son más deseables, era hermosa como pocas, y su hija había heredado esa misma belleza salvaje. Era viciosa y codiciosa, más incluso que la propia Sibila, consentida y acostumbrada a hacer lo que se le antojaba e insaciable de dinero, especialmente cuando se trataba de monedas de oro.


  Las órdenes que daba esta mujer no eran tajantes sino que iban siempre acompañadas de una mirada que convencía a su interlocutor, al que más le valía obedecer sus órdenes. El joven Rey siguió sus consejos como si hubiera nombrado a un nuevo senescal de la corte, y no pocas veces los intereses de la Reina madre chocaban con los de Raimundo de Trípoli o los de Guillermo de Piro.


  Balduino, al igual que su hermana, quedó prendado de la madre a la que apenas había tratado. El mismo día de su llegada, Inés se reunió con ellos y actuó como la actriz de un drama. Les abrazó con amor fingido y maternal, interesándose por lo que había sido su vida los últimos diez años, durante los que no había apenas mantenido ningún contacto ni por carta ni personalmente.


  A ellos pareció importarles muy poco, ya que recuperaron de golpe todo ese tiempo perdido. Balduino le mostró su colección de manuscritos y de juegos de ajedrez y a Sibila le faltó tiempo para abrirle sus armarios y enseñarle los vestidos y las nuevas sedas que había encargado para confeccionarse los del siguiente año. Su madre alabó las colecciones del primero y el gusto de la segunda, empezando a atar sus sentimientos con hilos tan sutiles como peligrosos.


  Dom Guillermo se mostró bastante nervioso con su llegada a la corte y enseguida intercambió unas palabras premonitorias con el regente.


  —Su venida a la corte será algo terrible —se lamentó.


  —Veremos cómo ayudar al Rey —respondió el Príncipe de Galilea sin dejar de mirar cómo descargaban las pertenencias de la recién llegada a través de la ventana—, pero me temo que no será nada fácil, porque el chico caerá fácilmente en su telaraña.


  Efectivamente, como los dos habían previsto, Inés desplegó ante sus hijos todas sus artes de madre y mujer. Enseguida hizo que renovaran las habitaciones del joven monarca y para ello hizo traer de los mercados cortinas más vistosas, aumentó el número de lámparas que debían arder en sus aposentos y encargó para Balduino nuevos trajes y capas a la moda francesa del momento.


  —Así leerás mejor y estarás más guapo —le dijo con una caricia que al joven Rey le supo a gloria.


  Luego encargó para él una colección de romans que llegaron desde branda unos meses más tarde e hizo tallar un nuevo juego de ajedrez para que se distrajera durante las aburridas tardes en las que tenía que guardar cama. Para Balduino fue como recuperar de golpe esos años en los que había vivido sin conocerla. A partir de entonces, en sus conversaciones, el nombre de su madre salía cada dos por tres y la alababa porque derrochaba con él, de modo parcial e interesado, todo el cariño y la galantería que la mujer era incapaz de mostrar puertas afuera.


  Hugo siguió con su aprendizaje de la espada y el escudo que había empezado un par de años antes y que exigía de él no solo concentración sino preparación física. Se había iniciado en el arte del caballo de guerra junto a Edmond de Gante a las afueras de la ciudad, llevando peso sobre los hombros. Al inicio fue un saco enrollado en la espalda que gradualmente fue rellenando con más y más paletadas de arena, hasta que soportaba casi medio quintal encima, o lo que es lo mismo, un saco lleno de harina. Cuando sus músculos se fortalecieron lo suficiente, empezaron a probar con partes de la cota de malla, que le pareció lo más incómodo y que provocaba un calor y una sed sofocantes.


  Llevaba unas dos semanas practicando con estos extenuantes ejercicios y regresaba magullado del campo en el que había estado durante dos largas horas cuando vio a Helena en el patio de armas.


  —¡Buenos días! —la saludó alegremente.


  Ella fue hacia él con un cántaro de agua sin decir nada. Vertió una buena cantidad en sus manos para que se refrescara y luego le preguntó un poco malhumorada:


  —Veo que no cejas en tu empeño de seguir en la carrera de las armas. ¿Aún piensas en convertirte en un caballero? —Hugo no tenía la cabeza para muchas argumentaciones esa mañana, así que siguió refrescándose—. No quiero que entres a formar parte de la milicia —prosiguió Helena—, no me impresionan esos hombres sedientos de sangre y con cota de malla. Todos se convierten en salvajes.


  —¿Incluso los hospitalarios?


  Su pregunta la turbó por unos momentos, pero enseguida respondió:


  —No sabía que pensaras profesar los votos en la orden.


  —Es una posibilidad que no descarto —dijo él con malicia. Su respuesta pareció incomodarla por un momento y entonces Hugo añadió, riéndose—: No entra en mis planes hacerlo, Helena, pero me parece que los hospitalarios son distintos, ¿no crees?


  —Cierto —respondió ella, aliviada—. Si son hospitalarios, entonces parece que la virtud lo supera todo. Pero el resto son como alimañas, ya conoces la fama de Reinaldo de Châtillon. —Has de prometerme que no te alistarás añadió—. Practica lo que quieras, pero no quiero que participes en ninguna batalla y que te conviertas en un animal sediento de sangre.


  —No lo haré si no es estrictamente necesario, pero vivimos tiempos convulsos, Helena, y hay que estar preparado para cualquier peligro.


  —No me parece cristiano —repitió ella.


  —¿Ni lo es defender a los peregrinos? —dijo Hugo.


  —Solo si se hace un uso medido de la fuerza. Pero no quiero discutir contigo sobre esto. He de atender a mis obligaciones, perdona —dijo bajando la cabeza.


  Luego se recogió el manto con delicadeza y se alejó por el patio con la excusa de que tenía que ayudar a su señora. Le dejó de nuevo con el ánimo traspuesto y un palmo de narices en la cara.


  CAPÍTULO 44


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1175

  


  Casí un año después de la inesperada e inoportuna muerte del rey Amalarico, la madre de sus hijos andaba de nuevo por los corredores del palacio y de la Torre de David como si nunca hubiera partido hacia el exilio. Sin embargo, tras las primeras muestras de afecto, Inés se mostró enseguida interesada en que la pusieran al día acerca de la enfermedad del muchacho. Sus hijos lo hicieron sin dudarlo, contándole cómo le atendían los médicos y qué remedios habían usado hasta su llegada. Ya el primer día, nada más salir de las habitaciones del joven monarca, se volvió hacia ellos y les preguntó secamente:


  —¿Hasta cuándo prevéis que durará?


  Ellos la miraron azorados y le respondieron que no lo sabían.


  —Tenéis que darme una fecha precisa —les exigió—. Dos meses, un año, tres años, lo que sea. Pero algo concreto. No puedo prever los destinos del reino sin saberlo. ¿Queda entendido?


  Luego chasqueó la lengua y se alejó de ellos murmurando para sí palabras incomprensibles. El médico árabe Abu Sulayman Dawud hizo la señal contra el mal de ojo y el judío Ben Joná le miró extrañado al ver el gesto.


  —Nunca se sabe. Se encogió de hombros el árabe.


  El judío Ben Joná hizo también el gesto contra los malos augurios y ambos se alejaron por el corredor hacia la sala del boticario para preparar nuevos ungüentos con los que cubrir las fétidas heridas del Rey.


  —Esto es terrible —dijo tapándose la boca con el pañuelo y alejándose con su hija por el corredor—. Hemos de llamar a los mejores médicos de la corte.


  —Ya trabajan para Balduino desde hace años, madre —le dijo Sibila.


  La Princesa había cambiado desde que había llegado al palacio. Quizás por efecto de las lecciones recibidas en caso de que un día reinara o a causa del prolongado trato con su hermano. Lo cierto es que la niña cruel y consentida que había llegado tres años antes proveniente del monasterio de Betania pensaba un poco más antes de hablar y acompañaba con más frecuencia a su hermano, especialmente los días en que era aquejado por las fiebres.


  Además, la Princesa ya había olvidado el encuentro con Hugo la tarde en que se instaló en palacio. Con lo cual, si se cruzaba con ella en las habitaciones del joven Rey, lo saludaba como a otro sirviente de palacio. Lo hacía con cierta deferencia, quizás porque reconocía la amistad que le unía con su hermano y el trato que le dispensaba el Rey. Incluso, si ambos estaban hablando en la habitación de Balduino y él se presentaba para la partida de ajedrez, se excusaba y los dejaba a solas.


  Balduino tenía catorce años y llevaba cinco aquejado de lepra. El mal se manifestaba poco a poco, igual que un gusano teje su capullo y se envuelve en él para formar la crisálida, pero en este caso de ella no surgiría una bella mariposa sino una deformidad salida de las peores pesadillas. Pausadamente y sin tregua, la salud del joven Rey empeoraba. Un día le dolía un pie, el otro aparecía una pústula en una mano, y de este modo se hacía cada vez más evidente la clase de enfermedad que le aquejaba. Hubiera que haber nacido ciego para no darse cuenta de lo que le ocurría con su piel.


  Desde ese día, su madre entró en sus habitaciones cubriéndose la cara con un trapo lleno de esencias, aunque delante del muchacho lo mantenía entre las manos. El día que Balduino tuvo que ser amputado de otro dedo del pie, ella quiso estar presente durante la pequeña operación, y a partir de entonces, Inés quiso visitarle acompañada por los dos cirujanos que le atendían para que la pusieran al día de la enfermedad.


  * * *


  Inés empezó enseguida a jugar su particular partida de ajedrez, intentando dirigir los movimientos de su hijo como si él mismo fuera un peón del tablero, y comiéndose las piezas que impedían sus movimientos, alejando de la corte a aquellos que no comulgaran con su particular forma de entender la política. Una de las primeras decisiones que tomó, consentida por Balduino, fue trasladar a dom Guillermo desde Nazaret a Tiro, y para eso propuso nombrarle arzobispo de la ciudad.


  Esa primavera, el deshielo de los montes y el correr del agua por los riachuelos que llenaban el Jordán habían traído la noticia de que Federico de la Roche, arzobispo de Tiro, había fallecido a los sesenta y tres años de edad, y pocas semanas después dom Guillermo fue llamado a las habitaciones del Rey. Los médicos estaban terminando de curarle y el prelado aguardó en la antesala. Una vez terminaron de limpiarle las heridas, Balduino salió de su cámara privada, se sentó frente a él y no se anduvo por las ramas.


  —Os preocupa la llegada de mi madre a la corte, ¿verdad? —le preguntó.


  —La verdad es que sí, majestad —respondió dom Guillermo, un tanto embarazado—. Pero creo que ya lo sabíais. Entiendo vuestra decisión, es vuestra madre, pero creo que su llegada provocará que la política del reino dé un giro inesperado.


  —Tenéis razón, dom Guillermo. Ya hemos hablado de ello —dijo el Rey con una pequeña mueca de dolor—. Sé que desde que ella llegó a la corte come con vos un perro al que dais a probar los alimentos.


  —Sí —respondió él, frunciendo el ceño—. Ya han muerto dos.


  Pareció como si lo que acababa de oír no le sorprendiera y Balduino prosiguió Por ello he pensado en ofreceros un cargo lejos de la ciudad, aunque espero seguir contando con vuestro consejo.


  Las cejas bien pobladas del prelado se arquearon con sorpresa y siguió escuchando al joven Rey.


  —Ni mi apoyo ni mi consejo os faltarán nunca, lo sabéis.


  —Lo sé, dom Guillermo —carraspeó el Rey—. Como sabéis, el arzobispado de Tiro está vacante desde hace semanas y he pensado en ofreceros ese puesto.


  —¿A sugerencia de vuestra madre? —preguntó sagaz el prelado.


  —Sois muy listo, señor archidiácono —reconoció el joven Rey—. No os puedo engañar, ella me lo ha sugerido, sí. Pero creo que la decisión redundará en beneficio del reino. De todos modos, si no queréis aceptar, también lo entenderé.


  —Mirad, Balduino —replicó el religioso—. Creo que habéis meditado bien esta propuesta y coincido con vos en que os seré más útil en Tiro que aquí. Tomaré el camino de la costa con la promesa de seguir aconsejándoos siempre que lo consideréis oportuno. Visitaré Jerusalén cuando me lo pidáis o se convoque la Haule Cour.


  De este modo, Guillermo fue ordenado arzobispo de Tiro en junio de ese mismo año por el patriarca Amalarico de Neslé en una bella ceremonia que tuvo lugar como siempre en la iglesia del Santo Sepulcro.


  Inés siempre había visto en Guillermo y en Raimundo una influencia demasiado peligrosa. Le preocupaba en extremo que los dos hombres ocuparan uno la regencia y el otro la cancillería del reino, pues de ese modo su capacidad de maniobra era mínima. Su única solución era intentar por todos los medios que As-Salih, Señor de Alepo, el joven hijo de Nur al-Din o su regente liberaran a Reinaldo de Châtillon y a su propio hermano Joscelino, además de alejar de la corte a los que no comulgaban con sus ideas.


  Sin embargo, las cosas en el norte tomaron un cauce muy distinto. Esa primavera Salah al-Din había aglutinado sus ejércitos y había emprendido la campaña definitiva para apoderarse de Alepo. Venció a las tropas del regente Gumushtigin cerca del río Orantes y cabalgó hasta la ciudadela inexpugnable, que se rindió nada más llegar frente a sus anchas murallas. Desde ese momento, el Emir de Damasco aglutinó en su puño de hierro todos los territorios sarracenos desde El Cairo hasta Alepo, incluidos castillos como Homs o Hama, con lo que la liberación de su hermano y la de Reinaldo de Châtillon estaba desde entonces a merced de lo que dispusiera Salah al-Din, que había ascendido como un cometa por el cielo de los fieles de Alá.


  * * *


  La ordenación de dom Guillermo como nuevo arzobispo de Tiro y su partida hacia el norte llevaron a Hugo a trabajar todo el tiempo en la Escribanía Real y a asistir al Rey en la redacción de sus cartas personales. Balduino mantenía correspondencia habitual con varios príncipes en Europa, con Bohemundo en Antioquía, y con los señores vasallos de los territorios de Outre-Jourdain y los demás castillos del reino.


  La salud del Rey se mantenía más o menos estable, aunque las preocupantes escamas blancas que habían empezado a formarse alrededor de sus ojos, de sus fosas nasales y en la comisura de sus labios bien curvados, aumentaron de tamaño. Tenía entonces catorce años y el vello empezó a brotar en su cara al igual que los pequeños tallos de trigo en un campo recién sembrado. Lo que nadie sabía era si ese rostro amable y doliente luciría algún día una barba rubia y bien peinada como la que había adornado la cara de su padre, Amalarico.


  Inés urdía su telaraña a espaldas y a escondidas de todos porque no estaba autorizada a asistir a las reuniones de la corte. Tan solo lo hacía su esposo, Reinaldo de Sidón, pero en la corte todo el mundo sabía que no dormían juntos desde hacía meses. La madre de Balduino creía en la eficacia de una guerra contra los infieles como el agustino cree en la regla de su orden o el templario lo hace en el filo de su espada. Según su punto de vista, los caballeros cristianos tenían las de vencer y podían apoderarse de los tesoros de Damasco. Ya se veía a sí misma sentada en un trono en la preciosa mezquita que convertiría en su palacio, donde las fuentes eran de oro y las riquezas llegaban de Oriente con la misma prodigalidad que el agua del deshielo llenaba los márgenes del Jordán durante la estación de las lluvias.


  Sin embargo, no todos en la corte se plegaban a sus deseos. Raimundo de Trípoli, atento a las necesidades del reino, había empezado a hacer gestiones para casar a Sibila sin el consentimiento de su madre con un noble del norte de Italia llamado Guillermo de Monferrat, apodado Espadalarga, y para ello había enviado una embajada formada por algunos hombres de su confianza.


  Ese mismo verano, después de algunos escarceos y movimientos de tropas ante las amenazas de Salah al-Din, empezó a negociar una tregua entre los dos reinos. Fue durante ese tiempo que empezó a hablarse abiertamente de la lepra del Rey. Ocultar por más tiempo la enfermedad era imposible y todo el mundo supo que los médicos que le atendían habían tenido que amputarle varios dedos más de un pie.


  El pacto de una tregua con Salah al-Din era un asunto muy delicado. Se habían intercambiado algunas cartas entre los dos reinos sugiriendo tal posibilidad. Al árabe le convenía para asegurarse su posición en las ciudades que había conquistado recientemente en el norte y a los cruzados, para terminar de fortificar las fortalezas de las fronteras, así como para ganar tiempo ante la inminente llegada de los prometidos refuerzos que debían zarpar de Francia, Alemania o Inglaterra. Según las previsiones de la corte, si todo iba bien esta vez, para el final de la tregua, Guillermo, Espadalarga, estaría en Jerusalén con el fin de casarse con Sibila, y poco más tarde llegaría Felipe de Alsacia al frente de una tropa más numerosa todavía. Parecía que los refuerzos llegaban al fin a Tierra Santa, pues el primero de ellos era vasallo directo del emperador Federico Barbarroja y el segundo, uno de los barones más ricos del viejo continente.


  Así que, para ultimar el pacto y sus condiciones, se había dispuesto que un emisario que hablara árabe y pudiera pasar desapercibido cruzara los territorios de Palestina y cabalgara hasta Damasco para entrevistarse con el Sultán.


  Una de las tardes en que Hugo y el Rey jugaban su habitual partida, Balduino se comió uno de los peones que el escriba hacía avanzar por el tablero y que estaba a punto de canjear por la Reina, se sonrió y dijo a Hugo:


  —Tengo que enviarte en una misión a Damasco.


  El alfil que el escribiente sostenía entre sus dedos, listo para comerse una de las torres blancas del Rey, cayó sobre el tablero y se le quedó mirando como si hubiera visto al mismísimo San Miguel señalándole las puertas del Infierno con su espada de fuego.


  —No es la primera vez que viajas a Damasco —intentó tranquilizarle el joven Rey—, aunque esta vez me temo que tendrás que hacerlo solo.


  —¿Nadie me acompañará? —se extrañó Hugo.


  —Nadie. Ha costado muchos meses a Raimundo de Trípoli pactar las condiciones de la tregua con los emires de Salah al-Din. Pero además tengo otra petición personal para hacer al Califa. Desde hace años Damasco es sede de la mejor escuela de Medicina y me pregunto si Salah al-Din, al que tengo por un caballero, puede enviarme a uno de sus médicos. Me temo que los nuestros son incapaces de hacer más. Pregúntale por un judío de Al-Andalus llamado Musa Ibn Maymum o Maimónides que reside desde hace años en su corte.


  Ciertamente, esa tarde el Rey presentaba mal aspecto. En su mejilla, cerca de la nariz, se había formado una nueva pústula, las manchas alrededor de los ojos eran cada día más blanquecinas y su piel aparecía quebrada en algunas parles. A veces apenas podía leer y sus extremidades estaban cada vez más tiernas, como si fueran incapaces de sostener su peso.


  Después de tres años estudiando el árabe, Hugo podía defenderse bastante bien en la lengua de los infieles, así que comprender y hacerse entender por el Sultán no le supondría ninguna dificultad.


  Al terminar la partida de ajedrez que Balduino ganó fácilmente, Hugo le recriminó que le hubiera desconcentrado con la noticia del encargo.


  —Si te la hubiera dado al terminar la partida —dijo mientras guardaba las piezas en la preciosa caja de marfil— no habría sido muy inteligente por mi parte.


  —Siempre hacéis trampas.


  —Es lo que tiene ser el Rey —Se rio—. De todos modos, considéralo como una prueba de la máxima confianza. Tendrás oportunidad de visitar de nuevo la ciudad más maravillosa de Siria y de entrevistarte con una de las personalidades árabes más apasionante. En el fondo creo que te tengo envidia.


  Hugo intentó sonreír y después de despedirse fue inmediatamente a ver a Helena para explicarle que iba a estar otra vez más de dos semanas alejado de la ciudad.


  —¿Tampoco esta vez puedes decirme de qué se trata? —le preguntó ella, curiosa—. Ya sabes que guardo muy bien los secretos.


  —No tengo ninguna duda —bromeó Hugo, recordando que cuanto se ocultaba celosamente en la corte era comentado ampliamente en las habitaciones de la Reina por las damas de compañía y por la propia María Comneno.


  —Yo también tengo algo que decirte —añadió Helena—. Parece ser que mi ama aceptará la propuesta de matrimonio de Balián de Ibelín. Es probable que el enlace tenga lugar la próxima primavera, y se marcharán a vivir a Ibelín o a Nablús si el Rey les otorga ese feudo.


  —Eso quiere decir que… —consiguió articular él.


  —Sí, Hugo, significa que me alejaré de Jerusalén porque seguiré al servicio de la Reina y de su hija, Isabel.


  El señorío de Nablús se encontraba a unas diez leguas, a un día y medio de marcha desde Jerusalén. Hugo no podía recibir peor noticia antes de su marcha a Damasco y estuvo seguro de que la zozobra de perder a Helena le acompañaría durante las dos semanas que permanecería alejado de la ciudad.


  CAPÍTULO 45


  
    Palacio del Sultán de Damasco.


    Verano del año de nuestro Señor de 1175

  


  Tal y como se había previsto, Hugo se reunió con Raimundo de Trípoli, quien le informó sobre las condiciones que se habían pactado con el Sultán de Damasco. El Príncipe de Galilea le entregó un pergamino redactado en árabe, francés y latín, sellado por la cancillería de Balduino. Con el documento en su zurrón, montó sobre un pequeño caballo árabe de las cuadras del Rey y la madrugada siguiente salió por la Puerta Hermosa en dirección al norte.


  Recorrer el trayecto hasta Damasco le llevó menos de una semana. No le ocurrió ningún percance a la ida. El viaje fue como el de la vez anterior, pues tomó los mismos caminos que había recorrido con Edmond y los dos hospitalarios cuatro años antes, aunque en esta ocasión al viajar solo lo hizo más rápidamente y paró lo indispensable para no cruzarse con nadie. Se topó con unos beduinos que servían de guía a las tropas del Rey cuando patrullaban por esas tierras de frontera y cenó una noche con ellos. Eran gentes sencillas y hospitalarias con las que practicó el árabe que había aprendido junto con Balduino.


  Al llegar a la ciudad cruzó las dos grandes puertas de hierro, rodeado por gentes que llevaban sus reses al mercado y carros de frutos de la vega del Farfar. La mirada estaba custodiada por nuevas torres cuadradas y cada una de ellas estaba protegida al menos por una docena de soldados, lo que en tiempos de paz era abrumador. Saltaba a la vista que, con la llegada de Salah al-Din, Damasco, conocida como la perla de la religión, se había convertido en la cimitarra de acero. La ciudad donde las palmeras se esforzaban por ser más altas que los minaretes, desde donde los almuecines llamaban a la oración cinco veces al día, parecía hecha de oro, pero su aspecto exterior había cambiado.


  Los tenderetes y entoldados de los mercaderes que había visto pegados a sus muros en su anterior visita habían desparecido para no dificultar las defensas, como si el relajamiento ostentoso de la capital de Siria hubiera desaparecido y en su lugar hubiera brotado una ciudad guerrera. Sus murallas se habían restaurado y fortificado con torres altas y gruesas. En Jerusalén, solo la Torre de David ofrecía garantías de resistir el asedio de las hordas sarracenas. En cambio, si Damasco hubiera visto a los cruzados plantar sus reales delante de sus murallas, hasta las piedras se hubieran reído, tales eran la fortaleza de sus muros y la solidez de sus torres.


  Hugo entregó su salvoconducto a los sorprendidos guardias que le habían tomado por todo menos por un franj y aguardó hasta que uno de los servidores de palacio fue a buscarle para acompañarle hasta la ciudadela, situada entre la mezquita y los jardines reales.


  El eunuco le preguntó gentilmente si quería asearse y le llevó hasta una preciosa fuente de mármol de la que manaba agua fresca y luego al Pabellón de las Rosas para entrevistarse con el Sultán. Le condujo a través de corredores abovedados y de infinitas cámaras ricamente decoradas. En uno de los patios, unos pájaros de Ifriqyia atados por una de sus patas armaban un buen escándalo mientras se peleaban por un dátil. Cruzaron un jardín en el que retozaban un par de leones amaestrados, además de un oso y dos panteras relucientes de aceite que se protegían del sol bajo una palmera.


  Luego atravesaron otro patio de esbeltas columnas en el que unos bellos naranjos daban sombra a unas tañedoras de laúd y siguieron hasta una cámara resguardada con hermosas vistas sobre los tejados de la mezquita, la mayor de los adoradores de Alá. A su derecha unos chorritos de agua en forma de collares de perlas subían al cielo por encima de los arbolitos produciendo una música encantadora. El sirviente le dijo que aguardara allí mientras avisaba al Sultán y se alejó hasta el otro extremo del patio, donde unos niños se entretenían jugando a pelota con un adulto vestido de negro.


  Hugo esperó observando a las jóvenes que ensayaban bellas melodías que se confundían con las risas de los chiquillos mientras el sirviente se dirigía al adulto que jugaba con los niños. El hombre le escuchó, se anudó el turbante a la cabeza y se refrescó la fuente. Luego acarició las cabezas de sus cuatro contrincantes, que protestaron porque abandonaba el juego y se iba hacia Hugo.


  Sabía que Salah al-Din era un gobernante justo y refinado, que se había instalado en la ciudad después de consolidar las victorias obtenidas en Egipto, y cuando le tuvo delante supo que estaba ante la luz de los creyentes de Alá y la pesadilla para los franj del sur. Le sobresaltó ver que solo tenía un ojo, pues debía de haber perdido el otro en alguna batalla. Sin embargo, no hizo el menor gesto de sorpresa sino que aguardó a que le hablara.


  —Salam Aleykum —le saludó el Sultán—. Que la paz sea contigo.


  Salah al-Din tenía una voz pausada y no especialmente grave, pero firme y segura. Sus andares y sus palabras eran lentos como los del hombre que sabe que es mejor hablar poco y despacio que mucho pero sin sentido.


  — Wa ‘Aleykum Salam —le respondió él, deseando que la paz también estuviera con él.


  —Así que tú eres uno de los hombres de Balduino —dijo, indicándole que le acompañara.


  —Así es, señor —respondió Hugo con una reverencia.


  —Y veo que hablas perfectamente mi lengua —dijo levantando una ceja mientras se acariciaba la barbita que le crecía en el mentón afilado.


  —Sí, gran Salah al-Din. Cuando llegué a estas tierras, Raimundo de Trípoli me aconsejó que la aprendiera y doy ese tiempo por bien empleado.


  Pasearon hasta el quiosco de madera que se levantaba bajo un par de palmeras y que estaba tapizado por una alfombra de seda finísima. El Sultán se sentó sobre unos cojines y con un gesto elegante le invitó a hacer lo mismo. Luego sonrió sinceramente, batió palmas y dos gigantescos soldados rubios con grandes cimitarras al cinto salieron desde detrás de unas cortinas. Les ordenó bebidas frescas y ambos desaparecieron sigilosamente. Regresaron inmediatamente con dos vasos encima de una hermosa bandeja de oro y una jarra de cristal llena de un líquido fresco y anaranjado.


  Hugo se acomodó frente a Salah al-Din y le observó atentamente durante unos segundos. Era un hombre de mediana edad e iba vestido sencillamente de negro; su cara era delgada, de modo que sus pómulos sobresalían a los dos lados de una nariz aguileña y bien proporcionada; su mentón lucía una perilla hábilmente rasurada y sus gestos eran agradables. Sin embargo, lo que más destacaba de su persona era su ojo, que brillaba como una daga de acero, aunque también podía ser benevolente y agradable si se lo proponía. Era un hombre que sabía tener dominio sobre sí mismo; un infiel, pero un gobernante que gozaba de la prudencia y la templanza que otorga la sabiduría bien empleada.


  Salah al-Din siguió mirándole sonriente hasta que se acomodó, y entonces habló pausadamente.


  —Bien, supongo que no hará falta que me presente —dijo en confianza—. Desde ahora toda Jerusalén sabrá que el Sultán de Damasco es un empedernido jugador de pelota. Sin embargo, me gustaría saber con quién tengo el honor de entrevistarme.


  —Mi nombre es Hugo de Poitiers, señor, y soy escriba en la corte de Jerusalén.


  —Deduzco que un escriba cualificado, si tu señor ha decidido que te entrevistes conmigo… Y dime —prosiguió la luz de los creyentes, mirándole atentamente con su ojo casi complacido de poder hablar con un franj—, ¿es el rey Balduino tu señor o vienes en nombre de otros?


  —Mi amo es Guillermo de Tiro, pero vengo en nombre del rey Balduino, con el que mantengo una buena amistad.


  —He oído hablar también de tu amo —respondió Salah al-Din con otra sonrisa—. Un hombre sabio si me han informado bien y ahora arzobispo de Tiro.


  —Sí, señor —replicó Hugo, admirado de lo rápido que llegaba a oídos del Sultán cuanto sucedía en el reino de Jerusalén—, desde hace un año, aunque pasa buena parte de su tiempo en la corte.


  —¿Y qué quiere transmitirme el Rey de Jerusalén para enviar a alguien que pase tan desapercibido? —preguntó.


  Salah al-Din escondía un genio perspicaz detrás de su ojo oscuro y de su amable sonrisa. Sabía de antemano que su llegada a Damasco obedecía a algo más que a entregar el pergamino con los términos de la tregua entre los dos reinos o a dar su palabra de no intervenir militarmente en los territorios cristianos por un periodo de dos años. La principal razón del viaje era solicitar nuevos remedios para la enfermedad de Balduino. La fama y el prestigio de las atenciones médicas de Damasco traspasaban todas las fronteras. No en vano Dukak había fundado una especie de hospital en la ciudad, fresco y soleado, donde trabajaban los mejores médicos y boticarios. Su escuela de Medicina era tenida como referencia en todo el mundo sarraceno desde Ispahan a Damasco y de Nicea a Jerusalén.


  —Son dos los motivos que me han traído hasta vuestro hermoso jardín, luz de los creyentes —empezó Hugo, una vez refrescó su garganta y su ardiente lengua con el jugo que habían servido los esclavos.


  —Puedes ahorrarte los cumplidos. Pertenecemos los dos a Estados enemigos que deben guardarse respeto mutuo y a veces pactar alianzas si estas resultan provechosas para ambos.


  —Así es, mi señor —respondió él—. Pero eso no significa que dos gobernantes justos no anhelen lo mejor para sus respectivos pueblos. Salah al-Din sonrió al oír tan inteligentes palabras salir de unos labios tan jóvenes, y Hugo prosiguió: Traigo conmigo el tratado sellado por nuestro Rey con las condiciones que pactasteis.


  —Entonces, si las cláusulas están escritas según lo acordado, serán selladas por mi camarlengo.


  Hugo se quedó sorprendió de la rapidez con la que había resuelto el asunto de la tregua, así que sacó de su bolsa el pergamino enrollado que le habían entregado en Cancillería Real. Salah al-Din batió palmas de nuevo y llamó a su camarlengo, que se presentó al instante como si toda su corte aguardara allí cerca el momento en que la luz de la religión necesitara de sus servicios. Le dio unas breves órdenes y el hombre regresó con su propio pergamino ya sellado por Salah al-Din y redactado asimismo en las tres lenguas. El hombre se retiró con el pergamino que Hugo había traído y luego el Sultán le preguntó:


  —¿Y el segundo motivo de tu viaje?


  —El segundo es la salud de nuestro Rey.


  Salah al-Din asintió gravemente, pues conocía sobradamente el mal que aquejaba al joven Rey de los francos.


  —Quizás sea esto más importante que la tregua —murmuró.


  Sus palabras animaron a Hugo a confiarle la preocupación de su monarca:


  —Mi Rey me ha pedido a título personal vuestra ayuda, por si conocéis a alguien con conocimientos suficientes para tratarle de la lepra que le devora sin compasión. Me ha hablado de un sabio judío de Al-Andalus que vive en vuestra corte desde hace unos años.


  —¡Ah! —se maravilló el Sultán abriendo su ojo de par en par—. ¡Qué bien informado está el Rey de Jerusalén de cuanto sucede en mi corte, joven escriba!


  —Él diría lo mismo de vos, sire.


  Salah al-Din se rio abiertamente, enseñando una saludable hilera de dientes.


  —Musa Ibn Maymum o Maimónides, como le conocéis, reside ahora en El Cairo, pero dile que le enviaré a otro médico. —Luego juntó los dedos por debajo de su barbilla, como si pensara en silencio, y le preguntó—: ¿Tiene la piel escamada? ¿Con ulceraciones? —Hugo asintió y el rostro enjuto de Salah al-Din se ensombreció—. Entonces me temo que poco podremos ayudarle, joven escriba. No se conoce ningún remedio para la enfermedad de los hijos de Moisés. Lo máximo que puede hacerse es alargar su vida, y eso sí que me interesa, no solo como rey sino como hombre que busca la sabiduría y la justicia. Quizás nuestras religiones sean motivo de disputas y de guerras, pero es mejor tener un enemigo honorable que un traidor durmiendo a tu lado concluyó de modo enigmático.


  El Sultán volvió a batir palmas y esta vez entró un noble kurdo de su propia raza al que dio unas órdenes en un extraño dialecto. El hombre hizo una reverencia y se quedó de pie junto a Salah al-Din.


  —Este hombre es mi primo Farruk Asha, te acompañará a la escuela de Medicina, donde te serán entregados unos medicamentos para Balduino, y te proveerá de cuanto necesites para tu regreso a Jerusalén. Parece que el Creador en su divina providencia ha dictaminado que tengáis un rey leproso. Trataremos de aliviar su mal todo cuanto sea posible y confiaremos en la misericordia de Alá, el Misericordioso.


  Salah al-Din aguardó a que Hugo se levantara y él entendió que otros asuntos requerían la presencia del Sultán. Sin embargo, antes de retirarse con una reverencia, recordó lo que le había enseñado fray Adalberto cuatro años antes y eructó para agradecer su hospitalidad. El Sultán sonrió y dijo:


  —Confío en que entre los cruzados no haya muchos como tú, joven Hugo de Poitiers. Si todos aprendieran nuestras costumbres y nuestro idioma, sería muy difícil haceros la guerra.


  Hugo le agradeció el cumplido y se atrevió a responderle:


  —También en Jerusalén confiamos en que no haya muchos árabes como vos, sire.


  —Siempre serás bienvenido a esta corte, joven escriba, quizás nuestros caminos vuelvan a cruzarse.


  —Espero que no, mi señor —dijo él.


  Hizo una nueva reverencia y vio cómo Salah al-Din se alzaba enseguida para seguir jugando a la pelota con el grupo de niños. Farruk Asha acompañó a Hugo hasta el cuerpo de guardia, donde tenían ya listo su salvoconducto. También le proveyeron de abundante comida y bebida para el regreso, pero antes de partir quiso pasear por el zoco de la ciudad y maravillarse otra vez de las riquezas de Damasco.


  Le preguntó al primo de Salah al-Din en qué consistía esa bebida tan refrescante que había tomado en el Pabellón de las Rosas. El hombre le respondió que se trataba de un preparado llamado xarab[13] y que se hacía con base de jugo concentrado de frutas. En el zoco compró un par de frascos para Helena y emprendió el regreso hacia Jerusalén antes de que los muecines llamaran a la oración a los fieles y proclamaran a los cuatro vientos, desde los altos minaretes, que no había otro Dios que Alá y que Mahoma era su verdadero profeta. Lo hizo con la tregua sellada entre los dos reinos en su bolsa de cuero y la promesa de Salah al-Din de liberar a todos los presos cristianos que estaban en las cárceles de Damasco como prueba de su buena voluntad.


  * * *


  Unas horas después de que Hugo partiera de Damasco hacia Jerusalén, Salah al-Din dormía intranquilo. Se agitaba soñando que paseaba en solitario por el patio de un templo desconocido. En mitad de las esbeltas columnas que le rodeaban por los cuatro costados, se abría una gran fuente de agua cristalina y lo único que podía oír era el ruido del agua que salía por sus caños. Sin embargo, cuando se dio la vuelta vio que en el otro extremo del patio habían depositado una litera cuyas cortinas de fina muselina blanca estaban echadas.


  De repente, Salah al-Din se dio cuenta de que la cúpula de oro que tenía sobre su cabeza era la que coronaba la mezquita de Umar, la misma que señalaba el lugar desde donde el profeta Mahoma había ascendido a los cielos. Se encontraba en un lugar sagrado que los francos habían profanado convirtiéndolo en las caballerizas de los caballeros templarios. Se descalzó por respeto y en ese mismo momento vio cómo las cortinillas de la litera se abrían y que una mano aparecía a través de ellas, haciéndole un gesto para que se acercara, y no pudo negarse. Llegó hasta el lecho en el que yacía un moribundo y vio sorprendido que la figura correspondía a un joven cuyo rostro estaba cubierto por una máscara de plata.


  —Acércate, amigo —le dijo entonces el desconocido, respirando entrecortadamente pero con una tez cálida y amable.


  Salah al-Din dio unos pasos más hasta la litera y entonces el enfermo se quitó la máscara de plata para mirarle a los ojos. Por un momento, Salah al-Din retrocedió horrorizado al creer que la careta ocultaba el rostro de un leproso, pero enseguida vio que se equivocaba. Los ojos de aquel muchacho eran bellos y resplandecían como dos estrellas. Además, estaban llenos de ternura y sabiduría.


  —Apiádate de nosotros, Salah al-Din —prosiguió el muchacho—. Ten piedad, te lo suplico.


  En ese momento tuvo la certeza de encontrarse frente al Rey de Jerusalén, el joven Balduino, y titubeó antes de responderle, pero ante la insistencia y la mirada del joven, juró que lo haría, y a pesar de que sus piernas querían salir corriendo de allí, algo le mantenía pegado al lecho mientras el joven le repetía que se apiadara de él.


  La imagen se desvaneció en una nebulosa y lo siguiente que vio el Sultán de Damasco en su extraño sueño fue un rico catafalco forrado de seda verde que se levantaba en el gran patio de la mezquita de su ciudad. Estaba rodeado por cientos de fieles y todos lanzaban lamemos al cielo mientras se herían en las mejillas.


  Se abrió paso entre la muchedumbre para llegar al lecho mortuorio y vio que en él reposaba un guerrero de barba entrecana ataviado con las armas de Damasco. Llevaba los brazos cruzados delante del pecho, y a juzgar por la muchedumbre que llenaba el patio de la mezquita, debía de ser alguien importante. Entonces Salah al-Din se fijó en el rostro macilento y envejecido y una garra helada le apretó el corazón, porque el semblante que contemplaba era el suyo. Aterrado por la visión, se despertó sudoroso y con el corazón galopando igual que un caballo desbocado. Llamó enseguida a su astrólogo, quien, al oír la narración, pensó por unos momentos y luego le susurró algo al oído. Lo único que Salah al-Din iba a recordar de aquello durante meses iba a ser que la estrella del Rey de Jerusalén se apagaría al mismo ritmo que la suya y que sus destinos iban a estar unidos por los designios de Alá, el misericordioso.


  Las siguientes noches durmió con las lámparas encendidas y durante semanas no pudo quitarse de la cabeza la figura del Rey doliente de Jerusalén.


  * * *


  A Helena le gustó mucho el zumo que Hugo le compró en el zoco de Damasco y que saborearon juntos en el patio de la ciudadela la tarde de su regreso. Balduino estuvo encantado con las buenas noticias y la respuesta de Salah al-Din, por las medicinas entregadas así como porque tenía otra vez a mano al contrincante de ajedrez a quien a veces derrotaba.


  Sin embargo, unas semanas más tarde otro hecho fue a sumarse a los quebraderos de cabeza del nuevo regente, Raimundo de Trípoli. Pues si no había tenido suficiente con la reciente llegada de la madre del Rey a la corte, pronto se añadió otra preocupación: Reinaldo de Châtillon y Joscelino de Courtenay habían sido liberados de la prisión de Alepo. Alguien había pagado a Salah al-Din el rescate de ciento setenta mil dinares, equivalentes a cincuenta mil besantes bizantinos.


  Las investigaciones de Hugo no habían concluido. Nunca se averiguó quién había estado detrás del robo, además de Miles de Plancy. Los alguaciles habían torturado a Rohard de Jaffa, pero no habían logrado sonsacarle nada antes de que muriera atado al potro en mitad de horrorosos sufrimientos.


  CAPÍTULO 46


  
    Palacio arzobispal de Tiro.


    Finales del invierno del año de nuestro señor de 1175

  


  De Raimundo de Trípoli a Guillermo, arzobispo de Tiro:


  
    Confío en que estas letras os encuentren bien de salud y que vuestra santa catedral reluzca con el mismo fulgor que lo hace la iglesia del Santo Sepulcro. Se echan de menos vuestras atinadas palabras y consejos en estas cada vez más turbulentas sesiones de la corte. Los asuntos del reino me preocupan cada día más, dom Guillermo. Desde vuestra partida a las nuevas obligaciones eclesiales que se os han confiado, las maquinaciones de Inés no cesan y provocan que Balduino esté cada día más atento a los posibles complots sarracenos que su madre inventa día sí y día también.


    Sé que estáis al día de cuanto sucede y que vuestro escribiente os mantiene al corriente de lo que se dice en las reuniones de la Haute Cour. Por eso os ruego del modo más encarecido que tengáis la amabilidad de escribir al Rey. No me gusta nada el cariz que está tomando su idea de intentar invadir de nuevo el reino de Egipto y romper la tregua que establecimos hace unos meses con Salah al-Din. Supongo que su madre y el grupo de cuervos que revolotean a su alrededor han hecho nacer en su mente tamaña locura diciéndole que debe mostrar que su brazo es fuerte y poderoso.


    Sabéis tan bien como yo que la ciudad apenas puede reunir doscientos caballeros que cabalguen en formación y él sigue con la pretensión de iniciar otra campaña. Es por todos conocido, y cuando digo todos incluyo al mismo Salah al-Din, que las tropas del Rey han disminuido de modo alarmante. Las únicas con las que puede contar son los cuarenta hospitalarios que viven en la ciudad y con el centenar del Crac, que, sumados a los ochenta templarios de Gaza y a los cuarenta del Templo de Jerusalén, no suman ni quinientos. Supongo que yo puedo reunir unos doscientos caballeros, pero no contamos con más lanzas. Me temo que de concretarse esta expedición esté condenada a ser un fracaso, como los de su padre. Pretender la ayuda de Manuel Comneno es como intentar envasar el humo que sale de la chimenea.


    Me temo que si hay que cabalgar junto al Rey, todos lo haremos de nuevo. Sin embargo, me gustaría que me ayudarais a detener esta hemorragia en las mesnadas porque una nueva campaña en Egipto sería algo estéril. Salah al-Din ha guarnecido sus fuertes tanto en el norte como en el sur, y los ha llenado de tropas jóvenes. Parece que sus soldados se multipliquen como el milagro de los panes y los peces o que sus fuentes para financiarlos sean infinitas. Tampoco hay que menospreciar sus dotes de militar. Es un hombre inteligente y sus soldados le siguen a la guerra sin pestañear. Ha logrado en Egipto lo que Nur al-Din logró en Siria, unificar a las tribus y que todas le reconozcan como su señor.


    Espero que entre todos logremos que cambie de opinión, aunque mucho me temo que los preparativos están demasiado adelantados. Se deshacen las nieves en los cerros y pronto el Jordán bajará lleno de agua fresca y será el momento de iniciar la nueva campaña. De momento le he convencido para que espere hasta que lleguen las tropas con su primo Felipe de Alsacia, que ya ha retrasado su partida hacia Palestina un par de veces.


    Supongo que ya sabréis que lo más preocupante que ha sucedido estos meses ha sido la liberación de Reinaldo de Châtillon y de Joscelino de Courtenay. Desconocemos aún quién ha pagado su rescate, aunque tanto vos como yo sospechamos que ha sido la propia madre del Rey. A Reinaldo le ha faltado tiempo para prometerse con Estefanía de Milly, viuda de Miles de Plancy y Señora de Montreal y de Kerak. Como sabéis, esta mujer es amiga íntima de Inés de Courtenay y siempre ha creído que fui yo quien ordenó el asesinato de su marido cuando escapó a Acre. De este modo, la Señora de Kerak se ha posicionado más si cabe en el bando de los cortesanos. Desde ahora, pues, Reinaldo será el castellano de Outre-Jourdain.


    Este enlace es más que preocupante porque la bestia pelirroja se hará fuerte en el sur y desde allí no habrá quien controle sus fechorías contra las caravanas árabes que viajen a La Meca o regresen de Oriente. Tampoco creo que estén seguras las mercancías de los comerciantes cristianos con este chacal merodeando por la Transjordania al frente de sus ambiciosos y sanguinarios soldados. Ponedlo inmediatamente en conocimiento de vuestro hermano para que evite pasar cerca de sus tierras y que advierta al gremio de mercaderes para que hagan correr la voz.


    Al Rey no le ha parecido mal el casamiento. Supongo que, influido por su madre, cree que contar con ese caballero tan bravo, ¡y a fe que lo es, a la vez que loco e inconsciente!, mantendrá seguras la fronteras del sur. Como comprenderéis, tanto Hunfredo de florón como yo estamos bastante preocupados. Nada escapa a vuestra aguda inteligencia, por eso copio a continuación la breve carta que me ha enviado Reinaldo y percibáis hasta qué punto el odio y la locura anidan en su corazón.


    
      De Reinaldo de Châtillon al regente del reino Raimundo de Trípoli, señor de Tiberíades en la Haute Cour de Jerusalén:


      ¡Que la Virgen, sus santos y sus ángeles se alegren conmigo como deseo que lo hagas tú, Raimundo!


      Supongo que sabrás que este pasado verano tanto el tío del Rey, Joscelino de Courtenay, como yo fuimos liberados de nuestra cárcel en Alepo gracias a las gestiones de un ángel del Señor, Dios bendiga su camino con fecundidad y mucho oro, sobre todo mucho oro.


      No solo tienes que alegrarte por mi liberación, señor Príncipe de Galilea, sino por los grandes planes que he hecho para destruir a los bastardos infieles que me han tenido recluido dieciséis años en Alepo. ¡Dieciséis años, Raimundo! El doble de tiempo de lo que estuviste tú. ¡Qué inteligente fue desposarte con la viuda Eschiva, Señora de Galilea, y multiplicar por dos la extensión de tus feudos y tus rentas! He seguido tu ejemplo y he hecho lo mismo con Estefanía de Milly, Señora de Kerak. Desde allí pienso servir a la corona como lo hice antes en Antioquía.


      Me hierve la sangre por entrar en combate y vengarme de esos hijos de perra. No saben lo que han desencadenado al liberarme, porque te juro por Dios que no dejaré cabeza sin cortar, caravana sin atacar, ni árabe sin empalar por su asqueroso ano si alguno se atreve a cruzar por mis territorios del Outre-Jourdain.


      ¡Que Dios mantenga el vigor en nuestro brazo, el brío en nuestra verga y el filo en nuestra espada! Espero recibir noticias tuyas en breve. Cuento con asistir a las sesiones de la corte durante la próxima primavera. ¡Preveo grandes acontecimientos!


      Tuyo,


      Reinaldo

    


    Supongo que al terminar de leerla su contenido os habrá inquietado tanto como a mí, sobre todo por lo que dice al final. Me gustaría saber qué estará tramando Inés en Jerusalén. Por desgracia, he de permanecer unas semanas más en Trípoli y no me trasladaré a la ciudad hasta que termine mis asuntos aquí. ¿Sabéis cómo los árabes han empezado a conocer a Reinaldo? Le llaman Brins Arnat, o la Bestia de Kerak. ¡Que el Todopoderoso nos asista si empieza a atacar las caravanas árabes, porque podemos dar por concluida la tregua con Salah al-Din!


    Con respecto a la enfermedad del joven heredero, he de deciros que parece que se haya aletargado desde hace unas semanas.


    A pesar de ello, el muchacho siente que sus pies y sus manos están cada vez más dormidos e insensibles. Los remedios del árabe Abu Sulayman y las medicinas que vuestro escriba trajo de Damasco parece que no le han curado, pero han detenido el avance de la lepra, ¡loado sea Dios! Aunque supongo que ya os ha informado sobre ello, pues no hay tarde que los dos no pasen juntos leyendo libros de caballerías o jugando al ajedrez. Hugo es la única buena influencia que el joven tiene a su lado, pues con su madre, su tío, su hermana y los otros buitres revoloteando alrededor me parece milagroso que aún mantenga claro el entendimiento.


    Admiro a este joven, Guillermo, y os admiro a vos por cuanto sembrasteis en su cabeza. Cuando estemos a solas os contaré algunos detalles. Nada más por ahora. Cuento con charlar más tranquilamente cuando nos reunamos en Jerusalén.


    Vuestro en Cristo,


    Raimundo


    Conde de Trípoli y Príncipe de Galilea

  


  CAPÍTULO 47


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1176

  


  En julio de ese año se celebró la mayoría de edad de Balduino con una fiesta y Raimundo de Trípoli dejó de ser oficialmente el regente del reino. Entonces el joven Rey, influido una vez más por la codicia de su madre, no renovó la tregua establecida con Salah al-Din, tal y como el Príncipe de Galilea y dom Guillermo habían temido. El motivo oculto que había llevado a su madre a aconsejarle tal disparate había sido la liberación de su hermano Joscelino y la de Reinaldo de Châtillon, creyendo que con los dos caballeros en la corte la lucha contra el Sultán de El Cairo y Damasco iba a resultar algo sencillo. Ambos llegaron a la corte al inicio de la primavera, cuando las flores y los frutos alfombraban de vivos colores las vegas del Jordán.


  Reinaldo de Châtillon era un loco de ojos inyectados en sangre y airada boca torcida. Tenía la cara veteada y sanguinolenta como la del hombre que no sabe poner límite a su desenfreno y ha llevado una vida depravada, aunque hubiera permanecido dieciséis años recluido en Alepo carcomiéndose las entrañas. Al abrir la boca no hablaba sino que parecía que los espíritus impuros salieran por ella profiriendo toda clase de maldiciones y amenazas. Desde su llegada a Tierra Santa hacía treinta años, su vida no había sido nada más que un asalto al poder. A su regreso a Jerusalén, debía de contar unos cincuenta años de edad y había permanecido cautivo desde los treinta y tres, pero aún mantenía la fuerza de un buey y la terquedad de una mula. Era tanta su cabezonería que cuando una idea se metía en el melón que tenía sobre los hombros era casi imposible que alguien pudiera sacarla a no ser que empleara una maza de hierro.


  No fue el único festejo que se celebró durante esas fechas, pues unas semanas más tarde tuvo lugar el enlace de María Comneno con Balián de Ibelín en la capilla de Santa María de la forre de David, y lo que Hugo tanto temía terminó por cumplirse no bien terminaron los festejos: Helena se marchó con sus señores hacia las tierras que el Rey les había otorgado en el señorío de Nablús.


  La tarde de su partida, mientras los sirvientes cargaban en los carros las alfombras, los baúles de ropa y las vajillas envueltas en haces de paja, subió a las habitaciones de la Reina, donde encontró a Helena atareada con la pequeña Isabel y la llamó discretamente desde la puerta. Ella le vio enseguida con ese sexto sentido que tienen las mujeres para lo que de verdad les importa, dejó a la niña con otra de las damas y salió a saludarle.


  —Ya ves —dijo sin ocultar su aflicción—, partimos para Nablús.


  —Lo sé —le respondió él con un nudo en la garganta—. No está tan lejos. Son tan solo a unas pocas leguas.


  Helena le miró en silencio y suspiró cuando dijo:


  —¿Te olvidarás de mí?


  —Eso es imposible, Helena —replicó Hugo, mientras sus mejillas ardían y algo empañaba sus ojos impidiendo verla con claridad.


  Ella suspiró e intentó añadir algo, pero tuvo que cubrirse los suyos con un pañuelo, le besó largamente y entró otra vez en la habitación porque su señora requería su presencia.


  Esa tarde se sumó al grupo de quince caballeros del destacamento del Rey que les acompañaron a Nablús. Helena bromeó diciendo que no sabía que viajaría a Samaria acompañada de un caballero tan apuesto. Sin embargo, el trayecto fue igual que beberse el jugo de una naranja tempranera, dulce y amarga al mismo tiempo.


  Hugo regresó a la ciudad al cabo de dos días con el pájaro de la soledad anidando en su corazón. Entró en Jerusalén junto con resto de caballeros por la Puerta de San Esteban, pero se desvió y siguió bajando por la cuesta de los alfareros como si estuviera en mitad de un sueño. Cruzó por delante de la iglesia de Santa María de los Latinos y atravesó el ruidoso mercado sin fijarse en lo que ocurría a su alrededor ni oír los gritos de los mercaderes, hasta que su caballo le condujo directamente a las puertas de San Juan.


  No le apetecía regresar a la Torre de David para encerrarse a copiar nuevos decretos o a comentar entre los otros escribientes y secretarios los últimos chascarrillos sobre la nueva amante de Heraclio de Auvernia o las recientes y picantes noticias sobre Inés de Courtenay, de la que se decía que era capaz de visitar tres aposentos en una sola noche. Por eso amarró su caballo en el patio de los caballeros hospitalarios y se sentó en uno de los bancos de piedra mientras dejaba que el sol calentara sus miembros. El maese Roger tardó lo que se emplea en recitar un credo en sentarse a su lado. Le miró gravemente y Hugo se vio obligado a explicarle el motivo de su desidia.


  —Helena se ha marchado con María Comneno y Balián de Ibelín a Nablús.


  El fraile asintió mientras se quitaba el barro de las botas con un palo, y luego le dijo paternalmente:


  —Para lo que te ocurre no tenemos remedio entre estos muros, Hugo. No creo que quieras cantar las completas con nosotros en la iglesia, ¿o sí?


  El muchacho intentó esbozar una sonrisa mientras veía a fray Adalberto, que andaba con grandes pasos hacia ellos. El gigantón iba seguido por el grupo de jóvenes sargentos a los que estaba adiestrando. Regresaban sedientos de los ejercicios en el campo y cada uno de ellos llevaba encima de los encorvados hombros un saco lleno de tierra. Estaban más rojos que un pimiento e igual de sudorosos que un caballo que hubiera atravesado el desierto de Ispahan a Damasco sin detenerse en ningún oasis.


  —¡Buenos días nos dé Dios, Hugo! —le saludó mientras indicaba al grupo de sargentos dónde colocar los sacos.


  —Hola, maese Adalberto —le respondió él con un hilo de voz.


  —¡Por la sangre del Redentor! ¿Qué ocurre? ¿No habéis desayunado todavía?


  —No —dijo Hugo—, no es eso…


  —Asuntos de amores mundanos, maese Adalberto —apuntó fray Roger.


  El recién llegado escrutó a Hugo desde las alturas, con ojos vivarachos, al igual que hace el más sabio de los médicos, y sonrió.


  —Nosotros sabemos poco de eso, ¿verdad, fray Roger? Pero creo que tengo el remedio para lo que te ocurre, muchacho. Además, yo también noto un hueco aquí añadió señalándose la barrigota.


  —Pero fray Adalberto —dijo Roger des Moulins adivinando sus frívolas intenciones—, apenas hace media hora que habéis tomado vuestro segundo desayuno…


  El hospitalario clavó sus ojos muy seriamente en su compañero y luego le respondió solemnemente:


  —¿Media hora? ¿Solo? ¡Qué lento corre el tiempo en esta sacrosanta casa! Sin embargo, no es por mí, fray Roger, no es por mí por quien voy a practicar esta obra de misericordia de dar de comer al hambriento, sino por él. ¡Miradle y decidme si un buen puñado de gachas o un par de morcillas en su salsa y unas rodajas de pan no remediarán esta cara de pena! —añadió, lamiéndose los bigotes—. No tergiverséis el sentido de mis buenas acciones, os lo ruego.


  Luego rodeó a Hugo con su brazo como hace la gallina clueca con sus polluelos y le llevó hacia las cocinas.


  —¿Creéis que servirá de algo? —dijo Hugo mientras se dejaba llevar.


  —Te aseguro que con él funciona —bromeó fray Roger al ver cómo se alejaban hacia la torre—, y si no, siempre es una buena excusa para visitar a la hermana Blancaflor.


  En la cocina, una docena de monjas había empezado a preparar la comida para los cuarenta hospitalarios y el casi centenar de enfermos que esos días eran atendidos en el hospital. Cruzaron entre columnas de humo que ascendían al techo desde las perolas ennegrecidas por el uso y fueron hasta el fondo, donde la hermana Blancaflor estaba cuarteando unos pollos.


  —¿Otra vez por aquí? —se extrañó al ver a su hermano—. Es la tercera vez que…


  Fray Adalberto le puso un dedo en los labios para que guardara silencio, moviendo los ojos hacia Hugo. Luego le susurró unas palabras al oído y ella pareció comprender. Fue hacia una alacena arrinconada en una pared, abrió sus puertas y sacó un par de cestos que contenían algo cuidadosamente envuelto en unas servilletas blancas.


  —Esto, amigo mío —le susurró el hospitalario con solemnidad, desvelando qué había debajo de los mantelitos—, no lo probaremos en ningún otro lugar del reino.


  —¿Probaremos? —preguntó su hermana.


  —No querrás que el chico coma solo, ¿no? —le replicó fray Adalberto, sentándose al lado de Hugo mientras se anudaba una servilleta al cuello—. Sería de poca educación.


  La hermana Blancaflor levantó los ojos al cielo pero no dijo nada, sino que regresó junto a los fogones. Las manos de fray Adalberto corrieron hacia los pastelitos rellenos de carne y verduras con pasas. Cogió uno para él y ofreció otro a Hugo. El gigante agarró una jarra de vino y mientras lo servía empezó a cantar:


  
    El vino es un fiero amigo, un prudente amigo,


    poco es un antídoto,


    mucho es como el veneno de la serpiente,


    en exceso provoca grandes daños,


    pero un poco de vino es muy beneficioso.

  


  —Y más en tus circunstancias —concluyó antes de meterse otro pastelito en la boca y cerrar los ojos mientras era transportado al Edén.


  Mientras comían, fray Adalberto puso a Hugo al corriente de las discusiones entre las dos órdenes militares. El asunto venía de lejos entre templarios y hospitalarios, pues ambos se disputaban ser los más acérrimos defensores de los Santos Lugares y eso había generado rencillas entre las dos casas, hasta el punto de que los templarios pretendían fortificar un montículo en el camino de Damasco para superar el que los hospitalarios defendían en el Crac de los Caballeros.


  —Los arquitectos ya han empezado a diseñar los planos de este nuevo castillo que se llamará Le Châtelet, y quieren empezar a construirlo en un par de años. Sin embargo tengo la esperanza de que…


  —Proseguid. ¿De qué?


  —De que el siguiente gran maestre de nuestra orden sea fray Roger y desaparezca la enemistad entre las dos órdenes.


  —¿Nuestro fray Roger? —preguntó Hugo, sin creer lo que oía.


  —Así es. Fray Jobert está ya mayor y el día que falte, Dios le conserve la salud muchos años, algunos hermanos ya han dicho que fray Roger sería un buen prior. Creo que él tendrá más paciencia para tratar con el Señor de Saint Amand, el actual gran maestre del Temple.


  Hugo regresó a la Torre de David de mejor humor y con la barriga llena, algo que, según el hospitalario, siempre ayuda a superar los trances amargos a los amantes doloridos, especialmente si son varones.


  * * *


  La particular partida de ajedrez que jugaba Inés de Courtenay no parecía tener final y la siguiente torre que intentó comerse fue la del Señor de Torón, Hunfredo el Viejo, que había ocupado el cargo de condestable del reino durante más de quince años. El anciano recibió un duro golpe cuando la madre del Rey quiso que su hermano Joscelino de Courtenay, recién liberado de Alepo, fuera nombrado para el puesto a su llegada a la corte. Parecía que Inés estaba ganando esa partida colocando a sus peones en los cargos más importantes del reino y que solo le faltaba casar a Sibila con un barón al que poder manejar como una marioneta de hilos invisibles.


  Sin embargo, Balduino se negó a que el Señor de Torón abandonara el cargo. No le sirvieron las excusas que esgrimió su madre acerca de la avanzada edad de Hunfredo y el condestable fue confirmado en su puesto. Esto fue algo que el anciano, en el invierno de su vida, habría de agradecerle con su propia sangre.


  Abandonada esta posibilidad, Inés ideó otra jugada maestra y Reinaldo de Châtillon fue nombrado senescal del reino durante las fiebres que atacaron a Balduino y que le dejaron postrado en cama varias semanas.


  Las gestiones para encontrar un heredero al gusto de los barones habían proseguido en Europa y a inicios de ese tórrido verano Raimundo de Trípoli recibió una carta desde el norte de Italia con las buenas noticias que había aguardado largamente. Al punto encaminó sus largas piernas hacia las habitaciones del Rey, que estaba convaleciente. Hugo se encontraba con Balduino copiando una carta que le dictaba el soberano y en la que felicitaba a Balián de Ibelín por su enlace con su madrastra, María Comneno, cuando el Príncipe de Galilea llamó a la puerta. Hugo abrió diligentemente a un gesto de Balduino.


  Ea enjuta figura del Señor de Trípoli traspasó el umbral con una radiante sonrisa en el rostro y le faltó tiempo para anunciar al monarca:


  —Creo que ya tenemos un digno heredero para el reino —dijo ufano—. En pocas semanas Espadalarga atracará en Acre. Como sabéis, es el hijo mayor del Marqués de Monferrat, bien conocido de vuestro tío Balduino y de vuestro propio padre, pues tomó parte en la cruzada hace años. Tiene treinta años, y al estar emparentado con el emperador Federico Barbarroja y con el rey Luis de Francia, le ha costado encontrar una noble con la que desposarse. Es alto, rubio y guapo, con lo que espero que vuestra hermana esté satisfecha. Además, afirman de él que nadie le gana en valentía y franqueza. No es nada pretencioso, aunque es inclinado a comer y a beber copiosamente, pero no tanto como para perder el juicio.


  La noticia gustó a Balduino, que enseguida mandó llamar a su hermana para hacerla partícipe de la misma. Sin embargo, pese a que se trataba de un enlace más que deseado por el bien del reino, Sibila bajó los ojos y se calló.


  —Siento que no sea de tu agrado, Sibila —le dijo.


  —No es culpa tuya, hermano —respondió ella, retorciéndose las manos, nerviosa.


  Quizás la Princesa recordaba la carta que le había escrito su madre un par de años antes y en la que le decía que no importaba si un hombre era hermoso, rico o caballeroso, sino que se dejara manejar y que las mujeres, especialmente si eran princesas, habían nacido para parir herederos y que no tenían ningún otro propósito; que se olvidara del lenguaje del amor y que eso lo dejara para las canciones de los trovadores del Languedoc. En el peor de los casos, pensó Sibila, ya se buscaría un amante con rizos de oro y provisto de un buen badajo en la campana.


  La elección tampoco fue del gusto de Inés, porque sin lugar a dudas Guillermo de Montferrat era un hombre acostumbrado a mandar y mucho menos llegaría para ser un peón de la particular partida que ella jugaba desde hacía años.


  A esas buenas noticias se le sumaron otras no tan buenas. Ese verano llegaron cartas de varios barones preocupados porque habían visto reducidas sus huestes a causa de las enfermedades y de las pequeñas incursiones de tropas árabes descontroladas. El goteo de caballeros que llegaban a Tierra Santa en peregrinación en años anteriores se había secado y eso, unido a las enfermedades que afectaban por igual a nobles y plebeyos, había hecho que la milicia se desangrara. El Rey contaba con pocas tropas propias, y según derecho, los señores solo tenían que facilitarle una parte de la suyas si quería emprender nuevas conquistas. En tal caso debía pagarlas de su bolsillo, a no ser que convocara el Arrière-ban[14], y entonces, cualquier hombre capaz de llevar armas tenía la obligación de incorporarse a la milicia inmediatamente.


  Penalmente, en octubre de ese año llegó Espadalarga, acompañado de una flota siciliana. El italiano era bastante apuesto, alto y bien parecido. Su cabello tenía el color del bronce al salir de la fragua. Sin embargo, tenía un carácter de mil demonios y tendía a los excesos. Además, a veces, reaccionaba altivamente, lo que, según algunas lenguas maledicentes, era lo que necesitaba la princesa Sibila para que la pusieran en su sitio.


  Se casaron seis semanas más tarde y recibieron el título de Señores de Jaffa y Ascalón. Guillermo se demostró enseguida como un hombre sin muchas pretensiones, generoso y divertido. Bebía y comía en demasía, pero no pretendía inmiscuirse en los asuntos de la corte y mucho menos decirle al joven monarca cómo gobernar su propio reino.


  A Balduino la actitud de Guillermo le gustó desde el principio. No era un nuevo rico, pues su padre era uno de los nobles más acaudalados del norte de Italia y eso significaba que no llegaba a Tierra Santa para hacer fortuna. El hecho de que se trasladara con su hermana inmediatamente a Ascalón le confirmó que el italiano no era un hombre excesivamente ambicioso.


  Quizás fue eso lo que hizo que entonces se planteara abdicar, ya que por fin había un firme candidato al trono. Él seguía bastante aislado en sus habitaciones, cabalgaba a menudo en solitario seguido a cierta distancia por sus caballeros y abstraído en sus pensamientos, que no debían de ser muy agradables. Las gentes que lo atendían y los servidores del palacio se acercaban a sus habitaciones con las manos cubiertas por guantes y un pañuelo humedecido en la cara para evitar el contagio. El joven Rey seguía cubriéndose la cara con un velo porque ya había perdido las cejas, y parecía que sus ojos saltaran fuera de sus órbitas, pues la enfermedad había empezado a devorar sus párpados. Su nariz, bien formada y un poco respingona, se había hinchado, y la cara estaba amoratada, tenía la voz ronca y los miembros, entumecidos. Llevaba siempre las manos cubiertas porque estaban llenas de heridas que supuraban de continuo y por eso los médicos se las lavaban y le cambiaban los vendajes dos veces al día. A pesar de ello, su semblante era sereno y el joven Rey parecía resignado a todo.


  Ese invierno, pocas semanas después del enlace de su hermana, llegó el médico de Damasco que había prometido enviar Salah al-Din. El hombre, un árabe de maneras gráciles y que parecía flotar cuando andaba, arrastrando una túnica verde oliva, comprobó que la lepra del rey presentaba un estado bastante avanzado y que iba de mal en peor. No solo sus heridas preocupaban por aquellos días, su alma fuerte y generosa se había resentido al ver que su cuerpo se descomponía. Balduino anhelaba abdicar desde hacía meses y ese era el único deseo que no podía obtener fácilmente para liberarse de las pesadas cargas que sobrellevaba.


  —Dios nos da únicamente lo que somos capaces de soportar, nada más —le había dicho años antes dom Guillermo durante una de las clases.


  Sin embargo, parecía que la carga que sostenía, junto con la presión por mantener la balanza equilibrada entre los dos partidos, le consumía por entero. Algunos en la corte vieron escandalizados cómo el médico árabe era bien recibido en los aposentos reales. El hombre sugirió que, si era posible, Balduino se trasladara durante algunas épocas a climas más húmedos. Dijo que Tiro o Sidón serían buenas plazas para frenar un poco la enfermedad, dado que el clima de la costa le ayudaría a sobrellevarla mejor. No pocos, sin embargo, sospecharon que los consejos que daba a Balduino venían del mismo Salah al-Din, sin duda el primer interesado en alejar al Rey de la ciudad santa. Otros creían que el único interés del árabe era averiguar cuánto tiempo de vida le quedaba al muchacho, y muy pocos creían que el Sultán actuaba con el corazón lleno de nobleza.


  De todos modos, la enfermedad no era la preocupación más importante del Rey. Había asumido que, tras buscar los remedios espirituales y terrenales, no había nada que hacer, y aun así decidió acudir al Hospital de San Lázaro. La tarde que Balduino, al terminar la partida habitual, le comunicó a Hugo que pensaba visitar a los lazaristas, el joven escriba no lo dudó ni un instante.


  —A mí también me gustaría ver su hospital. ¿Os importa que os acompañe?


  —De ningún modo, pero será una visita privada. Saldremos esta noche sin escolta con el toque de campanas de la primera guardia.


  Hugo quedó emplazado en la puerta de la Torre de David cuando ya hubiera oscurecido. Sin embargo, al salir de las estancias del Rey le aguardaba una sorpresa que no había previsto por nada del mundo.


  En el corredor se dio de bruces con Inés de Courtenay, y sabía por experiencia que nada ocurría por casualidad con la madre del Rey. Si estaba allí era porque le esperaba. Hugo la había visto varias veces en palacio y estaba seguro de que ella, a la que; no se le escapaba nada de cuanto sucedía en la Torre de David, sabía quién era él. De modo que la mujer le llamó con un gesto de la mano y no tuvo otro remedio que acercarse.


  —Escriba, ¿cómo está mi hijo?


  —Como siempre, majestad.


  Ella le miró sin saber exactamente qué papel jugaba en la vida del Rey, pues no cabía en su hermosa cabeza que alguien pudiera hacer las cosas sin que mediara ningún interés.


  —Me alegro —respondió, sin dar más importancia al asunto—. Vas a cumplir un encargo para mí. —Hugo la miró fijamente, sabiendo que era mejor no negarse a cuanto pasara por la cabeza de la mujer, y asintió—. Irás a la bottega del mercader Dándolo y le pagarás por mí una alfombra que trajo de Persia.


  Sin esperar su respuesta y sabiendo que cuanto se le antojara tenía que cumplirse sin rechistar, metió la mano en una abultada bolsa que llevaba colgada del cinto, sacó de ella tres monedas de oro y se las tendió.


  —¿Sabes dónde está? —le preguntó, mirándole igual que la araña observa a la mosca que ha quedado prendida en su red.


  Hugo asintió, pues era una de las tiendas que había visitado con Helena y la señora Elisenda en su visita a la ciudad. Cogió las monedas y se despidió con una reverencia para ir enseguida hasta el taller que le había indicado. Al llegar a la mitad de la cuesta de los alfareros abrió la mano y se quedó paralizado sin creer lo que tenía delante de sus ojos. Inés de Courtenay le había entregado tres besantes de oro con la efigie de Manuel Comneno para satisfacer su deuda. Los tres habían sido acuñados cinco años antes, en 1171.


  La pérfida Inés de Courtenay había querido que supiera que ella misma había pergeñado el robo de los besantes y la conspiración de Miles de Plancy. La madre del Rey sabía que Hugo había puesto la intriga al descubierto y acababa de amenazarle de la forma más sibilina posible.


  Hugo regresó de la bottega del veneciano con la zozobra en el cuerpo tras cumplir el encargo, y por la noche, al oír las campanas del cambio de guardia, bajó de sus aposentos y esperó a Balduino, que salió al poco rato de sus habitaciones, embozado en una gruesa capa negra.


  Recorrieron las desiertas callejuelas de Jerusalén en silencio, torcieron por la cuesta de los herreros y pasaron por delante de las puertas del Santo Sepulcro, débilmente iluminadas por los fuegos que ardían allí durante toda la noche. Debajo de sus pórticos se oían los ronquidos de los peregrinos recién llegados que querían ser los primeros en entrar en el recinto sagrado al día siguiente.


  Siguieron por la antigua calle de la judería hasta la puerta de San Esteban. Al ver que se trataba del mismísimo Rey, los guardias les flanquearon, diciendo que no era necesario.


  Salieron por la llamada Puerta de la Columna, la misma junto a la que fue apedreado el primer mártir, y se encontraron enfrente la tierra baldía débilmente iluminada por la luna y los braseros que ardían en las torres. El cielo estaba rutilante de estrellas y de los campos recién sembrados les llegó el olor de la tierra húmeda. Se ofrecieron a acompañarles hasta San Lázaro. Sin embargo, Balduino les despidió. De camino al cenobio de los lazaristas, Hugo le contó lo que había ocurrido aquella misma tarde con su madre y Balduino se detuvo en mitad del páramo para escrutarle con ojos vidriosos.


  —Así que fue ella quien lo organizó todo, como temía Raimundo —dijo pensativo—. Bien, no le demos más vueltas entonces. Ya no se puede hacer nada y ese oro ha volado hacia Alepo. Aunque es una información muy reveladora —concluyó de modo enigmático.


  —Eso parece —dijo Hugo, visiblemente preocupado.


  Balduino era muy avispado y enseguida notó que la inquietud se había apoderado de su contrincante de ajedrez.


  —No has de temer nada —añadió para tranquilizarle—. Deja que me encargue del asunto. Mi madre no volverá a molestarte jamás.


  Sus palabras sosegaron a Hugo y de este modo tan extraño e imprevisible terminaron las investigaciones sobre el robo del oro del Emperador y prosiguieron hacia el hospital de los caballeros leprosos, que quedaba a menos de un tiro de ballesta.


  La Orden de San Lázaro era una escisión de los hospitalarios y sus frailes eran casi todos leprosos que cuidaban de caballeros seglares o de otras órdenes que habían contraído la enfermedad tenían una casa en Jerusalén y otras en distintas ciudades del reino, como Acre o Ascalón. En su manto llevaban una cruz de ocho puntas verdes o una «L» roja que señalaba su condición de leprosos, siguiendo la tradición evangélica según la cual estos enfermos tenían la obligación de anunciarse con una campanilla.


  Su prior seguía siendo el fraile que había visitado a Balduino de niño cuando le fue diagnosticada la enfermedad, el anciano caballero germano Alberico de Aquisgrán, que había contraído la enfermedad años antes pero la misma se había detenido milagrosamente cuando le habían amputado algunos dedos de las manos y había desfigurado un poco su cara.


  El fraile les recibió en la iglesia después de vísperas, mientras el resto de hermanos se retiraba hacia la sala de dormir. Se trataba de un personaje curioso, pues, además de vestir con una túnica hecha con piel de cabra, llevaba la barba casi rasurada por un lado y larga por el otro. Según algunos, estas excentricidades obedecían a que había recibido un golpe de piedra en la cabeza durante el asalto a una fortaleza veinte años atrás. A pesar de estas rarezas, todos sabían que el monje Alberico y su compañero Bartolomé, el segundo de la leprosería, eran capaces de cargarse los enfermos a la espalda y pasarse toda la mañana limpiando las úlceras de sus pies.


  Bajo las velas que teñían la capilla con una luz azulada y temblorosa, Balduino y Hugo asistieron a una procesión de enfermos que hubiera conmovido hasta a un corazón tallado en piedra. Algunos cojeaban, otros eran llevados en litera por sus hermanos de religión y otros más andaban por su propio pie hacia el dormitorio común con la dignidad de los que, aun sabiendo el triste destino que les espera, se resisten a perder la compostura. Era un desfile macabro y hermoso a la vez, porque se ayudaban unos a otros como las almas en pena que vagan por el valle de las sombras.


  El prior de San Lázaro les trató de modo muy gentil. A veces, los que menos tienen son los más generosos, y el germano, que llevaba diez largos años al frente de esa casa, les agasajó con lo mejor que pudo. En la pequeña celda que hacía las veces de despacho, les ofreció un poco de vino, y estuvieron una hora hablando de los peligros del reino y, cómo no, de la enfermedad que aquejaba a Balduino, quien se interesó por los remedios que se aplicaban en aquella casa.


  Nosotros le respondió el lazarista, mirándolos con ojos vivaces tratamos la enfermedad con cataplasmas de sangre de personas jóvenes y sanas. Otras veces, si el enfermo es fuerte, le aplicamos sanguijuelas encima de las pústulas malolientes y las heridas para que chupen la sangre mala, y en último término, si no hay más remedio, recurrimos a la amputación de los miembros.


  Según les dijo, no había mucho más que hacer, además de implorar a los cielos la milagrosa curación del Rey, pues, a su juicio, los remedios que se le aplicaban a diario y los consejos del médico de Salah al-Din eran todos acertados. Al terminar la visita, y antes de despedirles, fray Alberico, un hombre de rotunda humanidad, cogió al Rey por los hombros y lo estrechó contra su pecho, como se hace con un hijo o con los que están unidos por lazos que nadie puede romper.


  —Sabed, majestad —le dijo cariñosamente—, que los caballeros de San Lázaro no contamos con las mesnadas del Príncipe de Antioquía, pero si un día necesitáis hombres de armas, llamadnos. Quizás seamos todos leprosos, mutilados o inválidos, pero aún nos sobra el coraje para luchar. Os defenderos con nuestras espadas y nuestras vidas, y derramaremos hasta la última gota de nuestra pobre sangre enferma. No titubearemos en acudir a la llamada de guerra si convocáis el Arrière-ban.


  Los ojos del Rey brillaron al ver que sus hermanos en la desgracia se ofrecían tan generosamente a defender los Santos Lugares, y se interesó:


  —¿Con cuántos hombres útiles contáis?


  —Si hubiera una guerra y la corona requiriera nuestros servicios —meditó fray Alberico—, no dudo de que los setenta y seis hermanos tratarían de ensillar sus caballos, vestir la cota de malla y colgarse la espada al cinto, aunque posiblemente poco más de la mitad lo lograrían. La mayoría son demasiado ancianos o sus cuerpos están tan deteriorados que necesitan continuamente de otros que les atiendan. Pero los que puedan montar, aunque sus únicas armas sean sus dientes, servirán bajo vuestra bandera.


  Balduino se lo agradeció de corazón, le dijo que lo tendría muy en cuenta, y regresaron hacia las murallas. El Rey permaneció en silencio arrebujado en su capa, y Hugo, reflexionando sobre la curiosa escena de dos hombres deshechos y deformados que estaban dispuestos a dar lo que les quedaba de vida para defender la ciudad tres veces santa. Le pareció todo muy extraño, pero recordó las palabras que le había dicho fray Adalberto mientras realizaban la travesía hasta Tierra Santa, que Jerusalén tenía algo especial y que lograba transformar a un hombre más allá de lo que este nunca hubiera pensado.


  Esa noche había comprobado por primera vez que la santidad residía fuera de las murallas, en aquella pobre casa en la que unos tenían cuidado de los otros y donde parecía que los más enfermos eran los más agradecidos en ese mundo de hombres olvidados.


  Llegaron a la Puerta de San Esteban antes de que los soldados la cerraran y siguieron hasta el palacio, sumidos cada uno en sus pensamientos. Balduino, con la vista fija en el suelo, y Hugo, pensando en qué debería estar haciendo Helena en Nablús. Le había enviado una paloma con las últimas noticias y la esperaba de vuelta para ese mismo día o el siguiente.


  Se despidieron al entrar en el patio del palacio y a Hugo le dio la impresión de que los hombros del Rey estaban un poco más encorvados tras la visita a San Lázaro. A veces tenía la triste sensación de que Balduino esperase con ansia la visita de esa dama de largos cabellos y manos frías que visita a todos una vez en la vida para llevarnos a aquel lugar del que no se regresa jamás.


  CAPÍTULO 48


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1176

  


  A la mañana siguiente, cuando apenas los gallos se habían desperezado en los corrales y los sirvientes aún no habían empezado a barrer los corredores de la Torre de David, un viejo eunuco llamó a las habitaciones que ocupaba la madre del Rey y aguardó a que la dama se levantara de la cama. Al poco, Inés de Courtenay le abrió sorprendida la puerta.


  —Vuestro hijo os requiere, señora —le anunció el sirviente.


  —¿Ahora? —preguntó después de bostezar.


  El eunuco asintió y se retiró cerrando la puerta con delicadeza. La Señora de Sidón se extrañó por la premura pero se vistió aprisa y se encaminó con pasos precipitados hacia el ala donde residía el soberano. Anduvo complacida pensando en que su hijo había claudicado finalmente y que iba a concederle la última de las peticiones que había realizado pocos días antes en favor de Amalarico de Lusignan: el señorío de Acre. Entró sin llamar en las habitaciones de su hijo y empezó a parlotear:


  —Supongo que has pensado en que tenía razón al aconsejarte que…


  Balduino no la dejó terminar, le indicó con un gesto de la mano que esperara a que concluyera de leer un pergamino. Estaba sentado detrás de su mesa y ya llevaba el rostro cubierto por el lino velo de muselina que le tapaba las heridas. Inés le obedeció un poco a regañadientes y se quedó de pie frente a él, observándole con una mirada ladina y fiscalizadora, como si ella tuviera que aprobar cada uno de los documentos que firmaba.


  Pasados unos instantes volvió a abrir la boca, pero Balduino levantó otra vez la mano para que se callara. Instantes después la mujer oyó la voz de su hijo, pero en esta ocasión no tenía un timbre amable y solícito como tantas otras veces, sino que le pareció cortante como una flecha sarracena mientras sus dos ojos enfermos la escrutaban detrás del paño de tela blanca.


  —Sentaos —le ordenó. Inés le obedeció, se acomodó en la silla que había frente a la mesa y puso sus manos en el regazo—. Os he mandado llamar a esta hora un tanto intempestiva, madre, porque quería deciros que ya sospechaba que estabais detrás del robo de los besantes del emperador Manuel —siseó, paladeando cada una de las palabras que salían cansadas a través de sus labios entumecidos—. Pero mi escribiente me lo confirmó anoche. —Inés hizo ademán de decir algo, pero su hijo la interrumpió de nuevo—. ¿Vais a negarlo? Fuisteis una cretina al darle esas monedas y amenazarle de un modo tan burdo.


  —No, no lo negaré, Balduino. Pero pensé que mejor sería tener al muchacho con la boca cerrada, ¿no crees? Lo hice por consideración hacia ti, hijo mío, porque sé lo mucho que lo aprecias.


  —No estáis ante vuestro hijo, sino ante el Rey, Señora de Sidón —le replicó Balduino, reclinándose en el asiento—, os ruego que no lo olvidéis. —Las manos de Inés se crisparon con rabia en el regazo, arrugando su vestido de terciopelo—. ¿Os he parecido autoritario, señora? —le preguntó Balduino, sin dejar de observarla a través del paño de muselina—. Sabed que la primera obligación de un Rey es mantener la autoridad y no ser un títere entre sus cortesanos; la segunda lección es hacer lo que es justo y conveniente, buscando el bien del pueblo y no el enriquecimiento propio. —Aguardó a que su madre digiriera esas palabras que un lejano día le había dicho su maestro, dom Guillermo y luego añadió—: Regresando a lo que ordenasteis a Hugo, el escriba.


  —¿Queréis decir que bajo otras circunstancias, si él no hubiera sido alguien cercano a mí, hubierais…?


  Inés sonrió como si una idea tan malvada como la que apuntaba su hijo jamás hubiera pasado por su cabeza y replicó:


  —Me pareció de justicia liberar a tu tío y a Reinaldo de la cárcel de Alepo.


  —¿Vos me habláis a mí de justicia, señora? —repuso Balduino, visiblemente enojado—. Dejemos eso de lado. De momento, que yo sepa, en Jerusalén no gobierna una reina y es al Rey a quien corresponde decidir qué se hace con los recursos de la corona. Y vos… Vos decidisteis usar ese dinero para liberar a mi tío y a Reinaldo de Châtillon.


  —Doy ese oro por bien empleado. Además, no puedes incriminarme: soy tu madre.


  —Entonces es cierto que ordenasteis el cambio de los besantes por plomo, una triquiñuela que casi cuesta la vida a dos hombres inocentes.


  —Así es —le respondió ella, empecinada en que había sido la mejor de las decisiones posibles—. ¡Oh, vamos, Balduino! No me dirás que la vida de dos hospitalarios importa tanto a la corona.


  Su hijo hizo como si no la hubiera oído y prosiguió:


  —Y después de hacer ese juego malabar con el carro, ¿qué hicisteis con…?


  —Fue inteligente, ¿verdad? —interrumpió ella—. Me gustaría haber visto la cara de tu padre cuando ordenó abrir los sacos y estaban llenos de virutas de plomo.


  Balduino obvió hacer ningún comentario y prosiguió interrogándola:


  —¿Qué hicisteis después con el oro?


  —¡Oh! —exclamó ella, como si esas preguntas fueran las más habituales entre una madre y un hijo—. Los besantes fueron escondidos en la bodega de San Lázaro, en Betania.


  Balduino se agarró sorprendido a los brazos de la silla y preguntó incrédulo:


  —¿La tía Ioveta también ha colaborado en vuestra empresa?


  —No tenía otra alternativa —confesó ella, con una mueca—. Si ella y sus monjitas querían seguir en Betania…


  —Ya veo… —musitó el Rey, que jamás hubiera pensado que su madre fuera peor que una alimaña del desierto.


  —No liberé antes a tu tío y a Reinaldo de Châtillon —prosiguió Inés— porque Nur al-Din no necesitaba el dinero. Además, el viejo zorro sabía que si liberaba a Reinaldo podía empezar una guerra, y no quería tener dos frentes abiertos, uno con Salah al-Din y otro con nosotros.


  —¿Os habéis parado a pensar por qué no fueron liberados por Nur al-Din y sí por Salah al-Din? ¿Meditasteis en las consecuencias de vuestra maniobra? —Su madre le miró sin comprender a dónde quería llegar y él continuó—: Salah al-Din accedió a liberarlos porque estaba seguro de que, con Reinaldo libre, lo más probable es que se empiece otra guerra, y sin duda los ciento veinte mil denarios que pagasteis por su rescate le irán muy bien para contratar a cientos de mercenarios con los que tomar el reino de Jerusalén. ¿Sabéis cuantos soldados puede reunir Salah al-Din?


  —Pues… —titubeó Inés, insegura en el terreno que entonces había empezado a pisar.


  —Diez veces más que Jerusalén, señora. Ya veis —concluyó Balduino con amargura—, la vuestra no ha sido una jugada tan brillante. Le habéis hecho el juego al Sultán. ¿Decíais que nos os puedo incriminar, madre?


  —No, hijo mío. —Sonrió ella—. No puedes. Nadie más que tú y yo conocemos este secreto que a partir de ahora compartiremos. Además, no hay pruebas contra mí.


  —Eso es lo que vos pensáis. —Entonces abrió la mano y le mostró lo que había estado sujetando durante toda la conversación. Allí estaban los tres besantes de oro que ella había entregado la tarde anterior a Hugo. Luego, como si la sola presencia de su madre le molestara, volvió la cabeza hacia atrás y añadió—: ¡Podéis salir!


  Inés palideció al oírle, y más al ver que por detrás de las cortinas aparecían unas sombras que habían permanecido ocultas todo ese tiempo en la parte que servía de dormitorio. Pertenecían a Raimundo de Trípoli, al patriarca Amalarico de Neslé y al condestable Hunfredo de Torón, que habían oído toda la conversación y se juntaron en la sala con Balduino y su madre. Detrás de ellos, llevando los útiles de escritura con los que había puesto por escrito la declaración de culpabilidad de Inés de Courtenay, apareció Hugo de Poitiers.


  —Queda poco que añadir, ¿verdad, señora? —dijo Balduino.


  Inés se había quedado lívida como el alabastro con el que se cubrían las celosías del palacio en invierno. Intentó balbucear algo sin conseguirlo y entonces su hijo levantó un dedo acusador:


  —Mirad cómo os temen los hombres, madre —dijo—, que hasta el mercader al que enviasteis a Hugo no quiso aceptar el pago por vuestra alfombra. Por eso, estas tres monedas quedarán archivadas junto a vuestra confesión. Estos tres caballeros la firmarán debajo de mi nombre y del vuestro para que quede constancia en la Cancillería. Solo me resta agregar que si a Hugo o a cualquiera de ellos le sucediera algo, tened a buen seguro que vuestra declaración sería entregada a la corte para que fuerais juzgada por alta traición. En tal caso, yo mismo me encargaría de redactar vuestra sentencia de muerte para que os despedazaran delante del Santo Sepulcro.


  Las manos de Inés de Courtenay empezaron a juguetear nerviosas sobre su regazo e intentó hacer una mueca patética, pero antes de que pudiera decir nada, Balduino le dijo que se podía retirar.


  Raimundo y Hugo respiraron aliviados en cuanto la mujer cerró la puerta detrás de ella y miraron al Rey, aturdidos por la escena que acababan de presenciar. El encuentro había dejado agotado a Balduino y enseguida pidió que le tumbaran en la cama mientras los testigos salían de las estancias. Todos ellos habían comprobado que el brazo del monarca de Jerusalén no temblaba ante nada y que no solo era un Rey justo y valiente sino que además había demostrado ser digno hijo de su madre.


  CAPÍTULO 49


  
    Palacio de Acre.


    Verano del año de nuestro señor de 1177

  


  A inicios del nuevo año, apenas por las cumbres del monte Hermón empezó a deslizarse el agua del deshielo, Guillermo de Monferrat cayó enfermo por un exceso y contrajo la malaria. Como decía dom Guillermo, no hay nada escrito bajo la faz de la tierra que haya de cumplirse si es deseo del Todopoderoso, en quien debemos confiar y no desesperar.


  Balduino se preocupó mucho por él, tanto porque era el noble elegido para sucederle al frente del reino como porque era el esposo de su hermana, que estaba encinta desde Pascua. Por todo ello se trasladó a Ascalón y se llevó con él a uno de los médicos que le atendían. De poco sirvieron los cuidados y remedios para curar al esposo de Sibila, pues Espadalarga entregó su alma a Dios a inicios del mes de junio. Como pariente real, fue enterrado en el vestíbulo de San Juan y su viuda, Sibila, embarazada de unos meses, regresó a Jerusalén, abandonando Jaffa y Ascalón.


  Su muerte vino a azotar los maltrechos ánimos de la corte y en especial los de Raimundo de Trípoli. Cuando le dijeron que Guillermo de Monferrat había fallecido víctima de la disentería, se llevó las manos a la cabeza con desesperación. Algunas malas lenguas dijeron que Espadalarga había sido envenenado por su suegra, Inés, aunque no era cierto, pues entre que cayó enfermo y murió pasaron semanas y los venenos, como el anciano fray Anselmo del hospital le confirmó a Hugo, actúan en pocas horas. Sin embargo, la noticia no pareció perturbar demasiado a Inés, y cuando Sibila llegó al palacio la miró con los ojos de la vieja serpiente del Edén, mientras examinaba su manicura como si la muerte de su yerno no fuera del todo una mala noticia o no significase nada para ella.


  Hugo había visitado a Helena en Nablús durante la Pascua de Navidad de ese año. Fueron unos días muy felices porque habían paseado por los campos bien sembrados de la Samaria y habían compartido mesa con Balián y su mujer, que amablemente habían cedido al joven escribiente una habitación en el castillo. Durante la primavera la visitó de nuevo con la intención de decirle algo muy concreto, aunque le costó Dios y ayuda encontrar el momento para hacerlo.


  Fue durante una apacible tarde de finales de mayo. Había llegado dos días antes a la ciudadela, rodeada por altas palmeras y de campos en los que el trigo crecía con fuerza tras dos años de mala cosecha. Las espigas brillaban con el último sol de la tarde que también doraba los cabellos de Helena. Se encontraban a media legua del señorío de Nablús y a su alrededor pastaban las ovejas y las cabras. De vez en cuando se oía los silbidos de un pastor o los ladridos de sus perros, que las vigilaban de cerca. Los labradores habían terminado de podar las pocas cepas que la sequía había dejado intactas y desde el cerro su vista se perdía hasta el chispeante mar y las infinitas playas doradas de Cesarea.


  Hugo no sabía cómo empezar con el asunto que le había llevado por segunda vez hasta Nablús en pocos meses porque lo que tenía intención de decirle a Helena iba a cambiar sus vidas para siempre. Esa tarde habían hablado de la corte, de la gente que conocían, y la había puesto al día de la visita que habían realizado a San Lázaro con el Rey, así como de la amenaza de Inés de Courtenay y del modo en que Balduino había dado el asunto por zanjado.


  —Creo que el Rey te aprecia mucho —dijo ella.


  —Sí —le respondió Hugo, fijándose en sus ojos almendrados, que parecían dedadas de miel—, y muchas veces me siento en la obligación de velar por el como me pidió dom Guillermo al marchar hacia Tiro.


  Luego carraspeó como si fuera a añadir algo más, pero las palabras no se atrevieron a salir de su boca. Ella le miró, esperando por si tenía algo más que decirle, y un tanto extrañada de que se hubieran alejado tanto del castillo.


  —Helena, el otro día… —empezó a decir él mientras su cuerpo tiritaba nervioso y un sudor frío le recorría la espalda.


  —¿Sí?


  —El otro día —prosiguió mientras notó que le flaqueaban las piernas—, te pregunté si tenías planes de futuro.


  —¿Planes de futuro? —se asombró ella, mirándole fijamente—. Pues no, no tengo muchos. ¿Por qué me lo preguntas?


  Una mujer conoce el momento en que un hombre le declarará su amor y le hará promesas imposibles, o al menos eso era lo que él había leído en los romans. Así que hizo de tripas corazón y continuó:


  —Lo que quería decir es…


  Ella siguió observándole, en silencio, mientras sus ojos imploraban que dijera lo que les había llevado tan lejos de la fortaleza de Nablús, porque los últimos rayos del sol se ocultaban por poniente, había empezado a refrescar y ella solo iba vestida con una túnica veraniega. Como Hugo no se decidía a abordar el asunto que le quemaba por dentro, dijo:


  —Será mejor que regresemos antes de que anochezca.


  Durante el camino de regreso Hugo imploró a todos los santos que le dieran la fortaleza para terminar con lo quería decirle. Estaban tocando ya los muros del castillo y de algunas de sus ventanas iluminadas les llegaban las risas de sus gentes y las dulces notas de un laúd, mientras dos de los guardias les vigilaban apostados en una de las torres.


  En ese punto, junto a una palmera encima de la que había empezado a despuntar la luna plateada, Hugo la detuvo por el brazo con suavidad y la acercó hacia él. Ella no pareció sorprendida sino que se balanceó como una rama de olivo agitada por la brisa del sur y se pegó a él.


  —Quería saber si te gustaría compartir tu futuro conmigo —logró decir finalmente.


  Entonces Hugo notó cómo el talle de Helena temblaba de emoción y sus ojos se llenaban de lágrimas de felicidad.


  —Nunca he soñado con nada más bonito que esto —le respondió mientras lo estrechaba con fuerza y sus labios sellaban cualquier otra palabra que él hubiera preparado de antemano.


  Podrían haber estado bajo esa palmera, testigo silenciosa de su amor, durante una eternidad, pero el sonido de un cuerno les alertó de que iban a cerrarse las puertas del castillo. Así que se apresuraron a entrar en Nablús con las manos entrelazadas y los dos corazones unidos en uno solo. Fue extrañó que los ángeles del cielo no sembraran el camino hasta la ciudadela de estrellas ni lo tapizaran con pétalos de flores, pues les pareció que no andaban por las finas arenas del desierto sino que flotaban en una nube de felicidad.


  Al regresar a Jerusalén, a Hugo le faltó tiempo para ir al hospital y hacer partícipes a sus amigos de tan feliz noticia. Fray Adalberto le propuso enseguida que bajaran a celebrarlo a las cocinas, pero él se disculpó amablemente porque antes que nada quería notificárselo a Balduino.


  —¡No te preocupes por eso —exclamó ilusionado—, ya lo celebraré por los dos!


  —No tengo ninguna duda —respondió Hugo mientras salía por la arcada de San Juan.


  Luego dirigió sus alborozados pasos hacia el palacio. No habían tenido tiempo para fijar el día del enlace, pero su corazón quería proclamar a los cuatro vientos la dicha que lo embargaba. Esa misma noche pensaba escribir a su hermana, en Francia, y a dom Guillermo, en Tiro, para hacerles partícipes de la feliz noticia.


  El rey Balduino no pareció sorprendido pero su reacción no fue todo lo alegre que cabría esperar. Desde la muerte de su cuñado, Guillermo de Monferrat, estaba de nuevo preocupado por el asunto de la sucesión al trono y con el paso de los meses los deseos de abdicar cuanto antes habían aumentado.


  Por esas mismas fechas terminó la tregua establecida con Salah al-Din y esta se rompió, empezando de nuevo las acciones de rapiña en los territorios de frontera. De Constantinopla también llegaron alarmantes noticias de boca de los comerciantes que visitaban frecuentemente el Cuerno de Oro. Por lo que contaron, el ejército del emperador Manuel había sido ampliamente derrotado por los selyúcidas en Miriocéfalo a mitad del septiembre anterior. Presumiblemente no podría contarse con la ayuda de los bizantinos por una buena temporada y eso estrangulaba aún más las ayudas que el reino podía recibir del exterior, porque la verdad es que Manuel siempre había sentido predilección por los franj del sur. Como buen estratega que era, sabía que manteniéndolos allí las posibilidades de que su imperio fuera invadido desde Egipto o Arabia eran mínimas.


  Afortunadamente para el reino, en agosto atracó en Acre la expedición de Felipe de Flandes al frente de una armada tan numerosa que apenas encontró espacio para amarrar las naves en los malecones del puerto. Tal y como había prometido más de una docena de veces, finalmente había tomado la cruz y había decidido permanecer en Tierra Santa por un largo periodo al saber que su primo Amalarico había fallecido y que el nuevo Rey era un adolescente enfermo.


  Su padre, Thierry, había cosido la cruz a su manto en cuatro ocasiones. Había sido un hombre devoto de los Santos Lugares y bien conocido por los más ancianos, como el patriarca Amalarico de Neslé o Hunfredo de Torón el Viejo, que guardaban muy buen recuerdo de él.


  Una vez pacificados sus territorios y después de rezar en la tumba de Thomas Becket en Canterbury y de juntarse con varios caballeros ingleses como William de Mandebville, Earl de Essex, y Hugh de Eacey, Earl de Meath, Felipe de Flandes había zarpado hacia Tierra Santa.


  El hecho de que sus propios padres hubieran sido devotos defensores de los Santos Lugares y que su madre, en concreto, hubiera escogido morir en el convento de Betania, llenó la corte de esperanzas, y más al saber que con el Príncipe viajaban centenares de caballeros y de sargentos que por sí solos formaban un cuerpo de ejército. Los corazones se ensancharon y no pocos respiraron tranquilos cuando se supo que la impresionante flota había atracado en Acre.


  Desde los días de la conquista de Godofredo de Bouillon no se había visto tal cantidad de caballeros franceses e ingleses, con lo que las ciudades de Acre, Tiro y Jerusalén empezaron a bullir con la excitación que significaba la llegada de tal contingente de hombres armados. Por primera vez en varias generaciones, los cruzados estarían en condiciones de vencer a los árabes en campo abierto. En las iglesias se realizaron procesiones de acción de gracias y las fiestas se multiplicaron en las calles como si se celebrara la Pascua de Resurrección.


  Con Felipe de Flandes viajó el poeta Chrétien de Troyes, un hombre enjuto y sonriente, ávido de todo tipo de chismes, que andaba siempre de un lado para otro del palacio hablando con unos y con otros mientras tomaba notas. De joven había vivido en la corte de María de Francia, primera hija de Leonor de Aquitania y del rey Luis, y pertenecía a esa clase de hombres cuya lengua es más larga que su entendimiento. Entonces contaba unos cuarenta años de edad y se decía de él que era muy amigo de San Bernardo de Claraval, el mismo que había organizado la Orden del Temple.


  Felipe de Flandes llegó a Tierra Santa con la protectora intención de influir en su primo Balduino, que, habiendo llegado a la mayoría de edad, había empezado a gobernar en solitario. Sin embargo, el flamenco se extrañó de lo que se encontró al llegar. Esperaba presentarse ante un niño pusilánime y moldeable, y en cambio se halló frente a un hombre fuerte, quien, a pesar de sufrir aún la fatiga, los mareos y los dolores de cabeza por las fiebres que le habían tenido en cama, era capaz de poner en vereda a su propia madre.


  Balduino había estado aquejado de una fuerte malaria, pero le recibió enseguida porque había esperado durante meses su presencia, al igual que el pueblo de Israel había aguardado la llegada del Mesías. Por ello se hizo llevar a Acre en litera a fin de atender la asamblea de los barones.


  Al ver las tropas de Felipe que habían acampado ya a las afueras de la ciudad, los ojos del Rey enfermo brillaron con el color de la esperanza. Después de la bienvenida, los dos séquitos se trasladaron al palacio del obispo, donde, junto al estandarte real de Jerusalén, ondeaban las banderas del león de oro de Flandes, la cruz roja ribeteada de oro sobre un campo de azafrán de Trípoli y la bandera de la rica ciudad del Orontes, Antioquía, donde los campos de flores de lis teñían su escudo de oro.


  Balduino ofreció enseguida a Felipe la regencia del reino si se avenía a encabezar la marcha contra Egipto. Para esta expedición iba a contarse con la ayuda de la armada de Bizancio, que no había participado en la terrible derrota de Miriocéfalo ocurrida un año atrás y que había zarpado ya de los puertos de Constantinopla en dirección a Tierra Santa.


  Sin embargo, el flamenco traía otras intenciones y se excusó al saber que eso era lo que se pretendía de él diciendo que desconocía el terreno y que quería visitar los Santos Lugares antes de iniciar ninguna campaña militar.


  —Nunca ha sido un hombre demasiado aguerrido —dijo Edmond de Gante al contarle a Hugo la respuesta del que había sido su señor.


  Los barones de Palestina comprendieron que el caballero acababa de llegar y que en primer lugar quería cumplir con sus votos de peregrino, con lo que quedaron emplazados para la cena de bienvenida que tuvo lugar pocos días más tarde en el palacio de Acre. La excitación por la llegada de tan numerosas mesnadas era tanta, que en la asamblea se había dicho que no tendría que olvidarse en los anales de la corte que se redactaban en la Escribanía Real.


  Para la cena fueron llamados todos los barones que pudieran asistir y eso significaba que la madrastra de Balduino, María, acudiría desde Nablús con su esposo, Balián, y se quedaría al menos un par de días en Acre. Hugo hacía más de dos meses que no veía a Helena y esa tarde los nervios hicieron que emborronara un buen número de pergaminos.


  Llegó al fin la ansiada noche de la cena y los invitados se sentaron a las mesas que tenían asignadas. El salón se había engalanado para la ocasión y los sirvientes de palacio habían colgado los tapices de la colección del Rey, entre los que destacaban las dos piezas bordadas en honor de Godofredo de Bouillon y que representaban el asedio y conquista de Jerusalén.


  Las damas habían dudado mucho antes de vestirse para no desentonar con las señoras francesas y flamencas que habían acompañado al Duque de Alsacia. Aunque casi todas ellas fueran meretrices, las señoras de Palestina estaban convencidas de que vestirían a la última moda y no querían parecer palurdas en estos asuntos tan femeninos y que tantas envidias y comentarios mordaces suscitaban entre ellas.


  Cuando todos estuvieron alrededor de los fuegos que ardían en la sala hizo entrada Balduino, seguido por su familia. Inés y Sibila encabezaron la marcha detrás del joven Rey, que avanzó apoyado en dos sirvientes. Les siguieron María y Balián de Ibelín, con la niña Isabel, y detrás entró en la sala de altos techos la estrella más resplandeciente que iba a alumbrar el salón durante los festejos: Helena, que apareció junto a las damas de María y se colocó detrás del sitial de su señora para los parlamentos de bienvenida. Llevaba ceñido un vestido de raso verde y un cinto bordado en oro con algunas piedras de colores que se ajustaba a su bien moldeada y estrecha cintura. Su cabello iba trenzado y metido en una redecilla con pequeñas perlas. Toda ella relucía como una fuente de oro y gemas preciosas.


  Durante el banquete Hugo se sentó junto a sus amigos hospitalarios y los ojos de su amada no dejaron de observarle como si no hubiera nadie más en el salón. Un sudor recorrió la espalda de Hugo al contemplar sin prisas sus ojos del color de la miel, su mentón redondo, y se deleitó en ver cómo sus dientes de marfil relucían cuando su boca seductora sonreía.


  Tras la segunda copa de vino se levantó y se acercó a la mesa que ella compartía con otras damas de la corte y se la ofreció. Helena la aceptó y una sonrisa semejante a una bailarina que danzaba a la luz de las lámparas brotó de sus labios mientras las demás damas apenas podían disimular sus sonrisas teñidas de sana envidia.


  A medianoche, los sirvientes habían cortado y servido los pingües muslos, los toneleros habían subido de las bodegas varios barriles del excelente vino del Jordán y las gentes se reían del modo que se acostumbra cuando los estómagos sonríen satisfechos y las mejillas se han sonrosado por el calor de los leños que arden en el centro de la sala.


  Una vez todos los comensales estuvieron satisfechos, el poeta Chrétien de Troyes reclamó silencio. Aunque en los banquetes solían cantarse cantares de gesta que enardecían los corazones de los caballeros, el rey Balduino había pedido al poeta que recitara alguno de los capítulos de El caballero de la carreta, la historia de Lancelot que él mismo había compuesto en la corte de María de Francia. El hombre indicó a los músicos que rasguearan sus laúdes cantarines y los rostros de todos los presentes se volvieron hacia él, mientras las conversaciones se extinguían igual que lo hacen las brasas de madrugada y él empezaba el canto diciendo: Ya que mi señor, el Rey de Jerusalén, quiere que emprenda una narración novelesca, lo intentaré con mucho gusto. Este román narra las aventuras del caballero Lancelot, que parte del castillo de Arturo en busca de su amada, la reina Ginebra, prisionera del malvado Meleagant. Para lograrlo ha de llevar a cabo otras proezas y sacrificios. Una de estas pruebas da nombre al poema, pues Lancelot llega a subirse a una infame carreta de labradores humillándose hasta el extremo para salvar a su dama. Al hacerlo pierde su honor y se convierte en un desheredado por culpa del amor.


  Al oír la breve introducción del poeta, Balduino, que estaba sentado al lado de Felipe de Flandes, aplaudió entusiasmado, y con él lo hizo el resto de barones, mientras muchas damas suspiraron y miraron a sus caballeros del modo que lo hacen cuando el vino ha calentado sus miembros, pensando que un día recibirían el mismo trato si eran raptadas por un árabe pervertido y con intenciones inconfesables.


  —Han de saber todos los presentes —prosiguió el francés— que en una fiesta de la Ascensión había reunido el rey Arturo su corte, tan rica y hermosa como le gustaba, tan espléndida como a un rey convenía. Después de la comida, quedóse el Rey entre sus compañeros. En la sala había muchos nobles barones, y con ellos también estaba la Reina. Además había, a lo que me parece, muchas damas bellas que hablaban con refinamiento la lengua francesa.


  »En tanto, Keu, que había dirigido el servicio de las mesas, comía con los condestables. Mientras Keu estaba sentado ante su comida, he aquí que se presentó un caballero ante la corte, muy pertrechado para el combate, vestido con todas sus armas. El caballero con tales arreos se llegó ante el Rey, adonde estaba Arturo sentado entre sus barones, y sin saludarle, así dijo: «¡Rey Arturo, retengo en mi prisión a caballeros, damas y doncellas de tu tierra y tu mesnada! Pero no te digo tales nuevas porque piense devolvértelos. Por el contrario, te quiero advertir y hacer saber que no tienes poder ni haberes con los que puedas recobrarlos. ¡Sábete bien que morirás sin poderlos ayudar!».


  La sala del palacio de Jerusalén era un remanso de paz oyendo las bellas palabras del poeta, que continuaba declamando el canto con voz sentida y bien modulada mientras los juglares rasgueaban las cuerdas de los instrumentos:


  La noticia llegó a oídos de Keu, que estaba comiendo con los mayordomos. Deja su yantar y acude con premura junto al Rey, y comienza a decirle con aspecto airado: «Rey, te he servido bien, con clara fidelidad y lealmente. Ahora me despido y voy a irme, así que no te serviré más. No tengo deseo ni intención de servirte de ahora en adelante». Apenóse el Rey de lo que sucedía, y apenas se repuso para contestarle, le dijo bruscamente: «¿Es eso verdad o chanza?». Y Keu responde: «Buen señor Rey, no me dedico ahora a las chanzas. Bien cierto es que enseguida me despido. De vos no pretendo más recompensas ni soldadas por mi servicio. ¡He tomado la decisión de irme sin demora!».


  Los ojos de Hugo saltaron entonces de Helena, a quien no había quitado el ojo en toda la noche, hasta su mesa, en la que fray Adalberto roncaba sonoramente apoyado en el hombro de fray Roger des Moulins, quien había sido escogido como gran maestre del Hospital pocas semanas antes, a la muerte de Jobert de Siria, tal y como había predicho el gigante de Ascalón.


  El nuevo gran maestre pegó un codazo a su compañero y todo lo que consiguió fue que fray Adalberto abriera los ojos, cogiera una pata de pollo y, tras zampársela, cambiara de posición para seguir roncando. Parecía que no le importaba demasiado lo que el poeta de Troyes seguía recitando en la sala:


  El Rey envía a la Reina al senescal, y ella va. Con su acompañamiento lo encontró; y, apenas llega ante él, así habla: «Keu, gran pena he recibido, sabedlo con certeza, de lo que he oído decir de vos. Me han contado, y eso me pesa, que queréis partir lejos del Rey. ¿Qué os impulsa a ello?, ¿qué sentimiento? No me parece propio de un hombre sabio ni cortés, como yo suelo consideraros. Que os quedéis, rogaros quiero. ¡Keu, quedaos, os lo suplico!». «Señora —él dice—, con vuestra venia; pero no voy a quedarme de ningún modo». «Y la Reina aún más suplica, y todos los caballeros a coro; pero Keu contesta que se fatigan por algo que es en vano. Y la Reina, con toda su altura, se echa a sus pies».


  El rey Balduino no quitaba los ojos del poeta. Casi no había probado bocado de las viandas que tenía enfrente porque no quería perderse ni una de las palabras que salían por los labios del pequeño Chrétien. Sin embargo, había empezado a dar muestras de cansancio porque la jornada había resultado agotadora tras las intensas reuniones y parlamentos.


  —Ya han traído los caballos; ya están aparejados y ensillados. El Rey es el primero en montar, y luego montó mi señor Galván, y todos los demás a porfía. Todos quieren ser de la compañía, y cada uno va a su guisa. Unos estaban armados, y muchos otros, sin armadura. Pero mi señor Galván iba bien armado, e hizo que dos escuderos le trajeran dos corceles de batalla.


  »Así que se aproximaron al bosque, vieron salir al caballo de Keu, y lo reconocieron. Vieron que las riendas de la brida habían sido rotas por ambos lados. El caballo venía sin caballero. La estribera traía teñida de sangre, y el arzón de la silla por detrás colgaba desgarrado y en pedazos. Todos se quedaron angustiados; y uno a otros se hacían señas con guiños y golpes de codo.


  Llegado a este punto, el camarlengo del palacio interrumpió al narrador, que terminó el canto abruptamente. El Rey estaba disfrutando del relato, pero era ya tarde y había dado bastantes muestras de agotamiento. Por eso, cuando empezó a cabecear en su sitial, los médicos le sugirieron que se retirara a sus habitaciones y Balduino estaba demasiado cansado para negarse.


  Los sirvientes le ayudaron a montar en la litera que luego levantaron sin mucho esfuerzo y se dirigieron hacia la puerta del salón, donde tenía lugar la velada. Todos los ojos le siguieron con pena y admiración a partes iguales. Mientras el Rey intentaba levantar la mano para despedirse de unos y de otros, el poeta se retiró a la mesa de su señor, maravillado de lo que acababa de vivir en Jerusalén. Enseguida empezó a tomar notas como si hubiera tenido una idea magnífica para escribir un nuevo canto.


  CAPÍTULO 50


  
    Palacio Real de Jerusalén.


    Otoño del año de nuestro Señor de 1177

  


  A las pocas semanas, después de haber descargado todo lo que las galeras traían consigo de Europa, Felipe de Flandes, seguido por sus mesnadas, y Balduino, por los hospitalarios y los barones que le habían acompañado a Acre, emprendieron el camino hacia Jerusalén y el flamenco pudo por fin cumplir con sus votos de visitar los Santos Fugares.


  La Haute Cour tuvo paciencia con el recién llegado hasta que los hubo realizado pero enseguida se le emplazó a responder acerca de la petición para que encabezara la expedición contra Egipto. La armada bizantina había atracado a las afueras de Acre con más de setenta galeras a la espera de emprender la travesía hasta Damietta. Al frente iba Andrónico Ángel, hombre del emperador Manuel Comneno.


  Mantener a la armada anclada en el puerto es un coste que el reino no puede asumir señaló el condestable Hunfredo de Torón ante la asamblea de barones.


  Así empezaron las negociaciones y los términos sobre cómo proceder con la invasión. Sin embargo, la discusión fue breve porque en cuanto Felipe supo que el tratado con Constantinopla se basaba en que los bizantinos se apropiarían de todos los territorios conquistados, se negó a participar en la ella. Se acordó entonces retrasar el ataque hasta abril del año siguiente, a la espera de que el Nilo decreciera y sus aguas no entorpecieran la campaña.


  Ni Raimundo de Trípoli ni Roger des Moulins, el nuevo gran maestre del Hospital, querían apoyar la invasión. El senescal, Reinaldo de Châtillon, también participó activamente en las sesiones y de ningún modo se mostró resentido porque Balduino hubiera ofrecido regencia al recién llegado de Flandes. Pero como este prefirió no asumir esa responsabilidad, pues sabía que en breve regresaría a sus territorios en Flandes, Reinaldo fue reinstaurado como senescal con plenos poderes sobre los asuntos del Estado.


  Hugo siguió asistiendo a las sesiones de la corte con el fin de poner los parlamentos y las resoluciones por escrito, y fue durante una de estas reuniones cuando se supo que el único motivo importante del viaje de Felipe había sido casar a Sibila y a la hermanastra de Balduino, la pequeña Isabel, con dos vasallos suyos, hijos de un letrado.


  Entonces, algunos barones estallaron furiosos. Balduino de Ibelín, que en lo secreto pretendía a Sibila, reventó, y sus seis pies de altura se levantaron en mitad de la corte señalando acusador al Conde de Alsacia. En ese momento el rey Balduino hizo un gesto a Hugo para que no escribiera lo que el Barón de Ibelín iba a decir, pues su rostro ardía como un ascua. Así que levantó la pluma y se limitó a escuchar.


  —¿A dónde creéis que habéis llegado, Señor de Alsacia? —retumbó la voz del Señor de Mirabel—. ¿Venís a Tierra Santa para casar a la princesa Sibila y a la niña Isabel con los hijos de un leguleyo? ¿Y por qué no con los de un charcutero o de un tinajero? ¿No habéis pensado que quizás nos sentiremos más honrados si las casáis con un salador de embutidos o con un fabricante de sandalias? ¡Por el Santo Sepulcro, mentecato! ¿Dónde creéis que estáis? ¡Estamos rodeados de enemigos, defendiendo los Santos Fugares como podemos! ¿Y venís a hablarnos de bodas y festejos, de banquetes, muselinas y tocados de perlas? ¿Cómo os atrevéis? ¡Creíamos que habías venido a luchar por la cruz y que por eso la habíais cosido a vuestras ropas, y no a tratar de matrimonios como una vulgar alcahueta!


  Guy de Cesarea le tiró del manto para que se sentara, lo que Balduino de Ibelín hizo de mala gana. Sin embargo, las verdades como puños habían abofeteado al recién llegado, que se quedó lívido al notar en sus posaderas la bota de uno de los principales barones de Palestina. Además, Balduino de Ibelín le había insultado, acusándolo de querer hacerse con el trono de Jerusalén y de ambicionar toda la iniciativa en la campaña que se preparaba contra Egipto. Felipe abandonó inmediatamente la asamblea con las mejillas ardiendo y dio órdenes a sus capitanes de preparar todo para partir hacia el norte en cuanto fuera posible.


  Así fue cómo los embajadores bizantinos que habían atracado con los setenta barcos de guerra en Acre se dispusieron a regresar a Constantinopla, y tras ellos, a inicios de octubre, lo hizo el mismo Felipe de Flandes, que emprendió el camino hacia el norte con sus mesnadas. Nadie echó de menos ni sus andares empalagosos ni su verbo dulce como la miel pero insípido como un nabo primerizo.


  Balduino vio entre desolado y extrañado la partida de ese refuerzo de los cristianos que no se había entendido con sus consejeros. Pero su fiebre era demasiado alta como para que pudiera pensar y los médicos le hicieron regresar de inmediato a la cama cuando contemplaba la partida de su pariente desde la ciudadela.


  La noticia de la marcha de Felipe de Alsacia y de los refuerzos que había traído consigo voló sobre los corceles de los espías de Salah al-Din hasta su palacio en El Cairo y el Sultán decidió entonces atravesar las fronteras. La partida de Felipe de Flandes le había dejado el camino abierto para atacar Tierra Santa y conquistar Jerusalén.


  * * *


  Pocas semanas después de que los flamencos hubieran emprendido el camino de Antioquía, Sibila dio a luz a un niño que renovó las marchitas ilusiones del reino, que al fin contaría con un heredero legítimo. De este modo no había que esperar imposibles ayudas venidas de ultramar, lo cual era como confiar en que se presentara el fantasma del preste Juan cabalgando al frente de sus inexistentes ejércitos.


  Aunque se dijo que el niño fue bautizado con el mismo nombre del Rey por indicación de Inés, que quería ablandar el corazón de su hijo, con el que no se había aún congraciado, lo cierto es que Balduino lloró de felicidad al ver al recién nacido de carne tierna y sonrosada aferrado al pecho de su madre. En adelante le llamaría Balduinito para distinguirlo de él. Sin embargo, no todo iban a ser alegrías ese otoño en Jerusalén, porque tres semanas después del nacimiento unos beduinos llevaron unas noticias inquietantes. Una enorme fuerza árabe había abandonado Egipto y se dirigía hacia Gaza.


  El Rey, a pesar de su nula experiencia en la guerra, decidió enseguida plantar cara al sarraceno. Al conocerse que Salah al-Din había salido de Egipto con un ejército más numeroso que las estrellas del firmamento, se proclamó el Arrière-ban por las calles y las ciudades, por el que todos los hombres disponibles tenían la obligación de alistarse.


  Durante buena parte de la visita del flamenco, Balduino había permanecido en cama aquejado de malaria. Sin embargo, su ánimo estaba forjado de hierro o de un material irrompible, así que no lo pensó ni un instante. Llamó a su presencia al viejo Hunfredo de Torón y le dio instrucciones para que llamara a todas las fuerzas disponibles con el bando de alistamiento. El anciano condestable tomó esa orden como un regalo, pues Balduino no contó con su tío Joscelino, que carecía del tacto y de la experiencia necesarios para una empresa de tanta envergadura.


  La mañana en que se proclamó el Arrière-ban, se redactaron las órdenes del Rey y los pajes subieron en tropel a la torre para enviar palomas que debían volar a todos los castillos del reino con la convocatoria. Al atardecer de ese mismo día, se encendieron las hogueras de la Torre de David para avisar con señales a los templarios de Gaza de que el Rey emprendería la cabalgada hacia la costa en un par de días. A través de las señales se les ordenó que se refugiaran detrás de sus propias murallas porque el tamaño del ejército sarraceno era el mayor de cuantos habían pisado los campos de Palestina.


  Dos noches antes de la partida, el Rey llamó a Hugo para que se presentara en sus aposentos. Junto a la puerta tenía dispuestos la cota de malla y el yelmo rematado por la pequeña diadema real que cubriría su cabeza al día siguiente. La túnica blanca con las cruces de Jerusalén bordadas en oro colgaba de un gancho en la puerta junto a la túnica azul que señalaría a las tropas la presencia del Rey.


  —Buenas noches, Hugo —lo saludó Balduino—. Siento llamarte a estas horas pero hay algo que quiero que hagas por mí. No estoy con ánimos para escribir.


  El Rey estaba abatido y algo desanimado. Hugo sabía que tras un día agitado sus ojos estaban agotados y la ceguera se acentuaba. Así que se sentó a la mesa, mojó el cálamo en el tintero y aguardó a que le dictara. El Rey quería redactar su testamento personal, lo que hicieron durante parte de la noche. Luego, como si no estuviera seguro de lo que se avecinaba al día siguiente, le dijo:


  —¿Crees que hacemos lo correcto al ir al encuentro de Salah al-Din?


  —Creo que habéis tomado la decisión más acertada, sire. No se puede tomar otra.


  El Rey asintió gravemente y luego empezó a pasear nervioso por la habitación. Encima del tablero en el que solían jugar al ajedrez había una pieza, el rey blanco, y estaba derribado en su casilla como si la partida hubiera concluido o el Rey se hubiera rendido.


  A Hugo le pareció algo más que un símbolo, era como una decisión y una premonición. Entonces, las palabras que le había dicho al oído dom Guillermo unos pocos meses antes le fueron a la mente, cuando le había confiado que él era el mejor y único amigo que tendría el Rey y que a partir de ese momento debería ser su consejero, le preguntara o no, porque los demás, los que estaban y los que habían llegado ya, como Amalarico de Lusignan y otros, buscarían algo a cambio.


  Supo que no iba a traicionarle ni juzgaría, ocurriese lo que ocurriese. Gobernar no era una tarea fácil y solo el que veía la partida al completo, le había recordado dom Guillermo, tenía todos los elementos para juzgar y decidir. Mucho más difícil era si el que debía asumir todas esas responsabilidades lo hacía con las facultades mermadas.


  —Se necesitan todas las espadas disponibles, Hugo —dijo Balduino, dejándose caer encima de una silla.


  La preparación de Hugo como caballero había concluido y dom Edmond le había dicho que podía estrenarse en el campo de batalla. La tarde que se lo había dicho había sentido ardor en el estómago y a punto estuvo de echar las campanas al vuelo, pero guardó toda esa emoción para él. Así que no lo dudó ni un instante y ofreció la suya. Balduino accedió inmediatamente a que se incorporara al ejército como sargento y Hugo confió en que Helena entendiera su decisión en esas horas tan negras, porque Jerusalén estaba amenazada de muerte si se confirmaba que el tamaño del ejército que Salah al-Din había desplazado desde Egipto era el mayor que había pisado jamás Tierra Santa.


  El Rey le extendió un papel para que lo presentara a Hunfredo de Torón con la licencia para alistarse bajo su bandera. Luego Hugo le deseó buenas noches, pero antes de salir de su estancia, se acercó al tablero y puso el rey blanco de pie. Aunque fuera la única figura que quedara en pie en el tablero, merecía estar orgullosamente erguida hasta el final.


  —Se había caído —dijo a Balduino.


  El monarca le miró largamente. Abrió la boca para decir algo pero luego se lo pensó mejor y se limitó a alzar la mano para despedirle.


  A la mañana siguiente Hugo se presentó ante el anciano contestable con el documento en el que su maestro de armas daba fe de que estaba listo para entrar en la lista de los caballeros. Hunfredo de Torón el Viejo leyó también la partida de ingreso en la milicia firmada por el propio Balduino y le inscribió como sargento de la Casa del Rey.


  —Cualquier buen par de brazos es bienvenido, joven Hugo de Poitiers.


  El anciano también estaba aquejado de fuertes fiebres que no parecían respetar a nadie en el reino y ni él ni Balduino se encontraban en condiciones de dirigir al ejército que debía partir cuanto antes hacia la costa. Por suerte, el estado de Balduino mejoró, o eso dijo a los médicos que lo atendían y que no pudieron hacer nada para evitar que el maltrecho Rey vistiera la cota de malla y se ciñera la espada, poniendo sobre sus hombros otra carga igual de pesada que la cruz.


  Esa misma noche, cuando faltaban pocas horas para que se iniciara la marcha del ejército que tenía que detener a Salah al-Din, el Rey le mandó llamar de nuevo y al igual que la noche anterior, le encontró paseando nerviosamente por su alcoba como si en su mente bulleran mil ideas. Tenía la mesa sembrada de mapas llenos de anotaciones. Había usado las piezas del ajedrez para preparar los movimientos de los caballeros igual que si los hubiera hecho evolucionar por un terreno pedregoso.


  —Somos pocos, Hugo, muy pocos —le dijo el Rey, presa del desánimo—. Según los informes de los beduinos, las tropas de Salah al-Din superan los veinte mil hombres y nosotros apenas somos quinientos caballeros y el triple de sargentos y de soldados de a pie. Hemos convocado el Arrière-ban, pero dudo mucho que de Antioquía o de la Transjordania puedan llegar más tropas, y sumaremos menos que un puñado de garbanzos en un cocido.


  —Quedan por reclutar los caballeros de San Lázaro —susurró Hugo.


  El Rey le miró con ojos enrojecidos e intentó sonreír.


  —¿Qué podrá hacer un puñado de leprosos? —preguntó con amargura.


  —Majestad, os quedaríais maravillado de lo que es capaz un enfermo de lepra. Me encargaré de avisarles esta misma noche.


  Balduino le miró con agradecimiento infinito, tanto por sus reconfortantes palabras como por su ofrecimiento, y él se marchó inmediatamente hacia San Lázaro para avisar a fray Alberico de que el Rey necesitaba sus lanzas.


  El prior de la leprosería le recibió inmediatamente al llamar a la campana del cenobio y le hizo pasar a la iglesia donde estaban los monjes reunidos para completas. Uno de ellos leía la oración con un marcado acento inglés:


  —Hermanos, habiendo llegado al final de esta jornada que Dios nos ha concedido, reconozcamos sinceramente nuestros pecados: Confíteor Deo omnipotenti, beatae Maríae semper Virgini, beato Michaeli Archangelo, beáto Ioanni Baptistae, sanctis apostolis Petro et Paulo, ómnibus Sanctis, et vobis, fratres; quia peccavi nimis cogitatione, verbo et opere; mea culpa, mea culpa, mea maxima culpa[15].


  Después del público acto de contrición, todos los frailes empezaron a cantar al unísono con voces graves y los ojos fijos en el lector, que les dirigía con más ganas que pericia desde el ambón:


  
    Cuando la luz del sol es ya poniente,


    gracias, Señor, es nuestra melodía;


    recibe, como ofrenda, amablemente,


    nuestro dolor, trabajo y alegría.

  


  El caballero que dirigía los cantos era Sir Nicolas McHowie, un escocés rubio, nervioso y parlanchín que había ingresado voluntariamente en San Lázaro aunque no hubiera contraído la enfermedad. Hugo supo esa noche que había una docena de caballeros que, como él, habían abandonado el mundo y las armas para dedicarse a tan caritativas obras de misericordia. Si Dios no lo remediaba, tan gran generosidad se vería recompensada en este mundo con la lepra y en el otro, con un alto sitial junto a los ángeles del Todopoderoso.


  En los pasillos de la iglesia se amontonaban las parihuelas y algunas literas sobre las que estaban echados un par de ancianos frailes a los que habían llevado al recinto sagrado para las preces. Después de oír cuanto Hugo tenía que decirle, fray Alberico se subió al ambón de la iglesia y gritó cuando todos los ojos de los enfermos se clavaron en él:


  —¡Queridos hermanos en la fe! Parece que los sarracenos están a las puertas de la ciudad y se ha convocado el Arrière-ban. Si hay alguno de los presentes —dijo sonriendo con picardía— que quiera presentarse voluntario para cabalgar contra los infieles, que lo manifieste ahora.


  Al instante, como si esas palabras les hubieran despertado a todos de un largo letargo, las ochenta voces de los enfermos se alzaron como una sola:


  —¡Deus lo vult! ¡Deus lo vult! ¡Santo Sepulcro y San Lázaro! ¡Queremos!


  Algunos lazaristas tuvieron que calmar a los más ancianos, que intentaron agarrar sus muletas o sus camastros para levantarse gritando por sus bocas desdentadas:


  —¡Deus lo vult! ¡Muerte al infiel!


  Antes de abandonar el recinto sacro, el prior Alberico prometió a Hugo que al menos entre cincuenta y sesenta lazaristas formarían al alba para unirse a las tropas reales y que cabalgarían en pos de la gloria bajo la bandera con la cruz verde de su orden.


  —Los caballeros de San Lázaro seremos fieles a la promesa que hemos hecho a Balduino y a Jerusalén, vestiremos nuestras viejas cotas de malla y afilaremos nuestras herrumbrosas espadas. Somos los que menos tenemos que perder —dijo Alberico cuando le despidió a las puertas de la leprosería.


  —Sois los que más tenéis que ganar —replicó Hugo.


  El caballero sonrió y le deseó una noche descansada para que al día siguiente no le fallaran las fuerzas ni en el brazo.


  —Fuerza, coraje, que Dios se apiade de nosotros y mande al Infierno a esos hijos de Satán —concluyó, santiguándose.


  CAPÍTULO 51


  
    Campos de Jerusalén.


    Otoño del año de nuestro Señor de 1177

  


  Hugo bajó a la armería apenas el lucero del alba despuntó por levante para revestirse con la cota de malla junto con docenas de caballeros que habían acudido a la llamada del Rey. Iba a ser la primera vez que se revestiría con el jubón acolchado, la cota de anillos, los guanteletes, las perneras y las botas para sumarse a las tropas reales. Contaba ya veinticuatro años y su preparación con Edmond de Gante había finalizado meses atrás.


  Al llegar a la armería se sintió un poco perdido. Miró a todos lados mientras los hombres se calzaban espuelas o se ajustaban las cinchas de la cota de malla o probaban las espadas y los escudos. Su inexperiencia a la hora de elegir un escudo o un yelmo hizo que varios de esos sargentos bregados en cien batallas se rieran de él y algunos incluso se atrevieron a decir:


  —Mejor sería que te quedaras junto a las damas, afilando tus plumitas, escribanito.


  Las bromas subieron de tono hasta que por las escaleras que descendían al oscuro subterráneo donde se almacenaban espadas, armaduras, mazas y afiladas lanzas, se oyó un vozarrón inconfundiblemente familiar:


  —¡Aquí está! ¿Veis, fray Roger? ¡Lo que os decía! Nunca confiáis en mí. Sabía que le encontraríamos aquí. ¡Hola, muchacho! Fray Adalberto y fray Roger des Moulins habían acudido a la armería real para ayudarle en esos difíciles menesteres. Los dos hospitalarios se abrieron paso entre las docenas de hombres que se vestían para la guerra y no pocos de los caballeros que unos momentos antes bromeaban sobre la inexperiencia de Hugo se quedaron admirados de que ese gigantón y el mismísimo gran maestre del Hospital fueran a ayudarle a calzarse las botas y a enfundarse en las treinta libras de hierro que iban a cubrirle de la cabeza a los pies.


  Mientras fray Roger le ayudaba a ajustarse las cinchas de la cota, fray Adalberto sopesó algunas lanzas y escudos para que se quedara con los mejores. El subterráneo era regentado por un viejo armero que engrasaba las correas de Pascuas a Ramos y que recibió una dura reprimenda del hospitalario por sus descuidos.


  El gigante de Ascalón escogió un casco que ajustó sobre la cabeza de Hugo. Le iba un poco justo y fray Adalberto bromeó con la idea de cortarle los mechones dorados que sobresalían por debajo.


  —Lo dejaremos para otra ocasión, fray Adalberto, si no os importa —dijo Hugo.


  —Como quieras, me ofrecía de modo desinteresado —bromeó.


  Antes de partir, Hugo recordó sus consejos y llenó tres grandes odres de agua que sujetó a su montura en previsión de que la necesitara durante la travesía.


  Salieron al patio y se juntaron con docenas de caballeros que se dirigían hacia la Puerta Hermosa. Fuera de las murallas se estaba reuniendo una fuerza de seiscientos caballeros venidos de todas partes del reino, incluyendo a los que formaban bajo las banderas de las tres órdenes militares de templarios, hospitalarios y del Santo Sepulcro.


  Junto a los muros de la leprosería aguardaban los caballeros de San Lázaro. Fray Alberico había autorizado a montar a caballo en total a unos cincuenta y cuatro lazaristas de todas las edades que habían sacado sus viejos uniformes de los cofres y habían aceitado sus herrumbrosas espadas.


  Además, se sumaron a la caballería unos dos millares de sargentos y de soldados a pie. Como habían hecho las tropas reales desde los tiempos de Godofredo de Bouillon, el obispo de Belén trajo la Vera Cruz para bendecirles. La reliquia de oro avanzó bamboleándose encima del carro, despidiendo fulgores imposibles e infundiendo esperanzas en los corazones, pues si Dios estaba con ellos, ¿quién estaría en contra?


  Detrás del caballo del Rey avanzaba su litera, por si se veía en la necesidad de desmontar y seguir al ejército echado en el lecho. Pero no hizo falta, porque la visión de esa tropa pareció infundirle nuevas fuerzas. A pesar de su extremada delgadez y de su andar lento e inseguro por culpa de las fiebres, todos le vieron montar en su precioso caballo blanco. El Rey saludó a Hugo con un gesto de su cabeza al verle vestido con la cota de malla, la espada colgada al cinto y el escudo con las armas del reino colgado en su silla de montar.


  Los torreones y las murallas se llenaron de gentes para ver marchar al ejército. En total sumaban unos seiscientos hombres a caballo, todos revestidos de lorigas de hierro entre los que se incluían unos ochenta templarios bajo las órdenes de su maestre Odón de Saint-Amand y unos sesenta hospitalarios al mando de fray Roger des Moulins, a cuyo lado formaba fray Adalberto, que sonrió a Hugo desde el caballo y señaló hacia los rizos que se le escapaban por debajo del yelmo, las tropas de Reinaldo de Châtillon y Jocelín de Courtenay, tío del Rey, los hermanos Balduino y Balián de Ibelín, Reinaldo de Sidón y Aubert, obispo de Belén.


  Salieron de la ciudad unas horas más tarde que los soldados que iban a pie y enfilaron el camino real hacia la costa. Docenas de hombres más convocados por el Arrière-ban tenían que sumárseles si es que podían hacerlo, desde Beth Gibelín, Acre o Tiro. Sería imposible contar con ayuda de los hombres acuartelados en Kerak, Beaufort La Fève, Chatelet o Tiberíades porque estaban demasiado lejos y, aunque a todos se habían enviado las palomas con la llamada de auxilio, pocos podrían acudir tan prestamente. Hugo cabalgó junto a fray Roger y fray Adalberto, que iban a la cabeza del destacamento de hospitalarios formado por sus sesenta lanzas y el doble de sargentos, entre los que se contaba el grupo de jóvenes a los que el de Ascalón entrenaba las veces que él había visitado en San Juan.


  La situación era tan desesperada que los beduinos que se encontraron de camino informaron al Rey de que el ejército de Salah al-Din se componía de varios miles de jinetes y el doble de infantería. Además, les seguían a buen ritmo muchas armas de asedio y dos grandes torres de asalto, así como catapultas y un tren de suministros que parecía una serpiente blanca subiendo por la costa desde Egipto.


  Los caminos estaban desiertos como si los pastores y sus rebaños presintieran lo que iba a ocurrir, y a su paso las palmeras abrían generosas sus ramas, ofreciendo sus frutos a quien quisiera cogerlos en mitad del ardiente mar de arena. No importaba que estuvieran en mitad del otoño porque el sol golpeaba con igual rudeza todas las cabezas, fueran nobles o plebeyas.


  El objetivo era Ascalón y tuvieron que azuzar las monturas para que recorrieran el camino en la mitad de tiempo de lo normal, y antes de que el disco de fuego se pusiera detrás de las aguas del Mediterráneo, vieron los muros de la ciudad bañados por el vasto océano. Las olas verdes y azules rompían con fuerza contra sus espigones y levantaban caprichosas esculturas de espuma y de sal. Los ascalonios habían cerrado ya la bocana del puerto con gruesas cadenas de hierro para evitar la entrada de los barcos enemigos y sobre los muros que daban a tierra centenares de soldados vitorearon a las columnas de polvo que levantaban las tropas de Jerusalén. Las tropas se dieron prisa para refugiarse detrás de sus murallas antes de que lo hiciera la vanguardia de las tropas de Salah al-Din.


  Al entrar por sus portones supieron que el Sultán y sus miles de jinetes habían subido por la costa asolando cuanto de bueno y bello habían encontrado de camino, y habían llegado frente a las puertas de Gaza, donde se habían refugiado unos ochenta templarios. Sin embargo, el árabe, listo como un viejo zorro, no quiso malgastar ni un solo hombre en el asedio de fortalezas poco importantes, siendo su objetivo mucho más ambicioso. Así que esquivó ese puerto y se dirigió hacia Ascalón. Había sido informado de que el importante puerto contaba con una guarnición reducida y era fácil de tomar.


  Los hombres del Rey habían entrado en la ciudad cuando ya se veían los estandartes negros y verdes del Sultán de Egipto flameando por el sur. La tropa de templarios había salido de Gaza en cuanto había divisado que los ejércitos sarracenos pasaban de largo, había tomado otro camino, y se le había juntado ante los muros de la ciudad.


  Esa misma noche, Salah al-Din llegó frente a Ascalón y vio cómo las banderas de Jerusalén ondeaban entre los estandartes de los principales barones del reino. Plantó sus tiendas delante de las murallas y esperó hasta el día siguiente para tomar alguna resolución o por si Balduino decidía temerariamente plantar batalla.


  Hugo pasó esa noche apoyado en los muros de la ciudad junto a fray Adalberto y desde allí vio lo que era la complejidad de un ejército árabe. Alejados a más de un tiro de ballesta, en unos improvisados cercados, los sarracenos habían encerrado a miles de caballos con el forraje necesario para alimentarlos. A su izquierda se extendían las tiendas blancas de sus hombres.


  Los fuegos ardían en la planicie como si estuviera incendiada o poblada de estrellas, y a su alrededor los árabes cantaban y bailaban al son de estridentes tambores y panderetas, festejando el triunfo que estaba por venir. En mitad del bosque de tiendas, protegidos por un numeroso cuerpo de guardianes, se levantaban los pabellones del Sultán y sus familiares, iluminados por grandes hogueras.


  Con esta imagen en la cabeza se fueron a dormir bajo los pórticos del mercado, donde se hacinaban cientos de hombres y monturas esperando a ver qué les deparaba el amanecer.


  CAPÍTULO 52


  
    Ascalón.


    Noviembre del año de nuestro Señor de 1177

  


  La noticia corrió como el fuego azuzado por el viento a través de las calles y las plazas donde se hacinaban los soldados de Balduino antes de que el sol empezara a despuntar entre los jirones de nubes. Ante el estupor general, los centinelas habían avisado de que el grueso del ejército de Salah al-Din partía hacia levante.


  Al oír las nuevas, Hugo subió con fray Adalberto hasta las almenas y desde allí vieron cómo los sarracenos empezaban a formar sus columnas para emprender la marcha. Habían desmontado ya las tiendas y las inmensas máquinas de asedio hacía horas que rodaban hacia el interior de Palestina, de modo que ya estaban fuera de su vista. Desde lejos les llegaron las órdenes que gritaban sus capitanes urgiendo a los jinetes a que montaran y a que los soldados se afanaran en los preparativos para abandonar el asedio.


  —¿Qué hacen? —preguntó Hugo a fray Adalberto, quien seguía atento las evoluciones de las columnas de jinetes.


  —Salah al-Din es listo como un chacal —le respondió el hospitalario escrutando el horizonte—. Y si el rey Balduino está acuartelado en Ascalón con todas sus fuerzas, sabe que no queda nadie en Jerusalén para organizar su defensa. Quiere apoderarse de la ciudad fácilmente y creo que se lo hemos servido en una bandeja de oro.


  Efectivamente, desde las almenas de Ascalón observaron cómo las columnas avanzaban a buen paso por el camino real levantando una terrible polvareda, alejándose del puerto. Ante su asombro, Salah al-Din iba a pasar de largo al saber que las fuerzas de Jerusalén se habían guarecido detrás de sus muros. Sin embargo, el Sultán dejó un nutrido destacamento para hostigarles en caso de que intentaran una salida y sus estandartes fueron los últimos que se incorporaron a la gran serpiente negra y verde que marchaba hacia la ciudad tres veces santa entre cánticos de triunfo porque su objetivo era fácil y asequible: la desguarnecida Jerusalén.


  El Rey no lo dudó ni un momento y no hizo falta que reuniera a los barones para discutir acerca de la resolución que debía tomarse. Esperó a que el grueso del ejército sarraceno se perdiera de vista y mandó que las trompetas llamaran a todos los hombres.


  Los cuernos saludaron trepidantes al nuevo día, los capitanes gritaron las órdenes, los hombres vistieron deprisa sus cotas de malla y las armaduras, los mozos de cuadra ensillaron los caballos y los sargentos ayudaron a los caballeros a montar en ellos. Los tambores, igual que los truenos de la tormenta, despertaron a los habitantes de la ciudad y los seiscientos caballeros formaron en el interior de las calles Ascalón. El obispo de Belén levantó la reliquia de la cruz sobre sus robustos hombros y les bendijo de nuevo.


  —¡In nomine Patris et Filii et Spiritu Sancti! ¡Santo Sepulcro y la Santa Cruz!


  No bien hubo terminado de pronunciar estas palabras cuando los hombres estaban formados y a una orden del Rey se abrieron los portones, todos clavaron las espuelas con fiereza en los caballos y gritaron como poseídos:


  —¡Deus lo vult! ¡Santo Sepulcro! ¡Jerusalén!


  Chillaron con todas sus fuerzas con la esperanza de que los bramidos de miles de gargantas llegaran hasta Jerusalén, y entonces una tormenta de hierro y muerte se precipitó sobre el destacamento que había dejado Salah al-Din frente a los muros de la ciudad.


  Cuarenta caballeros del Santo Sepulcro con sus cruces rojas dispuestas al igual que las de la Casa del Rey, ochenta templarios, sesenta hospitalarios, cincuenta lazaristas y unos cuatrocientos caballeros más salieron en tromba por las puertas de Ascalón para vencer o morir mientras los cielos se teñían con los colores de los estandartes y los escudos con la cruz.


  —¡Deus lo vult! —chillaron las gargantas de docenas de templarios que salieron al frente de la caballería.


  Los pendones de Jerusalén atravesaron los cielos y los tiñeron de sangre y oro. Las lanzas bajaron a la vez mientras los caballos empezaron a galopar por la llanura piafando y relinchando igual que lo harían el día del Juicio Final. El Rey marchaba detrás de los templarios, a su izquierda lo hacían los hospitalarios, con fray Adalberto y fray Roger delante del pelotón. Al primero le faltaban manos para decidir si empezaría clavando la lanza, aporreando con sus mazas o cortando las cabezas enemigas con su espada Hambrienta.


  Los ballesteros se habían apostado en las murallas de Ascalón y cuando los jinetes iniciaron la embestida atravesando las puertas de la ciudad, una lluvia de hierro recibió a los jinetes árabes, que cargaron directamente contra Balduino y los hombres que le seguían.


  —¡Al Rey! ¡Proteged al Rey! —gritaban todos.


  —¡Jerusalén y la cruz! —oyó Hugo que se gritaba a su lado.


  Las dos alas de templarios y hospitalarios, con sus capas flotando al viento, se cerraron sobre la guardia real para proteger al Rey enfermo, y entonces Hugo se dio cuenta de la razón por la cual los sarracenos temían tanto a estas fortalezas de hierro. La embestida de los dos frentes fue tan estruendosa como si mil leñadores hubieran hincado sus hachas en el mismo leño. Se partieron los escudos y las lanzas, se oyeron alaridos que helaban la sangre, y a pesar de los golpes, los porrazos de espada que daban en carne y los miembros rotos, esos hombres seguían luchando sin miedo a la muerte ni a las horrorosas heridas que se infligían unos a otros. Vio cómo un templario llamado Terencio caía al suelo derribado por varios árabes y enseguida tres compañeros pusieron pie a tierra y se lanzaron para salvar al hermano caído, esparciendo la muerte a su alrededor.


  Era tanta la rabia de los cruzados que parecía que el ángel exterminador les siguiera en la pelea. Bajo los cascos de hierro, las frentes perladas de sudor solo pensaban en una cosa: atravesar la formación que tenían enfrente y cabalgar hasta dar caza a la retaguardia de Salah al-Din antes de que llegara a la indefensa Jerusalén.


  A través de la ranura de su casco, Hugo solo pudo ver las grupas de los caballos que le precedían y las anchas espaldas de sus jinetes. Sintió la emoción que embarga a cualquier hombre cuando llega el día en que ha de probar por primera vez en su boca el gusto del hierro y de la sangre, ¡y por los clavos de Cristo que había esperado demasiado para hacerlo!


  Delante de él, la mole de fray Adalberto saltaba sobre su caballo adentrándose entre la masa de sarracenos que llegaron hasta los franj como un cuchillo que corta la manteca. Entonces se protegió detrás del ancho escudo como vio hacer a fray Adalberto y fue testigo de cómo la lanza de hierro del hospitalario salió volando de su brazo de hierro y quedó clavada en el cuerpo de un desdichado que cayó al suelo mientras la negra sangre salía de su boca a borbotones. No pudo ver más porque siguieron avanzado en mitad de ese bosque de lanzas, escudos y espadas. El de Ascalón golpeaba con su espada los flancos del caballo a la vez que sus poderosas manos desenredaban las temibles mazas de hierro.


  A juzgar por el ardor y el arrojo de los seiscientos caballeros, cualquiera hubiera dicho que todos y cada uno de ellos habían grabado a fuego en su alma las palabras del papa Urbano al convocar la cruzada cien años antes y que estaban grabadas en los muros del Santo Sepulcro:


  A quienes fueren allí y perdieren la vida en la empresa, durante el viaje por tierra o por mar, o en pelea contra los infieles, séanles en esa hora perdonados sus pecados, en virtud de la potestad que por el mismo Dios nuestro Señor me ha sido concedida.


  Los hijastros de Raimundo de Trípoli, Hugo y Guillermo de Galilea, hijos de su esposa Eschiva, rompían cabezas aquí o ensartaban a sarracenos con sus lanzas allá, como si no hubieran nacido para hacer otra cosa que conseguir que cuantas más almas de enemigos volaran hacia su paraíso, mejor.


  —¡En breve gozarán de sus diez mil vírgenes! —bromeó Reinaldo de Châtillon, que ejercía como un trillador en mitad de la cosecha, blandiendo una pesada hacha de combate y partiendo escudos y yelmos árabes sin descanso.


  —¡Espero que se les atraganten todas! —le respondió Edmond de Gante mientras repartía mandobles y arrebataba la vida a quien se le pusiera por delante.


  —¡Hijos de perra, venid aquí, venid, no huyáis! —siguió gritando el Señor de Kerak, ebrio de sangre enemiga, persiguiendo a los que intentaban perderse por los montes y torrentes cercanos.


  Hugo no se separó ni un momento de fray Adalberto y a fe que lo hizo lo mejor que pudo. Hincó su lanza por dos veces en escudos sarracenos y tumbó a dos enemigos, luego la dejó clavada en un tercero y desenvainó su espada. Su cabeza repitió mentalmente cuantas instrucciones le había dado dom Edmond durante los ejercicios: alzar el escudo, fintar, levantar la espada, agarrar con fuerzas las riendas, golpear con el tercio débil y protegerse con el fuerte.


  Mientras cabalgaban en mitad de ese infierno, fray Roger y fray Adalberto se giraban y le buscaban con la mirada para comprobar que el escriba no se había perdido. Mientras, seguían abriéndose camino en ese bosque de lanzas que tenían delante, empujando con su escudo y haciendo lo que mejor sabían hacer: tronchar, cortar y clavar sus armas contra la muchedumbre de enemigos que se había puesto temerariamente enfrente de esos dos colosos de hierro.


  Tanto eran el empuje, el odio y el ardor que consumían a los cristianos que la tierra tembló, los escudos se partieron y las lanzas se astillaron, y ni aun así ninguno de los hombres que defendían al Rey leproso dejó de protegerle.


  La embestida fue tan salvaje y la ira que les consumía tan intensa, que Jerusalén logró poner en fuga a los pocos sarracenos que habían quedado en pie tras una hora de combate.


  Al terminar la carnicería, el Rey estaba agotado y fue montado en su litera con ayuda de Raimundo de Trípoli y de su tío Joscelino de Courtenay. Sin embargo, aún tuvo tiempo de saludar a los hombres alzando el brazo y cientos de gargantas respondieron a su saludo:


  —¡Deus lo vult! ¡Jerusalén!


  Enseguida reunió a los barones junto a su lecho y decidió que se cabalgaría hacia la ciudad santa aunque sumaran tan poco como un puñado de garbanzos en un cocido comparados con los miles de jinetes con los que contaba Salah al-Din, que avanzaba sin encontrar resistencia.


  —¡Hay que defender Jerusalén! —trató de gritar el Rey antes de caer desmayado.


  Estaban a veinticinco de noviembre, fiesta de Santa Catalina de Alejandría. Había terminado de amanecer y el calor no era tan pegajoso como el del día anterior. Sin embargo, al finalizar la carga Hugo bebió un buen trago de agua y se acercó sudoroso a fray Adalberto, que enrollaba sus mazas.


  —¡Vaya! —le saludó sonriente—. Parece que nuestro joven escriba ha logrado superar los fragores del combate.


  —Sí, fray Adalberto —dijo él con el cuerpo entumecido y el alma rebosante de júbilo—. Con esta fuerza es imposible que nadie pueda derrotarnos.


  El fraile hizo algo parecido a una mueca y replicó:


  —No te lo creas, muchacho, ni tentemos a Dios, nuestro Señor. A Él se le debe toda la gloria. Derrotar al ejército de Salah al-Din no será tan sencillo si no contamos con su ayuda. —Se santiguó.


  No pudieron seguir conversando porque enseguida sonaron los cuernos para que los hombres montaran de nuevo y formaran bajo sus respectivas banderas. Debían proseguir de inmediato la marcha hacia Jerusalén.


  * * *


  Balduino de Ibelín llevó al ejército por caminos desconocidos para muchos hasta alcanzar un cerro y allí los barones decidieron reposar media hora para que el Rey y los caballos descansaran, pero Balduino no quiso ni oír hablar de ello.


  —El reino es más importante que yo —susurró a Hunfredo de Torón y a Joscelino de Courtenay, que le asistían junto a la litera—. La ciudad no puede caer.


  De modo que giraron las monturas hacia levante para dar caza a las desprevenidas tropas árabes, que les creían refugiados detrás los muros de Ascalón. Salah al-Din estaba seguro de que no se atreverían a abandonar la seguridad de sus murallas pero lo habían hecho. Habían destrozado su destacamento y le perseguían.


  Los pocos beduinos que encontraron les informaron de que las tropas árabes estaban a esas horas cerca del castillo de Montgisard, a un par de leguas de la ciudadela de Balián de Ibelín, y a pocas horas de marcha de Jerusalén. Dijeron que la mayoría de sus hombres campaba por los sembrados a sus anchas, con la seguridad de que no encontrarían oposición hasta que entraran por las mismas puertas de la ciudad para rezar en la antigua mezquita, desde donde el profeta Mahoma había ascendido a los cielos.


  La confianza del Sultán se convirtió en temeridad, y esta, en orgullo imprudente, pues no hizo apostar oteadores que vigilaran su retaguardia. Los hombres de Salah al-Din habían recibido permiso para cometer cuantos actos de pillaje les vinieran en gana.


  Los francos avanzaron en columnas de a cuatro y entonces, donde debería estar el castillo de Ibelín, apareció una inmensa columna negra de humo que se elevaba al cielo. Era media mañana cuando contemplaron ese pavoroso incendio y tardaron muy poco en llegar al barranco que estaba a media hora de marcha de la fortaleza de Ibelín, al sudeste de Ramala. Hugo pensó enseguida en Helena, que se había trasladado a Nablús, al norte, para atender a María Comneno, y rogó a la Virgen y a sus santos para que los árabes hubieran dejado el castillo intacto a sus espaldas.


  Sin embargo, de lo que no había duda era de que los sarracenos habían atacado Mirabel e Ibelín, y que habían pasado a fuego los campos de Ramala. Al acercarse al segundo de estos castillos y comprobar que era pasto de las llamas, que eso era la negra columna que habían visto una legua antes, Balián de Ibelín musitó mordiéndose los labios:


  —¡María!


  Inmediatamente Reinaldo de Châtillon se volvió hacia él y exclamó:


  —¡Por las barbas de San Pedro, señor! ¡Creí que vuestra esposa, la Comneno, estaba con vuestra familia en Nablús!


  —No —balbuceó Balduino, hermano de Balián y señor de las tierras arrasadas—, llegó a Ibelín con la niña Isabel la semana pasada para visitar el castillo y organizar el trabajo de los campesinos.


  Al oír aquello y contemplar cómo ardía el castillo, el mundo de Hugo se desmoronó reducido a escombros porque a buen seguro que Helena estaba también en el castillo arrasado por los árabes hasta reducirlo a cenizas.


  Se acercaron a los muros de la fortaleza, que por su aspecto debía de llevar ardiendo varias horas, pues la humareda era negra como la noche y se veía desde varias leguas a la redonda. De sus almenas colgaban los cuerpos sin vida de los pocos defensores que no habían cabalgado con el Señor de Ibelín hacia Ascalón y todos habían muerto intentando defender la fortaleza de las tropas del sarraceno.


  El rey Balduino se echó hacia atrás el velo que cubría su rostro para llorar amargamente al presenciar la horrible carnicería y hasta los caballos, acostumbrados al horror del campo de batalla, derramaron lágrimas al ver cómo los árabes se habían ensañado con los habitantes de la pequeña villa, convertida en horno y cementerio.


  Hugo hizo ademán de seguir a la partida de doce hospitalarios que el Rey envió para inspeccionar la aldea, pero fray Roger agarró las bridas de su montura para impedírselo.


  —No entres —le ordenó.


  —¡Por Dios bendito! —le chilló él, consciente de lo que había ocurrido—. ¡Helena está ahí!


  Fray Roger se levantó el casco y en sus ojos se dibujaron, por este orden, la pena, la fatiga y la misericordia.


  —Allí, Hugo —dijo secándose el sudor de la frente—, ya no queda nadie con vida. A estas horas los que había entre los muros de Ibelín gozan ya de la Gloria del Creador.


  Entonces Hugo comprendió que los sarracenos no habían dejado a nadie con vida y que la villa había ardido hasta sus cimientos. No quiso ni pensar en las atrocidades que habrían sufrido los que estaban dentro de sus muros, pero se zafó de las manos de fray Roger, clavó las espuelas en su caballo y galopó hacia las puertas desencajadas de la fortaleza.


  Nunca había creído que el ser humano fuera capaz de tan gran desolación y recordó las palabras de dom Guillermo cuando les dijo que el hombre es la peor de las bestias si no domina sus instintos más feroces, porque lo que se presentó ante sus ojos en la pequeña villa era del todo indescriptible y todo su vello se erizó al contemplar ese infierno.


  Hugo entró en el recinto con el corazón en un puño mientras algunos hospitalarios cubrían a los muertos que había sembrados por todo el patio. Los fuegos que habían reducido las pequeñas casas a cenizas todavía ardían y los cadáveres calcinados se amontonaban unos encima de otros, como si los sarracenos hubieran juntado a la población y la hubieran quemado después de profanar los cuerpos de los niños, violado a las mujeres y tras haber torturado y cortado los genitales a los varones. Todos formaban un amasijo de carne quemada, negra como el mismísimo infierno, y el olor… Era igual de nauseabundo que el del horno en el que el cocinero ha chamuscado la comida.


  —Helena… musitó.


  Iba a descabalgar para buscarla entre los restos esparcidos aquí y allá, cuando fray Adalberto le agarró por un hombro y se lo impidió.


  —Vayamos afuera —le ordenó, arrastrándole hacia las murallas ennegrecidas—. No hay nada que podamos hacer ya. Solo rezar por estos desdichados y rogar a Dios que los haya acogido en su seno.


  Salieron de la ciudadela mientras los hospitalarios que les habían precedido cubrían los restos calcinados. Hugo regresó al lado de los otros caballeros que aguardaban a que los hospitalarios terminaran con su macabra obligación y en ese momento su alma se volvió negra como la noche y más amarga que el arándano en flor. Balián de Ibelín también tenía los ojos inyectados en sangre, pues había perdido a su esposa, María, y a la niña Isabel.


  No hubo tiempo para buscar a los heridos, si es que los había, ni a los desaparecidos. Los hospitalarios y los hombres designados por el Príncipe de Galilea se limitaron a enterrar a los muertos y a apagar los incendios. Cuando terminaron, el Rey se volvió hacia Joscelino de Courtenay y Raimundo de Trípoli y les dijo, aparentando una serenidad que no tenía, pues su alma también había quedado reducida a cenizas:


  —Dejaremos un destacamento de veinte hombres para que limpie esto y den cristiana sepultura a los muertos. ¡El resto cabalgaremos hasta encontrar a estos malnacidos! Si no me equivoco, estarán desperdigados cometiendo las mismas salvajadas por toda Judea.


  Raimundo de Trípoli se encargó de seleccionar a los hombres que permanecieron en Ibelín. Los hospitalarios terminaron su piadoso deber, salieron por lo que quedaba de las puertas de Ibelín y regresaron junto al resto, que aguardaba a un tiro de flecha de la fortaleza. Luego, todos juntos de nuevo, empezaron a cabalgar mientras el sol seguía subiendo por levante como si nada de lo que había ocurrido fuera con ellos.


  Galoparon sin descanso para sorprender a los sarracenos y muchos tuvieron la impresión de que a las lanzas que seguían al Rey esa triste mañana se les habían juntado las de todos aquellos que habían muerto en el campo de batalla por la cruz. Los que habían salido vencedores y los que habían resultado vencidos a lo largo de más de cien años, y todos lo hacían con una sola idea en sus mentes: destruir a Salah al-Din y a los demonios que le seguían.


  CAPÍTULO 53


  
    Castillo de Montgisard.


    Veinticinco de noviembre del año de nuestro Señor de 1177

  


  La muerte de Helena desató en Hugo una furia que desconocía, como si esa mañana el joven escriba se hubiera convertido en un demonio sediento de sangre, ebrio de venganza. Quería bañar sus manos en las vísceras de los perros infieles que se lo habían arrebatado todo. Durante el trecho que les separaba de la retaguardia de Salah al-Din no pensó más que en destrucción mientras clavaba salvajemente las espuelas en su caballo, que se encabritaba de continuo. Solo Dios sabe que las heridas del alma son más dolorosas que las del cuerpo y los árabes le habían arrancado su corazón de cuajo para arrojarlo a las hienas del desierto.


  Ese día fue también duro para Reinaldo de Châtillon, a quien el Creador no había concedido más cerebro que a un camello babeante, porque fue poseído por los siete demonios que Cristo había sacado de la mujer adúltera o por los que se habían precipitado con la piara de puercos por un acantilado.


  A media mañana, las tropas de Jerusalén llegaron a las inmediaciones del castillo de Montgisard y las nubes de polvo que se levantaban a media legua les anunciaron que habían dado con la retaguardia de Salah al-Din. Entonces el Rey ordenó que se dividieran en tres grupos para llegar al centro de las fuerzas sarracenas. En el primero formarían los templarios, pues serían los primeros en cargar contra los árabes; a su derecha, y un poco más retrasados, cabalgarían los hombres del Rey, sumados a los hospitalarios; a su izquierda, un poco alejados del resto, fray Alberico y los lazaristas bajo sus estandartes verdes.


  A una señal del Rey, un primer cuerno resonó entre las filas de Jerusalén y retumbó por el altiplano con una nota grave que se alargó hasta que se desvaneció en el aire. Al oírlo, los sarracenos, que vagaban desperdigados cerca del wadi, intentaron formar obedeciendo a sus capitanes, viendo cómo las lanzas cruzadas emergían de modo inexplicable como un bosque de altos juncos en mitad del desierto. Al segundo bramido de los cuernos, los templarios emergieron a su izquierda, y al tercero, lo hicieron los lazaristas por su flanco derecho.


  Los árabes esperaban cualquier cosa menos ver aparecer en mitad del desierto los estandartes de Jerusalén, y sus ojos no creyeron lo que tenían encima de ellos. Los caballos de los francos, aun siendo más pesados y lentos que los suyos, eran superiores en el campo de batalla, y si además atacaban desde una posición ventajosa y con la pendiente a favor, la fuerza de empuje no solo era terrible sino que resultaba devastadora.


  Nadie más iba a unirse a sus fuerzas de Jerusalén porque los que habían intentado sumarse al Rey con la convocatoria del Arrière-ban desde el norte o el sur habían sido apresados y decapitados por los hombres del Sultán.


  —¡Han quemado todo desde Ibelín a Ramla! —gritó con voz rota el rey Balduino, haciéndose oír por encima de las lanzas que golpeaban contra los escudos—. ¡No dejemos a un infiel con vida! ¡Enviemos a esos demonios al Infierno!


  —¡Pagarán por lo que han hecho en Mirabel! —gritó Balduino de Ibelín, el mayor de los dos hermanos cuyos territorios habían sido devastados esa madrugada.


  Los pocos tambores con los que contaba el ejército de Jerusalén empezaron a marcar el ritmo y su intenso tamborileo pareció llenar el orbe al multiplicarse por el angosto wadi sobre el que estaban formados los tres cuerpos.


  Hugo sintió un escalofrío que le recorrió la espalda, su brazo tembló al sopesar su lanza, haciendo que se balanceara suavemente en su mano de hierro, como le había enseñado dom Edmond, y vio que en su punta flameaba el banderín con el escudo de la ciudad. Estaba rodeado por un bosque de altos tallos con las puntas de hierro bien afiladas en las que ondeaban las banderolas de Torón, Ibelín, Jerusalén, Mirabel, Ascalón y Trípoli.


  A la derecha del Rey iba a cabalgar su tío Joscelino, vestido de negro, y a la izquierda, Reinaldo de Châtillon, junto al que marchaba el obispo de Belén, que ya llevaba la espada desnuda en una mano y la reliquia con la Vera Cruz en la otra. Si Dios lo quería y parecía que iba a ser así, esa cabalgada para salvar Jerusalén y vengar a los muertos de las hordas de Salah al-Din sería igual que descender a los infiernos e intentar regresar de ellos escapando de las manos de Satán.


  Edmond de Gante se había situado en primera fila de los atacantes, donde se habían reunido los hombres más fuertes y experimentados. Como era de esperar, fray Adalberto y fray Roger cabalgarían juntos y los otros hospitalarios habían abierto ya un espacio en torno al de Ascalón para que pudiera voltear sus mazas sin peligro de romper ninguna crisma bautizada.


  El demonio rojo de Reinaldo de Châtillon se agitaba nervioso encima de su montura y parecía que no encontraba el momento de empezar a matar infieles. Había corregido ya dos veces a su gonfaloniero para que sujetara derecho su estandarte y había comprobado en media docena de ocasiones que su espada se deslizara rápidamente de la vaina y que su escudo tuviera las correas bien anudadas.


  Las tres formaciones se alinearon sobre el cerro, pero antes de dar la orden de cargar, Balduino esperó unos instantes a que los árabes se dieran cuenta de la tormenta de hierro que iba a caerles encima. Los caballos piafaron sonoramente y los relinchos de muchos de ellos, más ansiosos que sus propios dueños por entrar en batalla, rompieron las siete capas de los cielos. A otra orden del Rey, el mariscal mandó al gonfaloniero real que hiciera sonar su cuerno para anunciar que Jerusalén iba al rescate de Jerusalén. Un momento más tarde le siguieron los cuernos de las alas capitaneadas por Odón de Saint-Amand, al frente de los templarios, y el de los lazaristas, con el germano Alberico al frente. Entonces, todos los que disponían de cuernos los soplaron con fuerza sobrehumana hasta que sus pulmones estuvieron a punto de reventar y la llanura se llenó con los mugidos de la estampida que iban a protagonizar, igual que si anunciaran la llegada del Redentor. El aire se llenó de los bramidos de las bestias de los franj, que aullaban clamando venganza y anunciando a los cuatro vientos que Jerusalén no sería tomada. Pronto el wadi fue un ensordecedor bramido de las trompas de los sargentos y los portaestandartes que avisaban a los demonios de que abrieran las puertas del Infierno para recibir a los miles de infieles que se iban a precipitar por el abismo.


  No hubo parlamentos ni discursos encendidos. Todos sabían a qué atenerse y para qué habían sido convocados ese día entre Jerusalén y Ramla. Seiscientos caballeros habían llegado hasta allí para hacer lo que habían ido a hacer, y lo harían.


  La siguiente orden de Balduino el Leproso fue para que los jinetes templarios de la primera hilera clavaran las espuelas en sus animales. Los caballos relincharon con estridencia y empezaron a descender por el barranco, levantando una intensa nube de polvo mientras el orbe se llenaba de un ruido ensordecedor.


  —¡Deus lo vult! —empezaron a gritar algunos entre las filas de los templarios.


  —¡Deus lo vult! —repitieron a coro centenares más.


  La primera oleada de los templarios cargó atropellando a las primeras líneas del Sultán. Las lanzas dieron en carne y en cuanto quedaron inservibles, los hombres del Templo desenvainaron las espadas mientras las almas de docenas de demonios negros se precipitaban a los abismos entre gritos de horror.


  La segunda oleada esperó lo que se tarda en recitar un pater noster para recibir la señal y arrojarse detrás de ellos, y la llanura entera de Ramla a Nazaret y de Jerusalén a Mirabel tembló cuando finalmente, y ante el pavor de los sarracenos, Balduino bajó su mano enguantada y su espada brillante trazó en el cielo un arco brillante. A su orden, los sesenta hospitalarios y los doscientos jinetes situados en vanguardia, seguidos por sus sargentos, arremetieron contra el grupo de desordenados sarracenos que intentaban agruparse bajo sus banderas, y aunque eran superiores en número, en orgullo eran muy inferiores.


  Sin dar tiempo a que organizaran sus filas, que ya se habían visto diezmadas y sobrepasadas por los hombres del Templo, la embestida a cargo de los caballeros que formaban la guardia del Rey se precipitó contra ellas. Sus lanzas chocaron contra el muro de escudos detrás del que se parapetaban los árabes, sabiendo que en el cuerpo a cuerpo eran muy inferiores.


  La armadura de Hugo crujió con un ruido seco cuando su caballo empezó a galopar detrás de los que le precedían. Oyó el macabro silbido de algunas afiladas hechas que rozaban su bien guarnecido yelmo, que parecía arder, y tuvo la sensación de que la cabeza le estallaría en cualquier momento. Abajo, en la llanura, las diseminadas tropas árabes formadas por diablos verdes y negros intentaban agruparse tras abandonar el pillaje. Salah al-Din solo podría defenderse o salir derrotado, porque el fracaso era una palabra que los cruzados no iban a pronunciar.


  Se apartó de fray Adalberto cuando vio que desenredaba sus mazas. Su lanza había quedado inservible, clavada en un sarraceno gigantesco que se revolvió en el suelo echando sangre por una terrible herida, y también él empezó a hacer lo que tan bien sabía hacer el hospitalario: se arrojó como un demonio contra un capitán sarraceno antes de que este viera que le caía encima, le clavó el hierro en el pecho y antes de que la punta le sobresaliera por la espalda, había desenvainado su espada y la cabeza del árabe rodaba por el suelo. Su caballo continuó galopando, siguiendo la estela que dejaban las mazas negras de fray Adalberto, que sembraban el campo de muerte y destrucción.


  Todas las lanzas y las picas, las lancetas y las garrochas que eran lanzadas desde las filas cristianas daban en carne y se teñían del color de la muerte. La vorágine y el caos se abrieron paso detrás de Reinaldo de Châtillon, del Príncipe de Galilea y de los hermanos Ibelín, que avanzaban cerca del Rey, cubiertos de sangre.


  Entonces Balduino levantó de nuevo la espada y el resto del ejército cristiano, los lazaristas y los hombres de Raimundo de Trípoli, atacó por la retaguardia, lo que produjo una gran confusión en las filas del ejército de Salah al-Din.


  —¡Deus lo vult! —bramaron como un solo hombre mientras se precipitaban por el torrente contra los demonios de Alá.


  Las pezuñas de los rocines echaron fuego, al igual que los escudos de la cruz, y los caballos cogieron tanta fuerza al descender por el barranco que ellos solos arrollaron a la vanguardia de Salah al-Din, que se había medio recompuesto para hacerles frente.


  —¡Deus lo vult! ¡Deus lo vult! —oyó Hugo a su espalda—. ¡San Jorge y San Eustaquio! ¡Muerte!


  Desde la otra ala, Reinaldo de Châtillon ordenó a sus huestes cargar en la misma dirección que lo hacía el Rey, y así formaron unas tenazas esperando a que el grueso de las tropas de Balduino empujara hacia atrás a los mamelucos de la guardia personal de Salah al-Din.


  —¡A mí, a mí! —gritó entonces el rey Balduino para enardecer los corazones—. ¡Santo Sepulcro!


  —¡Hacia el Rey, hacia el Rey! —chillaron los hombres sosteniendo las largas lanzas para proteger al inválido.


  A donde no llegaba la espada de Rey, lo hacían las de los caballeros que le flanqueaban y que le abrían paso con certeros mandobles, partiendo un escudo aquí o dejando esparcidos los miembros de un árabe más allá, mientras se adentraban en mitad de ese averno de servidores de Satanás que se habían atrevido a levantar sus armas contra Jerusalén.


  La llegada del grupo de lazaristas fue lo que provocó mayor pavor en las huestes enemigas. Pues al ver a esos caballeros salidos del mismísimo Infierno y que pese a sus muñones o a sus miembros deformados y a sus rostros irreconocibles luchaban como diablos, recordando acaso jornadas más dichosas, cuando el sol calentaba sus miembros sanos, no pocos huyeron despavoridos. Era como si a los leprosos de San Lázaro les hubiera llegado la última oportunidad de demostrar al mundo de qué hierro habían sido forjados.


  La guardia de Salah al-Din, con el Sultán al frente, llegó al cerro cuando la batalla estaba en pleno apogeo. Los árabes caían como las aceitunas de los olivos durante el mes de la recolección. Las flechas silbaban en todas las direcciones, hiriendo y rebotando contra el hierro o los bien labrados escudos. Se mataba y se moría como si no se supiera hacer otra cosa a los pies de Montgisard, entre Ramla y Jerusalén.


  Hugo recibió dos flechazos en mitad de la refriega, pero la cota de malla impidió que las saetas penetraran en la carne. Nada le importaba en ese momento, pues solo pensaba en matar y en llegar hasta Salah al-Din para clavarle su espada, como le había enseñado a hacer dom Edmond. Su escudo estaba lleno de esas terribles espigas portadoras de la muerte, y aun así no cejaba en su empeño de abrirse paso entre sus guardias para vengar a Helena.


  Los árabes se animaban unos a otros gritando:


  —¡Allahu Akbar! ¡Allahu Akbar!


  Sin embargo, sus rostros, al ver que se iniciaba una nueva carga dispuesta por Balduino, para que tuvieran la impresión de que las exiguas fuerzas cristianas eran incontables, se contrajeron en muecas de dolor y el Rey ordenó entonces que se cargara contra los mil mamelucos que protegían a su Sultán.


  Sonaron los cuernos, y se rehicieron las filas en las que se mezclaban los caballeros y los sargentos, los mantos blancos y negros de templarios y hospitalarios, los estandartes de Ibelín, de Trípoli y de Jerusalén, en una explosión de colores. La Vera Cruz brillaba en el cielo, del que caían la vida y la muerte sobre los hombres a partes iguales. Su sola presencia y la de Balduino el Leproso alzando sus maltrechos brazos vendados mientras era protegido por media docena de hospitalarios que le cubrían con sus escudos, por Hunfredo de Torón el Viejo y por su propio tío Joscelino de Courtenay, llenaba de esperanzas los bravos corazones de soldados y sargentos, pues si un Rey moribundo era capaz de cabalgar de aquella manera, ¡de qué no serían ellos capaces con todos los miembros sanos!


  —¡A mí, a mí! —gritó otra vez el Rey al ver las hileras juntas para cabalgar contra Salah al-Din—. ¡Por Dios y la Virgen Santísima! ¡A mí!


  —¡Hacia el Rey, hacia el Rey! —gritaron los hombres, siguiéndole hacia los mamelucos de cascos dorados y capas amarillas que rodeaban al Sultán.


  Los lazaristas seguían esforzándose en abrirse paso para llegar hasta el Rey, y tras ellos lo hicieron los hospitalarios y fray Adalberto, cuyas mazas continuaban revoloteando por el cielo, causando el pavor y la muerte a partes iguales, pues eran como los cuervos negros que sobrevuelan a los caídos en el campo de batalla, partiendo un escudo aquí o esparciendo los sesos de otros infieles más allá. El resto de hombres, entre los que estaban Reinaldo de Châtillon y Odón de Saint-Amand, seguidos de sus huestes, gritó a la vez:


  —¡Al Rey! ¡Al Rey! ¡Santo Sepulcro! ¡Santo Sepulcro!


  Los hombres de la casa de Balduino, al frente de los que marchaba Edmond de Gante, gritaron:


  —¡San Jorge! ¡San Jorge! ¡A Jerusalén!


  De nuevo los seiscientos caballeros formaron con las hileras bien prietas y adivinaron un paso para llegar hasta el mismísimo Salah al-Din entre los cuerpos tendidos en la arena. No fue fácil, pues era todo un amasijo de caballos y de hierro, de sangre y de muerte, como si el horror y la desesperación, el terror y la amargura hubieran tomado formas humanas en el campo de Montsigard.


  Hugo se sumó a la nueva carga, junto con los hospitalarios, que casi le contaban como uno de los suyos, pues, no en vano, fray Roger y fray Adalberto le tenían debajo de sus alas como protege una gallina a sus polluelos, aunque ese día no se sentía como tal, sino más bien como un halcón temerario y asesino que se lanza en picado desde el cielo para agarrar a sus presas y despedazarlas con sus garras.


  Con la última imagen de Helena en su cabeza la noche que se habían jurado amor eterno junto a los muros de Ibelín, le clavó las espuelas a su montura, que piafó como Pegaso, la bestia indómita. Sus patas delanteras se elevaron hacia el cielo y arrancó a galopar detrás de la primera fila de caballeros que iban hacia Salah al-Din y cuyos cascos brillaban con el último sol del día.


  Nada le importaba, y por ello prescindió de si iba bien pertrechado o no, porque si hubiera hecho falta, hubiera arrancado solo a galopar contra los arqueros y lanceros que se habían posicionado rápidamente para intentar detener el galope de cientos de caballos desbocados. Él solo hubiera querido despedazar con sus manos desnudas a aquellos que habían destrozado cuanto de bello y bueno habitaba en esas benditas tierras.


  Dirigió su bestia contra un grupo de sarracenos que se le acercaron gritando. Asió la lanza con fuerza, levantó sus botas sobre los estribos para que su cuerpo se balanceara tras el impacto y se lanzó contra ellos cubriéndose detrás del ancho escudo.


  —¡Dios proteja al Santo Sepulcro! —gritó.


  Su lanza se clavó en el escudo del primer jinete que tuvo delante y al instante sufrió un tremendo golpe contra el respaldo de la silla, pero no había tiempo para lamentos. La lanza se astilló y quedó inservible mientras el jinete al que había atacado caía al suelo y la sangre le empezaba a manar a la altura del pecho. La soltó enseguida e hizo voltear su espada metido entre un grupo de enemigos que intentaban asaetarle con sus flechas y sus cimitarras. Parapetado detrás del escudo, empezó a golpear contra esos demonios con una furia desconocida, sin importarle si saldría con vida del lance.


  Los lazaristas cabalgaban algo alejados del resto de caballeros como si por sí solos constituyeran un ejército aparte. Su estandarte con la cruz verde flameaba orgulloso por encima de sus cascos ajados y sus lanzas herrumbrosas. Sus vestimentas estaban en muchos casos hechas jirones, los escudos eran viejos y las espadas estaban melladas, pero luchaban tan bravamente como cualquiera de los demás. Lo hacían en parejas, pues a donde no llegaba la espada de uno lo hacía la lanza de otro, y si uno podía atacar con sus mazas a un puñado de árabes pero su mano izquierda no podía sostener el escudo porque había sido amputada, un compañero le cubría con el suyo.


  Sabían como los templarios que se vivía o se moría junto al hermano en la fe y en las armas. La sola visión de estos caballeros que parecían sacados de un camposanto debió de aterrorizar más a los sarracenos que las lanzas y las cruces rojas de los propios templarios, a quienes tenían por demonios, temiendo qué otros horrores era capaz de poner encima de ese tablero el Rey de Jerusalén, a quien hasta los muertos parecía que le seguían hasta el campo de batalla.


  Lo único en lo que Hugo pensaba era en herir y en trocear como si se hubiera convertido en un matarife que hiende las reses con su afilado cuchillo. Quería venganza porque estaba ebrio de muerte y de dolor, pues las heridas de su alma eran horribles y laceraban de continuo su mente y su cuerpo. Sus brazos y sus piernas funcionaban sin descanso, igual que los muelles de la fragua o las sudorosas manos del herrero que repiquetean con su martillo sobre el hierro sin descanso.


  Entonces, Reinaldo de Châtillon cargó con sus hombres hacia el centro de los mamelucos que protegían a Salah al-Din y Balduino le siguió con su guardia. Iodos se abalanzaron contra ellos en formación y los sarracenos que protegían al Sultán se colapsaron. Antes de que las primeras lanzas francas llegaran hasta ellos, empezaron a retirarse en mitad de la destrucción y el caos. Salah al-Din apenas escapó de la encarnizada lucha que siguió a la carga. De repente, y cuando todos se abrían paso entre el bosque de lanzas hacia él, sonaron las cornetas árabes con la señal de retirada y su frente se desmoronó. Damasco, sus estandartes y lo que quedaba de su orgulloso ejército, volvió las grupas de sus caballos y se retiró al galope. Antes de que se pusiera el sol por completo, sus tropas huían, abandonando a su paso los escudos y las armas.


  Balduino prohibió que se los persiguiera. Estaba a punto de ocultarse el sol por poniente, caería la noche tras largas horas de batalla, y prefirió llegar cuanto antes a Jerusalén. Además, el esfuerzo de la lucha le había dejado exhausto y sin fuerzas. Aun así tuvo tiempo de gritar antes de que se lo llevaran a la litera, de la que no tenía que haberse levantado:


  —¡La gloria para Dios! ¡Jerusalén! ¡La gloria para Dios!


  Los hombres prorrumpieron en gritos y se abrazaron unos a oíros, contentos de encontrarse aún con vida. Todas las miradas convergieron en el Rey leproso, que seguía montado en su caballo junto a Raimundo de Trípoli y a Reinaldo de Châtillon, que le flanqueaban cubiertos de hierro y muerte.


  —¡Jerusalén! ¡Balduino! ¡Jerusalén! —le aclamaron los hombres.


  El ejército de Salah al-Din huyó en desbandada hacia Egipto, con enormes pérdidas, mientras que las tropas cristianas se dirigieron triunfalmente a Jerusalén. El Sultán se salvó de milagro gracias a la abnegación de los mamelucos de su guardia personal, que murieron casi todos a su alrededor. Algunos dijeron que se había visto al mismo San Jorge montar su caballo blanco y atacar a los árabes mezclado entre las lanzas de templarios y hospitalarios que arrasaron el campo y se llevaron consigo a los infiernos a cientos de árabes.


  Después de la batalla de Montgisard, los lazaristas habían quedado reducidos a la mitad. Los que habían muerto, —dijo fray Almerico—, lo habían hecho con la sonrisa en los labios, al saber que el ejército del sarraceno había sido derrotado y que su ayuda había sido crucial para desbaratar el ala derecha de Salah al-Din.


  Días después, el Rey ordenó que en el mismo lugar de la batalla se levantara una abadía benedictina para agradecer a Dios la victoria. El monasterio fue llamado Santa Catalina in campo belli, por haber vencido a los sarracenos el día de su festividad. El mariscal del Hospital, el hermano Raimón, contó unos mil cien muertos entre los cristianos, además de unos setecientos que estaban siendo atendidos por sus hermanos en las dependencias de San Juan. Los muertos en el bando de los infieles eran, gracias a Dios, incontables.


  CAPÍTULO 54


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Septiembre del año de nuestro Señor de 1177

  


  Las calles de Jerusalén amanecieron atestadas de gentes agitando cientos de banderas en las que brillaba la cruz para celebrar la victoria de Montgisard. La noticia del triunfo del Rey había cruzado sobre veloces corceles las pocas leguas que había desde el valle del Ela hasta la ciudad tres veces santa, y al paso de las tropas, los habitantes arrojaron puñados de arroz y pétalos de flores que volaron y tiñeron de colores las armaduras y los rostros resecos de los soldados que seguían al rey Balduino.


  —Non nobis Domine, non nobis sed nomine tuo da gloriam[16] —recitaba al lado del Rey un templario que sujetaba con las dos manos el estandarte real bordado en oro.


  Detrás de Balduino cabalgaron Raimundo, el Príncipe de Galilea, Reinaldo de Châtillon, Hunfredo de florón el Viejo, Joscelino de Courtenay y Edmond de Gante. Más atrás lo hicieron fray Roger, fray Adalberto y otros caballeros hospitalarios y templarios cuyas túnicas blancas y negras se entremezclaban como en un tablero de ajedrez. Los templarios habían recibido la orden de cabalgar en la vanguardia del Rey por haber sido ellos los que con su valerosa carga habían diezmado a las tropas de Salah al-Din en Montgisard.


  Hugo regresó a Jerusalén magullado de cuerpo y deshecho de alma. Había sido herido en un brazo por una flecha pero los médicos ya le habían restañado y cosido la herida. La que nunca podrían cauterizar era la que había hecho sangrar su alma tras la pérdida de Helena, y menos por el modo en que había ocurrido. Sentía ganas de levantar los puños y maldecir al mismo Dios, aunque eso fuera algo horrible. Su rabia era tan intensa y su razón estaba tan nublada que apenas podía pensar. Al pasar bajo la Puerta Hermosa oyó los vítores y los gritos enfervorizados de la muchedumbre, que aplaudía a las tropas. Las palmas revoloteaban como si el mismo Redentor entrara nuevamente en Jerusalén. Las madres levantaban a sus hijos al ciclo para que vieran a los valientes libertadores y los hombres se embriagaban con vino. Sin embargo, a Hugo nada le importaba más en esos momentos que refugiarse en sus habitaciones del palacio y llorar en su soledad. Ni fray Roger ni fray Adalberto habían logrado que probara bocado tras la batalla. Solo accedió a beber agua y realizó todo el camino de regreso cabizbajo y sumido en negros pensamientos.


  Al llegar ante el palacio, el Rey hizo un último esfuerzo, levantó los brazos y la multitud enfervorizada aclamó su nombre. Luego se agarró a su silla de montar y cayó desmayado. Hugo regresó a sus habitaciones y estuvo a punto de quemar en la chimenea el pañuelo de Helena que había llevado atado al brazo durante la batalla, para que ardiera al igual que lo había hecho su alma, que estaba reducida a cenizas.


  Habían regresado de Montgisard al filo del invierno, cuando las cumbres del monte Hermón habían empezado a cubrirse de nieve. El Rey lo había hecho enfermo y agotado por culpa de los rigores de la campaña y descorazonado tras la pérdida de su madrastra y de su media hermana, Isabel. Llegó inconsciente a su cuarto, y cuando se despertó, encontró encima de la mesa la caja que contenía la máscara de plata encargada meses antes y con la que desde entonces cubriría su rostro.


  Al verla, se puso en pie tambaleante, ayudado por su médico Ben Joná, y se acercó a la mesa. Abrió el estuche con manos temblorosas y vio lo que iba a ser su prisión hasta el final de sus días. Su rostro se descomponía y antes de esa campaña, que terminó con la sorprendente victoria de Montgisard, la había encargado a un orfebre de Venecia a través de Guy de Amalfi.


  Hasta entonces se había ocultado las llagas y las deformaciones de su rostro con un velo de muselina.


  —Desde este día —dijo al médico—, lo único que verán de mí será una efigie de metal.


  La máscara era bella y fundida en plata liviana. Su parte interior estaba forrada de una tela que se podía cambiar. Sus rasgos se parecían en algo a él, tal como hubieran sido si la enfermedad no lo hubiera empezado a devorar desde niño. Tenía el mentón bien moldeado y los ojos eran grandes y expresivos. Sin embargo, lo que más destacaba en ella eran la boca medio sonriente, los linos bigotes y la barba curvada que el orfebre había grabado a buril para que recordara en algo el bello rostro de su dueño.


  Cuando su hermana, la viuda Sibila, supo que Balduino estaba ya en sus habitaciones, subió enseguida a verle. Le encontró sopesando la máscara y le dijo, más por curiosidad que por amor:


  —Déjame ver tu rostro por última vez.


  —Ya no hay nada que ver —le respondió Balduino mientras se la probaba—, ni nada de mí que se pueda reconocer. Así os ahorraré pasar malos ratos y los evitaré viendo cómo intentáis desviar la mirada de mi rostro corrupto.


  Aun así, se quitó la muselina con la que cubría su cara y ella volvió la vista asqueada antes de que Balduino la cubriera con la máscara.


  * * *


  Las dos semanas que siguieron a los festejos de Montsigard fueron las peores de la vida del joven escriba. Si alguna vez ha habido un silencio sepulcral sobre la tierra, fueron esos días en su alma. Mientras las familias de Jerusalén alababan a Dios por el triunfo, él esperaba en vano que el Cielo se apiadara de su dolor. Solo aguardaba el momento en que pudiera vestir de nuevo la cota de malla y salir a patrullar por los campos con la esperanza de enfrentarse a los sarracenos. Su único objetivo en la vida iba a ser exterminar su raza y aguardar a que la dama de largos cabellos y manos frías se lo llevara con ella. Porque era tan cierto como que el día sigue a la noche que estaba dispuesto a verter hasta la última gota de su sangre para vengar a Helena.


  Algunos en la corte, por indicación del mismo Rey, se preocuparon de que comiera y descansara, pero él se sentaba en uno de los bancales del patio, debajo de la hornacina de la Virgen, sorda a sus plegarias, y allí permanecía durante horas. El silencio era estremecedor y durante unos días abandonó sus responsabilidades en la Escribanía Real. Por las noches, en la quietud de su cuarto, sus dedos jugaban ensimismados con el pañuelo bordado que ella le había regalado un lejano día al regresar de sus ejercicios, y tenerlo en sus manos era como sentirla de nuevo cerca de él.


  A la semana del triunfal regreso, tuvieron lugar los festejos para celebrar tan gran victoria y la ciudad se llenó de júbilo. Las campanas repicaron con alegría y liberaron las palomas de la forre de David, que revolotearon alegremente por el cielo. Hugo prefirió quedarse encerrado en su habitación para guardar luto antes que entregarse a unas fiestas que no sentía como propias.


  Esa noche y las siguientes apenas durmió. Se quedó con la vista fija en el camino que serpenteaba entre los sembrados. Su cabeza se negaba a aceptar lo sucedido y sentía cómo dos titanes luchaban dentro de ella para escapar. Su estómago estaba lleno de rabia y de impotencia, pues había zarpado un barco en el que no había embarcado. A veces no sabía si lo vivido era soñado o aún permanecía en ese sueño; si era mejor acomodarse a la certeza más funesta y conocer la verdad o esperar a que esta le golpeara mientras le consumía la pena.


  Pasó el noveno día después del regreso sentado en el patio del palacio, viendo cómo los sirvientes se afanaban por hacer de la forre de David una antesala del Ciclo para la Princesa y el recién nacido Balduinito, sobrino del Rey. Vio cómo Inés de Courtenay salía de sus habitaciones maquinando quién sabe qué nuevos planes. De vez en cuando, las damas de Sibila cruzaban por delante de él y se entristecía al verlas, pues sabía que Helena había compartido muchas tardes con ellas. Las muchachas le miraban pero ninguna se atrevía a acercarse a él.


  Después de la victoria en Montgisard y del bautismo del niño, el Rey había ordenado a su hermana, Sibila, la viuda de Guillermo de Monferrat y madre del heredero, que presidiera la corte y otros actos religiosos a su lado, dando a entender que era la que le seguía en la línea sucesoria de la familia, de modo que los barones reconocieran en ella la legitimidad de la dinastía.


  Al décimo día, Balduino llamó a Hugo a sus habitaciones y él se presentó a regañadientes. Se quedó aturdido al ver que una máscara le cubría el rostro, pero no hizo comentario alguno. El Rey quería dictarle una carta y distraerle de la comezón que le corroía por dentro. Según le dijo antes de empezar, el destinatario de la misiva iba a ser el rey Luis de Francia. Hugo se sentó a la mesa y el Rey empezó a dictar. Las palabras comenzaron a sonar de un modo extraño al salir a través de la careta que lo miraba imperturbable, como si fuera una de las máquinas que había fundido el contrahecho dios Hefesto:


  
    De Balduino de Jerusalén a Luis de Francia


    Querido pariente y señor:


    Desconozco si estáis al corriente de los sucesos acaecidos recientemente en nuestras tierras y que paso a relataros a continuación. Hace poco más de una semana derrotamos a Salah al-Din cerca del castillo de Montgisard. Fue una victoria completa que debemos agradecer a Dios, a la Virgen y a los santos, en especial a San Jorge, al que algunos vieron cabalgar junto a nuestras huestes, montado sobre su caballo blanco.


    Me han llegado noticias de que por fin habéis sellado un pacto de no agresión con los ingleses y que para ello habéis firmado un documento en Ivry a instancias del Papa. Estas noticias han reconfortado nuestro corazón y toda la ciudad se ha alegrado con nosotros.


    Si pudiera me postraría de rodillas antes vos para que regresarais a estas tierras que bien conocéis. Mi padre me habló muchas veces de las campañas que emprendisteis hace ya casi treinta años. Si pudiera iría yo mismo a implorar vuestra ayuda. Sin embargo, ser privado de uno de tus miembros es de poco servicio para los que llevamos tareas de gobierno. Si pudiera ser curado de la enfermedad de Naaman, me bañaría siete veces en el Jordán. Sin embargo, no he encontrado a un profeta Elíseo que me cure del mal.


    Lamentablemente, una mano tan débil como la mía no puede sostener el poder mientras el miedo de la invasión árabe presiona a diario la ciudad santa, y cuando mi enfermedad agudiza lo hacen también las amenazas de los infieles.


    La victoria de Montgisard ha sido un error de Salah al-Din del que nos hemos beneficiado largamente, pero sabemos también que no volverá a pecar de imprudente, porque le ha costado demasiado caro. No estamos ante un gigante que corta las barbas de sus enemigos para hacerse una pelliza, sino un estadista que sabe calcular muy bien todos y cada uno de sus movimientos.


    El árabe regresará a Palestina en cuanto esté preparado y entonces necesitaremos toda la ayuda que podamos recabar de los reinos cristianos. Por todo ello, os pido que, habiendo reunido a los barones de vuestro reino de Francia, escojáis a uno que pueda hacerse cargo de esta santa tierra y despose a mi hermana, Sibila, viuda de Guillermo de Montferrat, que, como debéis de saber, falleció ya hace unos meses. Estamos preparados para recibir con afecto a aquel que elijáis y nos enviéis para dejar en herencia este nuestro reino a un heredero que lo merezca.


    Vuestro,


    Balduino


    Rey de Jerusalén y custodio de los Santos Lugares por la gracia del Altísimo

  


  Cuando terminó de copiarla, Hugo se la acercó al Rey, que la selló con su anillo una vez derretida la cera de una de las olorosas velas que ardían en el aposento. Después, Balduino reposó sus manos enguantadas lentamente sobre el regazo y sus ojos le observaron a través de la inquietante máscara a la que nunca habría de acostumbrarse.


  —Llevas casi tres años al servicio de Jerusalén, Hugo —dijo.


  —Sí, majestad, exactamente tres años más los cuatro que pasé al servicio de dom Guillermo.


  —Tres años es una eternidad —se lamentó el joven Rey.


  —Bien —repuso Hugo—, nuestro maestro diría que eso es solo un trienio.


  Balduino sonrió y añadió:


  —Dom Guillermo ha llegado esta mañana de Tiro.


  —Lo sé, sire. Me lo han dicho.


  La cara del Rey se volvió hacia él y, a través de las órbitas de la máscara, Hugo vio cómo los ojos del Rey trataban de escrutarle.


  —No te has repuesto de lo de Helena, ¿verdad?


  —No creo que pueda nunca.


  —Todos hemos perdido mucho con esta guerra —dijo el Rey, bajando la cabeza. Hugo supuso que pensaba en su madrastra y en la niña Isabel, de las que ni se habían encontrado los cuerpos ni los sarracenos habían reclamado ningún rescate. Como él no le respondió, Balduino continuó—: Está bien por hoy. Puedes retirarte. A ver si mañana estoy de mejor humor para ganarte una partida al ajedrez.


  —Ni lo soñéis, sire —se despidió Hugo con una triste reverencia.


  Como el Rey le había recordado, habían pasado ya siete años desde su llegada a Tierra Santa. Siete años en los que su vida había cambiado por completo y su corazón, rebosante de alegría unas semanas antes, se había visto reducido a cenizas y se había teñido del color del hollín. Tenía veinticuatro años y el alma deshecha.


  En cuanto salía por la puerta entraron los doctores a examinar las heridas del Rey y Hugo volvió la cabeza para ver cómo le desvendaban los pies y las manos mientras Balduino seguía con la lectura de la carta que él había terminado de copiar sobre el pulido pergamino. Comprobó horrorizado que las heridas empezaron a sangrar en cuanto se las desvendaron. Sin embargo, el Rey siguió impertérrito, releyendo la carta, como si las dolencias de su cuerpo no fueran con él.


  El Rey había mandado llamar a dom Guillermo porque necesitaba contrastar con él la derrota infligida a los sarracenos en Montgisard y para saber cuáles debían ser, a su juicio, los siguientes movimientos en ese complicado tablero de Tierra Santa. Hugo se cruzó con él en el pasillo y se alegró al verle. Después de saludarse, el prelado se interesó enseguida por él:


  —Sé que has perdido lo más precioso que tenías en esta vida —le dijo—. Los caminos del Todopoderoso son inescrutables, muchacho, y quizás la providencia aún tenga reservadas algunas sorpresas. ¿Cómo está nuestro joven Rey?


  —¿Le habéis visto con la máscara? —le preguntó Hugo.


  —Sí —respondió dom Guillermo—. Le hará bien y le dará más confianza. Sentía horror a que le vieran con su actual aspecto.


  —Creo que la carga que sostiene sobre sus hombros es demasiado pesada y terminará por aplastarle —dijo Hugo con un suspiro.


  —Para eso estamos nosotros, Hugo, ¿recuerdas? Para calzar sus botas en los estribos y sostener su lanza cuando su brazo flaquee. —Hugo le miró en silencio sin ser capaz de responderle—. Sé que has proseguido con tus lecciones con la espada y la lanza —continuó su antiguo amo.


  —Sí, dom Guillermo.


  —A estas horas ya debes de ser todo un guerrero.


  —Fray Adalberto dice que no lo hago del todo mal.


  —Eso es mucho viniendo del hermano Adalberto, Hugo. Sé que combatiste muy bien en Montgisard. Me han dicho que un demonio con las armas de la Casa del Rey asoló los ejércitos de Salah al-Din —añadió con una cariñosa palmada en sus hombros decaídos.


  Estaban hablando en el claustro alto del palacio cuando desde abajo les llegaron unos gritos provenientes de las murallas y que igual que un reguero de fuego que todo lo quema alcanzaron enseguida el palacio. Era un griterío de júbilo igual que el que se oía por las calles cuando terminaban los tristes días de la Pasión y empezaban las fiestas del domingo de Resurrección.


  Extrañados al oír tanto ruido, ambos se asomaron por una de las arcadas que daban al patio y vieron que los soldados en las torres y las gentes en las calles se agolpaban cerca de la Puerta de David, alzaban los brazos al cielo y gritaban alegres. También los sirvientes del palacio empezaron a gritar palabras incomprensibles sobre Ibelín y la reina María Comneno.


  Entonces se abrieron numerosas puertas a la vez y tanto los barones como los sirvientes bajaron por las escaleras alborozados. Dom Guillermo y Hugo lo hicieron detrás de ellos, y desde el claustro les llegó el ruido de numerosos caballos que chacoloteaban por el pavimento de las calles cercanas al palacio, mientras la algarabía de gritos llenaba las calles y la propia Torre de David:


  —¡Bienvenida! ¡Dios os guarde muchos años!


  —¡Virgen Madre de los desamparados! ¡Dios bendito! ¡Has oído nuestras súplicas!


  Entonces, montada en un caballo negro y sudoroso, como llegada de más allá de los cielos y de los infiernos, llevando a la niña Isabel sentada a horcajadas en su silla de montar, apareció María Comneno a la cabeza de cuatro o cinco caballeros y otras gentes que habían sobrevivido al ataque de las tropas de Salah al-Din. Los recién llegados venían sucios y polvorientos por el largo camino que habían emprendido al huir de las tropas sarracenas.


  Su esposo, Balián, bajó saltando los escalones del palacio de cuatro en cuatro y corrió hasta ella para fundirse en un abrazo, y Hugo sintió que todas las campanas de Jerusalén repicaban de alegría dentro de su pecho, como si estuviera celebrando de nuevo la Resurrección de Cristo. La vida renació en él como una nueva primavera después de un invierno largo y crudo durante el que los lobos hubieran vagado libres por los campos y las flores de los almendros rebrotaron con fuerza en su interior. La sangre volvió a correr por sus venas y la sonrisa regresó a sus labios porque casi al final de la retahíla de heridos y de los que se habían salvado del ataque al castillo de Ibelín, montada en un caballo blanco, estaba ella. Reconoció los rizos dorados que no hubiera de igualar el más sobresaliente de los orfebres.


  —¡Helena! —gritó mientras el corazón se escapaba por su boca.


  Le faltaron manos y pies para correr hacia el níveo caballo, cogerla por la cintura para que descabalgara y llenarla de besos.


  —¡Creí que te había perdido para siempre! —sollozó, hundiendo su rostro en sus cabellos.


  —¡Hugo! ¡Mi Hugo! ¡Y yo que no iba a resistirlo! —le respondió agarrándole por los hombros con una fuerza abrumadora.


  Helena se abrazó a él como hace un náufrago perdido durante días en mitad de las olas impetuosas. Sus lágrimas se mezclaron mientras, fundidos en un solo cuerpo, el último sol de la tarde se confundió con las estrellas y la luna plateada empezó a llenar el firmamento.


  Durante la cena de bienvenida, el grupo de supervivientes contó que se habían salvado gracias a que habían salido temprano del castillo para visitar los campos recién sembrados. Al ver las inmensas nubes de polvo que levantaron las hordas de Salah al-Din, habían huido al norte y se habían refugiado durante unos días en unas cuevas cercanas a Nablús. Luego, habían esperado a que unos beduinos les dieran la noticia de la gran victoria de Montgisard para regresar a Jerusalén.


  Al día siguiente, ya con el ánimo sosegado y mientras Helena dormía en sus habitaciones tras más de diez días vagando por Samaria, a Hugo le faltó tiempo para ir a buscar a dom Guillermo y confesar su pecado de desesperanza, pues en su locura había llegado a maldecir y a tomar el nombre de Dios en vano. El prelado le oyó en silencio pero no quiso darle la absolución por esas faltas.


  —Si un pecado es fruto de la sinrazón, muchacho, no existe culpa en él —concluyó.


  De todos modos, Hugo subió hasta la capilla de Santa María, en la Torre de David, para encender un par de velas y rezar ante la imagen de la Señora un buen número de paternoster por haber devuelto a la vida aquello que más le importaba en este mundo.


  CAPÍTULO 55


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Verano del año de nuestro Señor de 1178

  


  Hugo y Helena pasaron las Navidades de ese año en Ibelín, junto a Balián y a su familia, que les acogieron como si pertenecieran a ella. Son curiosos los lazos que se crean entre las gentes que comparten las mismas angustias y sufrimientos, porque entonces parece que no haya vínculo más fuerte que el de las armas. Cuando derramas tu sangre junto con otro hombre por el mismo ideal, eso te convierte en algo más que en su hermano carnal.


  Durante esas semanas Hugo ayudó en la reconstrucción del castillo, algunos de cuyos arcos se habían desmoronado a causa del incendio. Muchas de sus paredes requirieron ser limpiadas del hollín y encaladas de nuevo. Helena se acercaba con frecuencia a verle cuando terminaba sus obligaciones con la pequeña Isabel, que ya contaba seis años de edad, y le observaba trabajar junto a los otros hombres y soldados para devolver la vida a la fortaleza. A menudo les traía algunas frutas para endulzar los duros trabajos que realizaban acarreando piedras o desmontando andamios.


  La niña Isabel se estaba convirtiendo en una hermosura y cada día que pasaba se parecía más a su hermanastro, el Rey, al Balduino que Hugo había conocido al llegar a Jerusalén, con su ancha sonrisa y sus ojos almendrados, que parecían beberse cuanto veían a su alrededor.


  Fueron una Navidades frías y cálidas al mismo tiempo. Frías porque el día antes de Pascua los campos amanecieron sembrados de nieve esponjosa como el algodón y cálidas porque Helena hizo que fueran unas fiestas inolvidables. Su sola mirada bastaba para que una habitación que había estado oscura y triste unos momentos antes se convirtiera de repente en el lugar más acogedor del mundo, y su risa contagiosa hacía que Hugo se sintiera muy cercano a un lugar llamado paraíso.


  Con frecuencia, al terminar las tareas de albañilería, se sentaban a la lumbre del fuego o paseaban a caballo por las inmediaciones del castillo a una hora en la que el sol todavía calentara sus miembros. Durante esas salidas hablaban sin que nada ni nadie pusiera fin a sus charlas. Imaginaron un futuro lleno de prosperidad en el que andarían por un camino sembrado de oloroso tomillo y de retama y en el que a su alrededor las sonrientes abejas harían guiños a los almendros.


  El día de Epifanía, Helena le regaló un jubón que había tejido ella misma el año anterior y Hugo la obsequió con una copia de uno de los capítulos de la crónica que había redactado dom Guillermo y que había copiado en sus ratos libres. Durante esos días, pasearon con frecuencia por los campos, construyendo mil proyectos sobre el amor que les unía. Hablaron de tener una casa con un jardín en el que ella pudiera cultivar flores y él un huerto en el que crecieran lozanos los naranjos y los olivos. Helena quería tener muchos hijos y Hugo se conformaba con una niña a la que sentar sobre su regazo y contar cuentos de princesas y caballeros andantes.


  Terminó la Pascua y Hugo prometió a Helena que regresaría en cuanto sus obligaciones en la Escribanía le dejaran algunos días libres. Su corazón no cabía dentro del pecho y lo sintió desbocarse por momentos, al ritmo del caballo que galopaba por la llanura hacia Jerusalén.


  Al llegar al palacio dedujo que ese sería un año que le tendría muy ligado a las canteras y a los bloques de piedra. Ea fiebre para construir nuevas fortalezas en las fronteras del norte o de reconstruir los muros de las antiguas enfervorizó a todos los barones. El Rey había encargado levantar años atrás un nuevo cenáculo sobre la habitación que albergó a Cristo y a los apóstoles durante su última cena, y entonces encargó a los mismos arquitectos que diseñaran un castillo en el norte que fuera inexpugnable. Quería seguir uno los consejos que Raimundo de Trípoli le había dado, al igual que se lo había dado a su padre: la mejor manera de defenderse de los sarracenos era construir castillos de defensa en el norte del reino para desbaratar nuevos ataques desde Siria.


  —Porque es mejor prevenir que lamentar pérdidas —le había recalcado el Príncipe de Galilea—. Jerusalén cuenta con un ejército reducido y no creo que de Francia o de Inglaterra lleguen refuerzos. Las tropas de Salah al-Din se están reuniendo de nuevo en el sur y en el norte como unas tenazas que quieren aprisionarnos en medio.


  Siguiendo estos consejos, los francos empezaron a reforzar las defensas de los castillos de Galilea y a reconstruir los maltrechos muros de Jerusalén y los de la fortaleza templaría de Chatelneuf, en la Galilea superior. Sin embargo, las obras de más envergadura fueron las que los templarios acometieron en el Vado de Jacob, donde habían empezado a levantarse las defensas exteriores de Le Chastelet.


  Balduino creyó acertadamente que la ubicación de la fortaleza era demasiado peligrosa, dado que era una tierra de frontera además de ser una provocación para Salah al-Din. Sin embargo, los templarios insistieron tanto en que les diera permiso para construirlo, que al final el Rey accedió a sus deseos. Su pretensión era igualar o superar a los hospitalarios, con los que mantenían una pugna por el poder. La raíz de esta desunión radicaba más en el orgullo de sus grandes maestres que en la animosidad inexistente entre los frailes. Lo cierto es que el castillo del Crac, al norte de Damasco, era un portento de construcción e inexpugnable.


  Estaba previsto que el anillo de fortificaciones exteriores de Le Chatelet estuviera terminado para la siguiente primavera, y las obras avanzaban a buen ritmo, pues en la Escribanía Real contabilizaban los pagos a los picapedreros y los transportes de piedra desde los montes cercanos. Las cantidades que usaban eran más que considerables, porque ya se sabe que para construir un castillo se emplea tanta piedra como la que Dios usó para hacer una gran montaña.


  Le Chatelet era una amenaza para la ciudad de Damasco, pues albergaría a no menos de ochenta caballeros templarios y a casi un millar de hombres de armas detrás de sus muros. El lugar era llamado Vado de las Penas y era el mismo sitio donde Jacob había vencido al ángel de Yahvé.


  Salah al-Din era inteligente, y cuando sus espías le informaron de que un centenar de caballeros templarios y unos cientos más de sargentos y picapedreros, dirigidos por dos maestros de obras, habían empezado ya a arrancar las rocas al monte y a cortar las piedras para la base de los muros, ofreció sesenta mil dinares a Balduino para que la construcción se detuviera. Sin embargo, el Rey le respondió muy educadamente que él no se inmiscuía en lo que el Sultán hacía dentro de sus propias fronteras.


  Al regresar a Damasco de Egipto, en otoño de ese año, para alistar nuevas tropas tras el desastre de Montgisard, el Sultán pasó de nuevo cerca del castillo. Los templarios habían concluido el primer anillo de las murallas, que tenían más de veinte codos de alto, aunque solo una de sus torres estaba completada. Salah al-Din quería impedir las obras, pues la nueva fortaleza se construía en un altiplano junto al único lugar en el que se podía cruzar el Jordán para entrar en Siria, y era paso obligado para las caravanas de mercaderes.


  Al cabo de una semana, otra embajada sarracena llegó a Jerusalén para entrevistarse con Balduino. Esta vez el Sultán dobló la cantidad de oro para que la construcción se detuviera y ofreció cien mil dinares, pero Balduino hizo caso omiso de las generosas ofertas. Le respondió en los mismo términos que lo había hecho meses antes y las obras prosiguieron.


  * * *


  Llegó la primavera, que tiñó nuevamente de verde los barrancos y de vida los campos de cultivo. Los pastores empezaron a dejar pastar a sus rebaños en las tierras renovadas y entonces Balduino quiso capturar las ovejas árabes que traspasaban la frontera entre los dos reinos, cerca de Banias, al cruzar el límite que marcaba el roble del Vado de Jacob, al norte del castillo en construcción. Eso provocó que durante esa primavera tuvieran lugar las primeras escaramuzas entre ambos bandos, saliendo victoriosos principalmente los hombres de Salah al-Din. Sin embargo, todo el mundo sabía que allí no se luchaba por un puñado de ovejas sino por las fronteras entre los dos reinos, y que esos escarceos no eran más que para averiguar con cuántas fuerzas contaba el contrario.


  Salah al-Din no cejaba fácilmente en lo que había decidido de antemano. En verdad había intentado disuadir al rey Balduino de no construir Le Chatelet, y no había sido sino por el empecinamiento de los templarios que el Rey había tenido que transigir en su construcción. Por ello, pocas semanas más tarde, el Sultán se presentó al frente de varios miles de soldados ante el castillo y los templarios tuvieron que pertrecharse detrás de sus murallas.


  De nuevo encendieron los fuegos para alertar a Jerusalén, y al verlo, el Sultán decidió abandonar el sitio no sin antes quemar cuantas cosechas encontró entre Sidón y Beirut, en el margen izquierdo del Litani. Las humaredas fueron visibles desde Jerusalén y todos los pueblos de la costa.


  Balduino reunió sus fuerzas y llamó a Raimundo de Trípoli, que permanecía en Tiberíades, juntos cabalgaron al frente de sus huestes para interceptar a los que habían provocado el incendio. Sin embargo, no contaron con que a su paso los rebaños se desparramarían por los montes, y eso fue una señal que Salah al-Din supo interpretar muy bien y que le marcó exactamente la posición de los cruzados. Envió contra ellos a su primo Farruk Asha, quien les sorprendió por la retaguardia.


  Los anhelos del Rey eran mayores que sus debilitadas fuerzas, porque al intentar volver las grupas de su caballo cerca de las fuentes en Hunin, la bestia se encabritó y le echó al suelo antes de que empezara la carga. Los sarracenos reconocieron de inmediato la máscara del Rey y azuzaron sus caballos para prenderle o matarle. El condestable Hunfredo de Torón el Viejo, que no cabalgaba demasiado lejos del Rey, se acercó rápidamente para auxiliarle, pero dos árabes se lanzaron contra él con los arcos listos para dispararle.


  El anciano Señor de Torón se interpuso entre Balduino y los dos atacantes, recibiendo sendos flechazos a corta distancia que atravesaron su cota de malla y se clavaron en su pulmón y en sus entrañas. Inmediatamente, otros caballeros que buscaban con la vista al Rey le vieron en el suelo, intentando defender con sus pocas fuerzas al condestable.


  —¡Al Rey! ¡San Juan! ¡Al Rey! —gritaron tres hospitalarios clavando las espuelas en sus monturas y cargando contra los sarracenos que les rodeaban.


  Uno de ellos montó a Balduino en su propio caballo y le alejó de allí. Hunfredo de Torón el Viejo también logró montar gracias al auxilio de estos valientes pero estaba mortalmente herido.


  Luego, la guardia del Rey logró abrir un camino ente las tropas de Farruk Asha y ponerle a salvo. Muchos otros siguieron a los hombres de Raimundo de Trípoli y lograron refugiarse en el cercano castillo de Beaufort tras cruzar a duras penas el río Litani. El Señor de Trípoli y el gran maestre del Temple, Odón de Saint-Amand, se dirigieron hacia Marj Uyun. Derrotaron a las avanzadillas del Sultán pero fueron cogidos por la fuerza principal de Salah al-Din. El conde Raimundo logró huir hacia Tiro, y el padrastro del Rey, Reinaldo de Sidón, rescató a un gran número de fugitivos, pero los sarracenos tomaron a muchos prisioneros. Los hombres que acompañaban a Balduino se retiraron cerca del lago de Galilea, y más tarde a Jerusalén para reagruparse, mientras que a Salah al-Din le llegaron refuerzos frescos desde el norte de Siria y desde Egipto, según informaron los beduinos.


  En mitad del ardiente agosto, el árabe asedió de nuevo el castillo y sus tropas llegaron por el camino de Damasco con gran ruido de timbales y trompetas. Enseguida tuvieron listas sus torres de asedio y empezaron a machacar las paredes del castillo con sus mangoneles y catapultas.


  Los voluntarios que trabajaban en la construcción sufrieron muchas bajas al hacer varias salidas para destruir las máquinas en un intento de ganar tiempo para que llegara Balduino. Las fuerzas del Rey se encontraban estacionadas en Tiberíades, a solo un día y medio de marcha, pero como las tropas no querían salir sin la Vera Cruz, cuando llegaron a Le Chatelet todo había ya terminado.


  El calor de ese verano fue insoportable. Las armaduras freían a los jinetes como los pescados en la sartén y todos echaban agua por encima de la cota de malla pero se evaporaba al instante en delgadas nubes de vaho. El que lo pasó peor de todos fue el mismo Rey, que además cabalgó con su máscara agravando todavía más las heridas y ulceraciones que surcaban su rostro por completo.


  Uno de los que fue hecho prisionero fue Odón de Saint-Amand y el Sultán deseó intercambiarlo por uno de sus sobrinos preso por la orden, pero el gran maestre rechazó la generosa oferta.


  Yo no puedo fomentar con mi ejemplo la cobardía de mis caballeros, que se dejarían prender con la esperanza de ser rescatados —le respondió—. Un templario debe vencer o morir, y no puede dar por su rescate otra cosa que no sea sino su puñal y su cinto.


  Otro de los cautivos en la batalla del Vado de Jacob fue el hermano mayor de Balián de Ibelín, Balduino, Señor de Mirabel y de Ramla, del que se sabía que podía ser el próximo esposo de Sibila, el mismo que había insultado gravemente a Felipe de Mandes un año antes. Sin embargo, al considerar que era uno de los aspirantes al trono, Salah al-Din gravó su liberación con una suma que solo se pedía por un Roy: ciento cincuenta mil dinares.


  El Sultán no se caracterizaba por ser un hombre cruel. Es más, entre los cristianos era tenido por un hombre piadoso. Sin embargo, la terquedad de Balduino en perseverar en la construcción de ese castillo tan cercano a Damasco que hubiera socavado su autoridad hizo que quisiera escarmentar a los franj de una vez por todas. Por ello ordenó a sus hombres llenar el castillo con los cuerpos muertos de hombres y caballos y estropear la fuente de agua para disuadir a Balduino de su reconstrucción.


  Tras el desastre del Vado, Balduino y Salah al-Din sellaron una nueva tregua porque a causa de las graves sequías del invierno anterior se preveía una gran hambruna. La firmaron por dos años, como buenos gobernantes que sabían que los intereses políticos debían estar supeditados al bien del pueblo.


  Balduino se dedicó entonces a reposar. Las continuas cabalgadas y las campañas que había emprendido el año anterior le habían dejado exhausto. Pero algo se movía en la Transjordania, porque Reinaldo de Châtillon, Señor de Kerak, empezó a ir cada vez más hacia el sur y las cartas en las que Salah al-Din se quejaba por los frecuentes ataques a caravanas árabes que cruzaban sus territorios rumbo a Arabia se hicieron más frecuentes. Esto inquietaba a algunos, mientras que los barones del bando de los cortesanos, entre los que estaba Joscelino de Courtenay, no lo consideraron un hecho grave. El mismo Rey se vio obligado a hacer oídos sordos dado que debía mucho al castellano de Kerak. Las relaciones entre los dos partidos ya estaban suficientemente deterioradas como para que él añadiera más leña al fuego censurando las acciones de Reinaldo de Châtillon.


  La situación política del reino era más que preocupante. Los médicos y muchos en la corte sabían que la vida del joven Rey se apagaba igual que una débil llama en la que apenas queda aliento. Su estado urgió a los barones a plantear una vez más una importante embajada que zarpara hacia los reinos cristianos para solicitar ayuda.


  —Pero esta vez no será como las anteriores —manifestó el Señor de Trípoli y Galilea en la asamblea de nobles—. Enviaremos a cuatro embajadores que sean capaces de llamar a las puertas más bien cerradas y conmover los corazones de reyes, emperadores y papas.


  Los elegidos para la misión fueron el patriarca de Jerusalén, Amalarico, el arzobispo de Tiro, Guillermo, el nuevo gran maestre del Temple, que tenía que llegar desde Roma, y el prior del Hospital, fray Roger des Moulins.


  Arnau de Torroja había sido el elegido por el capítulo del Temple para sustituir al orgulloso Odón de Saint-Aman, que había fallecido en la cárcel de Damasco después de ser apresado en la campaña de Le Châtelet. El nuevo gran maestre había pasado media vida guerreando contra los sarracenos en Aragón y estaba previsto que llegara en pocos meses a Tierra Santa.


  Sin embargo, antes de iniciar los preparativos de su viaje, tanto dom Guillermo como el patriarca de Jerusalén, Amalarico de Neslé, fueron convocados al Concilio de Letrán por el papa Alejandro y eso trastocó por entero los planes de la Haule Cour.


  —Entonces —les dijo Raimundo de Trípoli en la asamblea—, la misión será la de convencer al Papa para que convoque una nueva cruzada, y creo que ambos estáis más que capacitados para ello.


  Inés de Courtenay, por su parte, seguía maquinando para conseguir un heredero que fuera fácil de manejar. Las gestiones de Raimundo de Trípoli buscando a uno entre nobles de Francia e Inglaterra la tenían muy preocupada, y el estado de Balduino era tan lamentable que se había incluso planteado ofrecer la corona a uno de estos reyes sin que mediara ningún matrimonio por medio.


  Según estaba previsto, dom Guillermo partió hacia Roma en febrero de ese mismo año y no regresó al terminar las sesiones del breve Concilio. Por lo que contaron los otros enviados al regresar, el Papa en persona le había encomendado una misión diplomática con el emperador Manuel Comneno. El arzobispo de Tiro escribió al Rey desde Constantinopla y la misiva llegó a finales del verano, cuando la cosecha había terminado y los calores se hicieron un poco más soportables.


  CAPÍTULO 56


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Invierno del año de nuestro Señor de 1180

  


  Desde que se había descubierto que había estado detrás del robo de los cincuenta mil besantes del Emperador, Inés de Courtenay se había agazapado como la raposa que ve al podador acercarse a la viña. Se había vuelto más taciturna, había cogido miedo a su hijo y procuraba que sus apariciones en la corte fueran no solo discretas sino también esporádicas.


  Sin embargo, tres de años después de la tensa entrevista que había tenido lugar en las habitaciones del monarca en presencia de testigos y cuando parecía que el asunto había quedado olvidado, la alimaña sacó de nuevo la cabeza de su madriguera y trató de morder al viñador.


  Inés sabía que Jerusalén necesitaba un heredero urgentemente y no estaba dispuesta a que Raimundo de Trípoli eligiera a alguien de su agrado para que se desposara con su hija, Sibila. Tenía que deslizarse como hace la serpiente, sin levantar sospechas. Hacía un año que se había encaprichado de Heraclio de Auvernia, arzobispo de Cesarea, a quien había trasladado a las habitaciones contiguas a las suyas. Sin embargo, continuaba viéndose con Amalarico de Lusignan las veces que Heraclio debía atender sus asuntos en el norte.


  Una tarde, Inés mandó recado a Amalarico para que acudiera a sus habitaciones y le planteó sin ambages el motivo por el que le había hecho llamar. El de Lusignan la encontró cómodamente sentada sobre un sillón cubierto de pieles y con los pies delante del fuego que ardía en el salón.


  —Hace un tiempo me comentaste algo de tu hermano menor. ¿Sigue en Italia?


  —Sí, Guy lleva años en entredicho.


  —¿Y cómo es eso?


  —Hace unos años atacamos a la escolta que acompañaba a Leonor de Aquitania cerca de Poitiers y matamos al Earl de Salisbury. Por ello Enrique de Inglaterra nos expulsó de Francia. Yo viajé a Tierra Santa para entrar a tu servicio y mi hermano aún sirve como mercenario en Italia.


  —O sea que pertenecéis a esa clase de hombres que se dedican a asaltar a los viajeros indefensos…


  —¿No es para lo que nos llamaste a los míos y a mí, para servir bajo vuestra bandera? —le respondió Amalarico, visiblemente enojado.


  Inés desvió la mirada de su rostro curtido y la fijó en las brasas. No estaba de humor para empezar una discusión sobre el buen o el mal hacer de los hombres que habían servido a sus órdenes, y quizás, pensó, tampoco era la más adecuada para dar ese tipo de lecciones o emitir juicios sobre moralidades ajenas.


  —¿Queréis que mande llamarle? —La Señora de Sidón asintió con un mohín y Amalarico permaneció unos instantes en silencio. Luego añadió, entrecerrando sus ojillos avariciosos—: ¿Qué obtendré a cambio?


  Inés pensó con la vista fija en los troncos que crepitaban en la chimenea. Tras la muerte del viejo Hunfredo en el Vado de Jacob, el puesto de comandante del ejército de Jerusalén había quedado vacío, y convenía tener a alguien manejable en ese punto clave. Se acarició las manos y miró los profundos ojos azules de Amalarico.


  —Ser condestable del reino —le respondió.


  —¿Estáis en condiciones de lograr algo así?


  Inés sonrió pero no le respondió directamente.


  —Tú escríbele —le dijo—. Lo demás déjalo en mis manos.


  Esa misma tarde, mientras Inés estaba reunida con Amalarico de Lusignan, Hugo acudió a la habitación de Balduino después de que terminara de despachar con Reinaldo de Châtillon. Esa mañana había llegado una carta de dom Guillermo desde Roma y el Rey le había pedido que se la leyera. Su vista, especialmente a últimas horas de la tarde, era más que precaria, y solo deseaba acostarse. Así que Hugo tomó la carta escrita con la letra familiar de su amo y se la leyó:


  
    De Guillermo, arzobispo de Tiro, en Roma, a Balduino, Rey de Jerusalén y custodio del Santo Sepulcro


    Majestad:


    Espero que estas líneas os encuentren al menos igual de bien que cuando os dejé en marzo. Como sabéis, he asistido como delegado de ultramar al concilio convocado por el papa Alejandro, Dios bendiga donde pisen sus santos pies. Me entrevisté con él en privado y le vi preocupado por muchos asuntos, pero me dio la impresión de que vuestro reino no es ninguno de ellos. Paso a continuación a relataros primero las conclusiones de estas breves sesiones que han reunido a unos trescientos prelados de la cristiandad en el palacio de San Juan de Letrán.


    En primer lugar, y tras los abusos cometidos en los últimos años por los antipapas Víctor, Pascual y Calixto, elegidos por el poder temporal, se ha decidido que en la elección papal solo participarán cardenales, siendo necesarios para una elección válida el voto de al menos dos tercios de los electores. En caso contrario, quedarían excomulgados.


    También se han establecido unas normas para la conducta ejemplar de los príncipes de la Iglesia. Se penará a los clérigos que exijan el pago por bendecir o administrar los sacramentos, por simonía. Se ha revocado asimismo la observancia de las regulaciones canónicas tanto de templarios como de hospitalarios. Este es un asunto que no me ha preocupado en demasía, pues, como sabéis, era más que difícil que pudieran llevar ese tipo de vida monacal y a la vez dedicarse a patrullar por los desiertos y auxiliar a los peregrinos.


    Se ha prohibido también a los clérigos que reciban a las mujeres en sus casas, y se ha puesto límite para que no frecuenten los monasterios de monjas. Sobre este particular sobran los comentarios.


    Se ha establecido asimismo la pena de excomunión para los que recibieron contribuciones en las iglesias y de los clérigos sin el consentimiento del clero.


    También el Papa ha decidido prohibir los torneos en los que los cristianos franceses, galeses, ingleses, germanos y flamencos se mataban entre ellos. ¡Parece que en algunos países los caballeros se matan unos a otros por diversión y para fanfarronear delante de las damas! ¡Que vengan a Jerusalén si quieren morir por la espada!


    Un asunto que nos afecta más de cerca es la prohibición de facilitar armas a los sarracenos bajo pena de excomunión. ¡Pobres pisanos y genoveses que hacían de estas mercancías un buen negocio!


    Y ahora pasemos al punto que nos interesa porque el Papa, como os decía al inicio de estas letras, no tiene puesta la cabeza en Tierra Santa sino en Francia y en Europa. Le vi especialmente preocupado por las herejías de albigenses y cátaros, a los que se ha excomulgado. Creo que en breve empezará una nueva cruzada contra estas sectas que se han establecido en varios castillos del sur de Francia, cercanos a la villa de Albi. Aunque mucho me temo que esta doctrina está tan arraigada en el Languedoc que se necesitarán otro concilio y el lenguaje de las armas para que estos herejes entren en razón.


    He tenido oportunidad de hablar con él a solas sobre los asuntos que nos conciernen pero he visto que las preocupaciones de Roma ahora mismo están muy lejos de Palestina y de los Santos Lugares. Creo que por una temporada deberemos seguir ocupándonos de la defensa de la ciudad santa sin contar con ayudas de ultramar.


    Siento deciros que mi regreso a Jerusalén se retrasará al menos un par de meses, pues zarpo hacia Constantinopla por encargo del santo padre Alejandro. Me ha pedido que negocie con el emperador Manuel el retorno de los ortodoxos al seno de Roma.


    Creo que no estará de más que tantee al Emperador sobre que tipo de ayuda puede facilitarnos ahora, al ocaso de su vida y después de la derrota que sufrieron el año pasado en Miriocéfalo.


    No albergo muchas esperanzas de que su ayuda sea tangible, aunque no estará de más sellar algún tipo de tratado como en años anteriores.


    Espero estar de nuevo ante vos a finales de este año de nuestro Señor de 1179 o a inicios del próximo. Os bendigo con el cariño de siempre.


    Vuestro,


    + In Domino


    Guillermo


    Arzobispo de Tiro


    Canciller del reino de Jerusalén

  


  Al concluir la lectura, Hugo observó a Balduino, pero no pudo comentarle nada porque entró uno de los lacayos que servían a su madre, se le acercó y le susurró algo al oído. El Rey se puso las manos en la cabeza, sosteniéndose la máscara, como si en esos momentos todas las preocupaciones del reino reposaran sobre sus débiles hombros, y la carga era más pesada de lo que aquel atormentado cuerpo era capaz de soportar.


  El lacayo terminó de darle la información y el Rey le dijo que podía retirarse, miró a Hugo y apuntó:


  —Las de dom Guillermo no son muy buenas noticias, ¿verdad?


  —Podrían ser peores, sire —respondió él.


  El Rey se rio detrás de su máscara de plata y respondió:


  —Tienes razón. Según este lacayo las hay peores. Parece que mi hermana, Sibila, se ha encaprichado de Balduino de Ibelín, pero como adeuda una gran suma a Salah al-Din, le ha dicho que antes de pretenderla la satisfaga para no gravar a la corona con ella.


  Lo que Hugo no sabía entonces, y de lo que el Rey se encargó de ponerle al corriente, era que Amalarico de Lusignan iba a escribir a su hermano menor, Guy, que llevaba años refugiado en Italia, porque había atacado a la escolta que acompañaba a Leonor de Aquitania.


  Desde la traición de su propia madre a la corona, Balduino había ordenado que día y noche alguien de su confianza escuchara sus conversaciones y para ello se habían abierto unos orificios en la celosía de su estancia. El servicio del que disponía Inés de Courtenay visitaba al Rey cada tarde para informarle de lo que ocurría en la sala y sobre el contenido de las cartas que redactaba.


  —Imagínate —dijo Balduino—, si las maquinaciones de mi madre prosperan… ¡El futuro Rey de Jerusalén será un mercenario descendiente de una sirena del Poitou!


  CAPÍTULO 57


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Julio del año de nuestro Señor de 1181

  


  Arnau de Torroja, el nuevo gran maestre de la orden del Temple, llegó a Jerusalén antes de ese verano. Era un noble catalán de aspecto respetable y barba cana bien recortada. Tenía más de setenta primaveras pero seguía siendo bravo como un toro y estaba dotado de una voluntad más dura que una maza de hierro. Su rostro parecía esculpido en piedra y llegó con un renovado afán de encauzar la situación de su orden, que en los últimos tiempos había demostrado un excesivo afán por las riquezas, especialmente las ajenas.


  Después de los ataques de Salah al-Din y de contabilizar el reducido número de caballeros del reino, el rey Balduino y sus allegados sabían que los días de Jerusalén estaban contados. El mismo Balduino de Ibelín seguía en Constantinopla albergando la posibilidad de que el Emperador pagara su rescate para desposarse con Sibila. Este asunto continuaba preocupando a la corte y al Rey, pues de no contar con un varón capaz de llevar las riendas del reino, Jerusalén se vería abocada a una guerra entre las dos facciones.


  Los Ibelín no habían cejado nunca en su intento de acceder al trono de Jerusalén. Eran gentes leales pero ambiciosas como había pocas. Por lo visto, Sibila estaba realmente enamorada de Balduino porque, aunque el mayor de los Ibelín era bastante alto y un poco desgarbado, era un caballero chistoso y ocurrente.


  Los esfuerzos de Raimundo de Trípoli para encontrar un sucesor al trono en caso de que falleciera Balduino tampoco habían cejado y el urgente asunto parecía una carrera de lebreles como las que organizaban en Jerusalén para celebrar la Pascua. Sin embargo, quien más corrió para ganarla fue Inés de Courtenay, y la llegada a la corte de Guy de Lusignan, mientras el Señor de Ibelín permanecía en Constantinopla, fue tal y como ella había previsto. El recién llegado encandiló enseguida a Sibila, para la que un rostro hermoso era más importante que una cabeza bien amueblada. Le encontró tan guapo como le habían dicho, y además, vestido a la última moda de Francia.


  Guy se demostró igual que su hermano Amalarico. Le gustaba pasearse como un pavo real por el patio a la hora de la cena, cuando las damas solían salir a contarse chismes. Se mesaba de continuo los bigotes curvados y se pasaba la mano por su abundante cabellera. Solo le hubiera faltado una cinta de colores atada al cabello ensortijado para parecer una ramera de Bizancio. Sin embargo, Inés de Courtenay sabía que Guy reunía las cuatro condiciones para ser el nuevo rey: podía casarse con Sibila sin problemas de consanguinidad, parecía ser que era noble, estaba en Jerusalén y podía ejercer de rey. Cuando llegó a Palestina tenía cerca de veintiocho años y la cabeza llena de sandeces.


  El hecho de que supiera agasajar a una mujer diciendo cuatro zalamerías y recitar tres poesías decidió a Sibila a darle el sí en cuanto puso los pies en la Torre de David. El hermano de Amalarico fue el elegido porque Balduino de Ibelín tardaba en regresar de Constantinopla y se ignoraba si regresaría con la cantidad de dinares que gravaban su cabeza y cuyo pago la corona no estaba en condiciones de afrontar.


  A cambio de proporcionar un posible sucesor de Balduino, Inés fue premiada con el cargo que ansiaba para el hermano del recién llegado. Hunfredo de Torón el Viejo había muerto al tratar de salvar al Rey en Banias y Amalarico de Lusignan fue nombrado condestable. Balduino estaba tan agotado que tuvo que transigir de nuevo con las pretensiones del bando de los cortesanos, que de otro modo amenazaban con escindir el reino en dos.


  La celebración del enlace entre Sibila y Guy tuvo lugar en el Santo Sepulcro el día de Pascua de Resurrección de ese año, a pesar de la opinión contraria de algunos barones, que se oponían a Inés y sus movimientos porque no veían con buenos ojos ese enlace de conveniencia. Después de la boda, el Rey le nombró castellano y Conde Jaffa y Ascalón, además de alguacil de Jerusalén.


  * * *


  Unas tardes después Balduino y Hugo jugaban su partida de ajedrez y el Rey se removía inquieto en su sillón.


  ¿Teméis que me coma ese alfil? Le preguntó Hugo.


  Detrás de su máscara, que brillaba a la luz del atardecer, el enfermo chasqueó la lengua y respondió:


  —No, Hugo. Son otras cosas las que me preocupan. Me pregunto qué pensarás de mí ahora que he accedido a los deseos de mi madre y de mi hermana para que Sibila se case con este recién llegado.


  —Sire, me dijisteis hace unas semanas que desciende de una sirena… —bromeó.


  La boca curvada de la máscara real emitió algo parecido a una risa y luego Balduino se lamentó con amargura:


  —¡Por Dios bendito! ¿Es eso a lo que puede aspirar Jerusalén? ¿A un mercenario descendiente de una sirena del Poitou?


  —No ha de importaros lo que yo o cualquiera piense —le respondió Hugo—. Os haré una confidencia: cuando dom Guillermo marchó a Tiro me dijo que pasara lo que pasara, ocurriera lo que ocurriera, y aunque algunas de las decisiones que tomarais me parecieran equivocadas, no os juzgara. Gobernar no es una tarea fácil, me dijo ese día, y solo el que ve la partida al completo tiene todos los elementos para decidir. Dios, me remarcó, ya os juzgará cuando llegué vuestro día como hará con todos nosotros. He intentado seguir sus consejos al pie de la letra. Nunca os he juzgado ni lo haré.


  El Rey asintió gravemente y prosiguieron con la partida. Hugo dejó que le comiera una torre y un caballo, y en cuatro jugadas el Rey estuvo en disposición de hacerle jaque mate. Pareció que ese pequeño triunfo le había alegrado el día y regresó a sus habitaciones para escribir a Helena antes de que las cúpulas se oscurecieran y los médicos entraran para limpiarle las heridas y cambiarle los vendajes.


  A sus diecinueve años, el Rey estaba agotado y las habituales partidas de ajedrez eran cada día más cortas porque necesitaba descansar, y a veces se alargaban hasta durar dos o tres días. Estaba tan débil y exhausto que debía sacar fuerzas de donde no las había para despachar con los barones, escribir cartas o impartir justicia si era reclamado por el tribunal. Desde hacía muchos meses en su cabeza solo había una palabra: abdicar.


  * * *


  Semanas después del matrimonio entre Sibila y Guy, Balduino de Ibelín regresó de Constantinopla. Se sintió tan despechado que renunció a rendir homenaje a Guy y se marchó al norte para servir con el Príncipe de Antioquía después de entregar a su hermano Balián las llaves de Mirabel y Ramala.


  Entonces la facción de los nobles se distanció mucho de los Courtenay y eso preocupó gravemente al Rey, que anhelaba unidad entre sus vasallos, previendo que los ataques de Salah al-Din se recrudecerían una vez expirara la tregua que habían sellado dos años atrás a causa de la sequía.


  Así que, muy hábilmente, propuso el matrimonio entre su hermana, la niña Isabel, hija de María Comneno e hijastra de Balián de Ibelín, con el joven Hunfredo de Torón, hijo de Estefanía de Milly, casada con Reinaldo de Châtillon, Señores de Kerak. El joven era nieto del condestable del reino que había muerto dos años antes por defenderle.


  Los capítulos matrimoniales se sellaron en presencia de los barones a inicios del año siguiente y se dispuso que la boda tuviera lugar dos años más tarde en el castillo de Reinaldo y Estefanía en los territorios del Outre-Jourdain. La pequeña Isabel contaba entonces casi nueve años y Helena seguía atendiéndola en Nablús, donde residía con su madre y Balián de Ibelín.


  Por esas mismas fechas regresó a la ciudad dom Guillermo, que había pasado unos meses en Constantinopla con la misión de restaurar el protectorado de Bizancio sobre Tierra Santa y tratando de encauzar la situación de los cismáticos orientales por encargo del papa Alejandro. A su vuelta, se conoció realmente el alcance del desastre que había supuesto la derrota bizantina en Miriocéfalo, pues en la reunión con la corte manifestó que dudaba mucho de que el Emperador, que siempre había favorecido los intereses de los Estados cruzados, estuviera en condiciones de ayudarles nunca más.


  Había intentado sellar un nuevo tratado con los bizantinos y Manuel le había asegurado que seguiría protegiendo Tierra Santa, pero sus palabras fueron más negras que el hollín y la esperanza desapareció de casi todos los rostros.


  —Además —remarcó a los nobles reunidos en la asamblea—, le he visto con un pie ya en la tumba.


  Su regreso coincidió con otra jugada maestra de Inés de Courtenay, que, debido al estado de Balduino, seguía moviendo las fichas por el tablero de Jerusalén a su antojo. Amalarico de Neslé, el anciano patriarca de barba blanca y voz de trueno, que había ocupado el cargo durante muchos años, falleció a inicios de octubre y se planteó a quién debía elegirse como nuevo patriarca latino de la ciudad.


  Muchos barones, entre los que se contaron Raimundo de Trípoli y los dos Ibelín, opinaron que el mejor candidato era el arzobispo de Tiro. Sin embargo, Inés tenía otros planes para el cargo y así se lo hizo saber a su hermano y a otros de sus partidarios, que ocupaban sitiales en la corte. La señora, por llamarla de alguna forma, discutió bastante con su hijo, que también quería otorgar el cargo a don Guillermo, pero Balduino estaba agotado.


  —Es probable que no viva lo suficiente para ver coronado al nuevo patriarca le confió a Hugo una de las tardes que jugaban al ajedrez.


  Los que le querían de verdad estaban cada vez más preocupados por él. Balduino pasaba más y más tiempo recluido en sus habitaciones. No había hecho caso del médico de Salah al-Din, que le había recomendado cambiar el aire seco de Jerusalén por un clima más húmedo cerca de la costa, e Inés había insistido en el asunto del patriarca hasta dejarle agotado, como solo una mujer ambiciosa y más terca que una mula es capaz de hacer, y su hijo accedió a firmar la orden que nombraba a Heraclio de Auvernia como patriarca latino de Jerusalén a finales de octubre.


  Heraclio era un hombre muy voluble y se plegaba a cualquier decisión de su dueña igual que un perro fiel que se sienta a los pies de su amo. Por aquel entonces era conocida su relación con la mujer de un comerciante de paños de Nablús, una italiana llamada Paschia de Riveri, más conocida en la corte como Madame la Patriarchesse, y que tenía lo único que le interesaba al recién elegido patriarca: unas ubres generosas, anchas caderas, una sonrisa bobalicona y un cerebro que discurría como el de un dromedario. Aunque muchos aseguraban que su verdadera amante era la misma Inés de Courtenay.


  La oposición de Guillermo a este nombramiento propició que el nuevo patriarca se planteara excomulgarle, pero muchos le convencieron de no cometer tan absurda arbitrariedad y el prelado regresó a Tiro por una temporada, molesto con el Rey, aunque nunca dijo nada al respecto. Sabía que Balduino se había visto forzado a transigir con ese mal para obtener algo mejor, si es que de todo aquello, sin pies ni cabeza, pudiera sacarse algo bueno.


  Ese año los Courtenay obtuvieron varios favores reales más. Así, Joscelino, el senescal, recibió los feudos de Amron y Ghastelneuf, y al año siguiente, Guy de Lusignan, el flamante esposo de Sibila, empezó a firmar como testigo del Rey en los diplomas y decretos que se redactaban en la Escribanía Real. Su hermano Amalarico ya había sido nombrado condestable del reino y parecía que todo el tablero estuviera lleno de las piezas dispuestas por Inés de Courtenay, a excepción del mismo Rey.


  Sin embargo, el Rey estaba cada día más torturado por estas divisiones que hacían del reino algo aún más frágil de lo que ya era, y por eso tampoco pudo abdicar en Guy después de la boda. Hasta que no lograra la unión entre los dos bandos opuestos, no podría hacerlo, pues hubiera sido como echar más brasas a un luego que no parecía fácil de extinguir.


  El único de los nobles que no se había reconciliado con él era Raimundo de Trípoli, y muchos presionaron para que esa reconciliación se llevara a cabo, ya que la tregua pactada con Salah al-Din iba a expirar en breve. Afortunadamente se logró prorrogarla por dos años más y Balduino envió a su tío Joscelino a Bizancio para explicarlo al emperador Manuel.


  Pocas semanas después de su partida una triste noticia golpeó de nuevo a la corte. Manuel Comneno, el que había sido protector del reino y había hecho cuanto estaba en su mano para fortalecer a los cruzados, había fallecido ese invierno en su palacio de Constantinopla. Con su desaparición, se esfumaban también las posibilidades de organizar más ataques conjuntos, pues Bizancio se vio envuelto desde ese momento en una lucha fratricida por el poder.


  La muerte de Manuel Comneno hizo que el viaje de Joscelino de Courtenay se alargara y que Balduino tuviera que dedicarse a los asuntos de la corte: reunirse con los representantes de los comerciantes, presidir las reuniones de barones, supervisar los decretos o administrar justicia. No podía apoyarse en Reinaldo de Châtillon o en otros nobles porque hubiera sido despreciar el poco talento de Guy tras su casamiento con Sibila. Por ello no dejó de atender todos los asuntos que requerían su presencia, como un nuevo Salomón, multiplicándose para intentar que su reino estuviera bien gobernado.


  Ese gasto de energías hizo que el Rey se fuera debilitando día a día a la vista de propios y extraños. Su vela se consumía y los médicos dijeron que si no se obraba un milagro, el pábilo se apagaría antes de la llegada del buen tiempo.


  CAPÍTULO 58


  
    Castillo de Acre.


    Primavera del año de nuestro Señor de 1182

  


  La tregua firmada con Salah al-Din se hubiera mantenido de no haber sido por el castellano de Transjordania, Reinaldo de Châtillon, temido a partes iguales por infieles y cristianos. El demonio rojo de Kerak se comía los puños cuando veía pasar por debajo de sus almenas largas caravanas cuyas riquezas en oro y sedas le sonreían desde lejos. Sus ojos, amigos de lo ajeno y codiciosos de fáciles ganancias, se relamían con la presa fácil al igual que hace un halcón que vuela por el vasto cielo al atardecer. Le parecía que las indefensas serpientes de colores formadas por docenas de camellos le gritaban desde las dunas, igual que hace una amante desde el lecho, pues no hay fruto más apetitoso que el prohibido.


  Fue durante el mes de Rajab de los sarracenos, a inicios de la estación fría, cuando Reinaldo de Châtillon cruzó por primera vez las fronteras del reino hacia el desierto del sur. Pudo cruzar esas áridas tierras gracias a las abundantes lluvias que habían alfombrado el yermo de sabrosos brotes para alimento de las cabalgaduras.


  El Señor de Kerak atacó la ciudad de Tarbuk y pasó a cuchillo a los integrantes de una caravana egipcia en la que viajaban parientes reales. El Sultán se enfureció y Balduino no tardó en recibir una queja formal. A pesar de los ruegos del Rey, Reinaldo se negó a dejar a los prisioneros en libertad. Se había hecho fuerte, contaba con el apoyo de Guy de Lusignan y tenía la certeza de que Balduino le debía muchos favores. Incluso pensaba soberbiamente que se mantenía en el poder gracias a él. Además, gozaba del beneplácito de Inés y la madre del Rey miraba para otro lado para no ver los despropósitos de uno de sus hijos, o mejor dicho, de uno de los monstruos que había ayudado a engendrar al liberarle.


  Estas noticias se sumaron a otra que preocupó a los más prudentes. Salah al-Din había aglutinado un poderoso ejército en Damasco y la corte se reunió en Acre. El mismo Reinaldo había regresado desde Kerak y propuso ir al sur, hacia su castillo, para cortar el paso al nuevo ejército del Sultán, pero Raimundo de Trípoli se opuso con fuerza:


  —Tu idea dejaría sin defensas los territorios del norte.


  Reinaldo blasfemó, dom Guillermo le miró con ojos encendidos pero no dijo nada, sabiendo que era inútil tratar de razonar contra un iletrado que se reía de Dios y que no mostraba prudencia alguna. Muchos barones se pusieron de parte del Príncipe de Galilea y se decidió no intentar una alocada cabalgada hacia el sur. El Señor de Tiberíades tenía razón porque, antes de que empezara la cosecha del trigo y del mijo, los beduinos llegaron a la ciudad con la noticia de que el sobrino del Sultán había atacado los territorios de Galilea y se había apoderado de A-Habis Jaldak.


  Balduino estaba igual de agotado que los meses anteriores. Finalmente había decidido pasar unas semanas cerca del mar en una villa en Acre porque la humedad favorecía su respiración, y la corte se había trasladado con él. Sin embargo, por la insistencia de Amalarico y de Guy de Lusignan, y de su propia madre, fue al encuentro de las tropas del Sultán, que se encontraban cerca de la fortaleza de Le Forbelet, en la baja Galilea.


  Los más viejos decían que Jerusalén no se había enfrentado jamás a un ejército de tales dimensiones y que llegaba hasta donde abarcaba la vista. Ese espectáculo aterrador es el que vieron desde el promontorio en el que las tropas rodeaban al Rey, que se mecía inseguro encima de su caballo.


  Era un día de un calor horroroso y Balduino pedía a cada poco que le mojaran los labios con agua. El monarca solo había logrado reunir a setecientos caballeros, pero cargaron con rapidez y desbarataron las formaciones de vanguardia. Salah al-Din, recordando lo ocurrido en Montgisard, ordenó a sus tropas que se retiraran. Tras la victoria y el deshecho de los árabes, el Rey ordenó que se replegaran a la zona segura de Safuriya. Ese día la canícula fue tan intensa que el portador de la Vera Cruz murió debido a un golpe de calor y de extenuación.


  Pocos días más tarde, una armada de Salah al-Din formada por cuarenta galeras atacó Beirut y el Rey, sin dividir al exiguo ejército, marchó hacia Tiro, donde estableció el campamento. Logró reunir casi cuarenta barcos de los puertos de Tiro y Acre para rescatar Beirut. Eran casi todos cargueros písanos que, tras liberar el puerto, obtuvieron del Rey un barrio entero en la ciudad y permiso para levantar en él cuantos edificios quisieran.


  Balduino avanzó entonces hasta Bosra mientras Raimundo de Trípoli reconquistó Al-Habis Jaldak. El Rey tenía la intención de seguir hostigando a los árabes pero cayó otra vez enfermo y se le trasladó a Nazaret, donde se debatió entre la vida y la muerte durante cuatro días, siendo asistido de continuo por sus médicos.


  Logró levantarse dos semanas después y todo el mundo se dio cuenta de que apenas podía seguir gobernando el país. Tenía que permanecer en la cama casi todo el día y su fatiga, unida a que su cuerpo apenas toleraba la injerencia de alimentos, a la ceguera, que se había agravado, y a los dolores, que se habían reproducido en sus extremidades, le impedía asistir a muchas de las reuniones donde se debatía qué se debía hacer.


  Una de esas tardes, Hugo fue requerido por Balduino y recorrió los pasillos sombreados de la residencia que el Rey ocupaba cerca de la costa hasta que entró en su habitación. El calor en su interior era insoportable a pesar de que por las ventanas entraba la brisa del mar. Las moscas revoloteaban alrededor y un sirviente nubio trataba de espantarlas con un entoldado de seda del que tiraba a través una cuerda. El olor era extraño, desagradable por supuesto, pero además olía a orines y a putrefacción porque el cuerpo del Rey se descomponía.


  Los enfermeros y los médicos entraban cubriéndose la cara con trapos mojados en alcanfor o hierbabuena para no percibir el hedor. Sin embargo, Hugo decidió que si hasta ese momento no lo había usado, bien podía prescindir de ello. Se acercó hasta él y aguardó a que despertara del sopor en el que se había sumido.


  —¿Hugo? —dijo el Rey en cuanto le oyó a su lado.


  —Sire, ¿me habéis mandado llamar? —le saludó, cogiéndole la mano enguantada.


  El moribundo no solo no la retiró, sino que se la agarró con fuerza. Balduino se sentía solo, abandonado, y las peores ideas cruzaban por su mente, al igual que los buitres de alas negras sobrevuelan el campo de batalla.


  —¿Crees que debería abdicar en Guy? —preguntó con la voz rota.


  Sabía que Balduino estaba casi ciego y su voz era perceptible a duras penas.


  —Creo que no, señor.


  —No me llames señor, Hugo —repuso con un hilo de voz.


  —Pues creo que ni los barones ni los hombres le seguirían como os siguen a vos.


  Balduino permaneció callado unos momentos.


  —¿Sabes? Me hubiera gustado hacerlo en Guillermo de Monferrat. Fue una pena que Dios se lo llevara a su seno antes de tiempo. ¿Por qué tuvo que tocarle a él y no a mí? —susurró en mitad de unos estertores que provenían de su garganta—. No, esta partida contra mi madre y sus aliados solo la puedo jugar yo. Tienes razón, no debo abdicar en Guy aunque ella me lo ha sugerido varias veces.


  —Ahora me gusta como pensáis, y si me permitís un consejo le —dijo Hugo, haciendo que su mano reposara nuevamente en la almohada—: descansad. Mañana estaréis mejor.


  Cuando la respiración del Rey se acompasó, le dejó tranquilo en el lecho y regresó a sus obligaciones, admirado de que tanta sabiduría anidara en un cuerpo tan deshecho. Balduino sabía que todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora; que hay tiempo de nacer y tiempo de morir, tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado, tiempo de matar y tiempo de curar, tiempo de destruir y tiempo de edificar, tiempo de guerra y tiempo de paz.


  Sabía que nada hay nuevo bajo del sol y que apenas quedaba memoria de lo que le había precedido, y que, probablemente, tampoco de lo que sucedería habría memoria en los que vendrían después de él. Sin embargo, el nuevo Salomón, Rey sobre Israel en Jerusalén, entregaba cuanto le quedaba de aliento, haciendo suya la divisa de los templarios: Non nobis Domine, non nobis, sed nonime tuo da Gloriam.


  Hugo no le vio hasta un par de días más tarde, cuando fue llamado de nuevo a sus habitaciones. Entró en cuanto los médicos terminaron la cura y aguardó en silencio junto a la cama de Balduino. Entonces la cabeza del Rey se volvió lentamente y sus ojos intentaron vislumbrarle a través de las órbitas de la máscara. Permaneció en silencio unos instantes y luego susurró:


  —He llegado al invierno de mi vida, Hugo. Tú llegaste durante mi primavera, has vivido conmigo el verano y nos hemos hechos amigos durante el otoño. Sin embargo, presiento que este invierno será el más crudo de los que me ha tocado vivir. No quiero que los que amo vean cómo las hojas de este árbol y estas ramas se marchitan hasta morir.


  Mientras hablaba, Hugo paseó la vista por la mesilla y vio que estaba llena de libros. Dada su incapacidad para cualquier otro asunto, el Rey pasaba buena parte del tiempo en la quietud de sus habitaciones. Cada día, fray Alberico de San Lázaro, que se había trasladado hasta Acre a petición del mismo Balduino, le leía durante buena parte de la mañana.


  Su habitación personal era el único sitio en el que gozaba de intimidad y en el que se quitaba la máscara. Desde antes de perder la vista había prohibido los espejos en las estancias que frecuentaba para no tener que recordar a todas horas su condición de leproso. No pocas tardes le había pedido también a Hugo que le leyera los libros que había ido atesorando con los años y que le abrían una puerta hacia un mundo en el que la enfermedad y la muerte no eran sus inseparables compañeras de viaje.


  La lectura de estos libros de fantasía que le transportaban a países lejanos, acompañado de caballeros como Gwenddoleu y Taliesin, y de hermosas damas como Ginebra, había tenido en él un efecto de narcótico. Quizás vivir las apasionantes escenas de los caballeros combatiendo a la bruja Morgan le Fay o las malignas intenciones de Merlín le había ayudado a sobrellevar las horas amargas y solitarias que había pasado en palacio.


  —Sé que ayer tuvieron que amputaros un trozo de la mano —dijo Hugo.


  —Así es —le respondió alzando el muñón vendado para que lo viera.


  —Lo siento.


  —Soy como el Rey pecador —le confió con una mueca—. Necesito un grial que me cure de la enfermedad. —Hugo le miró sin comprender a qué se refería—. ¡Oh! ¿No has leído el cuento del caballero Perceval?


  —No, sire.


  —Me lo envió mi primo Felipe de Flandes hace unas semanas y ayer fray Alberico terminó de leérmelo. ¿Recuerdas a aquel poeta francés que viajó con Felipe de Flandes?


  —¿Chrétien de Troyes? —dijo Hugo, recordando al pequeño y nervioso hombrecillo que había acompañado al flamenco.


  —Así es. El poeta se lo ha dedicado a Felipe y cuenta las peripecias de un caballero, Sir Perceval, que llega a un castillo en el que habita un rey enfermo, lesionado en la pierna, y que es incapaz de moverse por sí solo. Su reino sufre junto con él y las tierras han perdido la fertilidad convirtiéndose en un páramo.


  —Como vos.


  —Exacto, como yo. La historia trata de la búsqueda del Santo Grial que se custodia en ese castillo maravilloso. El Rey pescador, o pecador, mejor dicho, es el último de los defensores del Santo Grial, de Jerusalén, y de las reliquias que se custodian en la ciudad, un rey incapaz de moverse por sí solo. Yo, Hugo, soy ese Rey incapacitado al que desplazan en litera, como el del relato, que también tiene una hermana, guardián a de la corona. ¿Te das cuenta?


  Hugo asintió contento de que Balduino lo estuviera por esa lectura que fray Alberico había terminado el día anterior.


  —Así que finalmente pasaréis a la historia como el protagonista de un libro de caballerías —bromeó Hugo.


  Balduino intentó emitir algo parecido a una risa, pero que sonó como si algo se rompiera en su interior.


  —Pues no te rías, escriba. Creo que el poeta de Troyes empezó a escribir este cuento del Grial cuando me conoció en Acre, hace unos inviernos.


  Luego Balduino le preguntó si quería jugar una partida y si no le importaría que él lo hiciera desde el lecho. El escriba perdió por enésima vez y el monarca se quedó satisfecho durmiéndose al poco de guardar las piezas en la hermosa caja de oro y marfil. Luego Hugo cerró con cuidado las puertas de sus habitaciones y presenció la puesta de sol detrás del mar pensando en Helena, que seguía en Nablús junto con la familia de Balián de Ibelín.


  A inicios del nuevo año, tras pasar la Pascua detrás de las anchas murallas de Acre, el estado de Balduino no había mejorado sino que había empeorado. Entonces se dispuso que se enviara una nueva embajada a Europa, como se había intentado pocos años antes para que los Reyes y el mismo Papa se reconsideraran la oportunidad de una nueva cruzada. Para ello se dispuso que los dos grandes maestres, Arnau de Torroja y Roger des Moulins, Heraclio, el patriarca latino de Jerusalén y el arzobispo de Tiro se desplazaran a las cortes del Papa, de Francia y de Inglaterra para pedir ayuda.


  El estado del Rey era tan grave que su madre y Sibila seguían insistiéndole en que abdicara y entregara el poder a Guy de Lusignan. Tener al lado de la cama a esas dos mujeres que en vez de dispensarle sus cuidados y su amor se dedicaban a susurrar palabras envenenadas en sus oídos doloridos fue algo insoportable. Finalmente Balduino cedió pero sin abdicar. Transferiría el poder a Guy dado su precario estado de salud, pero de ningún modo abdicaría. Los barones aceptaron de mala gana la decisión del Rey de nombrar regente a Guy y fue ratificada a regañadientes durante una tensa reunión de la Haute Cour.


  CAPÍTULO 59


  
    Castillo de Acre.


    Verano del año de nuestro Señor de 1183

  


  La respuesta de Salah al-Din a los ataques perpetrados por el Señor de Kerak contra los peregrinos y los mercaderes que se atrevían a cruzar por sus territorios no se hizo esperar y en verano de ese año un grupo de barcos de peregrinos que habían sido desviados por culpa de una tormenta recaló en Egipto. Se trataba de unas mil quinientas almas que viajaban en veinte barcos pisanos y genoveses. Los vendió a todos en el mercado de esclavos, lo que no solo entristeció al Rey sino que le privó del sueño durante unos cuantos días.


  Además, a finales de ese mismo verano, el ejército del árabe avanzó desde el sur hacia Damasco y luego descendió en dirección a Jerusalén. El encuentro con la caballería tuvo lugar cerca del pequeño castillo de Belvoir. Hubo algunas escaramuzas, pero los dos ejércitos no llegaron a entablar batalla, con lo cual cada uno se retiró asegurando que había obtenido la victoria. En uno de estos ataques Faruk-Shan, el sobrino de Salah al-Din, acabó muerto, y eso envalentonó a las tropas cruzadas para seguir subiendo hacia el norte.


  También en esta ocasión Balduino decidió que seguiría a las tropas. Realizó la mayor parte del trayecto en la litera junto a la Vera Cruz. Para los hombres, nobles o plebeyos, saber que su Rey era capaz de acompañarles en ese estado para darles ánimos, pues poco más podía hacer ya que sus brazos eran incapaces de sostener la espada, era mejor que un elixir.


  Al terminar la campaña regresaron a Jerusalén y ese año, en la peculiar partida que jugaba Inés, le llegó el turno a Raimundo de Trípoli, porque cuando el Príncipe de Galilea pretendió regresar a la ciudad después de pasar unas semanas en sus feudos, las tropas del Rey se lo impidieron, obedeciendo una orden del condestable Amalarico de Lusignan. Inés había conseguido convencer a su hijo de que Raimundo estaba preparando una conjura para que la Haute Cour le coronara como rey.


  Al enterarse de que se le había prohibido el paso, muchos barones acudieron a Jerusalén para tratar de convencer al Rey, quien, tras unas semanas de fiebre, accedió a recibir a Raimundo. El ánimo de Balduino había sido envenenado por su madre y su vida se había convertido en lo más similar a una pesadilla. Estaba prácticamente ciego, con calambres en las piernas y con el rostro completamente desfigurado. Habían tenido que amputarle ya casi los dos pies, además de varios dedos de las manos, y aun así las heridas presentaban, a juicio de los dos médicos, un aspecto lamentable.


  A finales de ese mismo año, Reinaldo organizó otra expedición para conquistar los puertos del sur de Arabia siguiendo con su loca escalada de asedios sin sentido, pues era imposible que con sus reducidas huestes mantuviera los nuevos territorios. Aun así, lanzó un ataque contra los puertos árabes del mar Rojo con ayuda de piratas písanos y genoveses.


  Su intención no era otra que era atacar la ciudad santa de La Meca. Durante la expedición, capturó varios barcos mercantes y, entre otras brutalidades, ordenó hundir un bajel de peregrinos. Estos despropósitos empeoraron todavía más la salud del Rey, quien a diario rogaba a Dios para que se apiadara de él, librándole de la maldición con la que había cargado por más de diez años.


  Los árabes salieron a la captura de la bestia de Kerak pero solo pudieron atrapar algunos barcos y pasar a cuchillo a sus tripulantes, pero no a Reinaldo, que había regresado a su fortaleza del mar Muerto. Los que no fueron muertos allí mismo por los sarracenos fueron llevados a La Meca para ser degollados durante una de sus fiestas religiosas.


  Inés y su hija seguían locas por las joyas y por las finas sedas y los brocados orientales con que Reinaldo de Châtillon las compraba mensualmente. La llegada de la caravana con presentes para las dos damas era un acontecimiento en el palacio y esas tardes ambas se encerraban en sus aposentos como dos judíos se encierran para contar sus monedas de oro. Salían al día siguiente con nuevos vestidos con que deslumbrar durante las cenas y suscitar la envidia entre las mujeres de la corte.


  Pocos meses después, sintiéndose renovado y habiendo aumentado su ejército, Salah al-Din salió de Damasco para invadir Palestina después de conocer los últimos ultrajes de Reinaldo de Châtillon, y Guy de Lusignan, ejerciendo su cargo de regente, convocó a todas las fuerzas y se dirigió al norte.


  En diciembre los dos ejércitos se encontraron cerca de unos estanques llamados las Piscinas de Goliat, cerca de Nazaret, y acamparon. Era un lugar verde y lleno de agua para abrevar a los caballos. Sin embargo, esa noche las tropas de Salah al-Din les rodearon por completo. Los hombres empezaron a pasar hambre, pues era imposible que los abastecimientos pudieran atravesar las tropas del árabe. Por suerte, fray Adalberto y algunos de sus compañeros se las ingeniaron y empezaron a pescar en las piscinas. El hospitalario debía de haber olido la comida en el momento que se le habían terminado sus bien pertrechados zurrones y eso salvó al ejército de la inanición.


  El senescal de los templarios, Gérard de Ridefort, que se había sumado a esa batalla con cincuenta caballeros, quería atacar de inmediato porque su cerebro destilaba muerte y sus colmillos, fuego. Sin embargo, ajuicio de los hermanos Ibelín y de Raimundo de Trípoli, atacar un ejército tan numeroso equivalía a enfrentarse directamente con la muerte.


  Salah al-Din intentó atraerles al combate pero en ningún momento, y pese a las dudas de Guy, que era vacilante hasta para tomar esas decisiones, los cruzados entraron en su juego. Así que dos días más tarde atravesó el Jordán y se retiró para que su numeroso ejército no desfalleciera de hambre. Las dudas de Guy suscitaron muchas críticas entre los barones en cuanto a su valía. En las Piscinas se demostró que era un hombre que no sabía lo que quería y que escuchaba al que hubiera sido el último en tomar la palabra. Muchos decían que era un joven alocado y que de lo único que podía enorgullecerse era de tener una hermosa cabeza sobre los hombros, pero que no servía para nada más.


  Reinaldo de Châtillon estuvo ausente en esta campaña, pues había partido a Kerak para preparar el enlace entre su hijastro y la hija de María Comneno, Isabel, que en pocas semanas habían de desplazarse a la Transjordania desde Nablús.


  La boda de Hugo estaba programada también para ese verano antes de que Helena marchara a atender a su amita en la boda que se celebraría en la Transjordania. El Rey les ofreció la capilla de la Virgen en la Torre de David y dom Guillermo se brindó a acudir desde Tiro para oficiar la ceremonia. Así que, al regresar de las Piscinas de Goliat, se organizó el pequeño festejo. El día escogido fue la radiante y calurosa mañana de la fiesta de la Dormición de la Virgen.


  Entre los asistentes figuraron Balián de Ibelín y María Comneno con la niña Isabel, que no quisieron perderse el enlace, y Edmond de Gante. Por supuesto, tampoco faltaron fray Adalberto, fray Roger des Moulins y la hermana Blancaflor, que se encargó de preparar el festín que tuvo lugar en la sede de los hospitalarios, lo cual complació a fray Adalberto por partida doble, y algunos escribanos de la Escribanía Real, así como el tío de Helena, Guy de Amalfi, que ejerció de padrino.


  Balduino estaba aún convaleciente de las fiebres que le habían dejado postrado en cama durante semanas, pero no quiso perderse ese día. Se hizo llevar a la capilla en litera para seguir la celebración desde el pequeño balcón que se había hecho construir para asistir a los oficios sin ser molestado.


  Hugo vistió para la ocasión las ropas oficiales de palacio, con las cruces bordadas en el pecho, y aguardó a su amada junto al altar, decorado con ramos de retama y flores blancas. Un poco antes de que las campanas de la torre anunciaran la hora de sexta, la novia entró en la capilla de la mano de su tío. Lo hizo precedida de la niña Isabel, que portaba en las manos un ramito de violetas. Vestía un traje ceñido de brocado blanco con hilos de oro y le sentaba tan bien que uno podía admirarlo durante días. Se había recogido el cabello, lo que realzaba sus pómulos y su barbilla bien redondeada, y llevaba la cara cubierta con un velo de muselina. Al ver a Hugo de pie junto al altar, sus ojos almendrados le traspasaron hasta la médula y empezaron a moverse con la rapidez de un pez en el Jordán, repasando que sus ropas estuvieran en su sitio y que ninguna de las hebillas estuviera desabrochada. Guy de Amalfi la dejó frente a un gozoso dom Guillermo, que estaba ya revestido con su capa pluvial, y empezó la ceremonia.


  El coro estuvo formado por fray Adalberto y otros hermanos hospitalarios. Edmond de Gante actuó también como padrino de boda y María Comneno, como madrina. Además, asistieron varios señores como Raimundo de Trípoli e incluso acudió el prior de los lazaristas, fray Alberico, acompañado de fray Nicolas McHowie, que se encargó de las lecturas. Su curioso acento inglés hizo reír a fray Adalberto hasta que fray Roger le pegó un codazo y el gigante agachó modosamente la cabeza, juntando las manos sobre su alba blanca.


  Al terminar el oficio, se trasladaron al hospital donde la hermana Blancaflor había dispuesto dos largas mesas cubiertas con manteles de lino blanco y adornadas con olorosos ramos de tomillo y de espliego. La comida se alargó hasta bien entrada la cena y luego terminaron con el baile. Los músicos sacaron sus instrumentos y hasta fray Adalberto quiso bailar con la novia.


  —Sois un gran bailarín —le dijo ella cuando el gigante cogió sus dedos entre sus manazas.


  —¡Ay, Helena! —exclamó el gigantón en mitad de las sonrisas de todos los que la oyeron—. Si no hubiera tomado los hábitos de San Juan, las muchachas todavía me llamarían el terror de Ascalón.


  Su hermana Blancaflor se rio con ganas y exclamó ante la concurrencia:


  —¡Ya dices bien, ya! ¡El terror de Ascalón! ¡Aterrorizadas las tenías a todas!


  Fray Adalberto hizo un aspaviento con la mano y siguió bailando hasta que sus ojos quedaron prendados de unos pastelitos de frutas confitadas que no había probado. Entonces buscó a Hugo con los ojos y arqueó las cejas para que le relevara, lo que él hizo con el gusto que es de suponer.


  Las fiestas duraron menos de lo que hubieran deseado, pues Helena debía acompañar a su amita Isabel al castillo de Kerak y la partida se había programado para unos pocos días más tarde.


  El único consuelo de la medio hermana del rey Balduino era que el joven Hunfredo de Torón había salido al abuelo y no al padre. Era un chico un poco mayor que ella, extremadamente guapo, y no parecía mala persona. Lo peor iba a ser que durante un tiempo debería convivir con Reinaldo de Châtillon en el castillo de la Transjordania, alejada de su madre y de la corte. Aunque para su tranquilidad, las familias habían pactado que al ser Isabel la tercera en la línea sucesoria los recién casados residirían en el feudo de Balián de Ibelín, en Nablús, la mayor parte del año.


  Después del enlace, el Rey indicó a Hugo que desde ese momento quedaría asignado a la Casa de Ibelín, y que en adelante serviría bajo su bandera.


  —Así podrás pasar más tiempo junto a Helena y desplazarte a Jerusalén cuando tus servicios sean requeridos.


  —Gracias, sire —le respondió Hugo al oír su generoso ofrecimiento—, pero de momento prefiero servir bajo vuestra bandera y viajar a Nablús cuando mis obligaciones me lo permitan.


  Hugo sabía que era prácticamente el único con quien el Rey mantenía un trato familiar y que su presencia en la Torre de David le hacía las jornadas más llevaderas. Balduino no dijo nada, pero en cuanto salió de su habitación al escriba le pareció que el joven Rey sollozaba de alegría.


  CAPÍTULO 60


  
    Mezquita de Damasco.


    Otoño del año de nuestro Señor de 1183

  


  Salah al-Din, Sultán de Damasco por la gracia de Alá, esplendor de la fe y ornamento de la religión, subió los escalones del ambón de la mezquita de la ciudad, situado junto al rico mihrab desde el que el imán se dirigía a diario a los creyentes. Miles de fieles de Alá clavaron sus ojos en él porque era un hecho extraordinario que les hablara durante la jutba, el sermón de los viernes. No lo era que acudiera a la mezquita para las oraciones de la mañana y muchos le veían a menudo mezclado entre las muchedumbre para rezar a Alá, pero sí que decidiera hablar al pueblo desde ese lugar tan principal.


  Cuando llegó arriba se dio la vuelta lentamente y su ojo de halcón vio satisfecho que todos le observaban con veneración. Sus manos se crisparon sobre el púlpito, miró pausadamente a los miles de hombres arrodillados sobre las alfombras y elevó las manos al cielo.


  —¡Combatid en el camino de Dios a quienes os combaten —tronó citando con verbo ardiente las palabras del Corán—, pero no seáis los agresores! ¡Alá no ama a los agresores! ¡Matad a esas gentes con alma más negra que la noche y cabeza de cerdo impuro dónde las encontréis! ¡Expulsadlos de dónde os expulsaron! —Después prosiguió con palabras igual de encendidas narrando los últimos ataques de Brins Arnat en el norte de Arabia. Estaba tan enfurecido que echaba fuego por la boca y relámpagos por su único ojo—. ¡Hay que eliminar a los nassara! —gritó con un gesto poco habitual en él—. Ha llegado el momento propicio. Sus jefes están divididos y su Rey, mortalmente enfermo. Además, este verano ha aparecido un cometa en el cielo y su resplandor ha durado casi veinte días. Los astrólogos han confirmado que un planeta brilla más que los demás, ¡y es el nuestro, hijos de Alá! ¡Destruiremos a la bestia en su castillo de Kerak y seguiremos hasta Al-Kadisiya!


  Miles de rostros enjutos y calcinados le oyeron con alegría y al instante sus voces retumbaron por las paredes de la vastísima mezquita:


  —¡Guerra! ¡Guerra! ¡Muerte a los franj! ¡Yihad[17]! ¡Yihad! ¡Yihad!


  El Sultán acababa de proclamar de modo solemne la guerra santa por la que todos los fieles capaces de llevar armas eran llamados a empuñarlas y a acudir a las tiendas de los emires para inscribir su nombre en las listas del ejército de Alá, el grande, el justo y el misericordioso.


  Un día más tarde, docenas de jinetes salieron por las puertas de la ciudad en dirección a El Cairo y Damietta en Egipto, Bosra, Alepo y Homs, las grandes fortalezas de Siria, y más hacia el este, hasta Mosul y Diyarbakir, la opulenta ciudad a orillas del río Tigris.


  A las pocas semanas, las afueras de las murallas de Damasco estaban sembradas de las haimas de los miles de jinetes llegados desde todos los rincones de Siria y de Egipto que habían secundado la llamada del Sultán. La ciudad parecía un barco que flotaba en mitad de un mar de telas blancas que ondulaban al viento. Cientos de pabellones fabricados con piel de camello se habían levantado junto a los muros de Damasco y bajo ellos los soldados se resguardaban del sol, afilaban sus espadas o sus hachas y componían sus bien pulidas flechas.


  Mientras las tropas llegaban a diario a la espada de Oriente, sus príncipes y emires, vestidos con ropajes de vivos colores que llevaban versos del Corán bellamente caligrafiados en oro y perlas, procuraban la correcta distribución del agua, del trigo, de los corderos, de los frutos secos, del pan y de la miel a los miles de soldados que habían acudido a la yihad convocada por su señor.


  A finales del mes de Shawwal, cuando las hojas de los cívicos y las olorosas jacarandas empezaron a alfombrar los jardines del palacio de Damasco, las huestes del sarraceno que habían permanecido acampadas durante semanas frente a los muros de la ciudad partieron hacia el sur después de sacrificar unas cabras. El espectáculo de miles de lanzas afiladas que subían al cielo y querían atravesar las nubes bajo un sol abrasante fue cegador. Los pendones negros y verdes de las tropas ayubidas flotaban como nubarrones de tormenta sobre un mar de jinetes que procuraban refrenar a sus caballos por las bridas, pues los animales sentían ya la sangre y el fragor de la batalla que estaba por llegar.


  Los miles de ghazis[18] de Yusuf Salah al-Din, el esplendor de la fe verdadera, llegados de todas partes de su imperio para exterminar a los nassara, empezaron a cruzar el desierto en dirección al Moab, pasaron junto al monte Nebo, desde el que el profeta Moisés vio la tierra prometida, y siguieron hacia el sur.


  A poniente, entre la neblina que se levantaba desde el mar salado, vieron la cúpula dorada de la ciudad santa de Al-Kadisiya, la Jerusalén de los francos, desde la que el Profeta había ascendido a los cielos. Miles de ojos se volvieron piadosamente hacia ella esperando rezar dentro de sus muros en pocas semanas. El mismo Salah al-Din se lo había prometido en la mezquita de Damasco, la perla de la religión.


  * * *


  Los festejos de la boda entre Isabel y el joven Hunfredo de Torón, el muchacho más hermoso que había visto nunca el reino de Jerusalén, tanto que algunas lenguas envidiosas decían que parecía una mujer, habían empezado en Kerak dos días antes. Fray Adalberto estaba más que satisfecho de la calidad de las viandas y de los asados y todo marchaba a la perfección hasta que los centinelas avistaron una tormenta de arena que se acercaba por el norte y dieron la voz de alarma. El señor del castillo ordenó asegurar las puertas y las ventanas pero una hora más tarde los soldados de la guardia hicieron repicar de nuevo las campanas del donjon[19]. Lo que se acercaba desde el norte no era una tormenta, sino el ejército de Salah al-Din, que acudía a Kerak para vengarse.


  Desde las torres del castillo vieron cómo entre las olas de calor se acercaban unas imponentes máquinas de asedio seguidas de un incontable número de jinetes y cómo por encima de sus cabezas de metal ondeaban los estandartes del Sultán de Damasco. Una hora más tarde, los habitantes de la fortaleza empezaron a oír los timbales africanos que tronaban para avisarles de que les había llegado el día del Juicio. Al ver la magnitud de las tropas que el Sultán había desplazado hasta la Transjordania, Reinaldo, castellano de Kerak, entendió que el asunto era más serio de lo que parecía a simple vista y ordenó a sus soldados que encendieran las hogueras para avisar a Jerusalén.


  Durante toda esa noche estuvieron llegando las fuerzas de Damasco y El Cairo, que acamparon en las secas planicies que rodeaban la fortaleza. A la mañana siguiente, el mismo Salah al-Din llegó en persona frente al montículo en forma de barco sobre el que se levantaba el castillo de Kerak. La copa que contenía su paciencia se había colmado hacía meses y había empezado a derramarse por sus bordes. Tras el último ataque de Brins Arnat, había decidido que había que poner punto final a esos desmanes. Si el Rey de Jerusalén era incapaz de sujetar a esa bestia, se había dicho, lo haría a su manera y con sus medios.


  Había enviado por delante nueve grandes catapultas que habían partido de Damasco diez días antes. Los trabuquetes altos como palmeras habían recorrido el camino tirados por docenas de bueyes y custodiados por un millar de soldados e ingenieros que se habían cuidado de que llegaran intactos frente a los muros del castillo. Desde Damasco hasta Kerak había dado permiso a sus hombres para que rapiñaran, pero esta vez no se había olvidado de destacar oteadores para que le informaran de cualquier movimiento de tropas francas, aunque sabía que eso era harto improbable. Sus espías le habían dicho que había graves disensiones en el seno de la corte de los nassara y que sería muy difícil, por no decir imposible, que pudieran presentarse de improviso. No le ocurriría de nuevo como en Montgisard, cuando los infieles refugiados en Ascalón le habían derrotado de forma inexplicable. Balduino el Leproso estaba moribundo y era imposible que uniera a sus barones para salir al rescate de la bestia de Kerak, a quien él había jurado degollar con su propia espada.


  Muchos granjeros y pastores de rebaños de la zona habían huido hacia el sur o se habían guarecido detrás de los muros de la fortaleza tras ver las nubes de polvo que levantaba su ejército, pero a Salah al-Din no le había importado. Cuando llegó frente a Kerak seguido por el grueso de su ejército, los ingenieros estaban ultimando el montaje de los lanzapiedras y las torres de asedio para empezar cuanto antes el sitio contra la madriguera de Brins Arnat.


  Entonces, el mismo señor del castillo salió a enfrentarse contra él capitaneando un reducido grupo de no más de cincuenta caballeros. Los franj combatieron valientemente pero fueron arrollados por sus jinetes. Fue una breve escaramuza y los pocos nassara que quedaron montados en sus caballos huyeron para cruzar el puente levadizo que comunicaba la pequeña aldea con el castillo. El resto fueron degollados allí mismo sin que los sarracenos mostraran piedad alguna.


  Los ghazis de Salah al-Din persiguieron a los que regresaban a uña de caballo hacia los portones y estuvieron a punto de entrar tras ellos. En ese caso la fortaleza se hubiera conquistado rápidamente y sin lamentar la pérdida de muchos hombres, si no hubiera sido por un enorme jinete vestido con la capa de los hospitalarios que les salió al paso. El gigante esperó a los jinetes en mitad del puente para permitir que sus compañeros rezagados lo cruzaran y se refugiaran detrás de las murallas. Luego se dio la vuelta, desmontó de su caballo, clavó sus poderosos pies en el puente protegiéndose detrás de su ancho escudo y desenrolló unas mazas de hierro que dos o tres hombres hubieran sido incapaces de levantar. Al instante las hizo voltear por encima de su cabeza como si fueran las aspas de un molino escalofriante y todos los hijos de Alá que se habían puesto bajo su trayectoria terminaron descalabrados en el foso.


  Al ver lo que ocurría en el puente levadizo, uno de los capitanes galopó hasta la tienda del Sultán para recibir órdenes. Salah al-Din salió de su pabellón y se quedó helado. En su vida había visto un hombre de esas proporciones y estuvo seguro de que para confeccionar su cota de malla habían tenido que usar al menos un quintal de hierro. Al instante comprendió por qué sus soldados dudaban en acercarse a ese nuevo Sansón que con ambas piernas asentadas al inicio del puente levadizo había detenido a no menos de doscientos jinetes mientras les hacía señas para que se le acercaran.


  El Sultán vio estupefacto cómo un solo infiel había conseguido frenar el avance de toda su caballería y dio la orden a sus jinetes para que se retiraran. Entonces, el gigante revestido de cuero y hierro levantó las mazas una última vez y las dejó caer sobre el puente. Fue como si una de las enormes rocas de sus catapultas impactara sobre las maderas, porque la plataforma se partió por la mitad y sus tablones cayeron al foso. Luego, sacó su espada mientras todo el ejército árabe presenciaba en silencio a ese portento tragando saliva, descargó un par de mandobles para cortar lo que quedaba colgando y el puente de Kerak quedó inutilizado. Cuando terminó de echar los últimos maderos al foso, entró por las puertas de la fortaleza siendo aclamado por los ballesteros y arqueros, que le vitorearon desde las almenas gritando:


  —¡Adalberto! ¡Adalberto! ¡San Juan! ¡San Juan!


  Salah al-Din confió en que sus hombres olvidaran pronto el suceso, pero lo cierto fue que casi todos ellos estuvieron hablando de esa heroicidad durante días al calor de las hogueras que encendieron frente a los altos muros del castillo.


  Esa misma tarde, uno de sus emires le avisó de que las catapultas estaban ya listas para empezar el asedio y reducir las murallas de Kerak a escombros cuando, desde lo alto de las torres del castillo, asomaron unas cabezas insultando al Profeta y a su madre. Inmediatamente sus arqueros respondieron a esos improperios con una salva de flechas, pero estaban demasiado alejados de los muros y los dardos cayeron al foso.


  Al atardecer, cuando apenas quedaba ya luz del día, los proyectiles arrancados a los montes empezaron a golpear los muros y a caer dentro del castillo, causando enormes destrozos. Las máquinas siguieron atacando Kerak cuando ya había oscurecido y un manto de estrellas se había extendido por el cielo. Las bolas de fuego causaron tanta destrucción que los habitantes de Kerak no durmieron en toda la noche tratando de apagar los incendios.


  A la mañana siguiente, nada más el sol empezó a asomar por levante, Salah al-Din ordenó que se prosiguiera con lo que se había empezado el día anterior. Lo que no se esperaba mientras sus catapultas eran cargadas una y otra vez era que se abrieran los otros portones de la fortaleza y que por ellos saliera cabalgando un jinete.


  El Sultán reconoció enseguida al gigantón por su veste negra y la estrella de ocho puntas blanca y bordada con más ganas que pericia en el ancho pecho. Lo que más le extrañó fue que en sus manos no llevaba armas ni escudo, sino unas bandejas con alimentos y una banderola de parlamentario.


  El soldado desmontó de su caballo y avanzó hasta él con grandes zancadas. Mientras ese Sansón de las escrituras se le aproximaba, el Sultán tuvo la impresión de que la tierra temblaba bajo sus pies y rogó a Alá que no hubiera muchos como él detrás de los muros de Kerak, pues con una docena de hombres como ese más le valdría iniciar el regreso a Damasco y licenciar al ejército.


  El hospitalario se quitó el casco y debajo de él aparecieron un rostro barbudo y unos tan ojillos vivaces que a Salah al-Din, el mofletudo hombretón que se escondía bajo esa inmensa cota de malla, le resultaron simpáticos, y más cuando dijo a sus soldados en un árabe más que aceptable si se le podía acercar, pues llevaba un obsequio de parte de la señora del castillo.


  Salah al-Din ordenó que se le permitiera y observó un tanto extrañado que de su barba colgaban unas migajas. Junto a las bandejas llenas de viandas que llevaba en los brazos, había una nota de la Señora de Kerak en la que le decía que la hermana del Rey de Jerusalén se casaba en esos momentos y que las celebraciones tenían lugar en la torre norte. La dama añadía que entendía los motivos por los que quería atacar a Reinaldo y que incluso los compartía, porque ella hubiera hecho lo mismo, pero como madre, le imploraba que su hijo y su nuera pudieran disfrutar del que debía ser el día más feliz de sus vidas.


  El Sultán ya sabía que en el castillo se celebraba una boda y por eso había emprendido el ataque en esas fechas, de modo que coincidiera con el evento. No solo quería vengarse de los ataques de Brins Arnat, sino que además pretendía apoderarse de rehenes por los que reclamar suculentos rescates en oro. Sin embargo, las palabras y el detalle de la señora del castillo le conmovieron y quiso demostrar su cortesía. Al saber que la joven novia era la hermana pequeña de Balduino el Leproso, dio orden de que se respetara la torre donde tenía lugar la fiesta y ordenó que las catapultas variaran su ángulo para destrozar otros paños de las murallas.


  El gigante puso las bandejas con la comida a los pies del Sultán para que participara de la celebración, se colocó el casco, hizo algo parecido a una reverencia y regresó a Kerak después de cumplir con el encargo mordiendo una deliciosa tarta de miel y almendras que se había guardado en el zurrón. El hospitalario creyó que obsequiar a Salah al-Din con aquel pastelito que parecía llevar su nombre hubiera sido casi una herejía.


  El Sultán respetó a los novios y las celebraciones, pero sus mangoneles prosiguieron atacando los muros de Kerak sin descanso. Sus soldados no cesaron de arrancar trozos a los montes, como el que corta pedazos de una tarta para destruir las bien construidas murallas. El castillo solo tenía un lado por el que aproximarse y ese era el que estaban machacando con las catapultas que crujían y silbaban cada vez que una gran piedra salía despedida por los aires.


  Durante una interminable semana, las catapultas lanzaron piedras contra la parte baja del castillo que se elevaba por el cerro como una sucesión de terrazas del color del comino. De vez en cuando los defensores importunaron a los sarracenos disparando salvas de afiladas saetas pero enseguida los hombres que caían cerca de los lanzapiedras eran reemplazados por tropas frescas que reemprendían los trabajos con más ahínco, si eso era posible.


  Sin embargo, cuando Salah al-Din fue a inspeccionar los progresos comprobó admirado que sus máquinas apenas habían hecho mella en los tepes de los muros. Mientras las piedras caían sobre los patios y se rompían contra sus muros para debilitarlos, en su interior proseguía la fiesta día y noche, como una loca demostración de valentía de los franj.


  El odio y la furia del Sultán eran tan grandes que había ordenado ya que empezaran a lanzar animales muertos y cadáveres por encima de las murallas, para contagiarles de enfermedades. Detrás de los muros se elevaban las grandes humaredas de las hogueras en las que los sitiados quemaban los restos mientras sonaban los tamborcillos, las flautas y las cítaras de los músicos que amenizaban la fiesta que tenía lugar en el ala norte, de modo que los cantos y el jolgorio podían oírse desde varias leguas a la redonda.


  Durante días, los zapadores del árabe continuaron llenado el foso con cascotes para montar las torres y acceder a los muros. Las nueve grandes catapultas que habían tardado más de una semana en llegar desde Damasco trabajaban sin detenerse, como no se detenía la furia que empujaba a Salah al-Din al recordar las tropelías e infamias cometidas por Brins Arbat.


  Al decimosegundo día de asedio, un jinete llegó al galope hasta las tiendas que los sarracenos habían montado cerca del Kerak, desmontó y corrió hacia el pabellón del Sultán.


  —Los soldados acampados en los montes de poniente han avistado algo acercándose por el norte —le informó.


  Salah al-Din cabalgó hacia esa elevación seguido por su guardia y miró hacia donde le señalaban los soldados. Junto al lago salado, donde se levantaban oleadas de calor, brillaba una estrella.


  Al poco rato, el Sultán distinguió entre la calima la cruz de oro de los francos que sobresalía sobre unos pocos estandartes entre los que reconoció a los de Jerusalén, Tiberíades, Trípoli e Ibelín. Entrecerró su ojo de águila y reconoció al frente de la reducida formación a un jinete de blanco que cabalgaba con el rostro cubierto por una máscara de plata.


  —No, no solo ha venido Jerusalén —dijo asombrado—. Balduino el Leproso cabalga al frente, y si no me equivoco, solo cuenta con unos cien caballeros —observó al comprobar que sus mesnadas eran tan poco numerosas como las avanzadillas que él enviaba como oteadores.


  Si no había calculado mal, estaban a poco más de media legua de camino y el Rey leproso avanzaba hacia su propia muerte, precedido de su Santa Cruz, que los infieles veneraban como ellos lo hacían con la roca de La Meca.


  —Bien —señaló al ver que sería tan fácil aniquilarles como ganar a sus hijos al juego de pelota en los jardines de Damasco—, este es el fin de los nassara en Palestina. ¡Loado sea Alá y Mahoma, su Profeta!


  Aunque no era el modo en que tenía previsto terminar con el reino franco de Jerusalén, Salah al-Din ordenó a su caballería que montara y que los arqueros se dispusieran en los flancos para acribillar a los pocos franj que habían acudido a salvar a Reinaldo de Châtillon en cuanto les tuvieran a tiro. Después regresó con su guardia a los pabellones montados frente a Kerak para terminar de una vez por todas con el demonio que habitaba detrás de sus murallas.


  CAPÍTULO 61


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Otoño del año de nuestro Señor de 1183

  


  Tal como se había dispuesto dos años antes, ese otoño iban a tener lugar los esponsales entre la princesa Isabel con Hunfredo, hijastro de Reinaldo de Châtillon y nieto de Hunfredo el Viejo, que había sido condestable del reino hasta el día de su muerte.


  Balduino había decidido no asistir debido a su precario estado de salud. Sin embargo, dispuso que una tropa de hospitalarios se hiciera cargo de acompañar a su hermana Isabel desde Nablús hasta Kerak, y al frente de la misma, el gran maestre del Hospital, fray Roger des Moulins, había designado a Adalberto de Ascalón, que acogió la noticia con suma alegría al saber que los festejos iban a durar varios días.


  Hugo también se quedó más tranquilo al saber que él iría al frente del destacamento que acompañaría a Helena y a los Ibelín hasta el castillo de la Transjordania. Su boda se había celebrado unas semanas antes y había empezado a saborear las mieles del amor cuando Helena partía para acompañar a su joven amita al desierto del Moab. Vio con ansiedad cómo salían de la Torre de David, pues no en vano se dirigían a una tierra de frontera. Afortunadamente iba acompañada por el grupo de hospitalarios y unos veinte caballeros más del séquito de Balián de Ibelín.


  La mañana que la comitiva salió de la Torre de David, Balduino dio la enhorabuena a su hermana y a su madrastra, agradeciéndole que no se hubiera opuesto a ese enlace tan importante para la supervivencia del reino. Las relaciones entre María Comneno y Reinaldo de Châtillon siempre habían sido pésimas, y los Ibelín, además, habían sido desplazados de los asuntos de la corte por los partidarios de Inés de Courtenay, con lo que la boda era un delicado brocado que podía deshilacharse muy fácilmente.


  Al cabo de una semana, y cuando el castillo debía estar lleno de trovadores, artistas que se lanzaban teas ardiendo, haciendo piruetas, escenificaciones de teatro y un hermoso banquete que haría las delicias de todos los asistentes, un centinela bajó corriendo por las escaleras de la torre de vigía para avisar al condestable, Amalarico de Lusignan, de que las hogueras de Kerak ardían pidiendo auxilio.


  —¡Salah al-Din ataca Kerak! —gritó el de Lusignan, entrando en la habitación de Balduino, donde jugaba al ajedrez con Hugo, a pesar de que su ceguera era casi total.


  La sangre se les heló en las venas, porque los asuntos de la corte estaban demasiado convulsos como para tener que organizar una cabalgada y salir a enfrentarse contra el Sultán de Damasco. Pero lo cierto era que el daño que había hecho Reinaldo de Châtillon era tan severo que la alarmante noticia no tardó en llegar a todos los barones de la corte. Muchos la oyeron con la misma atención que se presta a un perro que ladra en la plaza. Sin embargo, el Rey convocó enseguida la Haute Cour con el patriarca, Heraclio, el obispo de Belén, el condestable, Amalarico, Raimundo de Trípoli, Reinaldo, Señor de Sidón, Guy de Lusignan, que se sentó junto al Rey ejerciendo como regente, y otros señores menores como los castellanos de Belvoir, Gibelet, Adelón, Arsuf, Bethsan y Montsigard. Otros nobles habían sido invitados a las bodas de Kerak y no se encontraban presentes. Cuando todos estuvieron reunidos, el Rey se alzó con esfuerzo y una voz ronca salió desde detrás de la máscara de plata que les miraba a todos impertérrita:


  —Como sabéis, desde ayer por la mañana, Salah al-Din se encuentra asediando Kerak y Reinaldo solo cuenta con unos treinta caballeros a los que hay que sumar el séquito de los Ibelín, pero juntos no sumarán más de cincuenta o sesenta lanzas. —Balduino se detuvo y aspiró aire mientras un agudo silbido salía por la boca de plata—. La fortaleza es muy importante para defender el sur del reino, y además, los invitados a la boda son demasiado importantes como para dejar el castillo en manos del Sultán. Sé que algunos de vosotros habéis tenido vuestras diferencias con Reinaldo, pero ahora es mucho más que Kerak lo que está en juego. Por eso os ruego que cabalguéis conmigo hacia la Transjordania.


  Muchos de los nobles escucharon cabizbajos las palabras del Rey y nadie se atrevió a hablar. Algunos, porque les parecía bien que Salah al-Din diera un escarmiento a Reinaldo de Châtillon, y otros, porque no querían desangrar más sus escasas mesnadas en una batalla frente a la lejana fortaleza de la Transjordania.


  —No me parece mal que el Sultán de Damasco quiera castigar a Reinaldo de Châtillon —dijo el arzobispo de Nazaret airadamente.


  —Yo tampoco pienso exponer a mis caballeros a una derrota tan humillante —anunció el Señor de Montgisard.


  Balduino se levantó de nuevo ayudado por dos sirvientes que le sostuvieron por los brazos y la máscara de plata se volvió a un lado y al otro como si los ojos ciegos del Rey intentaran mirar a sus barones uno a uno.


  —Señores —les dijo en mitad de unos estertores que helaban la sangre—, hay tres motivos por los que debo cabalgar a Kerak y parece que ninguno de vosotros haya pensado lo suficiente en ellos. El primero es que mi hermana Isabel se desposa con Hunfredo de Torón, nieto del que luc mi condestable, que murió por salvarme la vida en Banias, y solo por ello merecerían ser rescatados; el segundo es que Reinaldo, a pesar de ser un salvaje, es un feudatario mío, como lo sois cualquiera de vosotros, y no ha faltado nunca cuando la corona lo ha necesitado; y el tercero y más importante, que si no acudo a Kerak estaré enviando a Salah al-Din un mensaje muy claro: que el reino de Jerusalén es débil y que es fácil tomar sus castillos porque su Rey no saldrá a defenderlos.


  Sus palabras hirieron algunos orgullos y movieron los corazones más compasivos, pues no pocos de los que se oponían al rescate bajaron las cabezas. Para Balduino los hombres, fueran o no de su agrado, no eran como los dátiles que uno exprime en la boca tras una marcha por el desierto hasta que les saca todo el jugo y luego escupe su hueso. Pero ni así los barones dieron su brazo a torcer y muchos de ellos, como los señores de Acre, Montsigard o los Brisbarre de Blanchegarde, se negaron a participar en la expedición.


  Al final de la reunión, se podían contar con los dedos de una mano los que se alzaron a favor de salir a auxiliar a los sitiados en Kerak. Entre ellos, por supuesto, estaban Guy y Amalarico de Lusignan, Raimundo de Trípoli y Roger des Moulins. La mayoría de señores sitiados eran miembros del partido de Isabel, los cortesanos, y los que habían permanecido en sus feudos o en la ciudad eran del bando de los nobles, a excepción de Balián de Ibelín que había acudido por razones de parentesco.


  No parecía que ninguno de los otros barones quisiera cabalgar hacia Transjordania para salvar al demonio de Reinaldo. A Hugo tampoco le importaba lo que pudiera ocurrirle al señor de Outre-Jourdain, pero tenía un motivo demasiado importante como para no para acudir a Kerak. Ya una vez había creído que había perdido a Helena para siempre y supo que no lo soportaría de nuevo. Siguió tomando nota de lo que se decía en la sesión hasta que el Rey hizo ademán de levantarse y darla por concluida.


  —¿Qué he hecho yo para merecer este horror? —se preguntó ante la negativa de la mayoría de barones—. Veo que deberé ir solo a defender a uno de mis vasallos.


  Algunos servidores intentaron ayudarle, pero él rechazó el gesto todo lo enérgicamente que pudo y salió cojeando de la sala, acompañado por un sirviente que le hacía de lazarillo.


  Enseguida se dirigió con paso vacilante hacia sus habitaciones después de ordenar que se encendiera la pira de la Torre de David para anunciar a los asediados que Jerusalén acudiría a rescatar Kerak. Las hogueras se encendieron de monte en monte y en pocas horas los sitiados vieron renacer sus esperanzas: Balduino el Leproso se disponía a liberarlos.


  Al terminar la asamblea, Hugo siguió a Balduino por los corredores hasta sus estancias por si necesitaba algo. Eran horas extremadamente difíciles, porque casi todos, a excepción de Raimundo de Trípoli, le habían abandonado a su suerte. Llegó frente a las habitaciones de Balduino, llamó a la puerta y el Rey le ordenó que entrara.


  —He venido por si necesitáis alguna cosa, sire —dijo traspasando el umbral.


  Las manos del Rey temblaron por un momento. Se sentó vacilante frente a su mesa y juntó las manos sobre el regazo. La máscara de plata le miró y luego las palabras salieron por ella, arrastrándose dolorosamente:


  —Hugo, el ejército de Salah al-Din arrasará la fortaleza del demonio de Kerak, Jerusalén caerá detrás de ella y a estos buitres negros y carroñeros de mis barones les importa un comino. Reinaldo, Reinaldo… —musitó con hastío—. Me temía que sus últimas incursiones contra las tierras del Sultán terminarían así. Lo peor del asunto es que Isabel está en su fortaleza y si no he entendido mal también está allí una de sus damas, una tal Helena de Poitiers.


  Hugo asintió en silencio pensando en cómo ayudar a Balduino en esas negras horas en las que parecía que su reinado había tocado a su fin, cuando el Rey añadió:


  —Me temo que no hay nada que hacer, ¿verdad?


  —No, señor. Creo que solo nos queda cabalgar y cumplir con nuestro deber.


  —Así es. Por favor, llama a Ben Joná cuando salgas.


  Hugo avisó enseguida al médico, que acudió deprisa, y se retiró a sus aposentos para hacer lo único que podía hacerse: rezar para que ocurriera un milagro. Si solo acudían a la petición del Rey sus tropas y las que Raimundo de Trípoli tenía en Jerusalén, sumarían unas cien o ciento cincuenta lanzas contra las miles que a buen seguro Salah al-Din había desplazado consigo para atravesar el Moab.


  Después de la cena, Hugo dio un breve paseo con Edmond de Gante por el claustro y se retiró a su cuarto, donde le aguardaba una sorpresa. De pie, en la ventana, una paloma blanca picoteaba unas migas en el alféizar. Era un ave como las que habían usado para comunicarse con la fortaleza de Ibelín durante los últimos meses, y tenía un mensaje atado en una pata. Lo desenrolló enseguida y se sobresaltó porque no había nada escrito, pero sonrió porque solo Helena había podido tener la ocurrencia de enviarle una nota redactada con jugo de limón en caso de que el animal fuera interceptado por los sarracenos. Puso el papel en la repisa de la chimenea, que ardía generosa en la estancia, y poco a poco se fueron dibujando las palabras.


  
    Dios y la Virgen te guarden, caballero mío:


    Ya sabréis que estamos sitiados por miles de soldados de Salah al-Din que acamparon anteayer frente a las murallas por el lado de levante.


    Pensábamos que solo sería una demostración de fuerza de Salah al-Din, pero esta mañana le han llegado refuerzos. Parece que su hermano Al Adil se ha reunido con él y ha traído a su ejército desde Egipto con otras seis máquinas de guerra, el doble de grandes de las nueve que han usado hasta esta tarde. Temo que el castillo no podrá resistir estas catapultas, pues cada una de ellas parece capaz de lanzar piedras del tamaño de la cúpula de La Roca.


    Hace tres días vimos que las hogueras de Jerusalén ardían para avisarnos de que el ejército sale a rescatarnos. Es necesario que hagas saber al Rey que no ataque por el sur, pues es donde se ha acuartelado casi toda su caballería. Deberéis venir por el desierto de Moab.


    Te quiere más que nunca,


    Helena

  


  Hugo leyó la nota deprisa, pues asuntos más urgentes le aguardaban. El Rey había fijado la marcha para dos días más tarde, una vez hubiera asegurado un número suficiente de suministros para hacer frente con dignidad a Salah al-Din, aunque la verdad es que serían menos que un puñado de guisantes y la cabalgada estaba destinada a resultar el fin del reino.


  Al terminar, se fijó de nuevo en la paloma, que se había quedado dormida encima de su mesa, y sus labios se curvaron en una sonrisa. Entonces cogió al animal, le besó el pescuezo y se dispuso a llevar a la práctica la idea que se le acababa de ocurrir.


  Subió corriendo a la Escribanía Real, cogió un buen puñado de pergaminos, los cortó todos en pedazos y dedicó media noche a trabajar en ellos. Cuando terminó, los enrolló dentro de pequeños canutos, subió a la torre del palomar y se pasó otra hora atando los mensajes en las patas de las palomas. Antes de que las luces del alba tiñeran el cielo, unas dos docenas de animales echaron a volar y él rogó al Todopoderoso para que todos y cada uno de ellos llegaran a su destino.


  CAPÍTULO 62


  
    Desierto de Moab.


    Noviembre del año de nuestro Señor de 1183

  


  El Rey había convocado a sus caballeros para partir hacia Transjordania dos amaneceres más tarde, y tal como se temía, muy pocos señores acudieron a la llamada. Tan solo Roger des Moulins, al frente de los treinta caballeros hospitalarios que pudo reunir, y Arnau de Torroja, con cuarenta o cincuenta templarios más, se juntaron a los cincuenta del Rey y a los treinta hombres que Raimundo de Trípoli tenía en Jerusalén, ya que no le dio tiempo de avisar a los que permanecían en Tiberíades.


  El patio del Temple, donde se reunían las mesnadas antes de iniciar una campaña para que el patriarca les bendijera con la Vera Cruz, jamás había estado tan vacío como ese amanecer. Los caballeros se miraban unos a otros con el ánimo marchito al ver el reducido número de lanzas que cabalgarían detrás del Rey.


  Antes de iniciar la marcha, fray Alberico entró a galope en el patio seguido por doce caballeros leprosos. Eran los que habían sobrevivido a Montgisard y que aún podían sostenerse sobre sus caballos, pero su sola presencia, lejos de alegrar a los soldados, les volvió un poco más taciturnos al ver con qué se contaba para hacer frente a los ejércitos de Salah al-Din.


  El Rey llegó revestido con su cota de malla y la espada colgada al cinto en cuanto el sol empezó a levantarse por levante como si fuera un besante de oro. Ante la admiración de todos, se bajó de la litera y avanzó a tientas para montar en su caballo con la única ayuda de sus muñones, pero al no ver las bridas de su montura, dio un traspié. Antes de que cayera al suelo, fray Roger y Hugo le cogieron los pies y se los pusieron en los estribos, ayudándole a montar en la silla mientras él balbuceaba una palabra de agradecimiento.


  El silencio en el patio del Templo se podía cortar y en cuando todos los caballeros estuvieron listos, el patriarca, Heraclio, les bendijo con la reliquia de la cruz, que luego cargaron en un carro, e iniciaron la marcha por las callejuelas de la ciudad.


  —¡Por la sangre de Cristo! —se lamentó Edmond de Gante al lado de Hugo—. Con estas fuerzas no creo que lleguemos ni a entrar en batalla.


  Las palabras que acababa de pronunciar el flamenco eran las mismas que podían oírse en muchas de las filas de jinetes mientras cruzaban las calles de la ciudad tres veces santa.


  —Confiad en Dios —le reconvino fray Roger, que cabalgaba detrás de él— y lo demás se os dará por añadidura.


  —No sé si queda un Dios en quien confiar —replicó el caballero de los cabellos dorados y el escudo con el león rampante.


  —Entonces —le respondió el gran maestre del Hospital—, recordad lo que dejó escrito el papa Urbano, que a todos los que vinieran a estas santas tierras y perdieran su vida en la empresa, durante el viaje por tierra o por mar, o en pelea contra los infieles, les serían en esa hora perdonados sus pecados y que merecerían el premio eterno.


  Al hilo de estas palabras, las pezuñas de los rocines chacolotearon sobre el pavimento y los escasas doscientas lanzas siguieron hacia la cuesta de los alfareros detrás al gonfaloniero real. Luego salieron por la puerta de San Esteban con la reliquia del Salvador presidiendo el cortejo y la litera de Balduino cerrándolo. El Rey apenas podía montar en su caballo para un viaje de un par de días, pues Kerak se encontraba a unas trece leguas al sudeste de Jerusalén, y a buen seguro debería desmontar y echarse en ella una vez hubieran recorrido las primeras leguas y se hubieran adentrado en el Moab.


  Las gentes, los comerciantes, los herreros, tinajeros y alfareros, los ancianos, los niños y las mujeres con los recién nacidos en brazos se agolparon en las murallas para ver cómo las fuerzas del Rey leproso se marchaban a enfrentarse contra un enemigo que iba a multiplicarles por cien.


  Una hora después, las doscientas lanzas cabalgaban bajo un sol de justicia hacia el desierto, pues el Rey había tenido muy en cuenta las palabras que Helena había enviado a través de la paloma mensajera y había elegido el camino más largo pero el más seguro.


  Atravesaron el Jordán por un puente, dejaron a su espalda el monte Nebo y descendieron hacia el sur atravesando el Moab, que ardía como un ascua a pesar de estar a inicios del mes de noviembre. El sol era cegador y las arenas eran blancas como la sal que se amontonaba en los límites del mar Muerto.


  Al final del primer día de marcha llegaron a un pequeño oasis habitado llamado La Palmiére, a medio día de marcha de la fortaleza sitiada, y el Rey dijo que no podía más. Ordenó que le descabalgaran de su caballo para realizar el resto del camino sobre la litera. Su presencia era importante para mantener unidos a los pocos barones que habían decidido secundar su llamada. El monarca estaba tan débil para seguir avanzando con el grueso de las tropas que llamó a Raimundo a su lado y le confió el bastón de mando del ejército, el pendón real con las cruces de Jerusalén y la Vera Cruz.


  Así prosiguió la cabalgada hacia Kerak, con el Rey en su litera, la reliquia detrás de él y un grupo de caballeros y sargentos a los que solo la avanzadilla del Sultán lograría aniquilar fácilmente. Durante el resto de la marcha Hugo cabalgó junto a Edmond de Gante, que esa mañana estaba haciendo balance de su vida. En un momento dado se volvió hacia él, le tendió su cantimplora de cerveza y le dijo orgulloso:


  —He sido un errante ciudadano de ninguna parte, pero aquí, en Jerusalén, ¡quién me lo iba a decir!, he encontrado mi hogar.


  Es una pena que mis días terminen de esta manera, con una humillante derrota.


  —Aún no está todo dicho, Señor de Gante —le replicó Hugo.


  —¿A qué viene esa sonrisa, muchacho? No creo que vaya a ser una jornada muy gloriosa para Jerusalén.


  —Esperad y confiad en Dios —le respondió él, enigmáticamente.


  A media mañana Hugo se acercó hasta litera y vio a Balduino echado en ella. No sabía si dormía y optó por cabalgar en silencio a su lado. Al cabo de un rato oyó un suspiro y la máscara de plata se volvió hacia él.


  —Buenos días, sire. ¿Os encontráis mejor?


  —¿Quién eres?


  —Soy Hugo.


  Balduino reconoció su voz e intentó alzar una mano.


  —Hola, Hugo —susurró de modo casi inaudible—. Creo que esta será mi última cabalgada.


  —No digáis eso —le reconvino él con la confianza que le daba la amistad labrada durante largos años.


  —Sí, amigo mío —dijo el Rey, presa del desánimo al ver las pocas lanzas que había podido reunir en esa hora—. Al terminar la partida, uno tiene lo que quiere, y no solo lo que se merece. Cuando llegue el final de tus días te quedará solo quien de verdad te quiera, no lo olvides.


  —Quien de verdad te quiera… —repitió Hugo—. Esperad y confiad en Dios.


  Después de responderle lo mismo que al Señor de Gante, le dejó descansando en su litera y regresó junto al flamenco. A lo largo de toda la mañana no dejó de levantarse sobre su silla para mirar por detrás de las tropas. Muy pocos caballeros se atrevían a hablar al saber que iban derechos a una muerte segura, pues era del todo imposible que un puñado de lanzas pudiera enfrentarse a las hordas de Salah al-Din y vencer.


  Entonces, en mitad del desierto del que se levantaban vaharadas de calor, a punto ya de rebasar el mar Muerto, y cuando quedaban pocas leguas para alcanzar Kerak, uno de los oteadores que vigilaba los flancos del exiguo contingente de Balduino el Leproso llegó cabalgando desde la orilla, agitando su banderola.


  —¡Enemigo a poniente! —chilló tirando de las riendas de su caballo frente a la litera del Rey.


  Balduino intentó incorporarse, pero cayó de nuevo sobre las almohadas y afortunadamente se durmió entre estertores que helaban la sangre. Amalarico de Lusignan y Raimundo de Trípoli se alejaron al trote para ver qué se les venía encima y regresaron a galope tendido en menos de lo que se tarda en recitar un paternoster. El segundo de ellos se alzó sobre las espuelas y chilló a los barones que cabalgaban al frente:


  —¡Formad en cuña! ¡En cuña! ¡Arqueros, a los flancos! ¡Escudos arriba! ¡Rodead la litera del Rey! ¡Proteged al Rey!


  Docenas de caballos caracolearon nerviosos sobre ellos mismos y al instante los jinetes aseguraron sus escudos y se calaron las cervelas de hierro. Una hilera de veinte caballeros por tres de fondo se preparó para repeler el ataque sarraceno por el flanco que daba a poniente. Dos docenas de templarios rodearon la litera del Rey y fray Roger des Moulins se aprestó a comandar al destacamento de cincuenta lanzas que iba a enfrentarse a la avanzadilla de árabes que le había interceptado antes de llegar a Kerak.


  El hospitalario aguzó la vista y no entendió por qué los sarracenos enarbolaban banderolas blancas e iban revestidos de cotas de malla mientras sus armaduras despedían fulgores plateados. Se volvió hacia Raimundo de Trípoli, que también estaba asombrado a la vista de los jinetes que se les acercaban al galope.


  —¡Aguardad!! ¡No forméis! —chilló el Príncipe de Galilea—. ¡Por los clavos de Cristo! ¡Ese estandarte…!


  —¡Es la cruz roja! —gritó fray Roger a su lado—. ¡Es la cruz roja sobre el campo blanco! ¡Son templarios! ¡Templarios!


  Cientos de gritos de alegría brotaron de las gargantas resecas de las tropas de Jerusalén. La gran columna de polvo que se les acercaba por poniente correspondía a una partida de templarios de Gaza que había salido de noche cerrada para juntarse a las tropas de Balduino el Leproso. Eran un batallón de unos ochenta caballeros seguidos de unos doscientos sargentos precedidos por su beaucéant[20] blanco, en el que podía leerse: Non nobis, Domine, non nobis, sed nomine Tuo da gloriam. Todos vestían las cotas de malla, llevaban los cascos ceñidos dispuestos a entrar en batalla y en las puntas de sus relucientes lanzas ondeaban las banderolas de la orden.


  No bien los anchos escudos con la cruz roja de los templarios se perfilaron por poniente, acercándose para reunirse a las fuerzas de Balduino, cuando se oyó otro grito:


  —¡Nubes a retaguardia!


  Esta vez, las columnas de polvo de jinetes armados que se acercaban raudas como tormentas de arena por detrás pertenecían a dos batallones que seguían paralelos la estela de los estandartes de Jerusalén. Los jinetes formaron de nuevo para proteger la litera de Balduino a retaguardia pero vieron con alegría que se trataba de cuarenta caballeros de Ascalón y unos cincuenta más provenientes de los castillos de Saphet y Gibelet, seguidos a su vez por unos trescientos sargentos.


  Los destacamentos llegaron enseguida hasta donde se habían detenido las tropas de Balduino el Leproso y se colocaron detrás de las lanzas que protegían al Rey, moribundo. Uno de los hospitalarios no aguantó más y empezó a cantar el Te Deum porque Dios se había apiadado de Jerusalén, mientras las lágrimas resbalaban por sus curtidas mejillas:


  
    Te Deum laudamus:


    te Dominum confitemur.


    Te aeternum patrem,


    omnis térra veneratur[21].

  


  A cada estrofa se juntaban más y más voces. Eran las de los pequeños destacamentos que aparecían de repente por el desierto, sobre una loma o entre las fauces de un estrecho wadi con sus estandartes al viento, y se juntaban a las lanzas de Balduino de veinte en veinte y de treinta en treinta.


  
    Tibi omnes angelí,


    tibí caeli et universae potestales:


    tibi cherubim et seraphim,


    incessabili voce proclamant:


    Sanctus, Sanctus, Sanctus


    Dominus Deus Sabaoth.


    Pleni sunt caeli et terra


    majestatis gloriae tuae[22].

  


  De esta forma, el exiguo contingente que había salido de Jerusalén se fue engrosando y engrosando hasta que empezó a levantar una formidable nube de polvo a su paso. Los cascos y los escudos de los cruzados que colgaban en las sillas, empezaron a despedir fulgores y hasta parecía que el brillo de las lanzas quisiera competir con el del ardiente sol. Mientras, los hombres siguieron agradeciendo a Dios ese milagro que se había obrado en mitad del desierto del Moab.


  El Rey se despertó al oír los cánticos y no comprendió qué sucedía a su alrededor, pues a través de sus ojos ciegos solo pudo entrever que los de los hombres que rodeaban su litera brillaban de alegría y en sus bocas se habían dibujado sonrisas del color de la esperanza. Su estado de letargía era lo mejor que le podía suceder. El calor era considerable, y aún quedaba una legua para avistar el castillo de los sitiados. Sin embargo, los hombres seguían cantando exultantes mientras cabalgaban por esa planicie de fuego:


  
    Tu ad dexteram Dei sedes,


    in gloria Patris.


    Iudex crederis esse venturus[23].

  


  Un poco más adelante, desde el sur, se les juntó la tropa del patriarca de Nazaret, que cabalgaba al frente de veinte caballeros, acompañado por el Señor de Beth Gibelín con treinta lanzas más. Al llegar a Kerak, las tropas que capitaneaba Balduino el Leproso, con los estandartes de Jerusalén al frente, estaban formadas por más de quince destacamentos sobre los que flameaban las banderas de los señores de Trípoli, Mirabel, Tiro, Sidón, Beirut, Acre, Cesarea y Ascalón, junto a las de los hospitalarios del Crac y Château Saone, Belvoir, La Fève, y Beaufort, que lo hacían por detrás de los templarios de Gaza y Chastel Blanc, en Safita, las cuales precedían a las tropas del patriarca de Nazaret y a las de los señores de Saphet, Gibelet, Adelón, Arsuf, Bethsan, Hebrón, Montsigard y Haifa.


  Poco más de ciento cincuenta caballeros habían salido de Jerusalén para morir en Kerak, y cuando llegaron a las inmediaciones de la fortaleza, sumaban unos mil doscientos caballeros y más de tres mil quinientos sargentos que habían respondido a la llamada de socorro que un desconocido había lanzado desde el palomar de la Torre de David dos noches antes. Todos los castellanos de Tierra Santa, incluso aquellos que durante la asamblea se habían negado a sumarse a la del Rey, habían recibido una anónima paloma en la que alguien había adjuntado el siguiente mensaje:


  
    A los vasallos del Rey de Jerusalén: señores de Ramla, Mirabel, Tiro, Sidón, Beirut, Acre, Cesarea y Ascalón, a los hospitalarios del Crac, Hebrón, Château Saone y Belvoir, a los templarios de Gaza, La Fève, Beaufort y Chastel Blanc en Safita, al patriarca de Nazaret y al de Acret, a los señores de Gibelet, Adelón, Arsuf, Bethsan, Montsigard, Haifa y Montreal.


    Jerusalén se desangra y las garras del infiel estrangulan el reino. Dentro de dos amaneceres, nuestro buen rey Balduino cabalgará con un puñado de caballeros para salvar Kerak. Algunos lo sabéis porque asististeis a la asamblea de la Haute Cour. A otros os habrá llegado la noticia por otros medios. Espero que las crónicas que hayan de escribirse los años venideros no digan que el Rey leproso murió porque cuando llamó a sus vasallos a la guerra estos le respondieron con la indiferencia, y que, enfermo y desahuciado, ciego y tullido, pero valiente y generoso como el que más, tuvo que salir solo a defender a su madre y a su hermana.


    ¿Quién de vosotros no ha sido defendido por el Rey cuando os ha hecho falta? ¿Acaso Balduino no ha acudido a todas y a cada una de las ciudades y castillos cuando han sido amenazados por el árabe y su sombra se cernía sobre vuestros bien sembrados campos, vuestras familias y vuestras gentes? ¿No recordáis ya cómo cabalgó tembloroso y febril sobre el caballo o fue transportado en litera a Beaufort, Banias, Le Chatelet, Gaza, Ascalón o Gibelet para socorreros cuando hizo falta?


    Los que estáis demasiado lejos para auxiliar al Rey, rogad al Creador que la empresa tenga éxito. Al resto, os ruego que cabalguéis bajo su bandera una última vez y que el Todopoderoso nos bendiga a todos.

  


  El Rey despertó finalmente a un cuarto de legua de las murallas de Kerak, cuando faltaba poco para que las fuerzas de Jerusalén aparecieran delante de las de Salah al-Din. Sintió que su lecho temblaba y le pareció oír el ruido del mar, como si cientos de impetuosas olas rompieran contras los acantilados, tanto era el ruido que causaban los miles de caballos que le rodeaban.


  Entonces descorrió las cortinas de su litera y no pudo creer lo que intuían sus ojos. Detrás y a los lados de su camastro, trotaban centenares de caballeros llegados desde todos los puntos del reino para secundar la petición de ayuda de Jerusalén.


  El relincho de cientos de caballos que olían la batalla podía oírse desde varias lenguas a la redonda. Balduino juntó las manos en oración, bajó la cabeza y unió su voz ronca a las de los miles de cristianos que agradecían a Dios su misericordia:


  
    Fiat misericordia tua, Domine, super nos,


    quem ad modum speravimus in te.


    In te, Domine, speravi: non confundar in aeternum[24].

  


  Entre la bruma del desierto, seguido por más de tres mil lanzas cristianas, Balduino el Leproso pidió que le montaran de nuevo en el caballo y avanzó mientras desenvainaba su espada, que despidió unos fulgores tan santos como los de la Vera Cruz.


  Terminó la canción cuando las tropas llegaron a pocos tiros de ballesta de Kerak y vieron que aquí y allá los tepes de la fortaleza de Reinaldo y Estefanía de Milly aparecían desconchados y que los sarracenos habían empezado a abrir una brecha en las murallas. Contaron nueve catapultas y seis grandes trabuquetes que habían machacado noche y día los muros del castillo a lo largo de trece interminables días.


  CAPÍTULO 63


  
    Castillo de Kerak.


    Noviembre del año de nuestro Señor de 1183

  


  Los sarracenos que manejaban las máquinas de asedio notaron de repente que sus plataformas empezaron a vibrar con una fuerza inusitada y los capitanes ordenaron el alto pensando que se trataba de un terremoto. Sin embargo, no era otra cosa que los cascos de miles de caballos francos que acudían al rescate de Kerak.


  Salah al-Din había dado instrucciones a sus jinetes para que pasaran a cuchillo al destacamento cristiano que se acercaba desde el norte y había regresado a su tienda, pero salió precipitadamente de ella al notar cómo los mástiles del pabellón eran zarandeados por unas manos invisibles. Se subió con sus capitanes a una loma y desde allí contempló admirado el milagro que se había obrado en mitad del desierto.


  —Que Alá nos proteja —musitó.


  Una hora antes había creído que Balduino el Leproso había reunido a poco más de cien caballeros, pero se había equivocado. Frente a él tenía treinta veces más de francos y todos ellos iban montados en caballos de hierro, vistiendo cotas de malla con los escudos, las lanzas y las espadas, que escupían fuego, listos para adentrarse en el fragor de la batalla.


  El estandarte real de Jerusalén cabalgaba por delante de las enseñas de todos los barones del reino, incendiando los corazones cristianos y ahogando los de los árabes, que no podían creer que en el desierto del Moab hubiera crecido de improviso un bosque de hierro tan temible como aquel. Alá le había gastado una broma muy pesada y entonces, cuando aún no se había repuesto de la sorpresa, los tambores cristianos retronaron y marcaron el paso de las monturas mientras las trompas y los cuernos rugían estridentes igual que si hubiera llegado el día del Juicio Final.


  Los francos llevaban sus cabezas cubiertas con las cervelas de hierro, que les cubrían la nariz y las orejas, y sus manos aferraban las mazas y las hachas a la espera de una sola orden para batirse por su Rey, y cuando esta llegó, las trompetas ordenaron la carga de las primeras filas de hospitalarios y templarios. Los relinchos de los caballos se confundieron con las órdenes de los capitanes, que disponían a los jinetes para la embestida, y el repiqueteo de las lanzas contra los escudos a la vez que miles de gargantas rugieron:


  —¡Jerusalén! ¡Por Balduino! ¡Jerusalén! ¡Deus lo vult!


  Al oír las fanfarrias y los tambores cristianos, los sitiados se asomaron por las almenas de Kerak y empezaron a gritar:


  —¡Jerusalén! ¡Ha venido Jerusalén!


  En ese momento, se abrieron los portones de Kerak y una tropa de más de cincuenta lanzas capitaneadas por el gigantesco hospitalario al que los árabes ya habían visto en un par de ocasiones se alineó frente a los muros de la fortaleza, lista para sumarse a las huestes de Balduino.


  Entonces Salah al-Din temió por la seguridad de Egipto, y decidió enviar inmediatamente una delegación hasta la litera del Rey leproso. Dos jinetes sarracenos con las banderas de parlamento salieron como relámpagos de su campamento hacia los cristianos.


  —¡Salah al-Din quiere parlamentar! —chilló Raimundo de Trípoli al verles cabalgar antes de que se iniciara la carga.


  —¡Bendito sea Dios! —susurró el Rey desde su silla—. ¡Bendito sea!


  Don Edmond, Raimundo de Trípoli y Hugo le ayudaron a desmontar del caballo y le pusieron delicadamente de nuevo en su litera. Le quitaron la cota de malla, mojaron su máscara de plata con abundante agua y le cruzaron las manos sobre el pecho. Luego, aguardaron delante de la hilera de doscientas lanzas por diez de fondo listas para embestir contra Salah al-Din a que llegaran los emisarios.


  El Sultán les ofreció una rendición total. Se retiraría hacia Damasco con sus tropas y entregaría veinte mil dinares en oro para empeñar su palabra. Al oír las condiciones, los hombres gritaron ebrios de alegría porque ese día ningún cristiano moriría en el desierto y todos recibirían su paga. Una vez aceptada, el Sultán marchó de Kerak hacia Damasco para no verse atrapado entre dos frentes, y un par de horas más tarde los dos ejércitos se cruzaron en mitad del desierto sin que ninguna flecha silbara por el vasto cielo ni se desenvainara ninguna espada.


  Las huestes que habían acompañado al Rey acamparon en el mismo erial que había dejado libre el árabe y Balduino el Leproso entró triunfalmente en Kerak. Allí le recibieron con todos los honores y tuvo la oportunidad de abrazar a María Comneno y a su hermana Isabel antes de quedar de nuevo inconsciente.


  Al ver a Hugo en el patio de la fortaleza, Helena fue corriendo hacia él seguida de fray Adalberto, que presentaba un aspecto más que saludable después de haber permanecido en el castillo durante los festejos. Se abrazaron y él les contó cuanto había ocurrido esos dos días después de salir de la ciudad.


  Fray Adalberto enseguida alzó sus manos al cielo, dando gracias a Dios, y preguntó:


  —¿No estás hambriento después de una cabalgada tan larga? Ayer terminó la fiesta pero sé dónde han guardado las sobras.


  Una vez levantado el sitio de Kerak, los médicos ordenaron al Rey que debía permanecer en cama al menos una semana, y Hugo aprovechó para pasar unos días junto a Helena en Nablús.


  Al regresar a Jerusalén, fue directamente a presentar sus respetos a Balduino, porque las noticias que habían llegado al castillo de Balián de Ibelín eran más que alarmantes y muchos decían que se estaba asistiendo al Rey en sus últimas semanas de vida. Entró en sus habitaciones, y en esta ocasión, por primera vez en años, deseó haberse cubierto la boca con algún perfume. Los médicos mantenían las ventanas abiertas y en el brasero se quemaba picón día y noche para disimular el hedor de las llagas que cubrían por entero sus brazos y sus piernas.


  Balduino estaba echado en su cama, cubierto por la máscara y con una túnica blanca confeccionada con las sedas más suaves que los sastres habían encontrado, pues cualquier tejido más basto provocaba que su piel quedara en carne viva.


  Las continuas campañas del año anterior se habían cebado con él. Su aspecto había empeorado a causa del calor y de la sequedad del desierto. Hugo había pasado poco más de una semana sin verle, pero su persona era ya prácticamente irreconocible. Su voz estaba gastada, como la de un viejo, o como si la enfermedad se lo hubiera empezado a devorar por dentro. Estaba tan débil que apenas podía levantar los brazos y ya no podía andar. Sin embargo, según los consejeros, aún conservaba la prudencia en sus juicios y podía adoptar resoluciones adecuadas para el reino.


  Hugo le observó en silencio mientras los médicos terminaban de preparar su medicina. Habían hervido jengibre en agua hasta que había tomado un color oscuro. El Rey husmeó el mejunje a través de la máscara de plata y volvió el rostro para un lado. Entonces Abu Sulayman le endulzó la medicina con miel silvestre. Balduino refunfuñó un poco pero se la bebió a través de la máscara con ayuda de una pajita. Luego dejó la jarra sobre la mesa y despidió a los médicos.


  —¿Queríais verme, sire? —le preguntó él.


  —Sí, Hugo —le respondió seriamente—. Al regresar de Kerak me notificaron acerca de una sustracción de pergaminos en la Escribanía Real. También me han dicho que unas treinta palomas escaparon volando de la torre dos noches antes de nuestra cabalgada. Creo que tendrás que comprar más material y quizás será conveniente que te encargues de averiguar quién ha sido el ladronzuelo.


  —Sí, majestad, lo sé —respondió Hugo intentando disimular una sonrisa—. Creo que tengo una ligera idea de por dónde empezar mis pesquisas.


  El Rey intentó reírse de nuevo y luego susurró como pudo desde el otro lado de su máscara:


  —El reino se ha salvado gracias a unas palomas y a un escriba inteligente. Dios es más divertido de lo que había imaginado.


  —Eso parece —dijo Hugo, viendo que estaba cansado y necesitaba dormir—. Los caminos del Señor son inescrutables.


  —Eso dicen, Hugo. Gracias, muchas gracias… Por todo.


  * * *


  Durante su semana de estancia en Jerusalén, Hugo supo que Balduino estaba muy molesto con Guy. En especial le había molestado la connivencia que su cuñado había mostrado con Reinaldo de Châtillon provocando a Salah al-Din y que había desembocado en lo que podía haber significado el fin del reino.


  Algo debió de olerse el de Lusignan porque después de la breve campaña en Kerak regresó a Ascalón sin pasar por Jerusalén. Balduino estaba tan deteriorado que había decidido seguir los consejos que le había dado el médico de Salah al-Din y gozar de nuevo de un clima más benigno en esa ciudad costera. Además, le llenaba de gozo ver a su pequeño sobrino Balduinito, y por eso quería trasladarse unos días con su hermana a Ascalón. Por eso propuso a Guy cambiarle la residencia y gozar por una temporada de un clima más adecuado. Sin embargo, el regente no mostró compasión alguna por el enfermo y se negó a intercambiar su residencia.


  Este comportamiento enfureció tanto al moribundo que le destituyó como regente con el acuerdo de buena parte de los barones, entre los que estaban el príncipe Bohemundo de Antioquía, el Príncipe de Galilea, Balián de Ibelín y otros más. Como se comentaba abiertamente por los pasillos de la Torre de David, Guy no era inteligente, e hizo lo peor que podía hacer: se declaró en rebeldía y se refugió detrás de las murallas de Ascalón.


  El Rey le conminó entonces a que se presentara en Jerusalén, pero el marido de Sibila se excusó diciendo que tenía problemas en sus tierras. Tras varios intentos fallidos, Balduino fue llevado a Ascalón y, siguiendo la costumbre, llamó a la puerta del castillo. Sin embargo, en cuanto Guy vio las tropas reales frente a la ciudad, cometió la estupidez de ordenar que se reforzaran las torres de defensa.


  Después de observar el protocolo, Balduino le declaró en rebeldía y fue llevado en litera a Acre, donde gozaría de un clima que le permitiera respirar mejor, y allí convocó la Curia Generalis. El patriarca, Heraclio, seguido del maestro del Templo, se arrodilló ante el Rey para que considerara devolver el favor a Guy, pero Balduino sabía que su cuñado y vasallo le había desafiado, dejando en entredicho su autoridad. Al ver que no cedía, ambos abandonaron Acre de inmediato.


  Entonces su madre, Inés, le aconsejó que su nieto, Balduinito, fuera coronado como Rey y a Balduino este consejo le pareció uno de los más atinados de los que le había dado nunca. Inés de Courtenay se había dado cuenta finalmente de la poca valía de Guy y cómo había desestabilizado el reino. Ambos tantearon a Heraclio de Auvernia, el patriarca latino, para que declarara nula la unión entre Sibila y Guy. Sin embargo, se encontraron con un escollo que no habían previsto: la propia Sibila.


  Tras tantos intentos de matrimonio fallidos y la muerte de Espadalarga, la Princesa se había aferrado a Guy como la única posibilidad de que alguien calentara su lecho las crudas noches de invierno, pues de poco más podía servir el de galán del Poitou.


  CAPÍTULO 64


  
    Acre.


    Invierno del año de nuestro Señor de 1184

  


  El 23 de marzo, Balduino proclamó a su sobrino como su legítimo heredero. La única que parecía conforme con todo era su madre. Sin embargo, su conformidad duró pocos meses, pues antes del primer domingo de Adviento, contrajo unas extrañas fiebres. Los médicos la atendieron de inmediato y le recomendaron reposo absoluto y la ingestión de abundantes líquidos. Pero la suerte estaba echada para Inés de Courtenay.


  Los excesos cometidos así como los malos humores que anidaban en sus entrañas se cebaron en ella y a mediados de diciembre empezó a delirar. Su hija, Sibila, viajó desde Ascalón a Acre para atenderla, y el mismo Balduino pagó un novenario de misas en todas las iglesias de la ciudad para obtener del Todopoderoso la gracia de su curación. Sin embargo, los médicos sabían que el final de la mujer estaba cerca y así se lo hicieron saber una semana después de que Inés hubiera contraído las fiebres, una tarde durante la que el Rey jugaba al ajedrez con Hugo.


  El árabe Abu Sulayman, que le había servido durante más de doce años, entró en la estancia y susurró algo a oídos del monarca, quien se llevó la mano a la máscara y empezó a sollozar. La mujer era asistida desde el primer día por el médico personal de Balduino, quien, tras hacerle unas pruebas, comprobó que los malos humores habían infectado sus pulmones y que el desenlace sería incluso más rápido de lo que la propia enferma imaginaba.


  El Rey se levantó al instante y ordenó que le llevaran hasta las estancias que ocupaba su madre. Los lacayos le transportaron en litera y le dejaron junto al lecho de la enferma, que estaba empapada en sudor y que era asistida por un par de doncellas.


  Era la primera vez que Inés no le había llamado para pedirle algo, pues no estaba en condiciones de hacerlo. Balduino se sentó a su lado y contempló sus ojos hinchados. Toda su vida había suspirado para que se posaran sobre él con cariño o aprobación y nunca, ni aun cuando había transigido con casi todas las peticiones que le había hecho, lo había conseguido. Dudaba de que su madre le hubiera dado nunca un beso o al menos no lo recordaba, y allí estaban esos dos cuerpos deshechos, uno junto al otro, aguardando a que la dama de blancos cabellos y manos frías fuera a buscarles.


  Balduino había gobernado un reino, había dispuesto de gentes a su servicio, de castillos y entretenimientos, de centenares de caballeros para dar la vida por él, pero todo eso le había venido impuesto. Lo único que en verdad había deseado durante más de veinte años había sido tener una madre para adorarla como se adoraba la reliquia de la Vera Cruz, tejerle coronas de flores o cantarle a la luz del fuego, reclinado en sus rodillas, mientras las frías estrellas poblaban los cielos, pero nada había sucedido de esa manera. Entonces, unas gruesas lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y su madre supo que le tenía a su lado. Ordenó a sus doncellas que se retiraran y le cogió de la mano.


  —No llores, Balduino, mi Balduinito. —Tosió mirándole con ojos vidriosos—. Estaba escrito que mis días terminaran de esta forma. ¿Qué he hecho con mi vida? —se lamentó—. ¿En qué he invertido estos años? No creo que el pesador divino encuentre nada bueno en mí.


  —No sigas, madre —la interrumpió—. Las cosas siempre tienen una razón de ser.


  —¿Eso te enseñó tu maestro?


  —Eso y a conservar el reino.


  —Qué gran Rey hubieras sido si la enfermedad…


  —¿Crees que no he sido un buen Rey? —la interrumpió de nuevo—. Madre, sin pueblo o ciudades que gobernar, no habría reino.


  Inés pensó por unos instantes, luego se apartó de la frente un mechón de pelo mojado y susurró:


  —Quizás deba admitir que sí, visto desde este modo, sí.


  —Creo que no hay otro modo de verlo, madre.


  Permanecieron unos momentos mirándose uno al otro, lo había conseguido. Inés, sosteniendo la mano de su hijo entre las suyas, y él, deseando que ese momento se alargara hasta que se pusiera el sol. Pero entonces las campanas de Acre marcaron el cambio de hora y su madre se agitó nerviosa, como si al oírlas algo se sacudiera en su interior.


  —Por favor, quítate la máscara —le susurró dulcemente.


  Él la obedeció, y al ver lo que aparecía debajo de ella, Inés volvió el rostro. Balduino hizo el gesto de volver a colocársela de inmediato, pero ella le agarró por el brazo.


  —No —le ordenó suavemente con la frente perlada de sudor—, no te la pongas. Acércate. Voy a hacer algo que debía haber hecho esa noche que cantaste durante la cena de aniversario de la conquista de Jerusalén, ¿lo recuerdas? —Balduino no le respondió sino que se limitó a bajar la cabeza y a mirarse las manos—. Esperabas algo más de mí, ¿verdad? Quizás debería haber… ¿Podrás perdonarme algún día?


  —Ya lo he hecho, madre.


  El Rey calló, y entonces, las manos temblorosas de la moribunda le cogieron por las sienes, tirando de su cabeza, y por primera vez desde que tenía uso de razón, Balduino notó la calidez de los labios de su madre en su rostro contrahecho, y sus ojos se llenaron de lágrimas dulces y amargas al mismo tiempo. Así, al final de su vida, tras una espera que se había prolongado durante más de veinte años, el Rey moribundo recibió el ansiado beso de su madre. Parecía que el niño de ojos almendrados hubiera aguardado hasta ese momento para dejar caer los brazos y esperar resignado a la dama de largos cabellos que visita a los hombres una vez en la vida.


  No se dijeron nada más y él estuvo aún durante largos minutos con sus manos entre las de su madre, que lo agarraba con fuerza mientras su cuerpo temblaba a causa de las fiebres. Luego, como veía acercarse su final, volvió una última vez la cabeza hacia su hijo y le suplicó:


  —¿Me enviarás al sacerdote al salir? Quiero ponerme en paz con el Redentor, si es que alguien como yo merece su perdón.


  Balduino le dijo que así lo haría y llamó a los lacayos para que le llevaran de regreso a sus estancias. Esa noche, y por primera vez en muchos años, logró conciliar el sueño en paz gracias a la huella que los labios de su madre habían dejado en su frente ajada.


  Inés falleció en Acre antes del inicio del nuevo año a causa de la malaria, según los médicos, o envenenada por orden de Guy de Lusignan, según algunas lenguas retorcidas, porque no le había perdonado que le retirara su apoyo y aconsejara a su hijo nombrar heredero a Balduinito.


  Tras enterrarla, más de uno respiró aliviado esperando que se corrigiera el rumbo errático que el reino había seguido hasta entonces. Después de la semana de luto y quizás arrepentido por la mala influencia que su madre y sus aliados habían ejercido en él, Balduino mandó llamar enseguida a Raimundo de Trípoli y le recibió en el lecho del que los médicos habían dicho que no se levantaría más. Su cuerpo se deshacía por entero y vivía los días como si fueran noches, y estas, como si fueran días, metido en una nebulosa de recuerdos, perdido en su dolor y en los funestos pensamientos que, como la muerte cercana, revoloteaban en su cabeza igual que si fueran cuervos negros.


  Dada su debilidad, era urgente no dejar el reino sin cabeza, y Raimundo de Trípoli aceptó enseguida ser nombrado de nuevo regente del reino. Solo él reunía las condiciones de no haber fallado al Rey en ninguna ocasión, y además contaba con un número suficiente de caballeros para serlo. El mismo día de su llegada, Balduino reunió a los barones en su propia cámara y les dijo entre espasmos:


  —Amigos, no voy a estar mucho entre vosotros. Mi reinado toca a su fin. Prometedme que seréis fieles a la corona y que mi sobrino, Balduinito, será coronado como confirmasteis hace unos meses. Juradme que protegeréis Jerusalén.


  Todos los barones pusieron su rodilla en tierra y le pusieron a Dios por testigo de que se haría como deseaba, pues todos comprendieron que de otra forma el reino estaría abocado a la guerra. Los Ibelín intercambiaron algunas miradas con Amalarico de Lusignan y con Raimundo de Trípoli. Reinaldo de Châtillon lo hizo con el Señor de Sancerre y el obispo de Nazaret, con el de Belén. Tanto la corte como el mismo Rey deseaban encontrar un remedio milagroso para algo que como todos sabían era imposible.


  * * *


  Esa primavera, un grupo de beduinos informó de nuevo de que había una gran concentración de tropas sarracenas en la frontera con Siria. La preocupación en la corte con respecto a los movimientos de Salah al-Din creció tanto que los barones adoptaron una resolución que se había intentado pocos años antes, la de enviar una embajada a varios países de Europa con una misión muy concreta: convocar una nueva cruzada que auxiliara a la Tierra Santa.


  Dom Guillermo había llegado desde Tiro para pasar unos días con Balduino. Su compañía confortaba espiritual y físicamente al Rey, pues era un hombre que le conocía desde hacía muchos años. Estaba escribiendo el sitio de Kerak en su vigésimo tercer libro cuando estos hechos vinieron a enturbiar su trabajo.


  El Rey le dijo entonces que quería que se trasladara de inmediato a Europa para recabar más ayudas en hombres y en oro junto con Roger des Moulins y Aman de Torroja, grandes maestres de los hospitalarios y de los templarios, respectivamente. Partirían junto al patriarca de Jerusalén, Heraclio de Auvernia, en la embajada más ambiciosa que jamás había zarpado de Tierra Santa para entrevistarse con el Papa, el Rey de Francia, Felipe Augusto, y el rey Enrique de Inglaterra.


  El día antes de su partida hacia Tiro, donde tomarían un barco que debía llevarles a Venecia, dom Guillermo llamó a la puerta de Plugo. Habían compartido catorce años de sus vidas y esa vez, al despedirse, Hugo se dio cuenta de cuánto había llegado a apreciarle. El prelado, inasequible al desaliento, partía de nuevo a Europa para buscar más apoyos, pues cada vez eran más alarmantes las noticias que llegaban de las tropas de Salah al-Din.


  —Te has convertido en todo un hombre —le dijo emocionado—. Me siento muy orgulloso.


  —No puede ser de otro modo, os lo debo casi todo.


  Dom Guillermo alzó las manos con modestia pero su barbilla tembló conmovida. Hugo le sonrió con tristeza, pues era probable que no volvieran a verse. Dom Guillermo se acercaba a la sesentena y esa empezaba a ser una edad más que respetable para un hombre que había vivido con la intensidad que él lo había hecho.


  —¿Algún consejo antes de vuestra partida? —le preguntó.


  El prelado le escrutó con sus ojos inteligentes y respondió:


  —Guárdate de la serpiente y de sus retoños. Ten en cuenta que en este reino la falsedad y la verdad se abrazan y yacen juntas en el mismo jergón. No seas iluso y fíate solo de quienes ya sabes. Mantente alejado de Sibila y de Guy, hazme caso. Obedece a Balduino y confía en la palabra acertada de Raimundo de Trípoli.


  —Pobre Balduino —dijo Hugo.


  —Sí, es muy triste que un hombre joven y justo se vea condenado a esta terrible enfermedad. Cuando el Rey muera, no entres al servicio de Sibila por lo que más quieras. Tienes amigos entre los hospitalarios, fray Roger estará encantado de que entres a formar parte de sus caballeros seglares.


  —Espero que volvamos a vernos.


  —Vernos o no está en manos del Todopoderoso. Los caminos a Roma son peligrosos y enemigos no me faltan, ya lo sabes.


  Lo sé, dom Guillermo, pero sois un prelado de la Iglesia y nadie se atreverá a atentar contra vuestra vida.


  —Espero que no, muchacho. De todos modos, quiero que sepas que si Salah al-Din no ataca Jerusalén es por respeto al Rey moribundo. Pero si muere y se decide a golpear, será mejor que toméis el camino de la costa. Mi hermano podrá ayudaros a Helena y a ti en lo que necesitéis. No dudes en pedirle un favor como si fuera yo mismo. Él y mi cuñada, Elisenda, os aprecian mucho. Si decidís regresar a Francia, llamad a su puerta.


  —Así lo haremos, dom Guillermo.


  Al día siguiente, el prelado montó en su yegua y salió por la huerta Hermosa acompañado de Roger des Moulins para embarcar rumbo a Francia, y Hugo tuvo el extraño presentimiento de que no volvería a verle.


  * * *


  Pasaron algunas semanas y Hugo siguió repartiendo su tiempo entre Nablús y Jerusalén para continuar atendiendo su trabajo en la Escribanía del Rey y porque Balduino le necesitaba a su lado. Muerta su madre, y con Sibila en Ascalón, estaba cada vez más solo, así que procuraba pasar una semana junto a Helena en Nablús cuando el Rey estaba enfermo y los médicos le aconsejaban reposo absoluto.


  Esa mañana, al regresar a la Torre de David, supo de la última irracionalidad que había cometido Guy de Lusignan. El marido de Sibila había atacado a los pastores beduinos que estaban bajo la protección directa de la corona y había degollado a todos los que se habían negado a pagarle los impuestos que debían al mismo Rey. Eso enfureció de nuevo a Balduino, que no podía dormir, consumido por las pesadillas que le azotaban noche y día. Su alma no encontraba descanso, pues además, le informaron de que Salah al-Din, humillado después del sitio de Kerak, había empezado a mover sus tropas en la frontera de Banias. Por ello, Hugo le sugirió jugar una partida que al menos le distrajera un rato de tantas preocupaciones que debían de inquietar su alma.


  Una vez tuvo las piezas dispuesta encima del tablero, alguien llamó a la puerta. Era Sibila, que había llegado desde Ascalón para interceder por su esposo. Vio a Hugo junto al lecho de su hermano y entró sin decir nada. Sus miradas se cruzaron como se encuentran las de dos conocidos que hace tiempo que no se ven, sin curiosidad, por ser alguien tan familiar como lo pueda ser un mueble del palacio. Los intentos de que se divorciaran se habían estancado porque ella no había consentido que el proceso de nulidad siguiera adelante. Balduino oyó cómo entraba en el cuarto y se dirigía hacia su cama, que tenía la cortina de muselina corrida.


  —Balduino —balbuceó ella.


  —Hola, Sibila. Te hacía en Ascalón, junto a tu esposo.


  A Balduino le costaba respirar y el ruido que salía de detrás de la máscara era tan gutural y ronco que helaba la sangre.


  —He venido a hablarte de él —dijo ella.


  —¿De Guy? A menudo me pregunto qué piensas de mí hermana —repuso el Rey en cuanto la oyó—. ¿Aún estás molesta porque le desposeí de la regencia?


  —No lo he entendido nunca, mi señor —respondió ella, discretamente.


  —¿Qué es lo que no has entendido?


  Ella no dijo nada, sino que miró a Hugo, que estaba sentado en la cama de Balduino. El Rey volvió su rostro y emitió algo parecido a una risa que pareció el gorjeo de una paloma moribunda.


  —Puedes hablar —le ordenó—. Hace muchos años que conoces a Hugo y sabes que es uno de los hombres más fieles que me ha acompañado durante mi vagar por este valle de lágrimas. No entiendo cómo nunca os habéis llevado bien. Quizás porque su modo de hacer es muy distinto al tuyo. Pero no estábamos hablando de esto sino de lo que no entiendes. Creo que no has entendido nada de lo que ha ocurrido en el reino desde hace años, querida hermana. —Sibila no le quitó los ojos de encima mientras hablaba—. Te preguntarás por qué accedí a que madre r egresara a Jerusalén e hiciera y deshiciera en la corte lo que le viniera en gana, ¿verdad? Transigí porque preferí tenerla cerca y controlar sus movimientos, estar informado y poder refrendar o no sus pequeñas decisiones con mi sello, reservando para mí la resolución de las más importantes. A veces he sido débil y no he actuado con la firmeza que algunos esperaban de mí, pero en otras he sido taimado y calculador. He jugado la partida lo mejor que mis fuerzas me han dejado. Además de que, no podemos obviarlo, necesitaba contar con todos los caballeros disponibles. ¿Cómo hubiera sido posible hacerlo si hubiera tomado partido por uno de los bandos? De otro modo, hace años que Salah al-Din estaría sentado en mi trono.


  —Pero hermano…


  —¡No! —la interrumpió Balduino, incorporándose en el lecho—. ¡Por la sangre de Cristo, Sibila! ¡Estoy cansado de este juego de intrigas! No vengas a pedirme que perdone a tu marido porque lo que ha hecho solo tiene un nombre, y es el de traición.


  Quizás al final Sibila comprendió que su hermano había intentado durante años mantener el reino alejado de las guerras y de las injusticias todo lo que había podido o hasta donde había sido posible. Y todo por un motivo tan inteligente como que no era posible ganar una guerra contra su principal enemigo. Lo único que se podía hacer era lo que tantas veces le había dicho dom Guillermo y que el Rey repitió en esos momentos con voz rota pero segura antes de echarse de nuevo sobre la cama:


  —Besa el brazo que no puedes romper y ruega a Dios para que Él lo rompa.


  Al oírle, Sibila se recogió la cola del vestido, dirigió una terrible mirada a Hugo, como si fuera el culpable de todo, y salió de la habitación dando un portazo que hizo temblar las paredes.


  —Digna hija de su madre, ¿no crees? Creo que te tocaba mover a ti —añadió el Rey, señalando el tablero de ajedrez como si el enojo de su hermana le importara un comino.


  CAPÍTULO 65


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1185

  


  Los días del Rey estaban contados y el pesador divino tenía sus balanzas listas desde hacía meses. Además de las heridas del cuerpo que le hacían sufrir de continuo, estaban las del alma por la traición de su propia hermana Sibila, quien había decidido seguir a su esposo a Ascalón, donde se mantenía en rebeldía. Las fuerzas abandonaban a Balduino y desde hacía semanas no era capaz de levantarse de la cama. Cuando se sintió realmente mal y empezó a perder el conocimiento varias veces al día, llamó de nuevo a todos los vasallos a su lado y convocó su última asamblea de la Haute Cour.


  La reunión tuvo lugar a los pies de su lecho y se presentaron no menos de veinte señores y obispos. Incluso llegó Bohemundo de Antioquía desde el norte al conocer que los días de Balduino el Leproso habían llegado a su final. El soberano pidió perdón a Raimundo de Trípoli por la desconfianza con que a veces le había tratado y le confirmó en la regencia del reino hasta que muriera, ordenándole que después se coronara nuevo Rey a Balduinito, como le habían prometido.


  Todos y cada uno de los barones juraron que se haría según su voluntad. Fue hermoso ver que, aun aquellos que parecían hechos de hierro como el mismo Reinaldo de Châtillon, se arrodillaron a los pies de su cama para rendirle vasallaje por última vez, con lágrimas en los ojos. Los nobles presentaron sus respetos al deshecho que había gobernado el reino durante once años. Balduino había reinado hasta el final de sus días aunque estuviera deforme, amputado e irreconocible. Había hecho lo que cualquier otro hubiera sido incapaz de realizar. Débil y enfermo como estaba, se había ceñido la cota de malla y había cabalgado junto a los hombres aunque no se mantuviera en pie. Cuando las fuerzas le habían abandonado o había caído desmayado, había sido transportado en litera detrás de las tropas para cumplir con sus obligaciones. Nadie sabía exactamente si la fe de los soldados se debía a la reliquia de la cruz o a ese Rey que parecía un santo.


  A solas con el resto de los barones, Raimundo puso condiciones a ese nombramiento: que la corte nombrara un guardián personal para el jovencísimo Rey, de modo que no recayeran en él las culpas si el pequeño Balduinito era asesinado, y él mismo designó para el puesto a Joscelino de Courtenay, tío abuelo del niño; después Raimundo exigió que los castillos reales deberían quedar en manos de las órdenes militares y estableció que su regencia duraría un máximo de diez años.


  Hugo llegó de Nablús a tiempo de ver al Rey en sus últimos días. Les habían llegado noticias de que su estado había empeorado y una tarde, mientras contemplaban la puesta de sol encima del torreón de Nablús, Helena le urgió:


  —Creo que has de correr a su lado. Cuando llegue el momento te necesitará más que a nadie.


  —¿Y tú? —le preguntó él.


  —Yo también te necesito. Pero seguiré aquí cuando regreses.


  A la mañana siguiente, Hugo montó en su caballo y se presentó en la corte en menos de dos días. María Comneno quiso acompañarle para dar un último adiós a su hijastro y con ella lo hizo también Balián de Ibelín, que preveía que sería necesario en Jerusalén cuando tuviera lugar el fatal desenlace.


  Llegaron al palacio antes de que anocheciera y Hugo se dirigió inmediatamente a las habitaciones del Rey. Al llegar frente a sus puertas se encontró con que el médico Abu Sulayman le prohibía verle por primera vez en diez años.


  —Balduino ha entrado en la última fase de la lepra —susurró—. No es prudente que lo visitéis esta noche.


  Hugo se dio la vuelta para regresar al día siguiente, suponiendo que estaría mejor, cuando una voz irreconocible, más similar al amarillo de una paloma que a la de un hombre, salió de la habitación.


  —¿Quién anda ahí, Abu?


  —Es el escriba de Guillermo de Tiro —dijo el médico—, Hugo de Poitiers, señor.


  —Decidle que entre inmediatamente —ordenó la débil pero autoritaria voz de Balduino—. Le esperaba.


  —Pero señor… —intentó rebatir el pequeño Abu Sulayman, volviendo la cabeza.


  —¡Que entre, Abu! —repitió el Rey desde su lecho.


  El médico apartó las delgadas cortinas que separaban la estancia del corredor y permitió el paso a Hugo, que se aproximó a la cama del Rey.


  —Sed breve, os lo ruego —le suplicó el árabe mientras él traspasaba las cortinas—, y no alarguéis sus sufrimientos cuando intente hacerse entender.


  La única luz que alumbraba la habitación era la de una lámpara de sebo que ardía en una mesilla donde también reposaban algunos libros que el Rey hacía que le leyeran a diario. La alcoba olía a medicinas, a ajo y al alcanfor con el que había que cubrirse la cara, pues el hedor que desprendían los miembros del Rey era del todo insoportable.


  El dosel de muselina estaba bajado, así que no pudo ver su cara, solo intuir su forma bajo las sábanas. Sus piernas estaban flácidas y sin vida, los brazos, extendidos a lo largo de su cuerpo, como si fueran dos estacas. La máscara, la única cara que la corte había visto del Rey durante los últimos años, reposaba junto a su espada, encima de un arcón, a los pies del estandarte real. A Balduino le gustaba tenerlo en sus aposentos porque le recordaba de continuo sus responsabilidades.


  —Perdona que no me levante —balbuceó el Rey—, pero mis piernas ya no me sostienen. ¡Valiente Rey tiene Jerusalén!


  —El más valiente que han visto estas tierras, majestad, os lo aseguro.


  —¡Oh, Dios! Tu mar es tan grande y mi barca, tan pequeña, que si solo hubiera podido…


  —Creo que habéis hecho más de lo posible por el reino, sire.


  —Quizás tengas razón. Sí, quizás tengas razón…


  Luego intentó incorporarse porque Hugo oyó un gemido seguido del deslizarse de las sábanas, y el Rey le indicó en un susurro:


  —Cierra los ojos y acércame esa jofaina de agua, por favor.


  Hugo hizo como le había dicho y el Rey sacó una mano entre las cortinas para cogerla. Lo que apareció entre las muselinas era un gusano tronchado o como si el miembro hubiera sido devorado por una alimaña. Los dedos no eran tales sino sanguinolentos sarmientos podados de vid. El Rey llevaba la mano medio vendada, pero donde no había gasas se veía la carne podrida hasta el hueso. La piel estaba escamada, igual que la de una serpiente, y se había caído a tiras. Los restos de la mano palparon las cortinas hasta que Hugo se la sujetó y puso en ella la jofaina. Al contacto con su mano, el Rey se quedó inmóvil unos instantes y después de escupir la retiró sin decir nada. Lo peor fue cuando Hugo vio el rostro que asomó por las cortinas, algo que no había visto nadie a excepción del médico, porque ya se había preocupado Balduino de que eso no sucediera.


  Hugo sintió una punzada en el estómago, pues los ojos del Rey, esos dos soles que habían iluminado las clases de dom Guillermo años atrás y que habían sonreído lo mismo que dos mares de espuma, eran indescriptibles. Las dos esferas blancas estaban carcomidas y cubiertas por un velo gris, porque, como todos sabían, el Rey estaba ciego desde hacía meses. Su hermosa nariz se había visto reducida a dos fosas nasales, enormes y llenas de un líquido viscoso y repugnante. La boca ya no tenía labios y el resto de las enjutas mejillas estaba lleno de agujeros repulsivos.


  —Me has visto, ¿verdad? —le preguntó Balduino, recostándose de nuevo sobre los almohadones.


  —Sí, majestad.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece?


  Hugo se quedó admirado de que tanta fuerza, vigor y entereza pudieran habitar en un cuerpo tan descompuesto. Sin embargo, el alma que convivía con ese resto humano era tan generosa, inmensa e inabarcable que ya la hubieran querido para sí San Jorge, Carlomagno o Godofredo de Bouillon.


  —¿Queréis saber la verdad?


  —Nada más útil que la verdad, mi buen Hugo. Siempre me la has dicho y siempre te he valorado por ello.


  —Sire —dijo haciendo de tripas corazón—, lo que he visto no importa lo más mínimo. Creo que lo que no se ve de vos es mucho más importante. Creo que sois un héroe como los de la Antigüedad y no imagino que un Perceval, un Lancelot, un Alejandro o cualquiera de los doce pares de Francia igualara vuestro coraje ni vuestra entrega.


  Los ojos ciegos del Rey intentaron observarle desde detrás de la cortina, y durante unos momentos no le respondió. Luego su cabeza se incorporó de nuevo sobre los almohadones y respiró entrecortadamente.


  —Eres un buen hombre, Hugo de Poitiers, y tuviste un buen maestro. Sé que has destacado en el ejercicio de las armas y que participaste de modo brillante en Montgisard y Kerak.


  —Sí, señor. Junto a fray Adalberto, fray Roger y Edmond de Gante.


  —¿Y qué opinan ellos?


  —Que he progresado.


  —¿Qué edad tienes ya? ¿Treinta años?


  —Exacto, majestad. Treinta y dos.


  —¿Cuántos tenías cuando llegaste a Jerusalén? ¿Diecisiete?


  —Sí, diecisiete.


  —Recuerdo el primer día de clase con dom Guillermo. ¿Lo recuerdas tú?


  —Como si fuera hoy, Balduino. Ese día en que le dijisteis que no queríais asistir solo a clase y lo negociasteis muy hábilmente. Tanto como la llegada a la corte de tu hermana o la visita que realizamos a San Sabas y la cara que se le quedó a fray Adalberto en el comedor de los monjes.


  —¡Ah, sí! —Se rio el Rey—. Casi lo había olvidado. El bueno de fray Adalberto… ¿Cómo está?


  —Bien, le vi la semana pasada. Tiene cincuenta años pero se mantiene fuerte como un buey.


  —Yo en cambio hay días que siento como si tuviera más de setenta —dijo con voz entrecortada—. He llegado al final de mi partida, Hugo.


  La risa del niño Balduino, tan llena de vida quince años antes y que siempre había sonado como un torrente de agua fresca, se había convertido en los estertores de un moribundo que aguardaba en cama a que el pesador divino se lo llevara con él de una vez por todas.


  —Solo me queda una sola cosa por hacer —prosiguió, intentando sonreír con mucho esfuerzo—. He de canjear a mi mejor peón por un caballo.


  —No os entiendo —se extrañó Hugo, creyendo que deliraba y pensaba que estaban jugando al ajedrez—. ¿Vuestro mejor peón?


  —Sí, Hugo. Tú, tú eres mi mejor peón. Has sido con Raimundo de Trípoli el hombre más fiel que me ha acompañado en esta larga travesía.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Tú fuiste quien descubrió el complot de Miles Plancy, tú sellaste la primera tregua con Salah al-Din, tú averiguaste quién estaba detrás del robo de los besantes y me abriste los ojos. No te creas que me pasaron desapercibidas las maquinaciones de mi madre y espero que Dios en su misericordia la haya perdonado. No fue una mala mujer, pero durante todos estos años siempre he sabido que estaba entre dos fuegos, y al igual que el pesador divino, he tenido que mantener la balanza equilibrada.


  —Siempre lo he sabido, majestad.


  El Rey se calló unos momentos e intentó tomar aire mientras su rostro descompuesto y febril brillaba a través de las cortinas.


  Una batalla contra las fuerzas de Salah al-Din hubiera significado nuestra ruina. Cuando mi primo Felipe de Flandes se marchó sin ayudarnos, supe que cualquier intento de guerrear contra el árabe hubiera significado el fin de Jerusalén. Montgisard fue un golpe de suerte, pero ya viste cómo después no pudimos mantener Le Chastelet. El reino está dividido y yo no he podido hacer nada más.


  —Creo que habéis hecho más que lo posible.


  —Tuve que dejar que mi madre tomara algunas decisiones y pensara que intervenía decisivamente en la política del reino —prosiguió, como si tuviera que justificarse—, a la vez que yo miraba para otro lado para no ver los desmanes de Reinaldo de Châtillon. La política, nos enseñaba dom Guillermo, es como una larga partida de ajedrez. Gobernar es un juego de paciencia y de pensamientos cuidadosos, previendo cuáles serán los siguientes movimientos de tu contrincante. A veces hay que sacrificar un peón o una torre para ganar la partida, aunque me temo que la mía ya ha concluido.


  —Siempre habéis sido un caballero con un alma muy noble, sire.


  —Ser noble es mantenerse, Hugo. Ser caballero es superarse.


  —Vos sois ambas cosas —replicó él.


  —Yo soy un deshecho —le respondió, incorporándose un poco en la cama.


  —No digáis eso, por favor. Cientos de caballeros se ven en vos como en un espejo.


  El Rey sonrió y añadió:


  —¿Sabes qué es lo que más he apreciado de ti durante todos estos años?


  —¿Que a veces os he dejado ganar al ajedrez?


  Balduino se rio, echando la cabeza hacia atrás.


  —Bien sé que a menudo has dejado que te ganara. Quizás nunca he dejado de ser el niño con el que le sentabas en clase.


  Pero hay algo que valoro más que las partidas que perdiste, y es tu amistad, Hugo. Has sido el único amigo que he tenido en la corte y me alegra que hayas encontrado la felicidad al lado de Helena.


  —Yo también me he visto honrado con la tuya, sire.


  Hugo sabía que eso era una despedida, y que nunca más volvería a hablar con el niño con el que había aprendido sentado a la misma mesa. Sus palabras parecieron complacer al monarca en esas horas de soledad, pero enseguida le dijo algo que le sorprendió.


  —Alárgame la máscara que reposa sobre el arcón —le ordenó.


  En cuanto la notó en sus manos, Balduino se la ajustó en lacara y se sentó en el lecho, volviendo su rostro hacia Hugo.


  Ahora, la espada. Voy a armarte caballero para que defiendas lo que queda del reino. Aunque no hayas realizado el ayuno de siete días ni hayas velado tus armas en un recinto consagrado, o no te hayas confesado ni depositado tu espada sobre el altar. Tampoco has realizado un baño ritual, ni te revestirás de una túnica blanca, pero ahora, Hugo de Poitiers, ¡arrodíllate!


  Mientras lo hacía, Balduino se levantó, respirando entrecortadamente, apoyado en los almohadones de su lecho. Después cogió su espada y la desenvainó como pudo. El arma salió chirriando de la vaina y con voz rota prosiguió:


  —Como caballero de este nuestro reino de Jerusalén, serás defensor del orden, me servirás como a tu señor hasta que el que todo lo ve decida que mis días han tocado a su fin, y mantendrás la paz. Estarás obligado a hacer entrega de tu vida en cuanto tu misión lo requiera. No te pertenecerás a ti mismo, sino que te entregarás a la comunidad. Todo lo harás sin interés o provecho personal. Serás generoso y leal, ¡y por Dios que lo eres!


  La ceremonia propiamente dicha fue corta y sin misa, como se acostumbraba en estos casos, y Hugo permaneció arrodillado con su espada colgada del cuello. No hubo oficiante que bendijera sus armas sino que lo hizo el mismo Rey desde su cama. Nadie le entregó la espuela, ni el yelmo, ni la espada, ni le vistieron como caballero. Tampoco le entregaron la lanza, ni el escudo de armas, ni tampoco el caballo de batalla.


  Luego se acercó a la cama del Rey y él se levantó como pudo para darle el espaldarazo, pronunciando la fórmula de consagración. En la habitación solo había un moribundo y un escriba que había aprendido a manejar la espada, pero era como si la ceremonia se realizara en la espléndida catedral de Chartres, abarrotada de miles de fieles que habían aguardado durante años para ver ese día.


  —Hugo de Poitiers —dijo el Rey, del modo más solemne que fue capaz—, por la dignidad que represento, yo, Balduino, hijo de Amalarico, y Rey de Jerusalén por la Gracia de Dios, te nombro caballero de nuestro reino para que lo defiendas hasta que viertas la última gota de tu sangre. —Hugo sintió sobre un hombro el débil golpe de su espada y luego el Rey moribundo se apoyó tambaleante en la cama—. Y ahora, acércate a la mesa.


  Balduino lo tenía todo previsto para ese sencillo acto. Encima, había un pergamino con su nombramiento caligrafiado en letras de oro. Hugo le ayudó a sacarse el anillo que estampó encima de la cera derretida y le entregó el diploma.


  —Te otorgo el título de caballero privado del reino de Jerusalén para ti y tus herederos y una renta de trescientos dinares de oro anuales. En las caballerizas te aguarda un caballo con tu nombre grabado en las riendas. Cuídalo, porque fue uno de los míos.


  Hugo puso una rodilla en tierra con los ojos humedecidos y cogió la mano vendada para besársela. El Rey se dejó, y con la otra le acarició la cabeza mientras permanecía él unos instantes adorándole, no solo como su Rey, sino como hombre sabio y justo entre los justos. Entonces intentó balbucear algo pero Balduino le interrumpió.


  —Mi buen Hugo. Te deseo lo mejor en este mundo y en el venidero.


  Él besó de nuevo su mano mientras sollozaba y se levantó para marchar. El médico entró cuando salía de las estancias y los ojos se le salieron de las órbitas al ver que el moribundo se había puesto en pie y que en una de sus manos sujetaba la espada. Tanto Abu Slayman como Hugo tuvieron la extraña sensación de que de la máscara de plata brotaban lágrimas de felicidad.


  CAPÍTULO 66


  
    Palacio real de Jerusalén.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1185

  


  El rey Balduino se moría y la nueva corrió por todas las calles y los barrios de la ciudad, por todos los valles y los senderos, por los desiertos y las vaguadas en las que empezaban a brotar las flores del azahar y por los campos en los que despuntaban el tomillo y la retama.


  Era algo terrible aunque esperado y las campanas de Jerusalén llamaron a los fieles a la oración. En todas las iglesias y ermitas se encendieron velas pidiendo por Balduino el Leproso y las gentes que habían servido bajo su bandera o le habían visto siquiera una vez cantaban alabanzas de él. Incluso los caballos en los establos se revolvieron inquietos como si intuyeran que algo estaba ocurriendo arriba, en las estancias reales.


  Sibila hizo caso omiso a las palabras envaradas de su esposo y corrió al lado de su hermano en cuanto fue avisada de que moría solo en sus habitaciones. Era el 16 de marzo, fiesta de San Patricio, y el Rey había pasado muy mala noche. El día anterior había ordenado a Hugo caballero de Jerusalén, y esa mañana respiraba entrecortadamente, perdiendo el sentido cada poco rato. A primera hora habían entrado en las estancias tanto Raimundo de Trípoli como María Comneno y su marido, Balián de Ibelín, para despedirse de él. También fue a interesarse por él fray Alberico, prior de los lazarislas, quien después de verle por última vez decidió quedarse en el corredor a la espera del fatal desenlace.


  Los dos médicos que le habían atendido desde el inicio le quitaron la máscara para facilitarle la respiración, pero su estado se agravaba a cada hora. Hugo había recibido permiso para estar junto a él y aguardaba sentado a los pies del lecho, velando sus últimas horas, cuando entró Sibila.


  La princesa roció la estancia con agua de rosas e incienso y pidió a los músicos que entraran para tañer melodías mientras esperaba paciente que el moribundo despertara una última vez. Aguardó hasta que terminaron de tocar una suave canción y entonces Balduino abrió los ojos una última vez.


  —Hugo —susurró.


  —Soy Sibila —le dijo su hermana, arrodillada a su lado.


  —Sibila… —musitó él—. Una vez conocí a una muchacha como tú, era una niña guapa que se peinaba con trenzas y tenía unos ojos preciosos…


  —Soy yo, Balduino —le respondió ella con los ojos empañados—, tu hermana.


  —Has venido. ¿Dónde está Hugo?


  —Aquí, mi señor —dijo él, avanzando unos pasos.


  —¿Hemos terminado ya nuestra partida?


  —Sí, sire, y habéis ganado, como casi siempre.


  —Casi siempre… —dijo el rey.


  Sus palabras parecieron reconfortarle y luego intentó mirar hacia donde estaba sentada Sibila y le indicó que se le acercara con un gesto de la mano. El Rey logró balbucear en sus oídos algunas palabras que Hugo no pudo oír pero que hicieron brotar en la Princesa numerosas lágrimas. Luego sus ojos o lo que quedaba de ellos se cerraron y Sibila se retiró del lecho después de besar su frente.


  Los médicos cubrieron piadosamente los restos del Rey con el estandarte de las cuatro cruces circundando a la cruz real y se retiraron en silencio. Sibila los observó y después se sentó en una silla, apretando en las manos la máscara de Balduino. Lo hizo con piedad, y al fijarse en Hugo, inició una tímida sonrisa, como la que se dirige al perro fiel echado a los pies del amo, y luego se inclinó de nuevo hacia su hermano.


  —Descansa en paz —susurró—. No sé si los que ahora llevaremos tu corona entenderemos lo que hiciste en esta tierra que quisiste que fuera un nuevo jardín del Edén donde los hombres convivieran en paz.


  A Hugo le pareció que en esa última hora Sibila había comprendido cuál era el sentido del reino de Jerusalén, una tierra por la que se había estado luchando y vertiendo sangre desde los tiempos del rey David y de Salomón.


  Su hermano había llegado hasta su último día prácticamente ciego, con las manos y los pies mutilados, pero su corazón había seguido latiendo por el reino y por sus gentes, para que los hospitalarios y los templarios dejaran aparte sus rencillas y protegieran a los peregrinos, para que la paz y la prosperidad florecieran en sus tierras como lo habían hecho en los jardines del Paraíso.


  La noticia de su muerte corrió igual que un reguero de fuego por la ciudad. Los soldados arriaron las banderas de Jerusalén, las campanas de San Juan del Hospital empezaron a repicar y enseguida se les unieron las de los altos campanarios del Santo Sepulcro, las de Santa María de los Latinos, las de la pequeñas ermitas de San Elias y Santa Ana en el barrio sirio, la de San Jaime y hasta la de San Lázaro extramuros. Sin embargo, no fue un repiqueteo grave y fúnebre, sino de gozo, porque todos sabían en Jerusalén que las puertas del Cielo se abrían de par en par para que Balduino el Leproso entrara en la Gloria del Creador, y porque la ciudad contaba con un nuevo protector en los Cielos.


  Raimundo de Trípoli fue el encargado de quitarle el anillo real, y los caballeros lazaristas, de embalsamar su cuerpo por deseo del propio Balduino. Su rostro, dijeron, estaba del todo irreconocible, y aunque fueron preguntados, no quisieron describir lo que encontraron debajo de la tela de muselina.


  Los restos de Balduino se expusieron en un catafalco de oro y durante casi una semana el salón del trono de la torre de David estuvo lleno de peregrinos y de ciudadanos que se habían presentado para rendirle el último homenaje. Muchos embajadores de Estados vecinos se presentaron a rendirle tributo y el mismísimo Salah al-Din solicitó permiso para que tres de sus emires fueran autorizados a presentarle sus respetos.


  La llegada de los tres emires seguidos por un escuadrón de jinetes árabes vestidos de gala hizo que cundiera el pánico en las murallas cuando las banderas del Sultán aparecieron sobre las lomas. La guardia, compuesta por más de mil soldados, se quedó alejada de la ciudad, como a un tiro de ballesta. Las lanzas de los jinetes que se acercaron a los muros apuntaron al suelo en señal de paz, y a lo lejos, sobre las dunas, los estandartes de Salah al-Din brillaron formando un mar de mil colores distintos.


  Algunos dijeron que el Sultán lo había hecho para impresionar a sus enemigos, y otros, porque el caudillo árabe era un hombre justo. Lo cierto es que los emires enviados por Salah al-Din llegaron hasta las puertas montados en corceles negros y vestidos con ricos mantos blancos. Los guardianes les abrieron las puertas y descabalgaron de sus monturas. Las gentes se agolparon a su paso en silencio, admirando la riqueza de sus armas o los arreos de sus monturas, que refulgían como el fuego. Los ilustres visitantes y su guardia fueron conducidos por el camarlengo hasta la Torre de David, donde yacía el Rey antes de ser trasladado para su entierro en el Santo Sepulcro.


  Al llegar delante del féretro, los tres y su guardia iniciaron una profunda reverencia y después uno de ellos leyó en perfecta lengua franca la carta escrita de puño y letra por el mismo Salah al-Din:


  
    Que Alá te guarde, Balduino, adalid de los cristianos.


    Que Él te conceda el paraíso que no has podido gozar en la tierra y que sus ángeles trencen para ti una corona de Gloria, pues jamás un rey la mereció tanto.


    Nunca fuiste para mí enemigo ni te he juzgado como tal, porque a un enemigo se le hace la guerra, pero tú has sido un contrincante que ha jugado honestamente esta partida.


    Que Alá te tenga en su seno y sus ángeles te guarden por los siglos.


    Salah al-Din


    Sultán de Egipto y Siria

  


  Los tres emires y su pequeño séquito oraron unos instantes delante del cadáver del Rey, cubierto con la bandera de Jerusalén, a la vista de los barones y curiosos que llenaban la sala del trono. Luego se levantaron y pasearon su serena mirada entre los presentes sin decir nada.


  Los ojos de Hugo se clavaron inmediatamente en uno de los soldados que acompañaban a los tres emires. Nadie sabía quién era excepto él, pues ninguno de los barones se había reunido a solas con Salah al-Din, luz de Oriente y defensor de la fe. El Sultán de Damasco y Alepo, Señor de Egipto y Siria, ante quien miles de hombres se arrodillaban o en su nombre se lanzaban contra las lanzas enemigas, se había presentado en el Santo Sepulcro para honrar los restos de su enemigo Balduino camuflado bajo las sencillas ropas de un jinete.


  El Sultán le vio al lado de Raimundo de Trípoli y le reconoció al instante, pues a ningún otro de los barones había visto en persona sin el casco de batalla y ninguno le había conocido, aunque mucho hubieran oído hablar de él. Hugo hizo una leve inclinación de cabeza para saludarlo y agradecer su visita y él se tocó disimuladamente el turbante para corresponder al saludo.


  Después, los sarracenos regresaron a la Puerta Hermosa, montaron en sus caballos y salieron de la ciudad tal y como habían venido, como si hubieran sido una extraña aparición o una ráfaga de cálido viento del desierto.


  Luego se inició la procesión hasta el lugar de la sepultura encabezada por los sacerdotes del Santo Sepulcro, seguidos por el arzobispo de Acre y Sibila. Detrás de ellos, los caballeros de la propia Iglesia, los del Temple, los del Hospital y los de San Lázaro, que por expresa voluntad del monarca cargaron con el ataúd recubierto por el estandarte real sobre el que reposaba la máscara del Rey.


  Hugo reconoció entre los presentes a su tío Joscelino de Courtenay, a fray Adalberto, a fray Alberico y al caballero lazarista Nicolas McHowie, entre otros. Cuantos se encontraban en la nave de la iglesia se arrodillaron para besar los mantos del catafalco sin pudor alguno. Todos le desearon un buen viaje a la Jerusalén celestial que a bien seguro el Rey leproso había merecido, pues en los años que habían de venir, la santa tierra que hollaron los pies del mismo Cristo no conoció un alma más tierna, misericordiosa y justa.


  Los cruzados habían sentido su vida ligada a la de ese Rey enfermo y sus exiguas fuerzas les habían dado coraje, pues, aunque se había tambaleado sobre su armadura y sus débiles brazos apenas habían podido levantar el peso de su espada, los hombres nunca habían titubeado al obedecerle.


  Balduino fue enterrado junto a su padre en la capilla de los Reyes latinos en el Santo Sepulcro durante una ceremonia en la que se mezclaron a partes iguales el fervor, la tristeza y el orgullo de haber servido a sus órdenes. Tenía veinticuatro años y había reinado la mitad de su corta vida.


  Así, envuelto en los colores de su casa, se desvaneció para todos la imagen del Rey doliente. En las calles y los mercados, las gentes dejaron cuanto estaban haciendo y se agolparon para verle pasar hacia el sitio donde reposaría para toda la eternidad hasta que el ángel del Juicio hiciera sonar su trompeta la madrugada de la resurrección de los muertos.


  CAPÍTULO 67


  
    Iglesia del Santo Sepulcro.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1185

  


  Unos pocos días más tarde y en el mismo escenario que había despedido al Rey leproso, otro Balduino, un niño con sus mismos bellos ojos almendrados, fue coronado en presencia de su madre y de su padrastro, Guy de Lusignan. Al terminar la coronación, el niño salió del Santo Sepulcro sobre los hombros del caballero más alto, Balián de Ibelín, y fue aclamado por el pueblo, deseándole larga vida y próspero reinado. Después todos los vasallos rindieron homenaje al niño y a Raimundo de Trípoli, que actuaría como regente por expreso deseo de Balduino el Leproso.


  Al mismo tiempo que esto ocurría en Jerusalén, dom Guillermo de Tiro y los grandes maestres del Temple y del Hospital trataban de convencer a los reyes de Europa de la necesidad de organizar una cruzada, porque las noticias que llegaban de Palestina eran muy preocupantes. Se habían entrevistado con Federico Barbarroja, con Luis de Francia, con Enrique de Alemania y con Enrique de Inglaterra, y parecía que el mismo Papa había tomado cartas en el asunto.


  Sin embargo, la única ayuda de Europa que llegó a Tierra Santa tras la muerte del Rey fue la del abuelo paterno del pequeño Balduinito, el anciano Guillermo de Monferrat, quien enseguida se entrevistó con el regente Raimundo de Trípoli.


  Llegó para hacerse cargo de su nieto, pero al ver que las cosas se habían ordenado y que el niño estaba destinado a reinar, se retiró a sus feudos de Galilea.


  En la sesión de la Haute Cour que tuvo lugar tras el coronamiento, Raimundo dijo que había que mantener por todos los medios la tregua firmada con Salah al-Din durante cuatro años más. Al menos hasta que se organizara la expedición desde los reinos cristianos, como habían prometido hacer los reyes.


  El regreso al poder del Señor de Trípoli trajo consigo que las relaciones con Salah al-Din volvieran a su cauce, porque lo primero que hizo fue pactar una nueva tregua con el Sultán. Las cosechas de ese año habían sido también muy malas y al Sultán le convino porque tenía que estabilizar las fronteras de su vasto imperio en el sur de Egipto y en Mosul.


  La muerte del rey Balduino no fue el único hecho luctuoso que se lamentó ese año, pues unos meses más tarde se supo que ni Arnau de Torroja, gran maestre del Temple, ni Guillermo de Tiro regresarían a Jerusalén. El primero había muerto en Verona, y el segundo, en Roma, mientras llevaban a cabo la misión encomendada por Balduino.


  Dom Guillermo falleció de un ataque de disentería en el palacio de San Juan de Letrán, según dijo fray Roger al regresar de Roma. Muchos pensaron que había sido envenenado y algunos dedos apuntaron al mismo patriarca, Heraclio, con quien nunca había estado en buenos términos. Murió sin haber podido terminar su crónica, que siguió inacabada en sus aposentos del palacio de Tiro, y Hugo creyó que su obligación era copiarla para que llegara a los reinos de Francia e Inglaterra como él hubiera deseado. Así que, después de consultarlo con el regente, vieron conveniente hacer dos copias más y que una se archivara en la Escribanía Real.


  Sin embargo, la suerte del reino estaba maldita y en agosto del siguiente año, cuando apenas hacía uno que había sido coronado, el pequeño rey Balduinito falleció en Acre a los nueve años de edad víctima de las fiebres. Joscelino, tío de su madre, se hizo cargo de todo, pues Sibila deambulaba por los pasillos de la ciudadela como un alma en pena.


  La situación era tan dramática que Joscelino pidió a Raimundo de Trípoli que reuniera a la corte en Tiberíades mientras él se encargaba del traslado de los restos del niño para enterrarle en la iglesia del Santo Sepulcro con ayuda de los templarios.


  Hugo se encontraba esas semanas junto a Helena en Nablús. Después de la muerte del Rey y hasta que los asuntos de la corte se pusieran en orden, dedicaba las mañanas a copiar la crónica de dom Guillermo y las tardes a pasear con ella por los campos. Otras veces lo hacía con el joven escudero de Balián, un muchacho llamado Ernoul, que sentía pasión por las historias que le contaba sacadas de la obra que copiaba.


  Raimundo partió ese mismo día de Acre con el fin de organizar la asamblea de barones. La noticia era tan terrible que había que prever cómo se procedía tras la muerte del jovencísimo Rey. La polvareda dorada que levantaron sus monturas todavía flotaba en los caminos no bien Joscelino decidió nombrar a Sibila como Reina de Jerusalén. El regente fue enseguida informado de la traición y no lo dudó ni un momento, sino que cabalgó desde Tiberíades hasta Nablús para reunirse con Balián de Ibelín, que había salido al campo a probar con Hugo un par de halcones nuevos que había comprado en Damasco una vez se había restablecido la tregua. Ambos se quedaron aterrados cuando Raimundo de Trípoli se apeó de su caballo con la cara más amarga que le habían visto en muchos años.


  —Tenemos que hablar —dijo enseguida a Balián.


  Por su boca, el Señor de Ibelín supo de la muerte del jovencísimo Rey y de la traición cometida por Joscelino contra la Haute Cour, pues había dispuesto por sí solo los destinos del reino sin contar con la mitad de los nobles ni con el regente.


  Esa misma noche, ambos decidieron ofrecer la corona a Hunfredo de Torón y a Isabel, hija de Amalarico. Pero su joven marido no había salido a su abuelo el condestable en todo. Algunos decían que su extraña belleza le hacía afeminado y cobarde y que era más mujer que hombre por su suave amaneramiento y su pausado discurso, como se lee en el poema:


  
    Aunque la maravillosa naturaleza se pregunta si hacer un niño o una niña,


    usted nació, ¡oh, belleza!, un niño casi niña.

  


  Era tan cierto que el joven esposo de Isabel avergonzaba a las mismas perlas cuando sonreía como que era un cobarde, porque al oír lo que le tenían que decir Balián de Ibelín y Raimundo de Trípoli le faltó tiempo para ensillar un caballo y cabalgar hasta Jerusalén, a donde se habían trasladado Sibila y Guy para el entierro de Balduinito y su coronación. Se entrevistó con ellos y les contó lo que estaban urdiendo a sus espaldas el Señor de Ibelín y el Príncipe de Galilea. Al terminar rindió vasallaje a Guy y cuando le preguntaron qué más sabía de los planes de estos barones, el joven se pasó modosamente la mano por el cabello como signo de su poca inteligencia y no supo decir nada más.


  Enseguida Raimundo convocó el tribunal de los barones y envió a Jerusalén a dos monjes para que recordaran el juramento que todos habían pronunciado ante Balduino el Leproso. Sin embargo, el único que se mantuvo fiel al juramento fue fray Roger des Moulins. Los partidarios de Sibila, con el patriarca, Heraclio, al frente, ordenaron cerrar las puertas de Jerusalén después de que ella y Guy entraran en la ciudad seguidos de los caballeros que les habían acompañado desde Acre para el entierro del niño.


  Sibila lo presidió sentada junto a Guy y al abuelo del niño, el desolado Guillermo de Monferrat, que había acudido con sus tropas a Tierra. Santa y había visto cómo en pocos años Palestina le arrebataba un hijo y un nieto. En la iglesia del Santo Sepulcro se juntaron, entre otros, Reinaldo de Châtillon y el recién escogido nuevo gran maestre del Temple, Gerardo de Ridefort. Fray Roger des Moulins, gran maestre del Hospital, también acudió al funeral acompañado de fray Adalberto y de otros hospitalarios.


  Al terminar el acto, en boca de todos había solo una cosa, coronar a Sibila de inmediato porque sabían que Raimundo de Trípoli y Balián de Ibelín querían que lo fuera Isabel, la hija de María Comneno. Sibila contaba con el favor de Reinaldo de Châtillon, de su tío Joscelino y de Amalarico de Lusignan, además del soporte del nuevo canciller del reino, Pedro de Lyda. Todos ellos estaban de acuerdo en que Sibila era la única pretendiente al trono, pero dudaban del papel que le tocaba a Guy. Así que acordaron que la Princesa sería coronada al cabo de dos días en la misma iglesia porque Reinaldo de Châtillon urgía que fuera ungida sin consorte y cuanto antes.


  La ceremonia tuvo lugar en el Santo Sepulcro y a la misma acudieron los hospitalarios. Sin embargo, cuando fray Roger fue requerido para entregar una de las tres llaves con la que se abría el cofre de las coronas, enojado ante el contubernio al que asistía, estalló y dijo señalando la lápida del Rey leproso:


  —¡Esto es un perjurio contra los deseos de Balduino, que debe de removerse en su tumba!


  Luego arrojó la llave que abría el cofre al suelo de la iglesia y salió del Santo Sepulcro seguido por la veintena de hospitalarios que le habían acompañado. Se organizó un buen alboroto y fray Adalberto aporreó algunas venerables crismas disconformes con el proceder del gran maestre del Hospital. Ninguno de ellos quiso participar en la ceremonia en la que el patriarca, Heraclio, ungió y coronó a Sibila.


  Dos días después, fray Roger y fray Adalberto cabalgaron hasta Nablús para reunirse con los barones del partido de los nobles y el primero contó todo lo sucedido durante la ceremonia de coronación:


  —Después de que Heraclio ungiera y coronara a Sibila, la nueva Reina se quitó la corona y la puso sobre la cabeza de Guy de Lusignan.


  —Con lo que un descerebrado, descendiente de una sirena del Poitou —se lamentó Raimundo de Trípoli—, acaba de ser coronado Rey de Jerusalén.


  La coronación provocó una lamentable escisión en el reino. Lo que Balduino el Leproso se había esforzado en evitar durante todo su reinado sucedió tan solo un año después de su muerte. Roger des Moulins y Heraclio hicieron lo posible para impedir una guerra civil y no debilitar aún más las menguadas fuerzas cristianas. Al final, todos los barones accedieron a reconocer a Guy excepto Balián de Ibelín y Raimundo de Trípoli, quien regresó a sus feudos del norte e intentó por su cuenta mantener la tregua sellada con Salah al-Din.


  El Sultán no tenía intención de iniciar una nueva campaña contra los francos, pues estaba convaleciente de la enfermedad que casi le llevó a la tumba. Pero ese mismo verano los astrónomos pronosticaron un hecho insólito observando los cielos y las estrellas. Cinco planetas se habían alineado con Libra y eso significaba que unos atroces vientos arrasarían la tierra y se llevarían cuanto de bueno y bello hubiera en ella. Se intercambiaron cartas entre estudiosos cristianos y árabes, y todos ellos certificaron que algo iba a ocurrir.


  CAPÍTULO 68


  
    Acre.


    Verano del año de nuestro Señor de 1187

  


  Guy de Lusignan hubiera mantenido la tregua que el regente Raimundo había sellado con Salah al-Din, pero no contó con que Reinaldo de Châtillon había olido de nuevo la carroña y se había olvidado muy pronto del asedio que casi le cuesta perder el castillo y la vida, y ese invierno, antes de la Pascua, atacó la caravana sarracena más numerosa que jamás habían cruzado por sus tierras con ayuda de una partida de templarios con los que se aliaba frecuentemente y cuya codicia iba pareja a la del ruin castellano de la Transjordania.


  Salah al-Din envió inmediatamente una embajada para entrevistarse con Guy y exponerle sus quejas. El Rey, aconsejado por Sibila, envió un correo a Reinaldo para que devolviera el botín y se disculpara ante el Sultán, pero la hiena de Kerak se negó en rotundo, llegando a tildar de cobarde al primero y de hijo de una perra tuerta al segundo.


  Fue al final de ese invierno, poco antes de que las flores de la retama y del espliego brotaran en los montes, cuando una de las tardes, al regresar de pasear por los campos, Helena dijo a Hugo que se sentara a su lado en la habitación.


  —¿Cómo estás? —le preguntó.


  —Estupendamente, gracias —le respondió él—. ¿Y tú? —Helena no le respondió sino que se limitó a mirarle del mismo modo que lo había hecho años antes, la noche de Pascua en que él le cubrió los hombros con su capa. Entonces Hugo le preguntó—: ¿Ocurre algo?


  —Estaba pensando si en esta habitación habrá espacio suficiente.


  —¿Suficiente? ¿Para qué?


  —Para la cuna…


  Hugo se agarró al dosel de la cama para no caer al suelo y abrió los ojos como dos besantes bizantinos.


  —¿Para la cuna? —logró balbucear.


  —Sí, eso he dicho. Y se rio mientras sus ojos chispeaban con picardía.


  La noticia de que esperaban su primer hijo para ese otoño le cogió tan poco preparado, que empezó a dar vueltas por la sala y ella, a mirarle divertida.


  —Parece que no te alegres demasiado —añadió ella maliciosa.


  —¡Por todos los santos! ¡Claro que me alegro! —exclamó él—. Pero… ¿estás bien? ¿Necesitas algo? —le preguntó, empezando a colocar cojines en su espalda para acomodarla lo mejor posible.


  —Eso es muy gentil por tu parte. Pero no necesito una docena de almohadas. Con dos bastará.


  Luego Hugo echó varios leños más al fuego que ardía en la chimenea y empezó a soplarles para que prendieran rápido mientras la habitación se llenaba de humo.


  —¿Qué haces ahora? ¿Quieres que muera sofocada?


  —Es por el niño —se explicó él.


  —El niño o la niña está perfectamente bien —replicó—. Pero a mí me gusta respirar.


  Entonces Hugo quitó los troncos del fuego y ella puso una mano encima de la cama porque le vio bastante nervioso.


  —La que está embarazada soy yo —le dijo—. No sufras, todo irá bien. Anda, ven y siéntate a mi lado. Ponme al día de lo que ocurre en la corte.


  Hugo le contó los últimos acontecimientos, las razias de Reinaldo contra los intereses de los sarracenos y la tibia reacción de Guy de Lusignan. Sin embargo, tenía otras cosas en la cabeza, porque la noticia le había llenado de tanta satisfacción que le faltó tiempo para escribir a sus dos amigos hospitalarios. La respuesta de fray Adalberto no se hizo esperar y a través de una paloma que llegó al día siguiente le dijo que lo habían celebrado con su hermana por todo lo alto y que esperaba verle para proseguir con los festejos.


  Pocas semanas después de estas gratas noticias, en pleno mes de abril, viendo que Guy sería incapaz de mantener la tregua si seguía tratando a Reinaldo de Châtillon con paños calientes, Raimundo negoció por su cuenta un tratado con Salah al-Din. Había abandonado Jerusalén y había marchado con sus hombres a Galilea. Fue la pérdida más importante para el reino, aunque parecía que Guy no se había dado cuenta.


  Durante la siguiente reunión de la Haule Cour a la que Raimundo no asistió, pues era evidente que cada vez se distanciaba más del nuevo Rey, Balián de Ibelín se levantó de su sitial y se encaró con el monarca.


  —¡Por los clavos de Cristo! —gritó al Rey—. ¿Qué es lo que hacéis? Ya habéis perdido a mi hermano, que ha marchado a Antioquía a servir bajo la bandera de Bohemundo, ¡y ahora perdéis a Raimundo! ¿Cómo pensáis mantener el reino si Salah al-Din rompe la tregua? Creo que vuestro amigo Reinaldo de Châtillon está esforzándose mucho para que eso ocurra, y sin Raimundo y sus tropas, ¿podéis decirme quién defenderá el reino? ¿El preste Juan, desde el reino de los sueños? ¿El papa Lucio desde Letrán? Podéis daros por eliminado de este tablero, majestad.


  Balián se sentó y la corte deliberó brevemente sobre sus atinadas palabras. Muchos barones secundaron su parlamento y se vio la necesidad de que alguien se entrevistara con Raimundo de Trípoli con la intención de que regresara a Jerusalén cuanto antes. Las tropas de Salah al-Din estaban acuarteladas al sur de Damasco y, según informaban los beduinos, cada día llegaban nuevos destacamento para engrosar las huestes del Sultán desde Mosul, El Cairo y otros puntos de su vasto imperio. Parecía que el árabe quería golpear de nuevo y se estaba preparando. Hugo recordó lo que una tarde le había dicho el bueno de dom Guillermo, que Salah al-Din no había atacado la ciudad por respeto al rey leproso, pero que si se decidía a golpear, sería mejor que tomaran el camino de la costa.


  El mismo Balián de Ibelín, que siempre había estado en buenos términos con el Señor de Galilea, fue inmediatamente comisionado para entrevistarse con él. Era muy parecido a su hermano mayor, Balduino, pues era alto y bien proporcionado, con menos cabello de lo que le hubiera gustado, pero con una hilera de dientes que eran la envidia de las propias perlas. Era un hombre justo y leal pero ambicioso como pocos.


  Iría a Tiberíades acompañado de Roger des Moulins y de Reinaldo de Ridefort, grandes maestres del Hospital y del Temple, para convencerle de hacer las paces con el Rey. Hugo fue designado por Balián para acompañarle junto con su escudero Ernoul y diez caballeros hospitalarios entre los que no estaba fray Adalberto.


  —Se marchó hace dos días hacia Ascalón con sus jóvenes sargentos para escoltar una caravana —le dijo fray Roger antes de salir hacia Nablús.


  Antes de su muerte, Balduino había designado que Hugo pasara a formar parte de la Casa de los Ibelín. De esta manera, había dispuesto que Helena y él pudieran pasar el máximo de tiempo juntos, a excepción de las ocasiones en que las reuniones en Jerusalén hicieran necesaria su presencia en la ciudad.


  Salieron de Jerusalén junto con los dos grandes maestres y la decena de hospitalarios una semana después de celebrar la fiesta de San Jorge de Lyda y pasaron la noche en Nablús, donde Hugo tendría oportunidad de charlar calmadamente con Helena sobre las graves preocupaciones que llenaban su cabeza. Así que la misma noche de su llegada, camino de Tiberíades, habló con ella al calor del fuego que ardía en su habitación. Estaban a finales de abril, Helena estaba ya embarazada de más de tres meses y su graciosa silueta se había ensanchado lo suficiente como para no dejar dudas sobre su estado. Hugo sabía que las últimas caravanas partirían hacia la costa a los pocos días, antes de que llegaran los rigores del verano. La puso al corriente de las últimas deliberaciones en la Haute Cour y después agregó:


  —Los asuntos se han torcido, Helena, y creo que debemos tomar una resolución.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó ella, intuyendo que barruntaba algo que no le iba a gustar.


  —Que no estás en un lugar seguro. Si las cosas empeoran, lo mejor será poner un desierto las huestes de Salah al-Din y tú.


  Ella miró por la ventana, donde la luna plateada acaba de asomar sobre las palmeras, y luego se volvió hacia él con ojos vidriosos, pues sabía sobradamente que iba a decirle que tendrían que separarse por una temporada. Hugo se le acercó y le acarició el cabello para que ese cáliz le fuera menos difícil de beber.


  —Salah al-Din —prosiguió antes de que ella pudiera decir nada golpeará muy pronto con su puño de hierro y esta vez no mostrará compasión alguna ante un Rey que no merece llevar la corona de Jerusalén. Dom Guillermo me dijo que si alguna vez necesitábamos algo, contáramos con su hermano y con su esposa, Elisenda, a la que conoces sobradamente.


  —¿Quieres enviarme con ellos? No iré.


  —¿No irás?


  —No —replicó ella, cerrando los labios con rabia y frunciendo su precioso ceño—. Pienso quedarme aquí contigo. Ya hemos discutido esto alguna que otra vez, ¿recuerdas?


  —Sí, amor mío —susurró él pacientemente—. Pero creo que ahora las cosas son un poco distintas. En unos meses darás a luz a un hijo y un reino en guerra no es el lugar para ello. Además, ¿qué pensarías de mí si abandonara las responsabilidades que he contraído? Este mundo no nos pertenece, Helena. Ahora ya es del niño que ha de nacer.


  Ella le miró con lágrimas en los ojos, pero por primera vez no respondió nada, sino que bajó su cabeza. A Hugo le costó Dios y ayuda convencerla, pero finalmente ella aceptó a regañadientes partir hacia Tiro al cabo de una semana, antes de que empezara el verano.


  —Viajarás con una caravana en la que también partirán las familias de varios comerciantes que han oído lo que se ha dicho en la asamblea.


  Hugo le mintió deliberadamente, prometiéndole que se reuniría con ella en cuanto sus obligaciones se lo permitieran, porque sabía que su juramento le exigía resistir con el resto de caballeros de Jerusalén hasta el final. Después dejó que se durmiera sobre su hombro y la depositó suavemente en la cama. Helena se volvió para acomodar su barriga y cuando él oyó que respiraba profundamente, se acercó a la mesa, cogió un trozo de papiro y escribió al hermano de dom Guillermo para que se hicieran cargo de su esposa en cuanto pudiera empaquetar sus cosas y abandonar Nablús.


  A la mañana siguiente, Balián dijo a los grandes maestres Roger des Moulins y Gérard de Ridefort, y a Josías, el nuevo arzobispo de Tiro, que se adelantaran y que se reuniría con ellos en la fortaleza de La Fève, situada a pocas leguas de Tiberíades. Antes de que partieran, Hugo bajó al patio de armas para despedirse de fray Roger, que encabezaría la marcha hacia el castillo templario.


  —Nos veremos esta noche. Lo he dejado todo arreglado para que Helena marche en una semana hacia Tiro. Los hermanos de dom Guillermo cuidarán de ella.


  —Has hecho bien. Nos reuniremos esta noche en La Fève, y que Dios guarde tu camino. ¡A más ver, muchacho! —dijo fray Roger guiñándole un ojo.


  Por la tarde, una vez arreglados los asuntos en el castillo, Balián y Hugo, junto con el escudero Ernoul, se despidieron de sus seres queridos y siguieron a los que les habían precedido hacia Galilea.


  —Cuento que regresaremos en dos o tres días —intentó tranquilizar a Helena—. No te preocupes, estaré aquí para cuando hayas de marchar hacia Tiro. Muy pronto estaremos juntos de nuevo, ya verás.


  Luego la besó, acarició su abultada barriga y montó en su yegua mientras ella andaba a su lado hacia la puerta del castillo. Luego los tres atravesaron los campos de cebada del señorío de Nablús hacia el norte, recorriendo las tres leguas que los separaban de la fortaleza de La Fève. Sin embargo, a mitad de camino, Balián se acordó de algo y tiró de las riendas de su montura.


  —Mañana es la festividad de los santos Felipe y Santiago —les anunció—. Nos desviaremos por este sendero y celebraremos la fiesta con el obispo de Sebaste, que es buen amigo mío.


  Así, abandonaron el camino principal y torcieron por un estrecho sendero salpicado de algarrobos y cardos que serpenteaba hasta Sebaste y que les condujo hasta la misma iglesia de San Juan Bautista.


  Estuvieron hasta altas horas de la noche con el obispo, poniéndole al día de lo que ocurría en el reino y de los peligros que se cernían sobre él, una vez los nobles habían mostrado su desunión y las tropas de Salah al-Din se acuartelaban a no demasiadas leguas de allí.


  Antes del alba, el bondadoso obispo les celebró una misa y asistieron a ella con unción y preocupación a partes iguales, rogando por la paz. Después del desayuno reemprendieron la marcha hacia el castillo de los templarios y llegaron a La Fève poco antes del mediodía, cuando el sol había empezado a golpear las cabezas con fuerza. Desde lejos habían visto las tiendas de los templarios montadas en el exterior pero el lugar estaba lleno de una paz y de un silencio que no presagiaban nada bueno.


  —Detengámonos —les ordenó Balián cuando estaban a un tiro de ballesta del lugar—. Este silencio no augura nada bueno.


  Las puertas del castillo estaban abiertas de par en par, pero no se veía a nadie ni en sus almenas ni en las inmediaciones, como si un demonio se hubiera tragado a todos los templarios.


  —Ernoul —dijo al joven escudero que les acompañaba—, entra y dinos qué encuentras. Te esperaremos aquí fuera.


  El muchacho cabalgó hasta la fortaleza construida en piedra negra y desapareció al cruzar por sus puertas. Luego Balián se volvió hacia Hugo y susurró:


  —Revistámonos con la cota de malla. Esta calma no me gusta nada.


  Terminaban de atarse las cinchas de la sobreveste debajo de un gran algarrobo cuando el escudero regresó al galope hasta donde le esperaban.


  —Algo ha sucedido Tes —explicó con agitación—. No hay nadie en el castillo excepto dos templarios muy malheridos en el piso superior. Les he interrogado, pero apenas han conseguido articular palabra.


  Lo que contó les dejó perplejos, pero aun así Balián decidió que aguardaran en el bosque por si regresaba una partida de caballeros. Pasaron las horas sin más y poco a poco, al ritmo del sol que se ponía detrás de los cerros, se alargaron las sombras de los árboles. Caía la noche y el castillo seguía igual de desierto que cuando habían llegado. Cansado de esperar en vano, Balián se puso en pie y desató las riendas de su caballo. Al momento Ernoul y Hugo le imitaron.


  —Será mejor que sigamos hasta Nazaret —dijo, montando en su caballo.


  * * *


  La ciudad que vio crecer a Cristo se encontraba a escasas dos leguas de La Léve y mientras se acercaban a ella oyeron el galope de un jinete que se aproximaba en dirección contraria. Se trataba de un templario con el casco partido y el escudo colgando de su silla, atravesado por docenas de flechas sarracenas. El hombre tenía los ropajes rotos y teñidos de su negra sangre que había manado por varias heridas.


  —¡Por las llagas de Cristo! —gritó llegando frente a ellos y antes de caerse del caballo—. ¡Un gran desastre, un gran desastre! ¡Todos muertos!


  Le dieron enseguida un trago de agua y el pobre soldado relató lo que había ocurrido esa mañana mientras ellos abandonaban la residencia del obispo de Sebaste.


  —Ayer por la tarde llegaron a La Léve los grandes maestres del Temple y del Hospital junto con un emisario de Raimundo de Trípoli, al que habían encontrado de camino. El Príncipe de Galilea quería informar a nuestro capitán de que en orden al cumplimiento de la tregua que había firmado con el Sultán, había dado permiso al hijo de Salah al-Din para cruzar sus territorios con la promesa de no hacer ningún daño a las posesiones de los cristianos y con la palabra de no pasar más de un día en el reino. —El jinete malherido sorbió otro trago de agua y prosiguió—: Al oír aquello, nuestro gran maestre, Gerard de Ridefort, montó en cólera creyendo que el Príncipe de Galilea se había vendido a los sarracenos. Los dos maestres recorrieron las dos leguas que les quedaban hasta llegar a La Léve con el rostro traspuesto. Desmontaron de sus caballos en el patio de armas y enseguida el señor de Ridefort envió un emisario a nuestros hermanos del castillo de Kakun, cercano a Nazaret. El mariscal del Temple, Jaime de Mailly, se encontraba allí con ellos y unos noventa caballeros se unieron a los que aguardábamos en La Léve. Esta mañana, al alba, hemos marchado hacia Nazaret, donde se nos han juntado unos cuarenta caballeros seglares, y hemos iniciado la marcha para interceptar a los sarracenos. El templario recobró el aliento, se ajustó la túnica rota y continuó: Como sabéis, Roger des Moulins era un hombre prudente y no ha visto nada claro que saliéramos a enfrentarnos con tan pocas lanzas contra un ejército que podía multiplicarnos por veinte, y así se lo ha hecho saber a Jaime de Mailly y a Gérard de Ridefort. Sin embargo, ellos no le han dado tanta importancia y se ha proseguido con la idea inicial de enfrentarse a ellos. Este mediodía hemos encontrado a los árabes detrás de un cerro, abrevando sus caballos, y como suponía fray Roger, nos excedían como para intentar salir airosos del combate. Él y nuestro mariscal, de Mailly, han desaconsejado al Señor de Ridefort un ataque que nos llevaría a un sacrificio inútil. Sin embargo, dom Gerard se ha irritado con ellos y les ha tildado de cobardes damiselas. «Creo que tenéis demasiado apego a vuestra rubia cabellera y os da miedo perderla», le ha dicho a Jaime de Mailly, mientras observaba a los sarracenos al fondo del valle. A lo que el orgulloso mariscal, que jamás había huido del campo de batalla, le ha replicado: «Yo moriré guerreando. Vos, no sé».


  Por boca del templario herido supieron que a causa de esa vana imprudencia la tropa de templarios y fray Roger del Hospital habían sido masacrados por los sarracenos, que debieron de alegrarse al ver cómo cien intentaban enfrentarse a mil. El herido dijo que fray Roger había muerto de un certero lanzazo mientras intentaba auxiliar a varios de sus hermanos que habían perdido los caballos en la refriega. Al oírle, Hugo bajó la cabeza y rezó por él, pensando de qué modo le daría la noticia a su inseparable fray Adalberto, que en esos momentos escoltaba una caravana procedente de Ascalón.


  —Solo tres hemos quedado con vida —dijo el jinete antes de perder el sentido.


  Uno de ellos era el que se habían encontrado en el camino y les refirió cuanto había ocurrido. El otro había sido el gran maestre Gerard de Ridefort, que cabalgaba a esas horas hacia Tiro, y el tercero estaba malherido en el campo de batalla.


  Balián, Hugo y el escudero Ernoul dejaron al templario en Nazaret y siguieron para llegar a Tiberíades antes de que la noche cayera por completo. A su paso, los exiguos bosques se hacían más y más tenebrosos, y jirones de nubes rojas cruzaban el cielo por encima de sus cabezas como señal de la desgracia que había ocurrido aquella mañana. Pasaron por Gresson, donde ese mediodía había tenido lugar el encuentro entre cristianos y sarracenos, y vieron que las bajas de los árabes multiplicaban a las de los cruzados en una proporción de veinte a uno, pero todos los franj habían sido decapitados por los soldados de Salah al-Din.


  Al llegar a Tiberíades, el Príncipe de Galilea no parecía de muy buen humor y su rostro estaba tan pálido como las piedras de su fortaleza. Le pusieron al corriente de lo ocurrido en el vado mientras ellos cabalgaban hacia La Fève.


  —Lo imaginaba —les respondió, acompañándoles al salón donde tenía algo de comida encima de una robusta mesa—. Hace escasas horas hemos visto regresar a la partida de mamelucos camino de Lubich. En sus picas llevaban clavadas las cabezas de los templarios de La Fève.


  El hijo de Salah al-Din ciertamente había cumplido con su palabra y no había dañado ningún edificio, pero había pasado a cuchillo a la guarnición de los templarios que había encontrado en las inmediaciones del castillo.


  Los sarracenos acababan de violar la tregua y por ello Balián envió inmediatamente al joven Ernoul de regreso a Nablús con la orden de que su mujer reuniera a todos los caballeros disponibles de Ramla, Mirabel y la propia Nablús y se dirigieran a Jerusalén. Hugo aprovechó que el muchacho partía de regreso para enviar una nota a Helena, en la que le decía lo que había ocurrido con los templarios de La Fève y a fray Roger des Moulins. Ella la recibió de manos del escudero esa misma tarde, mientras preparaba su equipaje.


  
    Amor mío:


    Los asuntos se han torcido mucho más de lo que me temía y los sarracenos han masacrado una partida de templarios rompiendo la tregua. No regresaré a Nablús hasta ver en qué para todo. En el peor de los casos, me reuniré contigo en Tiro lo antes posible. Te ruego que por nada del mundo dejes de viajar con la caravana hacia la costa. Al llegar a la ciudad pregunta por el mercader Godofredo. Su casa está en el barrio antiguo y la reconocerás porque de sus tapias cuelgan numerosos racimos de flores violetas. El hermano de dom Guillermo y la señora Elisenda cuidarán de ti.


    Que Dios bendiga a todos. Te quiere,


    Hugo

  


  Al terminar de leerla, Helena la dobló cuidadosamente mientras sollozaba pensando en que tal y como estaban los asuntos en Tierra Santa, lo más probable era que no volvería a ver a Hugo con vida. Sintió una punzada en el corazón y tuvo que sentarse al notar los primeros mareos, pensando en si obedecerle o por el contrario permanecer en Nablús esperando su regreso.


  CAPÍTULO 69


  
    Oasis de Seforia.


    Julio del año de nuestro Señor de 1187

  


  El Señor de Tiberíades se quedó horrorizado de lo que su imprudencia había ocasionado. Mandó que las trompetas sonaran y de inmediato tuvo armadas más de doscientas lanzas al frente de las que partió hacia Jerusalén con Balián y Hugo. Allí se les unieron unas treinta más procedentes de Nablús y unas cincuenta provenientes de otras poblaciones cercanas donde acababan de conocer lo sucedido.


  Raimundo estaba lívido cuando se presentó ante el Key en el palacio de la Torre de David para prestarle juramento y olvidar las rencillas que les habían distanciado durante los últimos años. El mismo Guy fue hábil en esta ocasión, porque al ver al Príncipe de Galilea ir hacia él, bajó de su sitial y se le acercó con las manos por delante. Los dos hombres se fundieron en un abrazo y el monarca se disculpó ante Raimundo por el modo en que su coronación se había llevado a cabo.


  Parecía que las diferencias habían quedado olvidadas en esa negra hora en la que iba a decidirse el destino de Jerusalén, porque lo que había hecho el hijo de Salah al-Din era una declaración de guerra. Esa misma tarde, Guy ordenó proclamar el Arrière-ban y todos los hombres disponibles fueron convocados a reunirse en Acre en el plazo máximo de cinco días. Los templarios y los hospitalarios estaban ansiosos de vengar lo que había ocurrido en el vado de Seforia, entre Nazaret y Caná de Galilea.


  —Al sexto —dijo el Rey en mitad de la corte, como si por primera vez hubiera tomado una decisión por sí solo—, cabalgaremos contra Salah al-Din.


  Al llegar a la ciudad, Hugo se vio en la obligación de acudir a San Juan para poner al corriente de lo sucedido a fray Adalberto. Sin embargo, la noticia había llegado antes que él y encontró al gigantón en las caballerizas con el rostro bañado en lágrimas.


  —¡Dios Altísimo! —exclamó al ver a Hugo, dejando que la cólera manara furiosa por la herida—. ¡Solo ruego que me pongan delante a esos bastardos!


  Sin embargo, no hubo apenas tiempo para funerales ni para guardar luto. La situación era tan desesperada que docenas de palomas fueron liberadas esa misma mañana de la Torre de David y sus alas tiñeron de blanco la bóveda celestial mientras partían en busca de auxilio.


  Al quinto día llegaron las tropas que Bohemundo de Antioquía envió desde el norte. Al frente del nutrido destacamento de caballeros marchaba el expatriado Balduino de Ibelín, y junto a él lo hacía el propio hijo de Bohemundo, Raimundo. Los templarios entregaron parte del tesoro que Enrique de Inglaterra había enviado a la ciudad para cuando iniciara su cruzada y los caballeros que fueron pagados con ese dinero cosieron la cruz de San Jorge en sus banderolas.


  En total, una semana después del Arrière-ban, se reunieron en las afueras del puerto de Acre, bien provisto de grano y otros bienes, unos mil doscientos caballeros, el triple de jinetes armados que no servían a ningún barón ni orden militar y unos diez mil infantes con largas picas y altos escudos.


  Heraclio, el patriarca de Jerusalén, fue también convocado una semana después, cuando ya había empezado el rigor del estío, para que acudiera con la Vera Cruz. Pero se excusó amablemente diciendo que estaba indispuesto y envió con la reliquia al prior del Santo Sepulcro.


  —Habrá preferido quedarse en el lecho con Madame la Patriarchesse —dijeron algunas lenguas envenenadas.


  Unos días después de que el ejército estuviera reunido en las inmediaciones de Acre, llegaron unos beduinos con la información de que Salah al-Din había cruzado el Moab para proteger la caravana en la que su hermana, su hijo y otros parientes habían ido de peregrinación a La Meca. Los soldados que le habían acompañado habían llegado de Mosul y de otras lejanas ciudades, en una demostración de fuerza. Así, los cruzados supieron que contaban con un par de semanas antes de que el sarraceno se decidiera a cruzar el Jordán y entrar en Palestina.


  Cuando los beduinos se marcharon, llegó el destacamento de hospitalarios con fray Adalberto al frente. Eran unos cincuenta hombres y cien sargentos. Todos llevaban las puntas de las lanzas recién forjadas. Habían sacado de la armería las espadas más afiladas y reforzado sus escudos con capas de hierro, y llevaban las cotas de malla enrolladas detrás de las sillas de montar. Fray Adalberto refrenó su montura delante de Hugo y se saltó del caballo. Quintal y medio de músculo y acero tocaron suelo con una agilidad pasmosa para un hombre de más de siete pies de alto que sacaba casi dos cabezas a cualquier soldado que se paseara por el campamento.


  —¡Ya ves, como siempre ágil como una pluma!


  El caballo percherón de fray Adalberto era como una casa andante, pues, además de la cota de malla, las lanzas y el espadón cruzado sobre la silla, cargaba con repuestos de ropa y sus grandes mazas enrolladas. Como no podía ser de otra manera, le seguía un penco cargado con odres de agua, un par de túnicas y sacos llenos de cebollas, pan, harina, puerros, quesos, algunas frutas y carne salada, además de las incontables golosinas que su hermana Blancaflor había añadido a su equipaje.


  Pocos días después de iniciar el ardiente mes de julio, las tropas de Jerusalén fueron avisadas de que el numeroso ejército sarraceno había cruzado por allí el Jordán y de que solo su vanguardia era como un mar de banderas negras y verdes.


  Esa misma tarde, poco después de la hora de nona y cuando el sol caía con fuerza sobre los pabellones, supieron que su primer objetivo había sido Tiberíades.


  La esposa de Raimundo, la condesa Eschiva, estaba en la ciudad, pero Raimundo y sus hijastros estaban acuartelados en Acre, con el resto de tropas. Al conocer lo ocurrido se convocó la asamblea de barones y Hugo fue requerido para tomar nota de cuanto se decía en ella. Los nobles se reunieron en una gran tienda con las armas de Jerusalén en la puerta y custodiada por varios soldados, dado que se habían sumado al ejército cientos de mercenarios llegados desde diversos puertos de Palestina.


  Hugo entró en el pabellón y ocupó su sitio para levantar acta de los señores que asistían y de sus parlamentos. En los sitiales vio a los principales barones del reino, a los que conocía sobradamente. Algunos como Balduino y Balián de Ibelín o el mismo Raimundo de Trípoli lo saludaron al entrar con sus útiles de escritura y su espada al cinto, y otros, como Reinaldo de Châtillon o Joscelino de Courtenay hicieron como si no le conocieran.


  Entre los señores también estaban sentados los arzobispos de Belén y Nazaret, el gran maestre del Temple, Gerard de Ridefort, ya repuesto de las heridas recibidas en Cresson, el Señor de Brisbarre y los hijastros de Raimundo de Trípoli, los castellanos de Montsigard, Saphet, el Crac de los Caballeros, Gaza y Sidón.


  La reunión fue presidida por Guy, que miraba a todos lados sin saber exactamente qué se esperaba que dijera. Sin embargo, no hizo falta que empezara la sesión porque cuando todos estuvieron reunidos y los soldados cerraron los faldones del pabellón, el Señor de Tiberíades se alzó.


  —Señores —dijo gravemente—, Salah al-Din ha cruzado el Jordán y ha atacado Tiberíades, que ha caído en su poder tras una hora de heroica resistencia. Quizás el deseo de muchos y el mío propio sería cabalgar contra los sarracenos para recuperarla. Sin embargo, con este calor añadió mirando a todos los rostros sudorosos sería una temeridad atravesar el desierto y plantarle cara. Creo que el rey Balduino, Dios tenga en su gloria, nos aconsejaría quedarnos aquí y esperar a que Salah al-Din decidiese avanzar.


  Bastantes cabezas asintieron a sus palabras y muchos puños aporrearon los antebrazos de los sitiales en señal de aprobación.


  —Lo más prudente —prosiguió el Príncipe de Galilea— es que nos mantengamos a la defensiva hasta que se les terminen las provisiones y deban regresar a Siria, como hicimos en las Piscinas de Goliat. Otra decisión nos llevaría a tentar a Dios y al diablo.


  La bestia de Kerak, el salvaje irracional que Reinaldo de Châtillon llevaba dentro, saltó entonces de su sitial y se encaró con él:


  —¡Por los clavos de Cristo, Raimundo! ¡No me jodáis! —chilló—. ¿Cómo se entiende que no queráis recuperar vuestra ciudad y a vuestra esposa? Pero ¿de qué pasta estáis hecho?


  En ese momento, y viendo el modo en que la bestia de Kerak trataba a dom Raimundo, que le escuchaba impertérrito, un silencio sepulcral se adueñó del pabellón.


  —Me parece que vuestras razones —prosiguió Reinaldo—, señor Príncipe de Galilea, obedecen más a los deseos de Salah al-Din que a los de la corona, y eso es como si me metierais un dedo en el ano, ¿sabéis? Estamos perdiendo un tiempo precioso con estas inútiles deliberaciones. Más nos valdría cabalgar contra ellos, cogerles desprevenidos y colgarles de los genitales. ¿No veis que sumamos casi veinte mil combatientes? ¿Podéis decirme cuándo ha logrado Jerusalén unir tanta fuerza bajo su bandera para empalar a esos perros infieles?


  Dom Raimundo le escuchó como quien oye ladrar un perro en la plaza o el rebuzno de un asno apaleado, y no se inmutó con las boñigas de estiércol que habían salido por su boca. El Señor de la Transjordania sabía perfectamente que el Príncipe de Galilea no había rehuido comparecer cuando se lo había requerido cualquiera de los tres reyes bajo los que había servido. Era uno de los hombres más fieles del reino, y aunque tuviera razones para aspirar al trono, como las tenía cualquiera emparentado con la casa real, era el hombre más honrado con el que nadie se había cruzado en esas tierras.


  Gerardo de Ridefort intervino también para reclamar que sus templarios fueran vengados después de la absurda y humillante derrota de Cresson, de la que era plenamente culpable, porque no fue sino su empecinamiento lo que había llevado al Temple a perder docenas de bravos caballeros.


  El rey Guy se plegaba casi siempre ante los últimos que hablaban y después de escuchar otros parlamentos decidió a iniciar la marcha hacia Tiberíades para enfrentarse contra Salah al-Din y su ejército de más de cuarenta mil hombres.


  A la mañana siguiente sonaron las trompetas, los caballeros cargaron sus pertenencias en los caballos, los sargentos hicieron acopio de víveres, los capitanes ordenaron las filas de los soldados y el ejército partió hacia el oasis de Seforia, bien provisto de agua y con suficientes palmeras para soportar la canícula de ese verano, que, como todos, se prometía tórrido y seco. Parecía que la estrella Sirio haría honor a su término de abrasadora, porque esas noches brillaba con un azul intenso en la bóveda celestial.


  Acampar en Seforia, a unas seis leguas de Acre, no presentó mayor dificultad, ya que los caminos estaban libres y no se vio ni rastro de las avanzadillas sarracenas que merodeaban por la Galilea. A todos pareció que el lugar reunía las comodidades suficientes para esperar a que Salah al-Din se atreviera a adentrarse en el reino cuando llegó un mensajero con la llamada de socorro de Eschiva desde Tiberíades.


  La esposa de Raimundo de Trípoli se había refugiado en la ciudadela y estaba rodeada de sarracenos que no dejaban de hostigar a las reducidas tropas que habían sobrevivido detrás de los muros. Sus hijos se sumaron a la petición de auxilio y hablaron en la asamblea de barones para avanzar hasta la ciudad y rescatarla. En cambio, su padrastro, Raimundo, supo mantener la cabeza sobre los hombros y se alzó de nuevo en mitad de los señores.


  —¡Barones y hombres del Rey! —exclamó—. Con este calor infernal es una locura abandonar unos buenos pastos para los caballos, agua para los hombres y unas sombras generosas indispensables para soportar el verano que tenemos encima. Prefiero perder Tiberíades que el reino entero —concluyó antes de sentarse de nuevo en su sitial.


  Sus palabras parecieron inteligentes a todos y el consejo resolvió que seguirían acampados en el oasis a la espera de acontecimientos. Pero esa noche, cuando las estrellas poblaban ya el firmamento y los barones se habían retirado a sus tiendas, llegó la hora de los pactos secretos y de las urdimbres que se hacen entre pocos hombres y con voz apagada. El gran maestre del Temple, el señor de Ridefort, se deslizó hacia la tienda de Guy de Lusignan, y susurró a sus oídos:


  —No podemos confiar en un traidor que no quiere recuperar su ciudad, a tan solo a un día de camino.


  Guy meditó lo que le dijo el taimado Gerardo y se dejó convencer por las airadas palabras de ese enemigo de Raimundo desde hacía años. En esa hora envió heraldos por todo el campamento, quienes anunciaron a los cuatro vientos que al alba se cabalgaría hacia Tiberíades.


  Hugo estaba junto a fray Adalberto, que cocinaba una ristra de morcillas sobre unas brasas cuando oyó anunciar tan gran despropósito. El hospitalario miró a Hugo y murmuró algo en voz baja que pareció un juramento. Luego se volvió y su rostro brilló en la oscuridad.


  —Será mejor que cargues con cuatro odres de agua —dijo malhumorado, o cinco si tu caballo lo resiste. ¡Y que los ángeles del cielo nos asistan!


  Hizo como le había dicho y procuró encontrar algunos odres viejos para llenarlos en las fuentes de Seforia. En cuanto dieron cuenta de las sabrosas morcillas que le había preparado su hermana Blancaflor, se echaron a dormir. Fray Adalberto roncó como un bendito toda la noche y Hugo se dedicó a contar las estrellas y a rogar a Dios que a esas horas Helena estuviera ya montada en un carro rumbo a Tiro.


  CAPÍTULO 70


  
    Cuernos de Hattin.


    Julio del año de nuestro Señor de 1187

  


  Había dos caminos para llegar a Tiberíades y el Rey escogió el del norte para no cruzar el puente de Sennabra porque una partida de beduinos les informó de que ya había sido ocupado por las tropas de Salah al-Din. El que se tomó subía por unas lomas cercanas, pasaba cerca de unos montículos llamados los Cuernos de Hattin y descendía hasta el lago en una bajada que distaba de Tiberíades poco más de una legua.


  Se empezó la marcha cuando el sol había empezado a ascender por levante y pronto se dieron cuenta de que no iba a levantarse ni siquiera un poco de brisa que hiciera más llevadero el sofocante calor que se sufría bajo las cotas de malla. Raimundo, como Señor de Galilea, comandó la vanguardia, el Rey lo hacía en el centro mientras Balián de Ibelín y Reinaldo de Châtillon cubrían la retaguardia con los hospitalarios. Los templarios iban también en vanguardia, como fuerza de choque en caso de que se toparan con los sarracenos antes de lo previsto.


  A media mañana, la marcha empezó a ser penosa, especialmente para los hombres que iban a pie y que cargaban con todo su armamento, pero que solo habían podido llenar una cantimplora de agua. El sol castigaba a todos sin compasión pero los que lo hacían montados a caballo llevaban suficientes reservas para un par de días.


  Subieron penosamente por el camino que llevaba a Hattin entre la nube de polvo que levantaban las caballerías, y allí, en mitad de esos caminos pedregosos en los que no era capaz de nacer ni un hierbajo, rodeados de rastrojos y guijarros, los árabes empezaron a surgir de la nada y a hostigarles con sus flechas como si fueran un enjambre de avispas.


  Sus ataques indiscriminados dieron comienzo al filo del mediodía, cuando el sol abrasador más calentaba y no había ni una maldita sombra en la que guarecerse. Aparecían de repente, encima de una loma, disparaban sus dardos y huían precipitadamente para ocultarse detrás de los cerros. Atacaban en grupos de veinte o de cincuenta, sus flechas volaban como una nube de langostas y se clavaban en la tierra y en la carne al igual que los tallos del trigo permanecen en el campo después de la siega.


  Ciertamente los soldados temen más a la sed que al enemigo, pero ese enjambre de odiosas avispas era mucho peor de lo que cualquiera hubiera soñado en la más horrorosa de sus pesadillas. El sol golpeaba con tanta fuerza las cabezas que a media tarde Hugo ya había consumido dos de los cinco odres que había cargado en Seforia. Siguió el consejo de fray Adalberto y conservó tres para el caso de que entraran en batalla. A su lado, el hospitalario y otros de sus hermanos en la fe llevaban embrazados los altos escudos, pues los sarracenos aparecían y desaparecían aquí y allá y cada vez que sus rápidos caballos se asomaban por encima de alguna loma dejaban atrás al menos una docena de soldados muertos o heridos.


  La marcha se hizo más y más lenta a causa de la sofocante canícula y de que a cada poco rato se ordenaba el alto y formar con los escudos para repeler los ataques de los arqueros. El único consuelo era notar las ropas empapadas en sudor porque el aire era igual de caliente que el de la fragua de un herrero.


  Al cabo de cinco horas de andar bajo ese sol de justicia, nadie se atrevía a hablar. Parecía imposible que una multitud de miles de hombres anduviera todas esas leguas sin decir ni palabra, porque todos proseguían la marcha en el más absoluto y escalofriante de los silencios, que solo era roto cuando los oteadores avisaban de que se acercaba una partida de sarracenos, y entonces los hombres corrían a parapetarse unos contra otros.


  Miraran a donde miraran, estaban rodeados por vaharadas de calor que subían al cielo y difuminaban el perfil de los montes cercanos igual que si estuvieran metidos en una sartén. Además, los caminos estaban tan secos que los hombres tragaban más polvo de lo habitual.


  Al final de la tarde Hugo consumió otro odre para dar de beber a su caballo y terminó lo que quedaba para remojarse. Fray Adalberto le había enseñado que siempre hay que llevar una ración extra de agua y le dio mucha pena no poder ofrecer ni un maldito trago a los hombres que veía caer a su alrededor con la boca llena de espuma blanca y los ojos desencajados.


  Había pasado muchos veranos en Palestina, pero ninguno le pareció más ardiente que ese cuando tuvieron que andar penosamente todo un día para llegar a lo alto de unos riscos pelados. Allí muchos desmontaron de los caballos para no matarlos de agotamiento, pues no encontraron en todo el trayecto ni una sombra en la que escapar de los rayos que lanzaba el sol desde su cénit.


  Los hombres intentaban estrujar sus odres o los arrojaban al suelo con rabia y desesperación. Muchos se habían despojado de sus cotas de cuero o de hierro y andaban medio desnudos y con las bocas secas y pastosas. A pesar de cubrirse las cabezas con los mantos, la mayoría estaba más asada que un chicharro que se ha tostado durante demasiado tiempo en la sartén.


  Sin embargo, lo peor llegó cuando al final de la tarde aparecieron las dos pequeñas protuberancias que se elevaban en la lejanía, los Cuernos de Hattin. Allí había un par de fuentes y cientos de soldados corrieron para refrescarse en ellas, pero el calor de las semanas anteriores había sido tan intenso que estaban secas y lo que hasta entonces había sido un oneroso silencio se transformó en lamentos y gritos de horror.


  Ninguno de los hombres llevaba ya agua en sus cantimploras y eso les desmoronó a todos sin excepción. Algunos cogían puñados de tierra y se los comían, otros intentaban estrujar sus odres vacíos, y hubo alguno que incluso clavó su daga en un caballo para beberse su sangre, siendo abatido allí mismo por un caballero para que no cundiera su ejemplo.


  —¡Si hemos de morir —dijo el jinete al resto de hombres que se arrastraban sedientos—, lo haremos con honor y no como perros!


  Los templarios que habían ido en vanguardia, eran los caballeros revestidos con las armaduras más pesadas y estaban agotados. Por eso manifestaron al Rey que lo mejor era que se acampara en ese punto para pasar la noche y que al día siguiente, con las fuerzas renovadas, abrirse paso hasta el lago que se veía brillar una legua más abajo. Lo cierto es que entre el ejército y el mar de Galilea se veía también una marea de árabes cómodamente instalados cerca de los riachuelos y de las fuentes. En cambio, los cristianos debían contentarse con mirarlos desde lejos, sabiendo que entre ellos y la salvación había que cruzar un infierno de hierro y muerte.


  Por la noche el silencio del campamento aún fue más aterrador. Desde las lomas pudieron oírse los cantos de júbilo de los sarracenos que esperaban la llegada del nuevo día para ejercer de matarifes con lo que quedaba del ejército de Jerusalén.


  Entonces, antes del cambio de la segunda guardia, para aumentar más si cabe los sufrimientos de los cruzados, los sarracenos prendieron fuego a los rastrojos del monte y el viento llevó ese calor y esa humareda hacia los que intentaban conciliar el sueño.


  —¡Rápido! —chilló entonces Edmond de Gante—. ¡Cubrios la boca con trapos empapados!


  Hugo sacó el pañuelo que Helena le había regalado años antes y lo empapó con el agua de su odre medio vacío. El monte se convirtió en un horno y el humo cegó los ojos, que empezaron a llorar desconsolados. Los hombres sintieron cómo ardían sus gargantas resecas y no pocos empezaron a toser y a revolcarse por el suelo, aunque no sabían si por efecto del humo o al ver en qué se había convertido el ejército de Jerusalén.


  La noche fue horrible y con las primeras luces del alba se disipó el humo. Entonces comprobaron aterrados que Salah al-Din les había cercado por todas partes y que el ejército había caído en una ratonera. Los estandartes sarracenos ondeaban a algo más de un tiro de ballesta.


  Al poco rato, el sol empezó a sonreír a carcajadas como un loco, tanta era su fuerza y el dolor que ocasionaba a los cuerpos secos como un pellejo y que caían desmayados aquí y allá. Muchos chillaban para que alguien se apiadara de ellos y les diera muerte. La mayoría de infantes se había despojado de las cotas de malla el día anterior. Los cascos y los escudos yacían diseminados por el camino que llevaba a Hattin, como si detrás del ejército se hubiera extendido una alfombra de hierro, de banderolas, de cotas de malla, de cascos, de sobrevestes y de camisolas de cuero. Muchos esperaron desnudos a que la muerte, esa dama de manos frías y sonrisa inquietante, se los llevara con ella. Otros arañaban la tierra afanosamente para intentar encontrar un poco de sombra y de humedad.


  Las aguas del mar de Galilea brillaron con los primeros rayos del sol a una legua de distancia y al verlas chispear la mayoría de infantes empezó a correr hacia el lago. Sin embargo, no llegaron muy lejos porque más abajo les esperaban los hombres de Salah al-Din, que les cazaron como conejos y les degollaron allí mismo. Los que no tuvieron este final se apelotonaron unos encima de otros abandonando sus armas e implorando a los árabes que terminaran con ellos, pues no podían resistir más.


  —¡Por Dios y los santos! ¿Qué hacéis, desgraciados? —gritaron los barones intentando poner orden entre los hombres y las monturas que relinchaban y se revolvían nerviosas—. ¡Que nadie huya hacia el lago!


  Los templarios, con Gerard de Ridefort, fueron los primeros en montar y estar listos para el combate. Seguidamente, los hospitalarios formaron detrás de ellos, y después, las tropas de los Ibelín, de Antioquía y de Jerusalén, con los malditos montes pelados a la espalda.


  Entonces los árabes hicieron sonar sus cuernos y los redobles de sus timbales africanos llenaron los valles y los barrancos. Las huestes de templarios y hospitalarios con sus mantos blancos y negros ondeando al viento formaron el ala derecha de lo que quedaba del ejército que había partido de Acre dos días atrás. Sonaron también los cuernos desde la tienda del Rey colocada en lo alto de una elevación y los caballeros que podían montaron en sus caballos.


  En ese momento a Hugo le vinieron a la memoria unos versos que había leído en alguna parte pero que la confusión del momento, los relinchos de los caballos y las órdenes de los capitanes le hicieron imposible recordar de dónde provenían:


  
    Cabalga en una ola de jinetes


    que fluyen como marea sobre la tierra.


    Sus lanzas hablan al enemigo


    como lenguas empapadas en sangre.

  


  El sol empezó a brillar en lo alto cuando sonaron las cornetas de ambos ejércitos, redoblaron los tambores, se agitaron los pendones y la caballería atacante arrancó a galopar para estrellarse contra las primeras líneas de templarios y de antioquenos que formaban la vanguardia. Hugo lo vio rodeado de cientos de combatientes desde lo alto de los cerros, aguardando su momento para bajar las viseras de sus cascos y galopar hacia la muerte.


  Tres hileras de religiosos con un frente de cuarenta caballos formaron una barrera para frenar el ataque de los sarracenos, a quienes tuvieron encima en un abrir y cerrar de ojos. El choque de las dos masas de jinetes fue como el ruido del segador que agarra un manojo de tallos de trigo y los aplasta en sus manos. Lo fue tanto que a muchos les pareció que cientos de vigorosos herreros martillearan en el yunque de la fragua al romperse las lanzas y partirse los escudos.


  De los cielos empezó a llover muerte, porque, durante toda la jornada, una y otra vez, en masa o en grupos de apenas un puñado de hombres, los árabes atacaron el muro de escudos con las cruces blancas y rojas hasta caer masacrados por los tenaces defensores.


  —¡Por el Santo Sepulcro! —gritaron los capitanes a los que estaban en primera fila—. ¡Resistid! ¡Resistid!


  —¡Por Jerusalén y la cruz! ¡Aguantad! —gritó Gerard de Ridefort a sus templarios, que no daban la espalda a la marea negra y verde que les engullía como un monstruo de mil bocas y brazos armados con hierro.


  El armamento de los infieles estaba compuesto de lanzas cortas y escudos de cuero, además de un arco que manejaban con puntería y cimitarras curvas pero que se revelaron ineficaces en la lucha cuerpo a cuerpo contra las largas lanzas y los escudos de los franj. Las formaciones cerradas de los templarios se demostraron infranqueables durante buena parte de la mañana, pero cuando el sol llegó a su cénit, los barones comprobaron que las huestes de Salah al-Din parecían no tener fin, y desde los Cuernos de Hattin vieron que más estandartes verdes y negros bordados con versos del Corán se abrían paso y se acercaban al improvisado campamento, igual que una nueva negra y encrespada ola.


  Entonces llegó la hora de los hospitalarios, que junto con las lanzas de Ibelín y Nablús salieron en estampida contra la nueva marea de guerreros que el Sultán dirigía contra los cristianos. Nadie tuvo fuerzas de gritar «¡Deus lo vult!» porque las gargantas estaban secas y los corazones, oprimidos. Fray Adalberto había aguardado ese momento desde el amanecer y entonces se ajustó el escudo, empuñó las mazas y gritó a Hugo mientras se calaba su pesado casco de hierro:


  —¡No cabalgues demasiado cerca de mí, caballero! Pero tampoco te alejes demasiado por si necesito de tu ayuda o tú de la mía.


  —¡No lo dudéis, hermano Adalberto! —le respondió él en mitad del estruendo de lanzas rotas, golpes y gritos que tenían por delante—. ¡Aquí me tendréis para lo que necesitéis!


  —¡Ha sido un honor haberte conocido y combatir a tu lado, señor escriba! —dijo despidiéndose.


  —¡Saldremos de esta, fray Adalberto! ¡Confiad en Dios!


  —¡En Dios ya confío, Hugo! —bromeó el fraile—. En lo que no lo hago es en la misericordia de Salah al-Din. Tú vivirás para contarlo pero yo soy un hospitalario, y si sobrevivo a la batalla, nadie pagará ni un dinar por mí. Pero me alegra dejar este mundo así, ¿sabes? Cuando tomé los hábitos no creí que llegara a ver todo lo que he visto. Morir por defender Jerusalén es lo máximo a que un caballero de mi orden puede y debe aspirar. Solo quiero rogarte una cosa.


  —Decidme.


  —¡Prométeme que cuidarás de mi hermana, Blancaflor! —gritó mientras su voz temblaba y se bajaba la visera del casco—. Bajo su apariencia de mujer fuerte se esconde una delicada violeta.


  —¡Os lo prometo! —respondió Hugo, recordando cómo su hermana se prodigaba en cuidar a ese hombretón con alma de niño.


  —¡Por las barbas de San Pedro que saldrás beneficiado! —dijo mientras se palpaba su abultada barriga y sus manos como garfios agarraban las mazas.


  El Rey intentó balbucear una plegaria y luego indicó a su gonfaloniero que levantara la bandera de Jerusalén bien alto, pero en ese maldito instante una saeta voló desde las filas de los árabes y atravesó el pecho del portaestandarte como si fuera un presagio de lo que estaba por llegar. Un chorro de sangre salpicó la blanca tierra de Hattin y el soldado cayó al suelo. Al instante, y viendo que el rey Guy no reaccionaba sino que miraba cómo el hombre se revolvía de dolor, Raimundo de Trípoli recogió la bandera de las manos del moribundo y con el corazón rebosante de cólera y los ojos encendidos de fuego rugió con mirada torcida:


  —¡Deus lo vult! ¡Jerusalén! ¡Cascos abajo, escudos arriba! ¡Cargad, por los clavos de Cristo! ¡Cargad!


  Cientos de brazos obedecieron la orden al unísono con un ruido seco. Los guerreros se ciñeron el casco juntando a la vez las hileras, caballo con caballo, escudo con escudo, hombro con hombro, para bajar en estampida por los riscos de Hattin y dar a conocer a los árabes cómo luchaban y cómo morían los cruzados.


  —¡Deus lo vult! —chillaron los hospitalarios de capas negras.


  —¡Deus lo vult! —respondieron los hombres de Raimundo—. ¡Jerusalén!


  Uno de los hombres del Rey sopló su cuerno pero de él apenas salió un maldito sonido y fray Adalberto se lo arrebató de las manos al instante.


  —¡Por la sangre de Cristo! —chilló—. ¿Ya no os quedan fuerzas? ¡Traed aquí!


  El gigantón lo cogió con ambas manos, hinchó su pecho como si fuera a reventar y sopló por el instrumento, que vibró como si los trompeteros del Todopoderoso anunciaran por todo el orbe que había llegado el día del Juicio Final. Cien tos de cabezas se volvieron hacia fray Adalberto, que sonrió.


  —¡Ahora sí! —dijo, devolviéndoselo al gonfaloniero—. ¡Ahora sí que ya podemos cargar! ¡Por San Juan y la cruz! ¡Por Jerusalén! ¡Por fray Roger des Moulins!


  —¡Por fray Roger! ¡Por Jerusalén! —chillaron al unísono Hugo y Edmond de Gante a su lado.


  Tenían a los sarracenos encima y clavaron las espuelas en sus monturas para salirles al encuentro y luchar o morir. También el rey Guy se colocó la visera del casco mientras bajaba la lanza. Al instante, Reinaldo de Châtillon, Raimundo de Trípoli y otros barones le imitaron y le rodearon con sus escudos.


  Ocho filas de caballeros hospitalarios, lazaristas y del Santo Sepulcro con un frente de cincuenta hombres, y un tercio de los soldados de Jerusalén que habían acudido a salvar a la señora Eschiva de Tiberíades, avanzaron por el monte levantando una gran nube de polvo. La tierra tembló cuando sus caballos de hierro empezaron a galopar entre charcos de sangre y los jinetes entonaron el himno del Te Deum como habían hecho cuatro años antes al cabalgar hacia Kerak con Balduino el Leproso.


  Así se adentraron en la marea de árabes que tenían por delante y lo hicieron como jamás lo habían hecho. Hugo entendió enseguida por qué fray Adalberto le había dicho que no cabalgara demasiado cerca de él, porque en cuanto empezaron a adentrarse en la masa de sarracenos, varios de los hospitalarios también separaron sus caballos del gigante de Ascalón, cuyas mazas, negras como la muerte, comenzaron a dar vueltas por encima de su cabeza a una velocidad endiablada. Docenas de libras de hierro, músculo y muerte volaron por el cielo para caer sobre los sarracenos, que salían despedidos de sus sillas y caían muertos antes de tocar el suelo.


  Se partieron los escudos y las lanzas mientras las graves voces animando a la lucha sobresalían por encima del entrechocar de hombres y bestias, entremezclándose con los gritos de los moribundos en distintas lenguas, cristianas o infieles.


  Pasaron por encima de ese frente de árabes como una ola de espuma encrespada que hiere cuanto toca, y enseguida las hileras de escudos se abrieron para que algunos de los heridos de la primera oleada de templarios pudieran escabullirse a retaguardia. Algunos regresaban malheridos, como uno templario que pasó a su lado mientras se sujetaba un brazo partido en dos por un hachazo.


  Cuando el último hombre había escapado a retaguardia, se juntaron de nuevo como oscuros nubarrones que presagian la tormenta en el negro mar y siguieron avanzando mientras trababan una muralla impenetrable de escudos, marchando hacia la muerte, blandiendo en las manos las lanzas y las afiladas espadas.


  En el centro de la hilera marchaba Guy sobre su caballo de paso arrogante. A su lado, Reinaldo de Châtillon se revolvía sobre la grupa del suyo igual que un hambriento león alegre que ha encontrado dónde hincar sus fauces. Su brillante espada subía y bajaba sin cesar, y cada vez que lo hacía, se teñía con más y más sangre de infieles. Su rostro estaba enrojecido, pues al gritar lo hacía como el que más, y ¡a fe que el señor de Kerak era un demonio y un hombre codicioso! Su locura y su avaricia habían llevado a Jerusalén a la ruina, pero sería injusto no señalar las proezas que llevó a cabo ese día, pues no hubo golpe de su espada que no se hundiera en la carne enemiga.


  Fray Adalberto no bien daba cuenta de un árabe cuando sus mazas ya volaban por el cielo para terminar con la vida de dos desgraciados más que se habían puesto en mitad de su trayectoria, mientras el resto de lanzas se alzaban y bajaban de nuevo desde detrás de los escudos cruzados que ardían como el fuego. Todos aceptaron la oscura muerte tan gratamente como se acepta el sol que baña el rostro durante un gélido día, pero sin tener aprecio a la vida. Los cristianos se reían del miedo porque estaban haciendo lo que habían ido a hacer, y era un día bello para morir y entrar en la gloria de Dios Padre. Confiaron en el Todopoderoso y a la memoria de Hugo fueron de nuevo las palabras del papa Urbano, clavadas en las paredes del Santo Sepulcro desde hacía cien años:


  A quienes fueren allí y perdieren la vida en la empresa, durante el viaje por tierra o por mar, o en pelea contra los infieles, séanles en esa hora perdonados sus pecados. Quienes hasta hoy vivieron en criminal enemistad contra sus hermanos creyentes vuelvan sus armas contra los infieles. Quienes fueron hasta hoy bandidos háganse soldados; quienes se hicieron mercenarios por un puñado de monedas merezcan ahora el premio eterno.


  CAPÍTULO 71


  
    Cuernos de Hattin.


    Julio del año de nuestro Señor de 1187

  


  Durante todo el día, oleada tras oleada, los árabes con el alma más oscura que la propia muerte, pues llevaban la venganza y el odio pintados en sus rostros, se lanzaron contra el monte en el que se habían refugiado los cruzados. Antes de cada carga de su caballería, el cielo se cubría de flechas de negros penachos y los cristianos alzaban los escudos para protegerse de ellas frente a la tienda roja del Rey que sobresalía por encima de un bosque de lanzas.


  A una señal de los barones, los cruzados cargaban de nuevo contra los sarracenos, que se retiraban con pérdidas considerables. Pero a cada nueva embestida, las fuerzas de Jerusalén iban menguando al ritmo de las energías de los brazos cristianos y a media tarde tuvieron que retirarse hacia los cuernos. La tienda del Rey fue llevada entonces hasta una de las cimas, mientras los caballeros se replegaban hacia ese último bastión.


  Ante la fiereza de un nuevo ataque, los sarracenos se retiraron unos pasos dubitativos pero sus tambores y fanfarrias les animaron de nuevo a la lucha. Se repitió otra vez el ataque de cientos de ellos, que chocaron contra los que huían de las lanzas cruzadas. Algunos fueron atravesados por armas amigas y otros, embestidos por las cristianas, hasta caer por los riscos, poblados de rocas afiladas como cuchillos. A media mañana, Jerusalén había perdido a un buen número de caballeros pero no había tiempo para pensar ni para lamentarse, porque la rabia de Salah al-Din era infinita y una nueva nube de polvo iba hacia los cruzados gritando palabras incomprensibles. El ruido de los tambores, de los cuernos y de los hombres que lanzaban lanzas o piedras era ensordecedor, y así, por espacio de varias horas, las hordas del Sultán Salah al-Din se estrellaron contra un muro de metal como el navío naufragado se estrella contra las rocas.


  Hugo y fray Adalberto empujaban codo con codo junto con varios hospitalarios y sargentos del Rey, gritaban y reían como hacen los borrachos en las tabernas de Tiro o de Ascalón, chapoteando felices entre la sangre, los vómitos o los orines, fruto de la cobardía o de la muerte cercana, al ver la impotencia de las huestes del sarraceno.


  Se moría, se mataba, la sangre cubría la madre tierra como una alfombra y los Cuernos de Hattin olían peor que las moradas de Satanás, pero estaba escrito en el libro de Dios que ese día los cruzados debían sufrir una humillación como nunca habían recibido y que el curso de la historia debía cambiar; que la Tierra Santa dejaría de ser cristiana para pasar a manos de los infieles. Los cuerpos sedientos temblaban de fiebre y los árabes no cejaban en su intento de penetrar las bien guarnecidas filas. Sus hileras de combatientes se sumaban unas a otras como los remeros empujan la nave en mitad del fiero oleaje, y los francos hacían lo que habían aprendido en la llanura del monte de los olivos: empujaban ganando codos de terreno, los pechos subían y bajaban como los fuelles de una fragua, el sudor resbalaba en regueros hasta el suelo, entre las cotas de malla y los doloridos caballos que seguían piafando y resollando, aún obedientes a las manos firmes que agarraban las riendas.


  Hugo sintió cómo le temblaban las piernas y su cabeza no dejaba de pensar en Helena, sin perder la esperanza de que ella y el hijo que llevaba en su vientre se hubieran puesto a salvo detrás de los muros de Tiro, y con esa ilusión aferraba su pañuelo en la mano. A través de la ranura de su casco apenas vislumbraba algo más que lo que tenía justo enfrente. Si miraba a un lado, veía a fray Adalberto rodeado de sarracenos. Había sido herido en una pierna, pero su manaza se había arrancado la flecha y seguía manejando sus mazas con la certeza de un cirujano, pues no había golpe que no diera en carne y terminara con uno o varios enemigos revolviéndose en el suelo si es que no habían muerto antes de caer de sus monturas.


  Sin embargo, las fuerzas también le abandonaban tras tantas horas de lucha y en un descuido varios sarracenos se echaron encima de ese nuevo Sansón. Dos lanzas se clavaron en el costado de su caballo y su montura se desplomó, enterrándole debajo de su abultada panza. Al instante, un grupo de sarracenos se acercó hasta él para rematarlo, y al verlo, Hugo se desembarazó de su oponente con una rápida estocada que se hincó en el espacio que había entre su coraza y su cabeza, clavó las espuelas en su rocín y se lanzó contra ellos gritando:


  —¡Jerusalén! ¡Hospital!


  Llegó hasta donde el hospitalario había sido sepultado por su animal y entonces los árabes fueron testigos de algo que jamás volverían a ver, porque el caballo percherón que había aplastado al cruzado se alzó en el aire y, debajo de él, sosteniéndolo en vilo con sus poderosos brazos, se levantó fray Adalberto de Ascalón. Enseguida tiró a la bestia a un lado y como sus mazas habían quedado inservibles, desenvainó su espada.


  —¡A vuestra espalda! —chilló Hugo, arrollando a varios de los enemigos que lo rodeaban blandiendo gruesos alfanjes.


  Saltó de su caballo aterrizando sobre esos demonios sin pensar en lo que hacía. A uno le partió el cuello con el escudo, a otro le clavó la espada en el rostro, y ninguno de los dos volvió a levantarse del suelo ni se arrodilló de nuevo en la mezquita de su ciudad.


  El calor era inaguantable y bajo el casco era imposible ver nada, así que fray Adalberto se lo quitó y lo lanzó contra otro sarraceno. La cervela rompió la cabeza del infeliz y sus negros pensamientos se esparcieron por la arena junto a sus sesos. A partir de ese momento no hubo tajo o mandoble de fray Adalberto que no diera en carne y enseguida Hambrienta se tiñó de la sangre negra y viscosa que empezó a chorrear hasta sus pies. En torno a él se formó un círculo vacío de enemigos, pues pocos se atrevieron a cruzar ese espacio que parecía que llevara escrito una sola palabra: muerte.


  Avanzó hacia varios hospitalarios heridos que intentaban parapetarse detrás de sus bien labrados escudos y como si fuera una de las ocho obras de misericordia, protegió a sus compañeros detrás de él. La túnica con la cruz de ocho puntas, una por cada obra de caridad, fue el refugio de muchos de ellos, pues el gigante daba de comer al hambriento con la fortaleza y el tesón con los que no cejaba de atacar a los enemigos, que los envolvían como nerviosas abejas; daba de beber al sediento cuando animaba a los compañeros a seguir manteniendo las espadas en alto y los escudos prietos, unos contra otros; vestía al desnudo y visitaba a los enfermos al abalanzarse contra los sarracenos y cubrir con sus defensas a los compañeros caídos; redimía a los cautivos cuando les arrancaba de los brazos de los malditos que se los querían llevar y daba posada a los peregrinos que se le acercaban buscando amparo.


  La única obra que no podría cumplir sería la de sepultar a los que murieran en el campo de batalla, aunque fuera el último de ellos en caer, pues parecía que todos y cada uno de los combatientes hubieran sido presa de los udar, esos demonios árabes que habitan en los desiertos secuestrando a los hombres para que se tuesten al sol después de que los gusanos hayan anidado en sus vientres.


  Por su parte, Hugo también había puesto pie en tierra y se había unido a él atravesando una línea de enemigos. Sus hombros se habían robustecido y los entrenamientos con Edmond de Gante le habían convertido en algo más que un escriba de pluma afilada. Apartó a unos y a otros hasta que llegó al lado del fraile, que había sido herido por dos flechas más en el estómago, y ni aun así el león mostraba signos de debilidad. Su cara estaba roja, su frente, perlada en sudor, pero sonreía resollando sin dejar de atacar a unos y a otros.


  Dom Edmond, que había cabalgado junto al Rey hasta ese momento, los vio en el suelo rodeados de enemigos y descabalgó para luchar o morir a su lado. Y entonces, lo que una mañana siete años atrás el flamenco había jurado que era imposible hacer mientras se ejercitaban en el patio, se cumplió, porque al ver cómo varios enemigos se lanzaban nuevamente contra ellos, fray Adalberto bajó su espadón hasta el suelo para alzarlo inmediatamente como un rayo hacia el venturoso cielo y Hambrienta brilló como nunca había hecho. El arma descendió al instante y cortó a dos sarracenos por la cintura. Dom Edmond de Gante se quitó el casco para ver con sus propios ojos ese portento de la naturaleza, lo mismo que los compañeros de los dos caídos cuyas, mitades se habían esparcido por el suelo con un solo tajo de espada. Entonces el flamenco se volvió hacia Hugo.


  —Tenías razón —dijo—, lo ha hecho. Hubiera perdido mi apuesta. ¡Dios, si contáramos con una docena como él!


  Sin embargo, nada podían hacer porque eran solo un puñado de garbanzos en un cocido de árabes que les había rodeado por todos lados. Al final de todo, y cuando el sol había alcanzado su punto más alto en el cielo, el rey Guy dijo a Raimundo que cargara con sus hombres para ver si había alguna escapatoria al cerco que les había tendido Salah al-Din.


  El Príncipe de Galilea le obedeció enseguida y ordenó a su gonfaloniero que tocara a rebato. Sus hombres se reagruparon e iniciaron una carga contra la caballería sarracena que tenían enfrente, dirigiendo sus escudos y sus armas contra el corazón de las fuerzas enemigas.


  Al ver las banderas de Trípoli, el capitán que comandaba ese destacamento mandó que abrieran las filas, y desde su posición, Hugo, fray Adalberto y Edmond de Gante vieron cómo las lanzas del destacamento de dom Raimundo hendían la carne enemiga y lograban atravesar entre un muro impenetrable de demonios negros. Sin embargo, en cuanto hubo pasado el último de ellos, los sarracenos volvieron a cerrar sus filas para que no escapara ninguno más. La operación se repitió en otro lado del cerro y Balián de Ibelín también rompió el cerco seguido por Reinaldo de Sidón y treinta o cuarenta caballeros más. Fueron los últimos cristianos en escapar de Hattin.


  Un poco más tarde, cuando el carro de Helios empezó a ocultarse por poniente y las largas sombras poblaron la tierra, cayó la tienda real y Guy ordenó que las trompetas sonaran, ordenando la rendición de Jerusalén. En los Cuernos de Hattin se oyeron las notas que el ejército nunca había escuchado mientras había luchado bajo las órdenes de Balduino el Leproso.


  Habían avanzado como hombres pero se habían desvanecido como mujeres. Todos y cada uno de los caballeros, los que habían perecido y los que habían sobrevivido a las cargas de Salah al-Din, hubieran podido recitar lo que se lee en el libro de las lamentaciones:


  
    Vosotros, los que pasáis por el camino, mirad, fijaos: ¿hay dolor como nuestro dolor? ¡Cómo nos han maltratado! El Señor nos ha castigado el día del incendio de su ira. El Señor desbarató a nuestros capitanes; hizo leva contra nosotros para triturar a nuestros soldados; el Señor pisó en el lagar a la doncella, capital de Judá, la pobre Jerusalén.


    Algunos otros creyeron que se habían hecho realidad las palabras del poeta y que habían recibido el premio por sus pecados, incluso al desafiar al Creador en esas benditas montañas. Los cristianos habían convertido esas tierras que debían ser de promisión en un nido de buitres y saqueadores de caminos.


    Pueblos todos, escuchad y mirad mis heridas: mis doncellas y mis jóvenes han marchado al destierro. Llamé a mis amantes, pero me han traicionado. Mis sacerdotes y ancianos murieron en la ciudad, mientras buscaban alimento para recobrar las fuerzas. Escuchad cómo gimo, sin nadie que me consuele. El enemigo se alegró de mi desgracia, que tú mismo ejecutaste.

  


  CAPÍTULO 72


  
    Cuernos de Hattin.


    Verano del año de nuestro Señor de 1187

  


  La batalla había terminado tres horas antes al caer el pabellón de Jerusalén, perder los estandartes de la ciudad y la reliquia de la Vera Cruz, que unos sarracenos habían llevado a la tienda del Sultán como botín de la batalla. Jerusalén se había rendido y Guy había ordenado a los hombres que depusieran las armas.


  Hasta donde alcanzaba la vista, el campo era una estera de muerte y hierro, de llanto y destrucción. Los sueños, la fe y las esperanzas de miles de hombres yacían por el suelo hechos jirones junto a los caballos, que pataleaban esperando que alguna espada se apiadara de ellos. En varios puntos de los Cuernos ardían las hogueras, donde eran quemados los cuerpos sin vida. Los cerros polvorientos eran un desierto de desolación y muerte. Los estandartes verdes y negros del Sultán ondeaban con la suave brisa de la tarde que finalmente había empezado a soplar una vez la carnicería había terminado.


  Entre los nobles apresados se contaban el condestable, Amalarico de Lusignan, hermano del Rey, Reinaldo de Châtillon y su ahijado, Hunfredo de Torón, el mismo chico afeminado que se había casado con Isabel y que había jurado fidelidad a Guy antes de que fuera coronado, el anciano marqués de Montferrat, y los señores de Jebail y Botrun, además de otros castellanos menores del reino. El obispo de Acre y cientos más habían resultado muertos durante la batalla, luchando valerosamente.


  Los árabes habían levantado el alto pabellón de Salah al-Din a unos pocos pasos del cercado en el que se hacinaban cerca de doscientos supervivientes heridos, entre los que estaban fray Adalberto, Edmond de Gante y Hugo. Los dos últimos habían terminado la batalla magullados, llenos de rozaduras y moratones, pero lo único grave que tenían era que estaban muertos de sed. En cambio, el hospitalario estaba muy malherido y era sostenido por varios de sus compañeros. Había sido alcanzado por otras flechas hacia el final en el pecho y en ambas piernas, y de sus heridas manaba abundante la sangre que teñía su hábito de rojo. Él mismo había dicho a Hugo que tanto hospitalarios como templarios no eran rescatados por sus respectivas órdenes tras una derrota y que no habría perdón para ellos. Los sarracenos también lo sabían, por eso era tan difícil coger con vida a los frailes de las órdenes militares.


  En cuanto empezó a oscurecer, Hugo se levantó para ver cómo seguía y se sentó a su lado. A fray Adalberto le costaba respirar y resoplaba como un buey que ha pasado toda la jornada arando a pleno sol.


  —Hasta aquí hemos llegado, muchacho —le susurró el hospitalario—. ¿Por qué no has partido con tu Señor de Ibelín cuando ha escapado?


  —Porque juré al rey Balduino que defendería Jerusalén y Jerusalén está aquí —le respondió, señalando los estandartes con las cruces de la ciudad que colgaban junto a la tienda del Sultán.


  —Eres un buen hombre, Hugo de Poitiers.


  —Vos también —replicó él—. Un poco sobrado de peso, pero buen hombre.


  Fray Adalberto intentó reírse pero no tuvo tiempo ni fuerzas para hacerlo porque vieron a Reinaldo de Châtillon y al rey Guy delante de donde habían sido recluidos. Ambos andaban agotados y con las ropas hechas jirones mientras eran escoltados por varios soldados hasta la tienda de Salah al-Din. La figura alta y delgada del mismo Sultán emergió desde el interior del rico pabellón para darles la bienvenida e inmediatamente ofreció una bella copa de oro a Guy para que se refrescara. En aquel momento Hugo supo que el Rey no sería pasado a cuchillo porque la sagrada ley de la diyâma prohíbe a los infieles alzar la mano contra un invitado.


  Al terminar de beber, Guy tendió su copa a Reinaldo de Châtillon, quien bebió ávidamente de ella, mojándose las ropas como un chacal se sacia en la charca. Después, ese animal sin entrañas y Señor de Kerak tiró la copa al suelo y se rio en las barbas de Salah al-Din, dándole a entender que por ese gesto debería respetar su vida, pues había bebido como invitado en su tienda.


  Salah al-Din no se dignó a mirarle sino que se dirigió al intérprete, este tradujo sus palabras, y mientras lo hacía, la bestia de Kerak palideció. Apenas el trujamán terminó de decirle en francés que el adalid de los creyentes de Alá no le había dado la copa a él sino al Rey, y que eso no le obligaba a nada, el Sultán desenvainó su preciosa espada y antes de que Reinaldo pudiera darse cuenta, su roja cabeza rodó por el suelo, cayendo a los pies de Guy de Lusignan.


  El Rey se dejó caer en una silla, descompuesto, temiendo en su ignorancia que la siguiente que rodaría por la arena sería la suya. Efectivamente, el Sultán había jurado cortar la cabeza de Brins Arnat en persona y eso era lo que acababa de hacer.


  Luego, sus guardias recogieron el cuerpo de Reinaldo, lo sacaron fuera de la tienda y lo trocearon delante de los presos mientras se reían complacidos. Le metieron los genitales en la boca e hincaron la cabeza en una larga pica que clavaron junto a los estandartes de Jerusalén y la Vera Cruz como si fuera un trofeo de guerra largamente soñado.


  Tras presenciar esa barbaridad, Hugo vio que Salah al-Din tendía asqueado el arma homicida a uno de sus ayudantes.


  Habían transcurrido tan solo unos pocos años desde la entrevista que había mantenido con él en Damasco, pero la guerra y las preocupaciones se habían cebado en su rostro macilento, pues estaba más delgado y ojeroso. Aunque era un vencedor, también era un hombre lleno de humanidad y misericordia. Sus mismos enemigos le habían empujado a terminar con ellos de ese modo, más propio del carnicero o del matarife que de un cortés estadista. Sus miradas se cruzaron por un momento y le pareció que el Sultán titubeaba, pero fue como un espejismo, porque enseguida regresó a su tienda para parlamentar con Guy.


  Hasta que el disco de fuego empezó a caer por detrás de los Cuernos de Hattin, no ocurrió nada más, pero entonces dos soldados de la guardia del Sultán abrieron el cercado y se dirigieron hacia donde Hugo estaba sentado junto a Adalberto, quien dormitaba apoyado en su hombro.


  —Acompáñanos —le dijeron en su lengua.


  Hugo dejó al hospitalario al cuidado de dos de sus compañeros y los guardias le condujeron al pabellón del Sultán y le indicaron que se sentara. Momentos después, el mismo Salah al-Din salió del interior de la tienda con una copa de oro en la mano. Le ofreció enseguida agua y algo para comer, y luego indicó a sus guardias que se retiraran para dejarles a solas. Los hombres le obedecieron, no sin extrañarse, conjeturando quién podría ser ese franco que merecía todo el respeto del Sultán. Hugo se dio cuenta enseguida de que recordaba perfectamente la entrevista que habían mantenido en Damasco. Salah al-Din siempre había sido un hombre piadoso y en cuanto se hubo refrescado y comido algo, se interesó por las últimas jornadas del Rey leproso. Hugo le puso al corriente de cómo había terminado sus días y le agradeció su visita el día del funeral.


  —Balduino se hubiera sentido muy honrado de que asistierais —dijo—. Siempre os tuvo como alguien justo.


  El Sultán lloró sentidas y sinceras lágrimas por aquel que había sido el Rey doliente, un enemigo no solo honesto sino valeroso, que le había desafiado en el campo de batalla y le había vencido con honor. El árabe honraba la memoria de los héroes y de los hombres justos, y Balduino lo había sido. Luego señaló hacia unas altas estacas clavadas en tierra, en cuyas puntas estaban docenas de cabezas, y dijo:


  —Esa que ves ahí es la del Príncipe Reinaldo, su cabeza en una lanza y su cuerpo, echado a los buitres.


  —He de confesaros que nunca me gustó ese hombre.


  —Y entiendo por qué —replicó el Sultán con una sonrisa—. Tu Rey será liberado en un tiempo, cuando pague su rescate. Me temo que nuestra ley nos obliga a tratar al resto de enemigos de otra forma. Los nobles que puedan pagar su rescate serán liberados, pero el resto de hombres… —Salah al-Din calló durante unos momentos y escrutó a Hugo—: ¿Qué puedo hacer por ti, escriba de Balduino el Leproso? —le preguntó, y sin darle oportunidad de responder, prosiguió—: No quiero que los amigos de mis amigos sufran por la demencia de tu Rey. Serás liberado, pero lamentándolo mucho, no puedo otorgarte nada más.


  Salah al-Din decidió que le dejaba en libertad allí mismo, y cuando él se levantó porque otros asuntos reclamaban la presencia del Sultán, se atrevió a acercársele.


  —En memoria del gran hombre y gran Rey que fue mi señor Balduino —se atrevió a decir él—, solo os pido una cosa, mi señor, y no es para mí.


  Luego susurró algo al oído del Sultán señalando a fray Adalberto. Cuando terminó con su petición, Salah al-Din miró al gran hospitalario, que yacía hacinado junto a otros frailes de la orden de la cruz de ocho puntas, y sonrió como si le hubiera reconocido.


  —Se hará tal y como me has pedido —afirmó.


  Luego uno de sus emires acompañó a Hugo a otra de las tiendas montadas en el campo y le extendió un salvoconducto por si se topaba con patrullas árabes en Galilea o Samaria. Después, le llevó hasta los cercados donde los caballos pacían tranquilos tras la batalla y le entregó las riendas de un bello ejemplar árabe. Mientras montaba en el animal con el que regresar a Jerusalén, se abrieron las puertas del vallado, donde los supervivientes eran custodiados, y por ellas entraron unos sirvientes llevando bandejas de plata y oro repletas de suculentos manjares.


  Hugo pasó lentamente frente a los condenados y sus ojos se detuvieron en fray Adalberto, que yacía sostenido por tres hombres. El pecho del gigante se alzaba trabajosamente, igual que el fuelle del herrero después de un día de intenso trabajo. Entonces, mientras emprendía su camino, el hospitalario le sonrió y trató de levantar la mano para saludarle mientras balbuceaba algo parecido a una bendición. Tenía su cabezota apoyada en el hombro de uno de sus compañeros mientras de sus heridas seguían manando la sangre negra. Ante su sorpresa y la del resto de los presos, los sirvientes del Sultán depositaron frente al gigante las fuentes llenas de frutas, carnes asadas y otras delicadezas como pastelitos de miel y almendras, y por primera vez desde que le conocía, Hugo vio cómo el hospitalario sonreía y empezaba a repartir entre todos las viandas que habían depositado a sus pies sin reservarse nada para él.


  Se alejó del improvisado cercado, más apto para alimañas que para un puñado de bravos hospitalarios y templarios, mirándoles de nuevo. Tanto ellos como él sabían perfectamente que no compensaba pedir un rescate por sus almas, porque nadie acudiría a pagarlo. Sabían que su destino estaba decidido de antemano. Sin embargo, sus ojos no estaban tristes, tan solo cansados y quizás melancólicos, pero firmes, porque iban a morir como valientes e iban a ser recordados por sus hermanos en la fe. Estaban convencidos de que otros vendrían para vengar su suerte y recuperar Jerusalén si la ciudad caía. Algunos le gritaron que se apiadara de ellos, pero poco o nada podía hacer. El Todopoderoso y el Sultán se habían apiadado de él, pero cientos de aquellos desgraciados iban a ser esa noche el manjar de las aves carroñeras.


  Se alejó de ese campo de muerte mientras los cuervos y los buitres revoloteaban en círculos por encima de los montes a la espera de que los soldados sarracenos terminaran con su obligación. No quiso presenciar cómo se dedicaban a cortar las cabezas con sus gruesos alfanjes, y los soldados, sedientos, heridos y magullados, veían con lágrimas en los ojos cómo las cabezas de sus compañeros rodaban por el suelo con las últimas preces brotando de sus labios resecos.


  Rogó a Dios Todopoderoso que fray Adalberto no encontrara dificultades en traspasar las puertas de Cielo a causa de su envergadura y que las despensas celestiales estuvieran lo suficientemente bien surtidas, porque estuvo seguro de que llegaría al Cielo más hambriento que nunca. Se enjugó las lágrimas y emprendió el regreso a la ciudad santa antes de que los terribles soldados de Salah al-Din terminaran esa carnicería.


  Se consoló oliendo el pañuelo de Helena, que había llevado atado al brazo durante toda la batalla, rogando a Dios que tanto ella como el hijo que esperaban hubieran llegado sanos y salvos a Tiro. Su única idea era regresar a Jerusalén antes de que lo hicieran las tropas del Sultán, pues sabía que la ciudad no contaba con más de diez o doce caballeros para defenderla, y que muy pocos lograrían regresar a ella y protegerse detrás de sus muros.
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  Hattin distaba de Jerusalén unas treinta leguas que Hugo recorrió sin que la imagen de Helena al despedirse en Nablús dejara de acompañarle ni un solo instante. Su mirada clara, su barbilla temblorosa, las dulces palabras que le había susurrado al oído y sus cálidas manos acariciándole la mejilla, galoparon con él sobre la yegua durante cuatro interminables días.


  Aprovechó para pasar por la ciudadela de su señor Balián, que venía de paso desde Galilea, pero como se temía, no había ya nadie en sus murallas. Todos sus habitantes habían partido para refugiarse en Jerusalén, al igual que las docenas de pastores y otras gentes que vio apiñarse delante de la Puerta de David al acercarse a la ciudad. Iodos entraban sus rebaños y carros llenos de grano y alimentos que habían logrado rescatar de la vega del Jordán antes de que fueran quemados por las huestes de Salah al-Din.


  Descabalgó del caballo debajo de la puerta y llegó al palacio atravesando las infestadas callejuelas llenas de recién llegados a quienes los servidores de la Torre de David trataban de alojar en cualquier espacio disponible.


  Después del desastre de los Cuernos de Hattin, los únicos caballeros que habían escapado con vida habían sido Balián de Ibelín y Raimundo de Trípoli. Sin embargo, ninguno de los dos había regresado a Jerusalén. En cambio encontró a Sibila y María Comneno junto al camarlengo decidiendo qué hacer con respecto a la defensa de la ciudad mientras los mayordomos organizaban aquel galimatías de gentes y animales que buscaban refugio detrás de las murallas. Se acercó a ellas y ambas le miraron como si fuera un fantasma que regresaba de la muerte.


  —¡Hugo! —gritó la reina María yendo hacia él con los brazos abiertos.


  Vuestros esposos han sobrevivido, señoras —dijo para tranquilizarlas—. No sufráis.


  —¡Loado sea Dios! —exclamó María Comneno, aliviada.


  —¿Y el resto del ejército? —quiso saber Sibila, apretando las manos, nerviosa.


  —Aniquilado.


  Sibila bajó la cabeza y María Comneno le dijo a Hugo que se sentara a su lado para ponerlas al corriente de cuanto había sucedido en Hattin. Empleó media tarde en relatarles la batalla y qué había ocurrido después. Al terminar, la reina María le miró llena de compasión y dijo:


  —Lo siento, Hugo, pero yo no tengo buenas noticias para ti. —Entonces su corazón dio un vuelco y la sangre se le heló en las venas al oír eso de sus bien formados labios, pero ella alzó una mano para que la escuchara y prosiguió—: Hace más de una semana que no recibimos noticias de Tiro ni de Acre. Helena partió de Nablús con la caravana hace más de ocho días, poco después de que tú y Balián marcharais a La Fève, y no sabemos si lograron llegar. Viajaban escoltados por una partida de diez templarios pero ninguno ha regresado a Jerusalén.


  Hugo respiró un tanto aliviado porque las noticias eran mejores de lo que se temía, y aunque siguiera con la incertidumbre de dónde se encontraban su mujer y su hijo, era mejor que haber recibido otras.


  Por lo que supo, María y Sibila habían llegado a Jerusalén tres días antes, procedentes de Nablús, tras recibir la noticia del descalabro de Jerusalén en Hattin y antes de que las tropas de Salah al-Din abandonaran Galilea y empezaran a saquear los castillos y las granjas de Samaria.


  Sus palabras devolvieron la paz a su alma, pero por poco tiempo, porque enseguida se dio cuenta de que no había nadie para defender la ciudad. Era imposible que alguno de los barones del norte pudiera llegar con ayuda para las miles de almas que sin duda estarían asediadas en pocas semanas. A esas horas y cuatro días después de la derrota en Hattin, las tropas de Salah al-Din estarían vagando por los indefensos territorios de la Galilea y la Samaria hasta llegar a la costa.


  Beirut, Acre y Ascalón, así como Sidón, Tiro y Cesarea estaban en peligro, tanto o más que Jerusalén. Hugo conocía bien el modo de discurrir del árabe y estuvo convencido de que antes de asediar Jerusalén se aseguraría esos puertos para evitar que pudiera llegarles ayuda de ultramar.


  Dejó a las dos reinas sentadas en el banco, despachando con el camarlengo para proveer de comida y ropa a los cientos de refugiados, y cumplió un deber al que se había comprometido al abandonar los Cuernos de Hattin. Anduvo pesadamente hasta San Juan, donde también se hacinaban los recién llegados en las salas que hacían las veces de hospital, y bajó a las cocinas.


  Allí, en mitad de las ollas que hervían lentamente al fuego y de un grupo de hermanas que trabajaban afanosamente para dar de comer a los refugiados, encontró a la hermana Blancaflor. Se acercó lentamente a ella y al verla le recordó más si cabe a su hermano. Estaba atareada, desplumando unos pollos, y le vio atravesando las mesas llenas de puerros, nabos y otras hortalizas troceadas para echar al caldo. Se levantó con un ave en cada mano y las dejó caer al suelo.


  Fray Adalberto le había dicho que tenía alma de niña y Hugo pensó en el mejor modo de contarle el final que había tenido su hermano, pero no dijo nada sino que la abrazó mientras gruesas lágrimas rodaban por las sonrosadas mejillas de la benedictina.


  —Murió como un nuevo Sansón —logró balbucear con un nudo en el estómago—, defendiendo a cuantas almas se pusieron bajo su manto.


  Ella le miró con ternura y se enjugó las lágrimas que rodaban por sus mejillas antes de responder:


  —Siempre fue un niño, un niño glotón. Por eso vine a Jerusalén, para cuidar de él. No sabía cómo hacerlo solo. Bajo esa panza y esa cabezota, había un chiquillo cuya ilusión era defender los Santos Lugares. Dios perdone a quienes le hayan hecho daño.


  Hugo le dio unas palmadas cariñosas en la espalda y se despidió de ella:


  —Hermana Blancaflor, quiero saber en todo momento dónde estáis, ¿me oís? Si los árabes toman Jerusalén, he de hacerme cargo de vos como le prometí a vuestro hermano.


  Ella asintió y regresó a sus fogones mientras él subía de nuevo por las escaleras para regresar al soleado patio de San Juan. Dio gracias a Dios de que no hubiera tenido que contarle la cruda forma en que fray Adalberto había concluido sus días junto a los templarios y hospitalarios supervivientes, porque hubiera sido incapaz.


  * * *


  Unas semanas después llegó a Jerusalén Balián de Ibelín, procedente de Trípoli, donde se había refugiado con Raimundo y los restos del ejército. Había obtenido permiso del Sultán para sacar a su mujer, María, y a su familia de Jerusalén. Sin embargo, al llegar a la ciudad, el patriarca, Heraclio, la reina Sibila y el resto de los principales habitantes le suplicaron que se hiciera cargo de la defensa. Pero ¿qué había en Jerusalén a su regreso? ¿Qué encontró al entrar por sus anchas puertas? Solo miedo y desesperación.


  Algunos artesanos habían intentado acarrear piedras a las partes más endebles de las murallas y las habían puesto unas encima de otras con más tesón que acierto. Incluso los ciegos y los pordioseros habían ayudado a echar capazos de tierra para solidificar las torres y los paños de la muralla que no se habían terminado de reconstruir bajo el mandato de Balduino el Leproso.


  La mayoría de los que llevaban espada o arcos colgados de la espalda eran tinajeros, tejedores de esparto, zapateros y comerciantes que no podían o no querían abandonar sus preciosas mercancías. La ciudad estaba llena de refugiados que huían de las conquistas de Salah al-Din y a diario llegaban docenas de ellos escapando de las tropas sarracenas que ya habían quemado todos los campos recién cosechados.


  —¿Con cuántos hombres de armas contamos? —preguntó el Señor de Ibelín a Hugo el mismo día de su llegada.


  —Con unos doce hospitalarios que escaparon de Hattin, diez lazaristas capaces de llevar armas, y entre los demás, unos doscientos soldados de la guardia.


  Tras el recuento, vieron que en total podía contarse con casi trescientos soldados, unos doscientos ballesteros que sabían usar el arco y menos de quince caballeros que no se arrugarían a la vista de las huestes de Salah al-Din.


  Balián comunicó al Sultán su decisión de quedarse a defender la ciudad a través de una diputación de burgueses que viajaron a Ascalón para entrevistarse con él. L1 grupo de hombres rechazó la propuesta para una rendición negociada de Jerusalén. Sin embargo, el Sultán comprendió las razones de Balián y dispuso una escolta para acompañar a María, hermanastra de Balduino, a sus hijos y a toda su familia hasta Trípoli. Como el señor de más alta jerarquía que permanecería en Jerusalén, Balián fue visto por los sarracenos como el equivalente a un rey, y el Señor de Nablús preparó enseguida el almacenamiento de alimentos y dinero para el inevitable asedio. Sibila, como Reina, le encomendó la defensa de Jerusalén al ser el único noble que había llegado a la ciudad.


  Pocos días más tarde, una partida de beduinos llevó la noticia de que Acre había caído y de que Salah al-Din estaba en esos momentos asediando Tiro.


  —No sufras —le dijo Balián la tarde que llegó la noticia—. Tiro resistirá y si Helena logró llegar a tiempo, estará a salvo.


  Hugo le agradeció sus palabras de ánimo pero no había mucho tiempo para pensar ni tampoco nada que pudiera hacer al respecto. Había que organizar a los habitantes para la defensa, preparar las ollas y llenarlas con pez o aceite, acarrear piedras que sirvieran como proyectiles, reparar los lanzapiedras, sacar y repartir todas las armas de la armería real entre los hombres capaces de llevarlas y adiestrarlos.


  —El infiel quiere dejarnos aislados para que nadie pueda venir a socorrernos cuando nos asedie —le dijo una tarde Balián mientras se entrevistaba con un grupo de jóvenes zapateros, tejedores de alfombras y aguadores que se habían presentado voluntarios para ayudar en la defensa de la ciudad.


  Balián estaba rodeado por un centenar de hombres que le escucharon sin mover un músculo de la cara y en cuyos ojos parecían brillar el acero y la determinación a partes iguales.


  —Vos —dijo Balián a un carpintero de hombros robustos y manos como palas— ¿sabéis manejar una espada? —El hombre asintió—. ¿Y vos? —interpeló a un herrero cuyos ojos parecían arder igual que su fragua—. El hombre dijo que sí y Balián siguió preguntando a unos y a otros: ¿Vos? ¿Y vos?


  Todos asintieron afirmativamente hasta que tuvo a su alrededor unos sesenta hombres que sabían manejar las armas. Les ordenó que se arrodillaran y les armó caballeros allí mismo, para que bajaran enseguida a la armería a revestirse con las cotas de malla. Luego les asignó posiciones estratégicas en los muros para que los árabes vieran que los cruzados aún mantenían la ciudad y que las lorigas de acero relucían a la par que las lanzas de punta hiriente.


  Muchos de ellos se vistieron con túnicas de hospitalarios y templarios para que la sangre de los árabes se helara ante su visión, pues recordarían lo que los frailes habían hecho con sus huestes a lo largo de varias generaciones. Si había que morir a manos de los infieles, lo harían con la espada en la mano y llevándose con ellos a los infiernos a un puñado de soldados del Sultán.
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  Durante las siguientes semanas no hubo noticias de los sarracenos hasta que una noche llegó a la ciudad una partida de beduinos con la noticia de que Salah al-Din había unido bajo su mando los ejércitos de Siria y Egipto, y tras un breve e infructuoso asedio a las reforzadas murallas de Tiro, se dirigía hacia su objetivo final: Jerusalén.


  La mañana del 20 de septiembre, los pocos soldados que vigilaban las torres de la ciudad avistaron sus estandartes desde la mezquita del profeta Samuel. Eran tantos los pendones y las banderas negras y verdes que aparecieron sobre las colinas que el desierto se tiñó de estos colores y el pavor se extendió por la ciudad como la peste.


  Habían tenido casi dos meses para reconstruir los paños más dañados de las murallas. Los picapedreros habían trabajado sin descanso día y noche a fin de que pudieran resistir el máximo con la esperanza de que llegaran refuerzos desde Bizancio o Antioquía antes de que la ciudad tres veces santa cayera en manos infieles.


  Sin embargo, por todas partes, y no solo en la ciudadela, la mala nueva corrió igual que el agua del Jordán discurre por encima de los guijarros y bajo las arcadas de los mercados, donde los comerciantes de seda griega, de brocados y de telas bebían té con menta o fumaban de su narsil y se ponían al día de dimes y diretes, las gentes murmuraban sin atreverse a decirlo en voz alta: Salah al-Din estaba allí para tomar Jerusalén y pasar a todos sus habitantes a cuchillo. Porque eso era lo que habían hechos los cruzados cien años antes y no había caballeros, ni soldados, ni municiones para hacer frente al tremendo ejército que se vislumbraba en la lontananza y que parecía no tener fin. Delante de las murallas había madurado un campo de ciruelas negras cuando los sarracenos plantaron frente a ellas miles de tiendas y se prepararon para un largo asedio.


  Las gentes vagaban por las calles desconsoladas preguntándose qué sería de ellas. El Santo Sepulcro estaba vacío de oraciones. El patriarca, Heraclio, haciendo gala de una proverbial cobardía, había empaquetado ya sus pertenencias y los tesoros de la iglesia para que no cayeran en manos de los infieles.


  Ni los centinelas de la iglesia de la Quiama, como la conocían los árabes, ni los del Santo Sepulcro estarían a salvo. Además, Guy y el resto del ejército habían perdido la reliquia de la Vera Cruz, que obraba en poder del Sultán, y eso también había socavado la moral de las pocas tropas disponibles en la ciudad.


  Salah al-Din sabía que no habían quedado caballeros y que Jerusalén estaba llena de viejos, mujeres y niños, y que los únicos hombres útiles eran los que habían podido huir de Hattin, menos de trescientos a los que habría que sumar a los herreros y otros artesanos que no eran aptos para la milicia. Por ello, prefería tomarla sin derramamiento de sangre, pero en el interior se negaban a abandonar la ciudad, asegurando que la destruirían en una lucha a muerte antes que entregarla pacíficamente.


  La mañana después de la llegada de las huestes del Sultán, un heraldo se acercó a la Torre de David enarbolando la banderola de parlamento. Inmediatamente Balián llamó a Hugo y salieron por la puerta mientras docenas de hombres se apostaban en las torres con las ballestas listas para disparar. Llegaron frente al emisario vestido con ricos ropajes, quien, al verlos, levantó una mano para saludarlos.


  —La paz sea con vosotros. El gran Salah al-Din no desea ver cómo se vierte más sangre de infieles —dijo chasqueando la lengua—. Rendíos y promete respetar las vidas de vuestras gentes. Si refutáis, os jura que no habrá piedad.


  —Dile a tu señor, perro —le replicó el Señor de Nablús—, que antes que entregársela arderemos en el Infierno junto a nuestras familias. Arrasaremos las iglesias y las mezquitas hasta los cimientos para que vuestros sucios pies no profanen la ciudad de nuestro Redentor.


  El parlamento duró muy poco y regresaron hacia la Puerta de David, mientras el emir cabalgaba en solitario hacia su campamento para referir a su amo qué clase de hombres iban a defender la ciudad santa de Al-Kadisiya.


  Durante los primeros días, los sarracenos arrastraron hasta los muros las máquinas que habían tomado ya varias ciudades de la costa pero que no habían logrado conquistar Tiro. Las montaron a conciencia y al amanecer del tercer día, Jerusalén se despertó a causa de un estruendo igual que si se hubiera desmoronado una de las altas torres del Santo Sepulcro y los muros de la Torre de David temblaron como si un terremoto hubiera resquebrajado la tierra. Al primer estruendo le siguieron un segundo y un tercero. Los trabuquetes y las catapultas árabes habían empezado a machacar los muros de la fortaleza y el sitio de Jerusalén había comenzado.


  Al instante, Balián ordenó que los cuernos resonaran con fuerza y cabalgó por toda la ciudad para alertar a los hombres y decir que los que no fueran útiles para las armas permanecieran en sus casas o en los hospitales e iglesias.


  —¡A los muros! ¡A los muros! —se gritaban unos a otros.


  Los hombres salieron atropelladamente de las casas, despidiéndose brevemente de sus seres queridos, con lágrimas en los ojos, y partieron hacia el paño de muralla que tenían encomendado.


  El ejército de Salah al-Din se concentró esos primeros días en derribar la Torre de David y la Puerta de Damasco, conocida como la de San Esteban. Alrededor de sus máquinas bullían docenas de servidores que se encargaban de tensar las cuerdas, de mojarlas con agua y de que no faltaran las grandes rocas que servían de proyectiles. Sus carros llegaban de los montes cercanos acarreando inmensas piedras y sus arqueros hostigaban continuamente a los defensores con sus flechas.


  Una de esas frías noches, mientras contemplaban las hogueras de los sarracenos que se perdían por la planicie frente a las murallas de la ciudad, Hugo notó que el joven escudero Ernoul, que le había acompañado a lo largo de esas jornadas interminables, estaba muy abatido.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó.


  —Somos pocos, muy pocos —replicó el muchacho, descorazonado, sin quitar la vista de las miles de tiendas junto a las que cantaban los guerreros de Salah al-Din—. No lograremos que la ciudad resista. Estamos solos.


  Hugo sonrió porque solo él entre los cientos de combatientes que defendían la ciudad había presenciado cómo podían obrarse los milagros de que mil vencieran a cien mil. No le contó la batalla de Montgisard sucedida diez años atrás, cuando siguiendo al Rey leproso y las exiguas huestes de Jerusalén derrotaron a los innumerables ejércitos de Salah al-Din, ni la cabalgada para salvar Kerak cuando los barones que habían abandonado al Rey a su suerte se juntaron de improviso a cien pobres lanzas en el desierto de Moab hasta que formaron un ejército cuya sola visión hizo temblar al Sultán de Egipto y Siria. El joven escudero era entonces un niño y no lo recordaría. Sin embargo, miró hacia las estrellas que brillaban con luz azulada y le respondió:


  —No, no estamos solos, Ernoul. Esto no terminará fácilmente, ni Jerusalén se rendirá. Con nosotros están luchando los que han dado su vida por este sueño durante cien años. ¿No puedes sentirles a tu lado cuando intentamos desbaratar las escalas o derruir sus torres de asedio? Yo, sí. Yo siento a mi lado el aliento de Godofredo de Bouillon, el del rey Fulco, el de Balduino el Leproso, el de su padre, Amalarico, los de fray Roger y fray Adalberto, —incluso de ese malnacido Reinaldo de Châtillon—. En ese momento un rápido cometa atravesó el manto de estrellas como si el Creador enviara al escriba esa señal y Hugo sonrió. No, no luchamos solo por la ciudad, por sus gentes o por nosotros mismos. Yo lucho para que su memoria viva en estas piedras, por los que dieron su vida por Jerusalén y lo que representa y porque hicimos un juramento. Por eso luchamos, Ernoul. No, la ciudad no caerá, de eso puedes estar seguro.


  * * *


  Al cuarto día de asedio y al comprobar que las catapultas apenas habían dañado los muros, los sarracenos arrastraron las torres de asedio para trepar hasta las almenas, pero fueron empujadas atrás. Sin embargo, la furia del árabe era tan colosal que fueron remolcadas de nuevo y la lucha se recrudeció. Eran sólidas y altas como las propias murallas y en su interior se apiñaban los sarracenos de veinte en veinte y de treinta en treinta. Sus largas lanzas sobresalían por los ventanales, cubiertos de cuero mojado para repeler el fuego griego, y no cejaban en su intento de acceder a los muros.


  Tres de ellas estaban ya a unos pocos pasos de llegar a las almenas y en menos de lo que se recitaba un credo abrirían sus compuertas y vomitarían sus demonios negros sobre las inexperimentadas tropas que abarrotaban las murallas.


  Entonces Ernoul, el joven escudero de Balián, corrió hasta Hugo, que dirigía a los arqueros, y su voz se hizo oír entre el silbido de las flechas y el estruendo de la lucha:


  —¡Aquí hay un marinero que dice saber cómo derribar esas torres!


  El hombre, un marinero que se había refugiado en la ciudad tras la toma de Ascalón, se acercó a Hugo. Era alto y desgarbado, de rostro curtido y manos nudosas como sarmientos de vid.


  —¡Habla! —le ordenó Hugo mientras les protegía a ambos con su escudo—. Dice Ernoul que tienes la manera de terminar con eso.


  —¡Señor! —dijo el hombre—. ¡Pienso que si atamos cuerdas en las torres, las unimos unas a otras y tiramos de ellas, podemos hacerlas caer!


  Sin añadir nada más, cogió un cabo, le ató un garfio y lo hizo voltear por encima de su cabeza. El gancho empezó a girar a una velocidad endiablada, como si fuera un proyectil, y el hombre soltó la cuerda de improviso. El hierro voló hasta la cúspide de la torre que tenían más cerca y se quedó anclado en ella. Inmediatamente Hugo ordenó a un grupo de hombres que tiraran de las cuerdas mientras otros repetían la operación con otras torres. Cuando cuatro de ellas estuvieron unidas por los cables, ordenó al resto de defensores que las hicieran caer.


  —¡No quiero a ninguno de esos bastardos subidos a mis almenas! —les gritó para animarles.


  Las cuerdas se tensaron, docenas de hombres bajaron al patio y a las calles para tirar de ellas, desollándose las manos gritando:


  —¡No pasarán! ¡No pasarán!


  Mientras, los arqueros seguían lanzándoles garfios para que todas ellas quedaran unidas y así, al caer la primera, las demás la siguieran.


  Los defensores tiraron con tanta fuerza de ellas que las torres empezaron a tambalearse y tras un par de horas de órdenes, gritos y un trabajo agotador, lograron que una de ellas trastabillara.


  —¡Seguid, seguid! —les gritó Hugo desde las murallas viendo cómo la primera de ellas se había inclinado.


  Las gentes de Jerusalén, que se resguardaban detrás de las puertas de sus casas o dentro de la Torre de David, salieron en tropel al ver qué ocurría en las murallas. Agarraron las cuerdas y empezaron a tirar de ellas porque les iba la vida en ello. Los rostros enrojecieron, las manos se desollaron y las cuerdas chirriaron hasta que de repente una fuerza gigantesca tiró de ellas en sentido contrario y tuvieron que soltarlas. Tres de las torres cayeron con gran estrépito arrastrando a no menos de doscientas almas cada una, y los hombres empezaron a gritar, abrazándose:


  —¡Jerusalén! ¡Jerusalén!


  Como represalia, cayó encima de la ciudad una lluvia de saetas de los atacantes que vieron cómo sus torres de asedio se habían partido por la mitad y yacían rotas debajo de los muros. Sin embargo, al día siguiente, los carpinteros árabes habían logrado reconstruirlas y empezaron de nuevo a asediar las murallas. Entonces llegó el turno de las escalas y aparecieron cientos de ellas sobre las cabezas de aquellos demonios negros y verdes que se protegían debajo de sus escudos redondos de la salva de proyectiles que disparaban desde las murallas. Eran acribillados a docenas por los arqueros y los ballesteros, pero inmediatamente eran reemplazados por tropas frescas que parecían salir de las mismas entrañas del Infierno, y los soldados de Salah al-Din escalaban los muros de la ciudad igual que si fueran unas furiosas arañas salidas del averno.


  A media mañana, cuando las murallas estaban llenas de soldados intentando desbaratar los cientos de escalas, en mitad del fragor de la lucha, de los gritos y del silbido de las flechas, la hermana Blancaflor se encaramó a las almenas llevando en sus brazos una piedra que dos hombres forzudos no hubieran sido capaces de acarrear. La seguían otras hermanas cocineras de San Juan, transportando ollas llenas de agua hirviendo y armadas con palos y piedras.


  Antes de que Hugo pudiera correr hacia ellas para quitarles de la cabeza luchar hombro con hombro junto a los soldados, las compañeras de la hermana Blancaflor ya habían echado agua hirviente sobre una escalera de sarracenos que estaban a punto de llegar a las almenas y la hilera de enemigos se precipitó al vacío entre blasfemias y gritos aterradores.


  La cocinera Blancaflor se demostró digna hermana de fray Adalberto porque levantó la gran piedra por encima de su cabeza y la echó furiosa contra los desgraciados que habían tenido la mala fortuna de encontrarse trepando debajo de ella. Al ver cómo la docena de árabes caía al abismo, la benedictina se santiguó pero inmediatamente bajó por las escaleras remangándose el hábito. En menos de lo que se tarda en recitar un avemaria, había subido a las almenas con otra piedra en los brazos. Su cara brillaba roja por el esfuerzo y sus ojos ardían de cólera.


  —¡Id a las cocinas, os lo ruego! —le gritó Hugo para hacerse oír—. ¡Y preparad algo de comida para estos hombres!


  —¡Dejadme! —chilló ella, echando la roca murallas abajo—. Estos son los bastardos que mataron a mi Adalberto.


  Mientras un nuevo grupo de árabes caía al vacío, ella se santiguó, pues sabía que cada vez que sus brazos levantaban una de las piedras, a buen seguro que varias cabezas infieles acabarían descalabradas bajo los muros de Jerusalén. Entonces, unos arqueros árabes parapetados detrás de un trabuquete tensaron los arcos y apuntaron directamente hacia ella. Hugo corrió para protegerla con su escudo, pero no llegó a tiempo y dos saetas dieron en el orondo cuerpo de Blancaflor de Ascalón. Las otras tres sí quedaron clavadas en su adarga antes de que la alcanzaran.


  —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó Hugo al ver que los dardos habían rebotado y caído al suelo—. ¡Un milagro!


  —¡Nada de milagros! Llevo el cuerpo envuelto en dos cotas de malla, señor, y ahora… ¡Dadme una espada!


  —¿También sabéis usar la espada, hermana?


  —Por supuesto. Dejadme y veréis —dijo tratando de apartarle para acercarse a las almenas.


  —¡Nada de eso! —jadeó él, sujetándola—. ¡Le prometí a vuestro hermano que cuidaría de vos! ¡Por el Santo Sepulcro, no hagáis que falte a mi palabra de caballero!


  Sus palabras parecieron convencerla y bajó los brazos rendida. Luego se dirigió a su docena de compañeras, que seguían atareadas echando capazos de piedras y ollas hirvientes sobre los asaltantes, y descendieron por las escaleras para regresar a las cocinas de San Juan. Sin embargo, antes de hacerlo, la hermana Blancaflor se volvió y dijo:


  —Sabed que las hermanas y yo estamos rezando para que Helena y el niño estén a salvo detrás de las murallas de Tiro.


  Hugo se lo agradeció besando su frente perlada de sudor y la acompañó hasta las escaleras para que bajara con el resto hacia el patio de la Torre de David. El ejemplo de las hospitalarias hizo que los hombres redoblaran sus esfuerzos y antes de que se pusiera el sol por poniente la mayoría de escalas del enemigo yacía bajo los muros con cientos de árabes sepultados bajo las piedras o atravesados por flechas cristianas.


  Entonces los defensores oyeron con la sonrisa dibujada en sus bocas cómo las cornetas de Salah al-Din tocaban a retirada y empezaron a gritar levantando sus escudos, sus espadas o sus lanzas al cielo rojo como el azafrán:


  —¡Jerusalén! ¡Jerusalén! ¡Santo Sepulcro! ¡Victoria!


  Los rayos del sol doraban las piedras de las murallas y pronto iba a caer la noche sobre cristianos e infieles. Jerusalén había soportado el cuarto día de asedio y lo que para Salah al-Din iba a ser un paseo triunfal hasta entrar en la mezquita de Al Aqsa se le estaba atragantando como un hueso de dátil demasiado grueso.


  CAPÍTULO 75


  
    Jerusalén.


    Septiembre del año de nuestro Señor de 1187

  


  Durante días tuvieron lugar estas escaramuzas con pocos resultados porque cada vez que las escalas llegaban hasta la muralla, docenas de hombres al mando de Balián se aprestaban a salir en tromba por las puertas y se libraba una lucha cuerpo a cuerpo en la que los soldados revestidos con cotas de malla llevaban las de ganar contra las endebles corazas de cuero de los sarracenos.


  Mientras tanto, desde arriba, empujaban las escalas hasta que se partían contra el suelo, y los soldados, con ellas. Los sarracenos no podían atacar directamente los paños más fuertes de la muralla porque los que daban a la Torre de David estaban firmemente cimentados y soldados con plomo, así que dirigieron sus embates hacia otras partes.


  Una semana después de su llegada, el 26 de septiembre, Salah al-Din trasladó su campamento al lado opuesto de la ciudad, al Monte de los Olivos, donde no había puerta desde la que los cruzados pudieran contraatacar en rápidas salidas. Balián ordenó a Hugo que fuera a ese lado de las murallas para ver qué era lo que se les venía encima, pues los árabes habían trasladado varias tiendas hacia esa posición.


  Al llegar al otro extremo de la ciudad, seguido por una tropa de cincuenta arqueros, observó desde las almenas cómo docenas de bueyes arrastraban hasta Getsemaní las enormes catapultas y trabuquetes que habían lanzado gigantescas piedras contra las murallas noche y día. Eran las mortíferas bestias de madera que habían atacado el castillo de Kerak y habían fracasado. Él mismo se encargó de que se divulgara esta noticia entre los defensores para que la esperanza renaciera en sus corazones.


  Sin embargo, las paredes de ese lado fueron machacadas constantemente desde esa misma tarde y los certeros trabuquetes, altos como palmeras, el fuego griego, las ballestas y los proyectiles no dejaron de martillear con furia los muros de levante. Pero aún no lo habían visto todo, porque hasta ese lado de la ciudad se trasladó lo que habían fabricado los herreros del Sultán para esa ocasión, y al segundo día de defender la posición, uno de los arqueros señaló hacia detrás de los lanzapiedras sarracenos, gritando:


  —¡Mirad!


  Cuando los hombres que estaban en los bastiones y en las torres vieron lo que se acercaba hacia la Puerta de la Columna, temblaron de la cabeza a los pies. Por el torrente avanzaba una gran estructura de madera en la que habían montado una enorme cabeza de carnero cuyas gruesas cornamentas de acero sobresalían de ella y su sola visión helaba la sangre al más valiente. Ese nuevo engendro de Salah al-Din era empujado por cientos de esclavos hasta los muros, ayudados por docenas de bueyes recubiertos de escamas de metal.


  —¡A las bestias! ¡Disparad a las bestias! —chilló Hugo para que los arqueros abatieran a los animales que arrastraban el ariete.


  Tras intentar matar a los animales sin éxito y viendo que avanzaban sin pausa hacia las murallas, arrojaron también fuego griego sobre la estructura, pero la máquina estaba recubierta de pieles remojadas. Ciertamente los sarracenos caían a docenas atravesados por los proyectiles, pero otros más les reemplazaban al instante. Cuando la tuvieron asentada sobre el terreno, rodeada por docenas de animales y soldados muertos, cientos de brazos se pelearon para agarrar las cuerdas y hacer balancear al animal.


  La primera vez que la cabeza impactó contra la piedra, los hombres se rieron porque había sido como el golpecito de un martillito, pero a la segunda y la tercero, las murallas bien fundadas empezaron a tambalearse. La cabeza pesaba más de cien quintales y docenas de brazos la hacían columpiarse contra Jerusalén sin descanso, de modo que durante todo el día los árabes se esforzaron en destruir el paño en el que la bestia de hierro hundía sus cornamentas, y los defensores, en matar a cualquiera que la accionara. Sin embargo, y a pesar de que los atacantes caían por docenas a su alrededor, el carnero prosiguió machacando las murallas incluso de noche, porque gracias a un extraño artilugio era capaz de escupir fuego con el que reventarlas. Los tepes bien trabados temblaban a cada nueva sacudida de la bestia, empujada por hercúleos brazos, y una parte de las piedras salían despedidas por los aires a cada nueva embestida del animal. Los ballesteros y arqueros tampoco cejaron en su empeño de ponerles la tarea más difícil y no pocos soldados de Salah al-Din caían abatidos por las flechas. El ariete no dejó de golpear la muralla durante toda la noche y parecía que hasta la cúpula dorada de Al Aqsa temblara con sus golpes. El carnero aporreaba los muros bien trabados exigiendo que le dejaran pasear por las calles de la ciudad.


  Balián se multiplicaba acudiendo a los lugares donde parecía que el ataque era más intenso, seguido por Hugo y por diez o quince caballeros más.


  Los ataques con fuego nocturno lanzado desde las catapultas empezaron la octava noche y muchas de las casas del barrio copto empezaron a arder y sus habitantes tuvieron que huir de ellas y refugiarse en la Torre de David, que se había convertido en un hospital al que no dejaban de llegar heridos. Unos veinte hermanos hospitalarios demasiado ancianos como para tomar las armas les atendían lo mejor que podían en las salas de San Juan. La hermana Blancaflor seguía preparando comida para centenares de gentes que lo habían perdido todo, intentando no pensar en el final de su hermano Adalberto.


  Los trabuquetes siguieron disparando piedras contra las murallas con rocas arrancadas al valle de Cedrón, y a la mañana del noveno día, 29 de septiembre, el terrible ariete logró abrir una brecha en la puerta tapiada de la Columna, cerca de la iglesia de María Magdalena. Sin embargo, los carpinteros habían construido otra en su interior, con lo que los sarracenos vieron desanimados que tanto esfuerzo apenas había servido para nada. Desafortunadamente para los defensores, la siguiente tarde cayó una parte del muro situado junto a la puerta y las trompetas árabes llamaron a todas las huestes. Cientos llegaron a la carrera, llevando escalas en las manos. Las hincaron firmemente en el suelo mientras empezaban a trepar por los muros, igual que interminables hileras de hormigas. Balián y el resto de soldados corrieron hacia allí junto con un nutrido grupo de arqueros que enseguida se apostó sobre los trozos de muralla que seguían en pie.


  —¡Afinad la puntería! —les gritó Balián—. ¡No quiero ni a un infiel encima de las murallas!


  Sus enardecidos gritos animaron a los hombres, la mayoría artesanos, que se esforzaban en subir grandes calderos con agua, pez o aceite hirviente, y los lanzaban sin compasión sobre los sarracenos que trataban de escalar las paredes derruidas. Luego los arqueros, con una puntería terrible, se dedicaban a ensartarlos con flechas ardientes y los sarracenos se despeñaban prendidos en fuego.


  Desde su tienda, en lo alto de un promontorio en el Monte de los Olivos, Salah al-Din esperaba pacientemente a que la ciudad se rindiera o a que sus tropas pudieran entrar por la brecha. Sus hombres no habían descansado ni de día ni de noche y también habían abierto una mina debajo del paño de muralla que daba al Monte de los Olivos, y una parte de la pared se derrumbó finalmente un día más tarde.


  —¡A la brecha, a la brecha! ¡Por el Santo Sepulcro! ¡A la brecha! —gritó Balián al ver que el muro se desmoronaba, arrastrando piedras y cascotes.


  Docenas de hombre con picas y escudos se abalanzaron hacia el gran boquete abierto mientras por el otro lado las hordas del Sultán empezaban a escalar sus restos.


  —¡No pasarán, no pasarán! —chillaron los francos subiendo por los polvorientos escombros hasta el lado que daba a Getsemaní—. ¡Jerusalén! ¡Jerusalén!


  Los cristianos blandieron los altos escudos por delante mientras sus largas lanzas se preparaban para recibir a los demonios negros que escalaban las ruinas por la parte exterior. Había terminado la hora del carnero y empezaba la del diablo, y lo que a ojos de aquellos fieles de Alá parecía un simple trámite se convirtió en una auténtica pesadilla.


  Era un día claro y el sol brillaba alto en el firmamento cuando sonaron las cornetas desde el campamento de Salah al-Din llamando a todos los hombres para que abandonaran sus puestos en los otros muros y corrieran hacia la brecha abierta en levante. Sus tambores redoblaron con furia y la infantería atacante arrancó a correr para estrellarse contra las primeras líneas de cruzados que habían levantado otro muro con sus escudos para sustituir al que se había desmoronado. Muchos estaban partidos o rotos, pero aun así los hombres se apelotonaron para hacer frente a las infinitas huestes del infiel.


  El choque fue espeluznante y no pocos enemigos murieron atravesados por las lanzas cristianas, y cuando estas se volvieron inservibles, el escriba Hugo de Poitiers dio la orden y los jerosolimitanos desenvainaron las espadas para taponar con su carne la brecha abierta en las murallas. Habían prometido delante de las puertas del Santo Sepulcro que no entregarían la ciudad y estaban dispuestos a cumplirlo. Los gritos y el ruido sordo de las armas resonaron por toda la ciudad, desde la Torre de David hasta el tempo de Salomón, y desde San Esteban a la iglesia de San Jaime, mientras el polvo se elevaba sobre los cascos. El ardor de los hombres de la ciudad tres veces santa era tan grande que hasta parecía que San Jorge estaba de su lado. Entonces, pocos metros por delante, las hachas y las mazas de los herreros, los zapateros y los carreteros situados en vanguardia empezaron a romper los escudos árabes.


  Diez filas de cristianos valientes y decididos a morir con un frente de doce hombres formaron una barrera humana que taponó la ancha grieta que los sarracenos habían abierto en la Puerta de la Columna y convirtieron la abertura en una ratonera. El choque de las dos masas de guerreros fue como el ruido de la piedra del molino que aplasta los granos de trigo o como cientos de vigorosos herreros que martilleaban sobre sus yunques. El silbido de las flechas disparadas por los arqueros desde los paños de la muralla que seguían en pie era aterrador y una plaga de langostas no habría sido más mortífera de lo que lo fueron los ballesteros de Jerusalén, porque los cuerpos de los árabes caían sin cesar y rellenaban con su propia carne los trozos de muralla caída que ellos mismos habían derribado. De los cielos empezó a llover la muerte, porque durante toda la jornada, una y otra vez, en masa o en grupos de apenas un puñado de hombres, los sarracenos se lanzaron contra el muro de escudos cruzados hasta caer masacrados por los tenaces defensores y por las saetas de los ballesteros apostados sobre los cascotes y los paños de la muralla que seguían en pie.


  Las lanzas, las espadas y las hachas cayeron de arriba abajo, y como una máquina terrible, se alzaron y bajaron de nuevo desde detrás de las cóncavas adargas que ardían igual que el fuego. Los habitantes de Jerusalén habían jurado que los pies de los sarracenos no ensuciarían la iglesia del Redentor y la muerte les importaba un comino.


  —¡Deus lo vult! —chilló un alfarero revestido con cota de malla clavando su pica en la barriga de un sarraceno.


  —¡Deus lo vult! ¡Santo Sepulcro! —le respondió a su lado un carnicero que empujaba con su escudo a un grupo de enemigos que intentaban abrirse un hueco para entrar por la brecha.


  No había modo de dar un paso y lo que hasta entonces había sido piedra se había convertido en hierro y carne. Ante la fiereza de la defensa cristiana, los emires de Salah al-Din ordenaron flagelar con látigos a los soldados para que avanzaran. Sus tambores y fanfarrias les animaban a la lucha, pero era imposible que subieran por la cuesta de cascotes, pues cuantos lo intentaban caían atravesados por las flechas cristianas.


  —¡Ahí vienen de nuevo! —chilló Balián al lado de Hugo, al ver cómo una nueva oleada de enemigos corría hacia la brecha.


  A su orden, los defensores hincaron los pies en el suelo, se mordieron los labios y tensaron los muslos recubiertos por la cota de malla, levantando una vez más los gruesos escudos contra los enemigos de la fe. Por espacio de varias horas, las hordas del Sultán se estrellaron contra un muro de metal como el navío naufragado durante una noche de tormenta lo hace contra los arrecifes. Durante todo el día empujaron y gritaron como hacían los borrachos en las tabernas de Tiro o de Sidón chapoteando en la sangre, los vómitos y los orines, fruto de la cobardía o de la muerte cercana, al ver la impotencia de las huestes sarracenas.


  Al terminar el día, los hombres de Salah al-Din se retiraron y los cruzados prorrumpieron en cantos, abrazándose unos a otros al ver cómo los árabes regresaban a su campamento, y muchos herreros, alfareros, mozos de cuadras, no pocos zapateros y aguadores gritaron alabando a Dios:


  —¡Jerusalén! ¡Jerusalén!


  * * *


  A lo largo de dos interminables días, los cruzados no pudieron expulsar a las tropas de Salah al-Din de la brecha, pero al mismo tiempo, los árabes no pudieron entrar en la ciudad dado el numeroso grupo de defensores que actuaron como tapón las incontables veces que lo intentaron. Los sarracenos eran mucho más numerosos que los cristianos, pero a pesar de que solo había unas cuantas docenas de hombres capaces de llevar armas y defender las murallas, resistieron durante dos interminables días.


  Cada vez que probaban a entrar por la brecha sonaban los cuernos y docenas de ballesteros y arqueros se apostaban en los paños de las murallas que seguían en pie, y un muro de escudos y de lanzas recibía a los que intentaban colarse hacia el interior de la ciudad. Los gritos rompían el cielo y las armas chocaban con tanta fuerza que despedían chispas. Los herreros blandían sus mazas, los panaderos, sus picas, los alfareros arrojaban piedras y todos empujaban a los sarracenos para que no entraran en Jerusalén. Mientras, desde los restos de las murallas los arqueros que aún quedaban en pie no cejaban en afinar su puntería contra los demonios vestidos de negro y verde que se amontonaban como cucarachas.


  Pasó el día y llegó la noche, y entonces hubo un ofrecimiento de capitulación por parte de Salah al-Din, que veía cómo su ejército iba menguando día a día. Llevaba casi dos semanas frente a Jerusalén y lo que debía ser para él un paseo triunfal se había convertido en una sangría que estaba desmoralizando a sus tropas. También él estaba cansado, pues tras la victoria de Hattin no había dejado de asediar cualquier ciudad o castillo que se les hubiera puesto por delante y los había conquistado todos a excepción de Tiro.


  La mañana del 30 de septiembre, Balián cabalgó con una embajada a reunirse con el Sultán, ofreciendo la entrega de la ciudad, a la que se habían negado inicialmente, y mejorar las condiciones de rendición que al inicio le había ofrecido Salah al-Din.


  Al oír sus pretensiones, el Sultán dijo que no las aceptaría. En la brecha, sus hombres seguían luchando contra los cristianos y a medida que hablaba con Balián, Salah al-Din observaba sonriente cómo al fin el estandarte con la media luna había logrado escalar el muro y ondeaba sobre una de las torres.


  Hugo también lo vio y subió corriendo hasta ella, donde un sarraceno era gigantesco, hercúleo y salvaje había osado plantar su bandera. Desenvainó la espada y observó al coloso que había cometido tal heroicidad y que parecía sacado de una de las lejanas cuevas del Kurdistán.


  Al verle debajo en las almenas, el árabe sonrió, dejó el estandarte de Salah al-Din plantado y se lanzó contra él, levantando su alfanje por encima de su casco plateado. Saltó de la torre y le asestó un golpe que Hugo paró con el tercio fuerte. Luego hizo cuanto había aprendido siguiendo las enseñanzas de Adalberto de Ascalón y de Edmond de Gante. Se zafó del segundo ataque, paró un golpe de nuevo con el tercio fuerte, fintó, amagó, alzó la espada, aguantó dos soberanos golpes más con el escudo y en un descuido del árabe le lanzó una estocada como había hecho en el patio de la torre muchos años atrás y su golpe hirió al enemigo en una pierna. Luego se dio la vuelta rápido como un gamo y alzó la espada, amagó un corte y lanzó su escudo contra el rostro del gigante vestido con casaca verde. Mientras el sarraceno alzaba los brazos para protegerse, Hugo subió de un salto al paño del muro en el que este se había pertrechado y aulló levantando ambas manos al cielo.


  —¡Por fray Roger y fray Adalberto! ¡Por Balduino y Edmond de Gante! ¡Por Jerusalén!


  El sarraceno le miró sin comprender nada, aunque tampoco tuvo tiempo para ello, ya que al ver que las manos del cruzado se alzaban contra él, le dirigió una certera estocada en la cabeza, pero su alfanje nunca tocó a Hugo, porque una anónima flecha cristiana se le había clavado en las costillas. En el mismo momento vio que las manos del cruzado ya no sostenían la espada. Entonces se miró la barriga y allí, cimbreándose en su estómago, junto a la flecha que se le había clavado en el corazón, vio el arma que un día el rey Amalarico había regalado a un joven escriba recién llegado a la corte.


  Por su parte, Hugo miró hacia atrás y en una de las torres, aun sosteniendo un poderoso arco en las manos, estaba la hermana Blancaflor de Ascalón.


  —¡Adalberto también me dijo que cuidara de ti, joven escriba! —le chilló.


  El estandarte con la media luna que había ondeado durante unos segundos sobre los muros de la ciudad terminó en el foso junto a su abanderado, y al ver que la lucha se recrudecía en la brecha y que su estandarte ya no ondeaba en la cúspide de la torre donde lo había visto ondear orgulloso momentos antes, Salah al-Din aceptó las condiciones y pactó con el defensor de Jerusalén que la ciudad tres veces santa seria entregada.


  Balián regresó al cabo de una hora y dio la orden de arriar las banderas de guerra. Había pactado las mejores condiciones posibles antes de que el Sultán lanzara el último ataque a la brecha que los cristianos habían defendido durante dos interminables días.


  CAPÍTULO 76


  
    Jerusalén.


    Septiembre del año de nuestro Señor de 1187

  


  Después de regresar a la ciudad, Balián se reunió con la reina, Sibila, para discutir las condiciones pactadas con el Sultán. El jefe árabe había accedido a un rescate de veinte besantes para los hombres, diez para las mujeres, y cinco para los niños.


  —Los que no puedan pagarlo serán vendidos como esclavos —informó a la Reina—. Es lo mejor que he podido obtener. Balián había argumentado en vano al Sultán que había muchas almas que no podrían satisfacer el pago, ya que quizás había hasta veinte mil refugiados de otras partes del reino, pero Salah al-Din no cedió en ningún punto.


  Sibila y Balián decidieron que siete mil habitantes pobres podrían ser rescatados con el oro que Enrique de Inglaterra había depositado en penitencia por el asesinato de Thomas Becket y que era custodiado por los hospitalarios. Sin embargo, al acceder al tesoro de San Juan, comprobaron aterrados que ese dinero había sido usado ya para pagar a los mercenarios que habían participado en la batalla de Hattin.


  Los dos días siguientes, Balián se reunió de nuevo con Salah al-Din, que accedió a bajar el rescate a diez besantes por hombre, cinco por mujer y uno por niño. Balián argumentó que esta suma era todavía demasiado grande y el Sultán propuso un rescate de cien mil besantes para todos los habitantes. Balián pensó que esto era imposible, y Salah al-Din dijo que un rescate de siete mil personas no sería inferior a cincuenta mil besantes. Finalmente se decidió que Salah al-Din liberaría a siete mil personas por treinta mil y se permitió que dos mujeres o diez niños pudieran ocupar el lugar de un hombre por el mismo precio.


  Esa noche, rendida la ciudad, solo faltaba firmar los términos de la capitulación que Hugo se encargó de redactar junto con Balián en la Escribanía Real, como último acto oficial del reino. Luego quiso pasear por última vez por los pasillos del palacio. Se sentó en el alféizar del claustro alto, donde tuvo su primer encuentro con Helena cuando la dama de María Comneno se hizo la esquiva y algo le oprimió el corazón. Hacía más de tres meses que no sabía nada de ella y si todo había ido según lo previsto y había logrado refugiarse en Tiro, debía de estar a punto de dar a luz. Luego recorrió el jardín donde se sentaba para leer novelas de caballeros y el patio en el que empezó sus ejercicios junto a Edmond de Gante.


  Después subió hasta la capilla de Santa María con el ánimo encogido. En ella había impactado una de las enormes piedras lanzadas por las catapultas, de modo que su pequeña tronera se había convertido en un amplio agujero por el que se colaban los últimos rayos de sol.


  Se arrodilló frente a lo que quedaba de la imagen de la Virgen Madre de Dios y le rogó de nuevo para que Helena y el fruto de sus entrañas estuvieran sanos y salvos tras los muros de Tiro. Luego, sin saber por qué, imploró a su amigo Balduino el Leproso que obtuviera del Cielo ese favor.


  Estaba con las manos entrelazadas orando en silencio cuando una paloma blanca entró revoloteando por la abertura, un rayo de sol iluminó la cara de la Virgen y Hugo tuvo la sensación de que le sonreía. Fue apenas un instante, pero estuvo convencido de que se había obrado ese milagro. Con esta confianza en el corazón subió hasta la azotea y vio por última vez cómo las cúpulas de las iglesias se teñían del color del azafrán.


  Pensó que el reinado de Balduino había sido efímero, de apenas once años, pero que el Rey había dejado el reino intacto. Había intentado mantener unidos a los barones para que las dos facciones de la corte lucharan juntas bajo su bandera. No había perdido ni la más pequeña de las fortalezas a excepción de la que construían los templarios en el Jordán.


  Cuando estaba a punto de oscurecer, bajó de la solana y pasó por delante de las habitaciones de Balduino. En su interior brillaba una luz y entró para pasear por ellas una última vez. En la penumbra, sentado en una de las sillas, un anónimo visitante que jugueteaba con las cosas de Balduino. Hugo apenas la reconoció, pero se acercó para comprobar que su rostro estaba macilento y sus bellos ojos, apagados, sin el fulgor que solían desprender. Era Sibila, que acariciaba en sus manos la máscara que había cubierto el rostro de su hermano durante sus últimos años.


  —Hola, Hugo —saludó ella en voz baja al oír sus pisadas—. Estaba despidiéndome de Balduino.


  —Es lo que pensaba, majestad.


  —¿Majestad? —se avergonzó ella, agachando la cabeza—. Por poco tiempo me temo.


  Él no respondió, sino que paseó la vista por la sala que había ocupado el Rey leproso y hablaron de él, recordando su extraordinaria lucha contra la enfermedad y cómo había sido un ejemplo de entereza para propios y extraños.


  —Te apreciaba tanto que hasta yo tenía celos de ti —le confesó Sibila—. Me preguntó qué dirá la historia de él.


  —Creo que las crónicas que se escribirán dirán de Balduino que siempre se esforzó por mantener el reino unido, que nunca tuvo en cuenta sus deseos personales sino los del reino, y que gastó hasta su último aliento por Jerusalén.


  —Sí —se lamentó ella, con los ojos fijos en el brasero de picón que ardía en la estancia—, algo que no hemos sabido hacer quienes le hemos sucedido. Mañana partiremos y dejaremos Jerusalén en manos de los infieles. Todo ha terminado. ¿A dónde irás? ¿Regresas a Francia?


  —No, señora —di jo Hugo—. Si Dios ha oído mis súplicas, Helena me espera en Tiro y soy caballero del reino. Iré a donde me ordenen.


  —Es verdad, lo había olvidado. ¿Quieres quedarte con alguna de sus cosas?


  Hugo negó con la cabeza, pero luego pensó por un momento y le preguntó:


  —¿Aún guardáis su ajedrez?


  —Sí —dijo Sibila—, lo he visto hace un momento entre lo que ya han empaquetado. Espera.


  La Reina se levantó de la silla y revolvió entre los baúles. Al rato, sacó la preciosa caja damasquinada en oro y marfil que su hermano y Hugo habían usado para jugar innumerables tardes a la lumbre del fuego.


  Toma. Puedes quedártela.


  —Toda no, señora —replicó él—. Solo me llevaré una pieza, si no os importa.


  Sibila le miró extrañada y preguntó:


  —¿Cuál?


  —El rey blanco —dijo él, sonriendo con tristeza.


  Los dedos temblorosos de la Reina buscaron la figura entre las piezas y mientras se la tendía dijo:


  —Es justo que te quedes con él.


  Luego Hugo hizo una reverencia y la dejó a solas. El mundo que Sibila había intentado construir, siguiendo las directrices de su madre y con la ayuda de Guy de Lusignan, se había derrumbado en menos de dos años. Había perdido un hijo y el hombre al que aparentemente amaba estaba preso en Damasco sin conocer qué suerte iba a correr, pues aún no se había fijado el precio de su rescate. Había regalado su reino un año y medio después de ser coronada. Las huestes de Jerusalén habían sido pasadas a cuchillo y solo unos pocos habían escapado hacia el norte. La ciudad tres veces santa iba a ser librada en pocas horas al enemigo contra el que llevaban luchando veinte largos años.


  Al día siguiente, Balián de Ibelín salió montado en su blanco corcel por la Puerta Hermosa para entregar a Salah al-Din las llaves de la Torre de David. Cientos de combatientes le vieron alejarse en solitario hacia el grupo de jinetes entre los que destacaba la figura del Sultán vestido rigurosamente de negro. El acto fue breve porque los dos hombres pusieron pie en tierra, intercambiaron unas pocas palabras y, a una orden del árabe, una columna de soldados sarracenos avanzó para escoltar a Balián de regreso a Jerusalén y para tomar oficialmente la ciudad.


  Los habitantes de Jerusalén vieron cómo el nutrido grupo de jinetes avanzó al galope con banderolas en las que brillaban los lemas de Salah al-Din, hasta que llegaron delante de sus puertas. Los estandartes con las cruces del reino aún ondeaban en los pináculos de las torres y de las iglesias cuando el destacamento sarraceno pasó por debajo de la Puerta de David. Lo primero que hicieron fue arriarlos e izar en su lugar las banderas con la media luna que llevaba alocuciones a Alá y a Mahoma, su profeta.


  Al verlas en lo alto de los minaretes y en las torres de las iglesias, un rugido de voces árabes empezó a gritar desde campamento de Salah al-Din, y miles de cristianos lloraron cuando las cruces fueron arrancadas de los pináculos de las iglesias mientras los sarracenos empezaban a cantar llenos de gozo:


  
    La primavera es la primera estación del año.


    La grandeza de Yusuf Salah al-Din es nuestra eterna primavera.


    La sinceridad gobierna su corazón


    y su mente es dura como el acero.

  


  Para algunos, del cielo llovían lágrimas de alegría, y para los franj, de tristeza e impotencia al ver cómo Jerusalén era tomada por los infieles.


  Dos días más tarde se anunciaron por las calles los términos de la rendición, todos los habitantes tenían alrededor de un mes para pagar su rescate. Salah al-Din fue generoso y liberó a cientos de los que habían sido forzados a la esclavitud; su hermano Safadín hizo lo mismo y Balián y el patriarca, Heraclio, pagaron la libertad de muchos otros con su propio dinero. También se ofrecieron a sí mismos como rehenes para el resto de los ciudadanos cuyos rescates no se habían pagado, pero Salah al-Din se negó.


  Los días previos a la marcha Hugo se encargó personalmente de pagar el rescate de la hermana Blancaflor y del resto de monjas de San Juan. También pagó el del anciano fray Anselmo del Hospital y los de fray Alberico y los pocos lazaristas que habían quedado con vida.


  Terminadas las negociaciones y el pago del rescate, el Sultán de Egipto, Siria y Tierra Santa permitió una marcha ordenada desde Jerusalén a los puertos de la costa e impidió el tipo de masacre que se había producido cuando los cruzados tomaron la ciudad cien años antes.


  Los habitantes que habían sido rescatados salieron de la ciudad en tres columnas. Los templarios y los hospitalarios supervivientes condujeron las dos primeras. Sibila, Balián y el patriarca, Heraclio, lideraron la tercera, a la que Hugo se sumó con la hermana Blancaflor y sus compañeras, que volvieron sus ojos arrasados en lágrimas hacia las torres de las iglesias y los lugares santos coronados por las banderas de Salah al-Din.


  El escriba Hugo de Poitiers fue el último caballero cruzado en abandonar la ciudad árabe de Al-Kadisiya, y lo hizo con la esperanza de hallar en Tiro a Helena y a su hijo, que habría nacido durante el sitio de Jerusalén.


  CAPÍTULO 77


  
    Ciudadela de Tiro.


    Marzo del año de nuestro Señor de 1189

  


  
    Querida hermana:


    ¡Que Dios y sus ángeles te guarden, Georgette!


    ¿O debería decir ya abadesa Georgette? Sí, me han llegado las nuevas de tu nombramiento como superiora del monasterio de Poitiers. Aquí las noticias de Francia llegan puntuales y puedes estar segura de que no he hecho nada ni he escrito a nadie para que recibieras tal dignidad. Ignoro si otros lo han hecho por mí, aunque no dudo de que el bueno del rey Balduino o mi amo dom Guillermo tuvieran algo que ver. De todos modos, te felicito por tu nombramiento, confiando en que serás una buena madre abadesa para las almas que ahora tienes encomendadas.


    Perdona que no te haya escrito durante este último año y medio, pero la vida en Palestina ha dado algunos giros del todo inesperados que paso a relatarte a continuación. Como sabes, a la muerte de Balduino, fallecido hace ahora cuatro años, fue coronado su sobrino, Balduinito, que murió de fiebres un año después. Algunos dicen que el niño murió asesinado, y los más atrevidos dicen que fue su propia madre, Sibila, pues parece que el muchacho estaba aquejado del mismo mal que su tío. Son todo habladurías a las que no hay que prestar ninguna atención. Si llegan hasta ti, desmiéntelas, porque la Reina no es tan mala mujer como algunos divulgan a los cuatro vientos.


    Tras la desgraciada y llorada muerte del niño, el regente, Joscelino, proclamó reina a Sibila, quien fue coronada junto con Guy de Lusignan ante la estupefacción de la corte.


    A finales de ese año, Reinaldo de Châtillon, Señor de Kerak, atacó a otra caravana y Salah al-Din se quejó a los Reyes, pero Guy no fue capaz de que su vasallo devolviera el botín del que se había apoderado el señor del Outre-Jourdain. Meses después, los sarracenos mataron a una partida de templarios mientras duraba la tregua y eso abrió las puertas a la guerra.


    Te conté en mi última carta que el rey Balduino, que en Gloria esté, me concedió el privilegio de ser nombrado caballero, y como tal cabalgué junto a mi nuevo amo, Balián de Ibelín, para enfrentarnos contra las tropas de Salah al-Din bajo la bandera del rey Guy.


    El 2 de julio acampamos en un oasis llamado Seforia con agua más que abundante para mantener frescos a hombres y caballos, pero las prisas y el ansia de algunos líderes hicieron que Guy se plegara a sus peticiones y un día más tarde, en plena canícula de julio, lo abandonamos para rescatar a la Señora de Tiberíades, asediada por Salah al-Din. La marcha fue lenta y por la tarde llegamos a dos protuberancias de roca sin un maldito hierbajo llamadas Cuernos de Hattin.


    Supongo que estarías preocupada por las noticias que os habrán llegado de ultramar, con la tremenda carnicería que sufrimos de manos de los árabes en esas colinas, porque la batalla fue una completa derrota y perecieron miles de hombres. Me ahorraré aquí describirte los detalles de lo ocurrido en los llamados Cuernos de Hattin. Solo quiero que sepas que la incompetencia y la soberbia de los que comandaban la cabalgada contra Salah al-Din, desoyendo las palabras más prudentes que aconsejaban quedarse en un lugar sombreado y con agua, fueron la causa del fracaso.


    Debes creer, hermana, que al final de la batalla, si a eso se le puede llamar así, las cabezas de los francos cubrían el campo como una malograda cosecha. Mi amo Balián de Ibelín y Raimundo de Trípoli lograron romper el cerco y huir con sus mesnadas hacia la costa, pero el resto fuimos masacrados. El rey Guy y Reinaldo de Châtillon fueron capturados junto con una docena más de nobles, y este último fue ajusticiado por el mismo Sultán.


    A mí me recluyeron junto con unas docenas de prisioneros en un cercado, y cuando los buitres empezaron a merodear por encima de nuestras cabezas, llegó la hora de la cruda venganza de las tropas de Salah al-Din. Demasiado había esperado el Sultán ese día y muchos árabes se relamían al pensar en la revancha que habían estado aguardando desde la ruptura de las treguas oficiales y los ataques a las caravanas de Arabia.


    De Hattin me salvó milagrosamente la Divina Providencia, pues cuando estaba hacinado con los pocos supervivientes en la improvisada cárcel, antes de ser ajusticiados, el mismo Salah al-Din me reconoció y me ofreció la libertad.


    Los meses siguientes, tras conocer que el asedio de Salah al-Din contra los gruesos muros del puerto de Tiro había fracasado, participé en la defensa de Jerusalén hasta que la ciudad fue rendida por mi amo, Balián, y partí hacia la costa, a donde confiaba que hubiera llegado Helena, que se había marchado mientras tenía lugar la batalla de Hattin.


    Pero antes pasé por Trípoli, donde tuve la oportunidad de ver Raimundo de Trípoli, el único hombre que durante todos estos años se había mantenido fiel a los principios de Balduino el Leproso. Estaba abatido por la humillante derrota y sus ojos veían cómo se desmoronaba todo lo que había contribuido a mantener con vida. Parecía un alma en pena que deambula por el cementerio junto a las tumbas de sus seres queridos. Falleció este pasado invierno sin recuperarse del abatimiento causado por la pérdida del reino, más por pena que por las heridas que recibió en Hattin. Ha sido un gran quebranto para la causa cruzada.


    Ahora te escribo desde Tiro, donde nos hemos refugiado con parte de los hospitalarios que han sobrevivido al desastre. No, hermana, no he entrado a formar parte de esta orden de caballería. Sin embargo, tengo la inmensa suerte de contar entre ellos con dos buenos amigos que velan por mí desde el cielo: fray Adalberto de Ascalón y fray Roger des Moulins.


    Aquí se habla de que los reyes de Francia e Inglaterra están preparando una nueva cruzada y que se han tomado la pérdida de los lugares santos como un ultraje personal. Parece que el mismo papa Gregorio no concibe que los musulmanes pisoteen el Santo Sepulcro como si fuera un mercado de reses y hayan quitado las cruces de todas las iglesias de Jerusalén.


    Te preguntaras qué haré ahora. La pregunta es fácil de responder. No soy un muchacho, Georgette, pronto cumpliré los treinta y seis años, y aquí esta es una edad más que respetable, y más para un hombre que se dedica al ejercicio de las armas. Llegué a la sagrada ciudad de Jerusalén hace veinte y la abandoné siendo un hombre. Cuando llegué no sabía que iban a cambiarme tanto. Ahora soy un caballero del reino, porque estos son ahora mi lugar y mi gente. ¿Cómo podría dejar estas tierras? ¿A dónde iría?


    He tenido oportunidad de conocer a grandes reyes como Balduino o a Salah al-Din, quien tras la toma de Acre no quiso verse expuesto a un asedio demasiado largo como el de Tiro y regresó a Damasco una vez licenció a su ejército, ¡loado sea Dios! He sido testigo de todos los grandes hechos de armas y de las traiciones que han asolado el reino. He conocido la perfidia de Inés de Courtenay, la belleza de Sibila, y me he alegrado de que al final de sus días, cuando todo se había perdido, reconocieran que Balduino llevaba razón al pensar que el reino de Dios debe ser un reino de paz.


    En el futuro se necesitarán brazos para la ímproba tarea que se predica ya desde todos los púlpitos de la cristiandad. Sé que te gustaría verme, pero no pienso regresar a Francia. Confío en que muy pronto los reyes europeos oigan la llamada de auxilio y esta vez sus oídos no estén sordos. Hay que recuperar Jerusalén. ¡Deus lo vult!


    Los hospitalarios han logrado conservar los castillos de Marqab y del Crac, los templarios, por su parte, aún vigilan los muros de Tortosa. Tiro no caerá, pues la ciudad y sus comerciantes, a sugerencia de mi amo dom Guillermo, invirtieron mucho dinero en reforzar sus murallas.


    A veces, de noche, me sorprendo mirando por la ventana hacia Jerusalén y pienso mucho en los años que he dedicado a la corona. Llevo siempre conmigo la figura de ajedrez del Rey leproso y cada noche le formulo las mismas preguntas. ¿Qué es Jerusalén? ¿Qué tiene esa ciudad bendita, adorada con el mismo fervor con que es asediada y encarnizadamente defendida? ¿Vale la vida de un hombre, de cien o de mil? ¿Por qué se mata y se muere por una ciudad construida en mitad de un desierto? Quizás sea solo que Deus lo vult, para que no olvidemos que un día sufrió y murió allí por toda la humanidad.


    Me despido ya, Georgette. Helena te manda sus besos, que uno a los míos, y me dice que tiene muchas ganas de viajar a Francia para que conozcas a tu preciosa sobrinita, Adalberta, que ayer cumplió los dos años. La verdad es que da gusto verla comer y a veces me parece que entre ella y la señora Elisenda, que con su nacimiento vio renacer la luz en su casa, se hayan propuesto que supere en tamaño a mi amigo hospitalario que está en la Gloria del Padre. Mañana viene otra vez a visitarnos su hermana, Blancaflor, y ha prometido que le cocinará esos pastelillos de carne y verduras que la vuelven loca. Hoy corría por la casa gritando su nombre a todas horas.


    Ruega al Todopoderoso por nosotros y para que un día no muy lejano nuestros pies puedan volver a pisar el Santo Sepulcro y adorar el sitio en el que murió y resucitó nuestro Redentor. ¡Deus lo vult!


    Tuyo,


    Hugo de Poitiers


    Escriba


    Caballero del reino de Jerusalén en el exilio de Tiro

  


  NOTA HISTÓRICA


  El escriba Hugo de Poitiers y algunos personajes más de la novela como Helena, fray Adalberto o Guy de Amalfi son pura ficción. Otros, como los reyes Amalarico y Balduino el Leproso, Guillermo de Tiro, Inés de Courtenay, Raimundo de Trípoli, Reinaldo de Châtillon, Sibila o Guy de Lusignan son de sobra conocidos.


  El resto de personajes secundarios que aparecen, como Roger des Moulins, los grandes maestres del Templo y de San Juan del Hospital, los cortesanos de Jerusalén e incluso fray Alberico de San Lázaro, el escudero Ernoul o el médico árabe Abu Sulayman Dawud, son reales, y he intentado ser lo más fiel posible a los hechos sucedidos en Tierra Santa durante el periodo comprendido entre 1170 y 1189.


  Guillermo de Tiro formaba parte de la segunda generación de francos nacidos en tierra Santa. Sus padres eran posiblemente sicilianos y tenía un hermano mercader. Recibió su educación en Jerusalén y es probable que alguno de sus condiscípulos fuera el futuro rey Balduino III, hermano mayor de Amalarico. Guillermo entró en la Iglesia siendo muy joven y viajó a París y a Bolonia para continuar sus estudios en artes liberales y teología. Al regresar a Tierra Santa, fue nombrado canónigo de la catedral de Acre y archidiácono de la de Tiro por el rey Amalarico. En 1169 viajó a Roma para responder de las acusaciones vertidas por el arzobispo de Tiro, Federico de la Roche. No se conocen los cargos, pero quizás tuvieran que ver con sus cuantiosos ingresos. Al volver de Roma se convirtió en tutor del futuro Balduino IV el Leproso. En esta época comenzó a escribir su historia del reino bajo el patrocinio del Rey y en 1171 descubrió que el joven Balduino estaba aquejado de lepra cuando jugaba con otros pajes.


  En verano de 1174 el rey Amalarico murió de fiebres y le sucedió su hijo, Balduino IV Raimundo de Trípoli fue elegido como regente y nombró a Guillermo de Tiro canciller de Jerusalén y archidiácono de Nazaret. En junio de 1175 se convirtió en arzobispo de Tiro y al regresar del Concilio de Letrán consideraba que iba a ser el futuro patriarca de Jerusalén, pero en su ausencia, Inés de Courtenay, madre del Rey, impuso a Heraclio de Auvernia como patriarca.


  Su gran influencia se redujo con la ascensión al trono del hijo de Sibila, Balduino V, a la muerte del Rey leproso en 1185. Guillermo de Tiro murió ese mismo año en Roma. En el mayo siguiente se había nombrado un nuevo canciller y en octubre, un nuevo arzobispo de Tiro.


  Escribió una Historia o Gesta orientalium principum, que trataba sobre la historia de la Tierra Santa desde la época de Mahoma que no ha llegado a la actualidad. Su obra magna es una crónica inacabada en veintitrés libros. No se conoce el título que le dio, pero el más usado es Historia rerum in partibus transmarinis gestarían. Entrado el siglo XIII, el escudero de los Ibelín, Ernoul, continuó en su obra el relato histórico que había empezado Guillermo de Tiro.


  Balduino IV, el Rey leproso, nació en Jerusalén en 1161. Fue el segundo hijo de Amalarico y de Inés de Courtenay, y tuvo una infancia difícil al ser separado de su madre a los dos años. Hacia 1171 se le diagnosticó una enfermedad infecciosa de la piel que devino en lepra cuando alcanzó la pubertad.


  Fue coronado a los trece años, y durante su minoría de edad, el reino fue gobernado por dos regentes sucesivos, primero Miles de Plancy, y cuando cayó en desgracia, por Raimundo de Trípoli. En el reino se interceptaron unas cartas secretas enviadas por Miles de Plancy a las cortes europeas con desconocimiento de la Haute Cour reclamando auxilio, o quizás pretendía apoderarse de la corona con ayuda de sus parientes franceses. El hecho fue considerado como alta traición y en octubre de ese año se le encontró cosido a puñaladas en una callejuela de Acre.


  No se esperaba que Balduino reinase muchos años o que tuviese un heredero, por eso, cortesanos y señores buscaron cómo influir sobre los herederos de Balduino: su hermana, la princesa Sibila, y su medio hermana, la princesa Isabel, hija de Amalarico y de María Comneno.


  Raimundo de Trípoli casó a Sibila con Guillermo de Montferrat, apodado Espadalarga, pero Guillermo murió de malaria al año siguiente, dejando a Sibila embarazada. Ese mismo año, Balduino cumplió los dieciséis años y alcanzó la mayoría de edad. Había pensado abdicar en favor de Guillermo de Montferrat, pero la prematura muerte de este hizo que tuviera que seguir reinando en condiciones deplorables.


  Su madre, Inés, regresó a la corte, ganó influencia y logró que su hermano Joscelino de Courtenay fuese nombrado senescal del reino después de liberarle de su prisión en Alepo, junto con Reinaldo de Châtillon, tras hacerse efectivo el pago de cincuenta y ciento veinte mil dinares, respectivamente, el equivalente a cincuenta mil besantes de oro. Se cree que fue Inés de Courtenay quien pagó este rescate con dinero proveniente del tesoro real de Jerusalén.


  Tras su liberación, empezaron los ataques contra intereses árabes. El poder de Salah al-Din se había incrementado tras la muerte de Nur al-Din, y había logrado aglutinar en torno a sí a todas las tribus árabes. Al año siguiente llegó a Tierra Santa Felipe de Flandes, primo hermano del rey Amalarico. Como tal, intentó gobernar por encima de la autoridad del regente, pero la Haute Cour se lo denegó. Felipe abandonó el reino tras intentar sin éxito colaborar en alguna empresa militar. Probablemente, aunque no esté documentado, el poeta Chrétien de Troyes estaba ya a su servicio y le acompañó a Tierra Santa. Su Cuento del Grial, que dedicó a Felipe, quizás esté inspirado en la figura del Rey leproso, pues bastantes aspectos del canto coinciden con la figura del Rey enfermo.


  En 1177 Balduino obtuvo una gran victoria al repeler un ataque de Salah al-Din, que había invadido los campos creyendo atacar un país sin defensores. El Rey reunió a todos los caballeros que le quedaban y se refugió en Ascalón. Tras vencer al destacamento que Salah al-Din había dejado frente a sus murallas, sorprendió a la retaguardia sarracena y les venció en Montgisard. Balduino había salvado su reino con la astucia y habilidad de un gran gobernante, por ello fue recibido triunfalmente en la ciudad. Fue la última gran batalla ganada por los cruzados en Tierra Santa antes de la capitulación de Jerusalén.


  Dos años más tarde tuvo lugar la batalla del Vado de Jacob cuando los templarios iniciaron la construcción del castillo de Chastclet, a un día de marcha desde Damasco. Salah al-Din decidió atacar antes de la terminación de la fortaleza, cogiendo a los cruzados indefensos. Al ver su castillo en llamas, Balduino dio marcha atrás después de intentar atacar sin éxito. Hunfredo de Torón le salvó de morir durante la refriega pero el viejo condestable falleció poco después por las heridas sufridas. Salah al-Din desmanteló el castillo, pero no antes de que una peste devastase su ejército matando a diez de sus comandantes.


  En verano de 1180, Balduino accedió a los desposorios de su hermana Sibila con Guy de Lusignan, hermano del condestable Amalarico. Guy se alió con Reinaldo, que continuó atacando las caravanas comerciales entre Egipto y Damasco.


  En 1183, Balduino, gravemente enfermo y transportado en litera, evitó la conquista de Al Kerak, fortaleza de Reinaldo de Châtillon, donde se celebraban los desposorios de su hermanastra, Isabel. El rey Balduino llegó a Kerak mientras las fuerzas sarracenas continuaban lanzando piedras contra las fortificaciones. A sabiendas de que carecía de tropas para una batalla, y de que corría el riesgo de ser aplastado entre el ejército cruzado y los muros de Kerak, el Sultán decidió huir con su ejército. Es también histórico el hecho de que un solo caballero defendió el puente levadizo de la fortaleza y que cuando el último de los cristianos se puso a salvo, lo destrozó con sus propias armas.


  Aunque no parece que Balduino el Leproso tuviese animadversión a su hermana, durante los primeros meses de 1184, Balduino intentó que se anulase su matrimonio con Guy, que había caído en desgracia dada a su nula capacidad para gobernar. La pareja se resistió, por lo que el Rey decidió nombrar sucesor a su sobrino, Balduino, con el apoyo de su madre, Inés, de Raimundo de Trípoli y de muchos barones, excluyendo a Sibila de la sucesión. Raimundo actuaría como tutor del niño hasta que alcanzara la mayoría de edad.


  Los años y la enfermedad hicieron estragos en la condición física de Balduino. Con apenas veinte años su cara estaba desfigurada, se encontraba prácticamente ciego y con las manos y piernas mutiladas, ocultando su terrible estado físico detrás de una máscara de plata.


  Falleció en mayo de 1185, a los veinticuatro años, poco después de que lo hubiera hecho su madre, Inés. Por todo lo que hizo en esos pocos años, llenó de admiración y respeto a amigos y enemigos. No solo los francos le reverenciaban, sino también sus enemigos, los árabes. El Imán de Isapahán escribió de él: «Ese joven leproso hizo respetar su autoridad al modo de los grandes príncipes, como David o Salomón». Fue enterrado en la iglesia del Santo Sepulcro, junto a los reyes que le habían precedido.


  Tal como se había decidido, le sucedió su sobrino, Balduino V, y Raimundo de Trípoli actuó como regente. Pero el niño era débil y falleció un año más tarde, con lo que Sibila fue coronada como Reina de Jerusalén, y con ella, lo fue Guy de Lusignan.


  En 1187, cuando Sibila y Guy de Lusignan reinaban en Jerusalén, tuvo lugar la batalla de los Cuernos de Hattin. Las tropas cristianas salieron para enfrentarse contra Salah al-Din a pesar de la oposición de varios barones, entre los que se contaba Raimundo de Trípoli, que creían que el número de caballeros francos era insuficiente para una batalla campal. La sed y el desierto derrotaron a los cruzados antes de que la batalla tuviera lugar, y esta fue una carnicería. Guy de Lusignan y Reinaldo de Châtillon fueron apresados vivos y llevados a la tienda del Sultán. Reinaldo fue ajusticiado en presencia de Salah al-Din, que había jurado matarle con sus propias manos.


  Todo el reino de Jerusalén se perdió gradualmente tras la batalla y los cruzados mantuvieron solo algunas plazas como Acre o Tiro, el resto fueron cayendo poco a poco en manos del Califa de El Cairo.


  Balián de Ibelín y Raimundo de Trípoli fueron de los pocos caballeros que escaparon con vida de Hattin. El primero obtuvo permiso del Sultán para sacar a su mujer y a su familia de Jerusalén, pero al llegar a la ciudad, el patriarca, Heraclio, la Reina, Sibila, y el resto de los habitantes le suplicaron que se hiciera cargo de su defensa. Balián comunicó su decisión a Salah al-Din y este dispuso una escolta para acompañar a su esposa, María Comneno, y a sus hijos hasta Trípoli.


  Jerusalén estaba llena de refugiados y contaba con menos de catorce caballeros, pues todos habían sido apresados o muertos en Hattin, por lo que Balián armó a sesenta entre las filas de los escuderos y los burgueses. Preparó enseguida el almacenamiento de alimentos y dinero para el inevitable asedio. A su vez, Salah al-Din unió bajo su mando los ejércitos de Siria y Egipto, y tras un breve e infructuoso asedio a las reforzadas murallas de Tiro, llegó a las puertas de Jerusalén el 20 de septiembre de ese año.


  El Sultán prefería tomar la ciudad sin derramamiento de sangre, pero dentro se negaban a abandonarla, asegurando que la destruirían en una lucha hasta la muerte. Las murallas fueron machacadas constantemente por máquinas de asedio, catapultas, mangoneles, fuego griego, ballestas y proyectiles, y una parte de la pared se derrumbó tres días más tarde.


  Los cruzados no pudieron expulsar a las tropas de Salah al-Din, pero al mismo tiempo, los sarracenos no pudieron entrar en la ciudad, dado el numeroso grupo de defensores que actuaban como tapón. A pesar de que los árabes eran mucho más numerosos que los cruzados, estos defendieron las murallas durante días.


  Balián se reunió con el Sultán y pactaron que la ciudad se entregaría pacíficamente. Salah al-Din permitió que sus habitantes pagaran un rescate y que los que no pudieran pagarlo fueran vendidos como esclavos. Tras largas deliberaciones, el Sultán accedió a bajar el rescate y él en persona pagó el de siete mil. Finalmente, Balián entregó las llaves de la Torre de David el día 2 de octubre de 1187 y los francos abandonaron la ciudad y partieron hacia la costa, escoltados por los soldados de Salah al-Din.


  La toma de Jerusalén conmocionó tanto a Europa que dos años más tarde el papa Gregorio VIII convocó una nueva cruzada. En esta participaron reyes de los más importantes de la cristiandad: Ricardo Corazón de León por Inglaterra, Felipe II Augusto de Francia y el emperador Federico I, Barbarroja, por el Sacro Imperio.


  Su único éxito fue la toma de Acre en 1191, tras la cual Ricardo realizó una matanza de varios miles de prisioneros. La conquista le dio oxígeno para seguir hacia el sur, a su meta final: Jerusalén. Y además le valió el nombre por el que sería reconocido en la historia, Corazón de León.


  Felipe II Augusto regresó a Francia por las desavenencias con Ricardo, que se quedó al mando de la cruzada y llegó hasta las proximidades de Jerusalén, pero en lugar de atacar, prefirió firmar una tregua con Salah al-Din, temiendo que su ejército no fuera capaz de sostener el sitio de la ciudad. Pensó en una próxima cruzada y en no arriesgarse a una derrota que tampoco daría a los cristianos el control posterior sobre la ciudad santa. La tregua permitió el libre acceso de peregrinos desarmados a Jerusalén.


  Salah al-Din, que llevaba veinte años guerreando sin descanso contra los cruzados, falleció en Damasco seis meses después. De esta forma, se cerró la tercera cruzada con un nuevo fracaso para los dos bandos, y dejando sin esperanzas a los Estados francos. Era solo cuestión de tiempo que desapareciera la estrecha franja litoral que controlaban entre Acre y Tiro. Sin embargo, los franj todavía resistieron en Tierra Santa un siglo más.
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    LLUÍS PRATS (Terrassa, 1966) estudió Historia del Arte y Arqueología en la Universidad Autónoma de Barcelona y en la Universidad de Girona, y durante unos años se dedicó a la investigación y a la docencia. Ha trabajado como maestro de secundaria y en la universidad, como editor de libros de arte y como productor de cinema en Los Ángeles. Ha escrito ensayo (Cine para educar, Gladiadores. Lucha y espectáculo en la antigua Roma), libros de arte y más de una docena de novelas infantiles y juveniles, traducidas a diversos idiomas (Concurs enverinat, La petita coral de la senyoreta Collignon, Shackleton. Expedició a l’Antàrtida), e históricas (Aretes de Esparta).

  


  Notas


  
    [1] «¡Dios lo quiere!», en latín vulgar. <<

  


  
    [2] Así llamaban los árabes despectivamente a los seguidores del Nazareno. <<

  


  
    [3] Los romanos. <<

  


  
    [4] Con la dulzura de la primavera / bullen los bosques y los pájaros cantan / cada uno en su latín… <<

  


  
    [5] … según el ritmo del nuevo canto: / así conviene que cada uno se regocije / en lo que más desea. <<

  


  
    [6] Tratado de ajedrez. <<

  


  
    [7] Ven Redentor de los pueblos, / muéstranos que naciste de una Virgen; / que en todos los tiempos te admiren, / como conviene al parto que nos trae a dios. <<

  


  
    [8] Un niño nos ha nacido, / y un Hijo nos ha sido dado, / el cual lleva sobre sus hombros el principado; y su nombre será / Ángel del gran consejo. / Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas. Gloria <<

  


  
    [9] Torrente que el agua abre en los desiertos. <<

  


  
    [10] E inclinando la cabeza, entrego el espíritu. <<

  


  
    [11] ¡Oh, Redentor! Recibe el canto de quienes te aclamamos. / Escucha, juez de los muertos, única esperanza de los mortales, / escucha las voces de los que llevan el regalo que antecede a la paz. / Un árbol nacido con amable luz llevó este fruto que va a ser consagrado, y que la gustosa multitud presente ofrece al Salvador del mundo. <<

  


  
    [12] ¡Oh, cruz fiel, el más noble entre todos los árboles! / Ningún bosque produjo otro igual: ni en hoja, ni en flor ni en fruto. / ¡Oh, dulce leño, dulces clavos que sostuvieron tan dulce peso! / Canta, la victoria que se ha dado en el combate más glorioso, / y celebra el noble triunfo de la cruz, / y cómo el Redentor del mundo venció, inmolado en ella. <<

  


  
    [13] El nombre árabe de xarab derivó en el de jarabe. <<

  


  
    [14] Leva forzosa. <<

  


  
    [15] Yo, pecador me confieso a Dios todopoderoso a la bienaventurada siempre Virgen María, al bienaventurado san Miguel Arcángel, al bienaventurado San Juan Bautista, a los santos apóstoles Pedro y Pablo, a todos los santos, y a vosotros, hermanos, que pequé gravemente de pensamiento, palabra y obra; por mi culpa, por mi culpa, por mi gravísima culpa. <<

  


  
    [16] «Nada para nosotros, Señor, nada para nosotros, sino para la gloria de tu nombre». Es el lema que Bernardo de Claraval (1090-1153) eligió para los templarios. <<

  


  
    [17] Guerra santa, en árabe. <<

  


  
    [18] Campeones sarracenos que destacan en las batallas. <<

  


  
    [19] Torre del homenaje, en francés. <<

  


  
    [20] Estandarte de los templarios. <<

  


  
    [21] A ti, oh Dios, te alabamos, / a ti, Señor, te reconocemos. / A ti, eterno Padre, / te venera toda la creación. <<

  


  
    [22] Los ángeles todos, los cielos / y todas las potestades te honran. / Los querubines y serafines te cantan sin cesar: / Santo, Santo, Santo es el Señor, / Dios de los ejércitos. / Los cielos y la tierra / están llenos de la majestad de tu gloria. <<

  


  
    [23] Tú sentado a la derecha de Dios / en la gloria del Padre. / Creemos que un día has de venir como juez. <<

  


  
    [24] Que tu misericordia, Señor, / venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. / En ti, Señor, confié, / no me veré defraudado para siempre. <<
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